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   Natalie ha tenido algún escarceo de más de una noche y es consumidora de aparatos de placer pero nunca ha tenido una pareja estable.
 
   Ahora, con veintiséis años es una doctora becada que se traslada a uno de los hospitales más prestigiosos del mundo en Nueva York, la ciudad más cosmopolita según su mejor amiga.
 
   Es entonces, cuando conoce a Andrew famoso deportista que padece una lesión que ella deberá tratar. Con él le ocurre algo que escapa a su control; en sus ojos ve el reflejo del placer y, en varias ocasiones, fantasea con la posibilidad de que ese cuerpo esbelto y musculoso pueda entrar y salir con furia de ella. Imagina orgasmos simultáneos, salvajes, ardientes y carnales. Se resistirá porque ante todo, él es su paciente. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     PRÓLOGO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estoy más inquieta que de costumbre, generalmente, suelo dormir plácidamente pero en los últimos días tengo unos sueños rarísimos; sospecho que mí próximo destino tiene que ver mucho con ellos, aunque debo reconocer que esta noche ha sido bastante placentera.
 
   Al despertar sé que es verdad lo que he soñado, lo recuerdo como si fuera ayer. Es sábado por la noche del mes de agosto y Luchi mí mejor amiga, y yo estamos en Ibiza de vacaciones, hemos quedado con unos alemanes guapos y esculturales que conocimos en el aeropuerto el mismo día que llegamos.
 
   Tengo el presentimiento de cuál será el final de la noche, hace mucho tiempo que no tengo relaciones sexuales con un ser humano y lo anhelo con ansia. Tras varias cervezas en los bares del Barrio de San Antonio, vamos a Pacha a bailar y beber gin tónic hasta altas horas de la madrugada.
 
   Como era de esperar, termino en la habitación del alemán desnuda con él encima dándome fuertes embestidas con su erecto miembro y provocándome unos fantásticos orgasmos. Después de esa noche vinieron otras y en todas el final era el mismo: caía exhausta de dar y recibir tanto placer.
 
   Desde aquello solo me acompañan los aparatitos que Luchi me ha regalado en varias ocasiones; solo ellos consiguen que mis orgasmos alivien la tensión…
 
   Son las tres de la madrugada cuando suena el despertador, me despierto excitada y mojada con el corazón latiendo a mil por hora, comienza mí gran aventura, mi nombre es Natalie.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
     FINALES DE AGOSTO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Y bien, Natalie, ¿estás preparada?, —dice papá conteniendo la emoción.
 
   Hoy es el día, mamá ha conducido hasta el aeropuerto, me ha soltado la charla sobre cuál es el objetivo de mí viaje al llegar a la terminal cuatro de Barajas.
 
   Todos, excepto mamá estamos contentos, alegres y simpáticos a pesar de la hora que es. Considero que las cuatro de la mañana es una hora poco adecuada incluso para alguien como yo, a quien le gusta madrugar.
 
   Papá organizó la semana pasada una fiesta en la base para nuestros amigos más íntimos, por supuesto vino Luchi, mi mejor amiga, desde que me trasladé a Madrid a estudiar congeniamos enseguida y al poco tiempo nos fuimos juntas a un piso de alquiler papá y mamá se enfadaron mucho cuando dejé el colegio mayor para vivir fuera del recinto universitario, por aquel entonces, pensaban que no era demasiado adulta para vivir por mí cuenta; imagino que a todos los padres les asaltan esos miedos cuando ven a sus hijos separarse del hogar. La fiesta que organizaron fue muy divertida, invitaron a buenos amigos, los considero como parte de mí familia, vinieron desde Egipto, Francia y el grupo más numeroso, de España, sobre todo del sur, una celebración multicultural. Como buena francesa a mamá le encanta reunirlos a todos de vez en cuando y, según ella, mí despedida le ha dado otra vez la oportunidad de hacerlo. Entra dentro de su estilo, de cualquier cosa, hace un acontecimiento.
 
   Solo me voy por un año, pero será duro, durante este tiempo no podré venir y con mucha seguridad, nadie de mí familia podrá visitarme. Será un año de mucho trabajo, echaré de menos a todos, en especial a Luchi, desde hace casi diez años son muy pocas veces las que nos hemos separado más de quince días, pero hemos prometido comunicarnos con asiduidad por Internet que, al parecer, acerca distancias. Me han regalado un ordenador nuevo para que no tenga excusa, he optado por dejar en España mi teléfono, no creo que me haga falta, estaré la mayoría del tiempo trabajando y no soy muy dada a hacer nuevas amistades.
 
   —Bueno, pequeña es la hora —papá me saca de mis pensamientos, asiento con la cabeza.
 
   —Sí vale —noto cómo se me seca la garganta, me invade una gran emoción.
 
   Luchi pillándome por sorpresa me abraza, veo en sus ojos emoción, orgullo y tristeza.
 
   —Diviértete Nat, disfruta de esta oportunidad te lo mereces, debes contarme todo en lo que a chicos se refiere, demuéstrale a esos yankees lo que vales, déjalos con la boca abierta y hazlos sufrir —dice con su habitual sentido del humor. Papá reprende a Luchi con la mirada.
 
   —Perdón Coronel Brown, usted ya sabe a lo que me refiero —las mejillas de Luchi parecen dos fresas maduras, pero está sonriendo. Papá es de las pocas personas que intimidan a Luchi.
 
   Bob, mi hermano, me abraza y revuelve mí pelo, por sus mejillas empiezan a caer una lágrimas que intenta esconder sin éxito, me besa precipitadamente y un gran sollozo sale del fondo de su garganta.
 
   —Te voy a echar de menos —consigue decir entre sollozos—, te quiero mucho, hermanita, dale recuerdos a tío Harry y cuídate.
 
   Mamá no quiere acercarse, evita el momento de la despedida, parpadea frenéticamente evitando llorar, es una mujer fuerte, sabe que es una gran oportunidad para mí carrera y eso parece consolarla. Me acerco con los brazos extendidos y me abraza con tanta fuerza que siento que no voy a poder separarla de mí.
 
   —Ten cuidado, come, duerme, no salgas sola es una ciudad peligrosa, llámame a cualquier hora, cuando quieras y vuelve —su voz se va apagando entre sollozos, las lágrimas han ganado la batalla y corren descontroladas por su rostro, me besa con desesperación por la cara, por el pelo y se aferra cada vez con más fuerza a mí, como un náufrago a su salvavidas— te quiero, vuelve… por favor, te quiero.
 
   De todos los presentes papá es el que menos me preocupa su pena esta algo más compensada, ahora mismo se siente el hombre más feliz y orgulloso del mundo, porque uno de los miembros de su familia se va, según él, al mejor país de la tierra, con la gente más maravillosa y más patriota, al país del que tuvo que irse hace treinta años, el país al que ha viajado en contadas ocasiones y al que pretende regresar dentro de poco. Cogiéndome con cariño las manos y mirándome de arriba abajo con emoción contenida, dice:
 
   —Mírate te has convertido en toda una mujer, fuerte y extraordinariamente hermosa, te envidio muchísimo, ahora te vendrían bien las lecciones de historia de nuestro país que nunca quisiste escuchar.  (Coge con fuerza mí mano y sus ojos se empañan, aunque  he intentado impedirlo los míos también están rebosantes de lágrimas, pero lo que siento es una gran inquietud, no es pena). Disfruta, aprende y si por alguna razón —levanta mí cara para que lo mire— conoces a un hombre adecuado, te enamoras locamente y decides quedarte, tienes mí total aprobación, sabes que me harías el hombre más feliz del mundo, te quiero pequeña –afirma.
 
   — ¡Papá, por favor! —lo aparto de mí lado, gruñéndole cariñosamente—.
 
   —Perdón Doctora Brown, perdona a tu viejo padre me he dejado llevar por el momento —acaricia mí mejilla y seca mis lágrimas— ante todo compórtate como una profesional y honra el apellido que llevas. Hoy en día se tiene en mucha consideración  el trabajo. 
 
   Estoy sentada en el asiento del avión en el que voy a pasar las próximas siete horas y tengo el estómago contraído, miro el pequeño bolso de mano que llevo conmigo.
 
   Aunque todas las despedidas son tristes, esta es la primera vez que viajo tan lejos de mí familia, sin venir ellos conmigo, esperaba más dramatismo, pero todos nos hemos comportado. Después de todo, voy a trabajar, formarme y por qué no disfrutar de unas de las ciudades con más esparcimiento, entretenimiento y jolgorio del planeta, cierro el libro y lo dejo sobre mí regazo. Nos están informando que vamos a despegar, detesto los aviones y no me gustan nada los viajes que duran más de tres horas, mi inquietud es tan evidente que mi compañero de asiento sonríe de oreja a oreja e intenta tranquilizarme. Para vergüenza mía, mamá es ingeniera aeronáutica, lleva toda la vida explicándome cómo funcionan e intentando convencerme de que son más seguros que cualquier otro medio de transporte pero, a mis veintiséis años, todavía no me han convencido sus argumentos. Para más vergüenza, papá es piloto de aviones; desde muy pequeñita me subía en los de la base intentando que siguiera sus pasos y me hiciera piloto como él. Se llevó una gran sorpresa cuando le dije que quería estudiar Medicina, lo aceptó con orgullo sin enfado alguno, hasta que le dije que no estudiaría en la base sino en la Universidad Complutense de Madrid. Ese capítulo fue bastante desagradable.
 
   Aprieto la mandíbula y le hago un gesto de aprobación con una sonrisa más bien desesperada a la azafata que comprueba los cinturones, al mismo tiempo me horrorizo, el avión empieza a avanzar en dirección a la pista de despegue.
 
   Aconsejada por Luchi y  en contra de mí voluntad llevo unos días tomando tranquilizantes para superar la ansiedad que me produce volar. Indiscutiblemente, ayudan bastante, hasta el momento el pánico está controlado, es la primera vez que viajo sola en avión y aunque soporto bien el despegue y el aterrizaje, lo que más me intranquiliza es la navegación y esta será muy larga, me dará mucho tiempo a pensar.
 
   Un calor incontrolable recorre mí mejilla. Cuando el avión se instala en la pista y los motores rugen fuertemente parezco una demente, incapaz de mantener la cordura ante la expectativa fatal de que este armatoste vaya a despegar hacia un cielo oscuro en el que solo se ven luces tintineantes por todos lados. Para acrecentar mí miedo, mi mente empieza a exaltarse con horribles accidentes aéreos acaecidos no hace mucho en Madrid y el corazón me bombea a cien por hora, mis manos son como cataratas regadas de un sudor frío y la mandíbula esta tensa como un bloque de acero, el caos en mí cuerpo es total. Se da por hecho que un aparato como este, tan perfecto, va a volar y que las espesas nubes que se ven tras las ventanillas no son muros, sino un cielo limpio y controlado por la tecnología más avanzada y puntera. Pero el miedo es libre y para paliarlo la cura es una de esas pastillitas que te relajan y atontan, aunque el miedo sigue estando ahí, el cuerpo no esta tan tenso.
 
   Impresionantemente al despegar siento algo inusual, mí demencia ha desaparecido, he recobrado la cordura y mi cuerpo esta relajado, pienso que es lo mínimo que se puede esperar de una mujer como yo y me sumo en un profundo sueño, producto del abuso de tranquilizante. Espero por mí bien y por el de los pasajeros que me dure al menos seis horas.
 
   En mi sueño, todo es perfecto, estoy comentando con alguien como son mis padres y como me han educado, es una conversación en la que la única persona que habla soy yo y cuento que me han enseñado a dar el máximo en todo lo que hago, a ser exigente y respetuosa. Mamá es una persona extraordinariamente avanzada y muy liberal como buena francesa, jamás me ha hecho el típico comentario de “cásate bien, con un hombre con dinero y procura ser una buena esposa”, al contrario, ambos incluido papá me han educado para ser independiente y autosuficiente, desde pequeña me inculcaron que debía estudiar y cubrir mis necesidades tanto económicas como afectivas, me enseñaron a pensar con criterio propio y jamás me impusieron sus ideas. He de admitir que a estas alturas de mi vida tengo mejor relación con papá, porque en este proyecto, me ha defendido con mayor ímpetu; sé que mamá ha tenido muchas reticencias al respecto porque no quiere tenerme fuera de su control, no quiere no poder abrazarme en cualquier momento, sin tener para ello que cruzar medio mundo y lo que más desaprueba es que quien va a poder abrazarme y consolarme en los malos y buenos momentos es Tío Harry. No es de su agrado, nunca lo ha sido y puede que ahora mismo sea el ser que más odie del planeta.
 
   No hay belleza alguna tras la ventanilla del avión de la que dicen que es la ciudad más hermosa del mundo; de las que yo conozco la que ostenta tan gran honor es París. De momento las vistas consisten únicamente en polución que no dejan admirar nada de lo que hay bajo nuestros pies, ciertamente tampoco contribuye en nada que las nubes estén demasiado bajas y gracias al calor hay un inmensa cortina de polvo sobre la ciudad, sopla un fuerte viento. El cansancio está haciendo mella en mí, invade mis ojos y, por primera vez, estoy asustada y me embarga una gran soledad.
 
   La primera impresión cuando salgo por la puerta de llegada de vuelos internacionales es que el aeropuerto es tremendamente intimidante, enorme no es la palabra más adecuada para describir lo que mis ojos están viendo, hay miles de personas pululando por todos lados. Me dirijo al control de aduanas, colocándome en la fila de turistas por error, cuando me doy cuenta, la cola ha avanzado lo suficiente para no poder retroceder, entre el carrito de las maletas y la aglomeración de gente resulta imposible salir, así que me armo de valor y decido quedarme, al llegar al mostrador le explico a un agente que soy norteamericana con residencia en el extranjero, que he venido por un año. Con cara de enfado me invita a quitarme de en medio sin darme más explicación, dos policías armados se acercan rápidamente a mí, exigiéndome que los acompañe rápidamente recorriendo varios puestos de control. Desde los atentados del 11-S, las medidas de seguridad para entrar en los Estados Unidos son extremas, dan auténticos escalofríos. Llegamos a un mostrador en el que, por fin, alguien amable me escucha y me pide los documentos. Saco de mí bolso una carpeta con el pasaporte, la Visa de No Inmigrante y la autorización de visitante temporal que la Embajada de los Estados Unidos me formalizó conjuntamente con la Universidad, tuvieron que presentar el contrato que han adquirido con el Hospital Presbiteriano de Nueva York en el que dice que durante un año estaré contratada como médico interno residente con una beca de investigación. También he tenido que presentar un certificado de empadronamiento que tuvo que solicitar tío Harry a la administración del distrito de Manhattan en el que se hace responsable de mí alojamiento durante este tiempo. Por último, le doy al agente la autorización ESTA que certifica que soy una persona normal, sin antecedentes terroristas entre otros, en el que doy fe de que no deseo malograr la seguridad de los habitantes de los Estados Unidos de América.
 
   —Está todo en orden —dice el agente— solo debe recordar que si va a estar más tiempo del que pone en su Visa tiene que comunicarlo con dos meses de antelación, ¿entiende lo que le digo? —pregunta alzando la voz.
 
   —Gracias —por un breve instante me siento ofendida— pero vengo por tiempo limitado y tengo la intención de regresar a España cuando termine mí formación.
 
   —De acuerdo —dice sin mostrar interés alguno— solo…se lo recuerdo para que no tenga ningún problema llegado el momento —se calla durante un segundo y a continuación, pregunta— ¿algo que declarar que pueda ser objeto de investigación? —vuelve a hacer una pausa y me mira extrañado— ¿es usted americana verdad?
 
   —Sí, por supuesto, el pasaporte deja clara mí nacionalidad —digo y niego con la cabeza— no nada peligroso que declarar.
 
   —Y entonces —sonríe y vuelve a preguntar— ¿Por qué se ofende?
 
   —Discúlpeme —siento mis mejillas enrojecer— imagino que el cansancio del viaje me está pasando factura y los buenos modales han desaparecido por favor, le ruego que me perdone.
 
   —No pasa nada solo era curiosidad —sonríe y me hace entrega de los documentos sellados— que tenga una buena estancia en nuestro país Srta. Brown y si me lo permite, —asiento con la cabeza— haga caso de los especialistas del Presbiteriano son los mejores del país —sonríe.
 
   —Disculpe que le corrija —le guiño un ojo— son los mejores del mundo.
 
   He de reconocer que mí entrada en el país ha sido un poco extraña, pienso en esta situación con Luchi y una gran sonrisa asoma por la comisura de mis labios mientras me dirijo hacia la salida del aeropuerto para coger un taxi que me lleve a Manhattan.
 
   El taxista de origen hindú es amable, poco hablador, lo que agradezco, cortésmente me abre la puerta del pasajero y mete las maletas en la parte trasera del vehículo, el ir y venir de la multitud es sensacional y frenético, me siento un poco intimidada. Cuando abandonamos el aeropuerto siento que es ahora cuando empieza mí gran aventura americana, el conductor me informa de que en algo más de media hora estaremos en la dirección a la que vamos, si el tráfico lo permite.
 
   A través de la ventanilla empiezo a descubrir lo impresionante que es esta ciudad, todo me parece maravilloso y perfecto, desde el Puente de Brooklyn se atisba la silueta de Manhattan y me invade una agradable emoción, dentro de un rato estaré en casa de tío Harry, hace mucho tiempo que no le veo, es de entre todos mis tíos, al que más quiero. Cuando papá le comento que iba a vivir un año en Nueva York dio por sentado que sería en su casa y no aceptaba otra opción. Aunque para papá tío Harry es la oveja negra de la familia, en esta ocasión, le ha parecido la persona más idónea para cuidar de mí, lo amenazó de muerte si algo me sucedía y conociéndole como le conoce, sabe que no es un farol. Tío Harry lo tranquilizo diciéndole que cuidaría de mí, sabiendo que va en ello su vida, y que no me va a faltar de nada, de eso estoy segura, pues le encantan los excesos.
 
   Además de coches, carritos de perritos calientes, bicicletas, autobuses y mensajeros, se ve gente por todos lados, muchísima, la mayoría son turistas desorientados y maravillados como yo; se ven personas de todas las razas imaginables. Los rascacielos son lujosos y magníficos, hay cientos, casi rozan las nubes, hay tiendas por doquier, restaurantes, todo en Nueva York es desmesurado.
 
   La he reconocido nada más verla, es algo que me parece tremendamente familiar, es la Quinta Avenida, el lugar de la ostentación y de las compras más conocido del planeta, el lugar donde la protagonista de mí película favorita pasea todos los amaneceres. El taxista ha decidido hablar conmigo y me indica donde estamos.
 
   —Señorita, disculpe que la interrumpa —dice con prudencia— por su cara intuyo que no ha estado nunca en la Gran Manzana.
 
   —No —le respondo, mirando hacia todas partes, queriendo absorber toda la belleza y grandiosidad de esta ciudad.
 
   —Está en la archi conocida Quinta Avenida, lugar de referencia para todos los neoyorquinos y para el resto del mundo —dice orgulloso.
 
   —Aja —sigo boquiabierta, las luces de neón me han engatusado.
 
   — ¿Sabe usted por qué los taxis de Nueva York son amarillos? —pregunta, intentando captar mí atención, lo cual, consigue.
 
   Es la primera vez que aparto la mirada de los rascacielos, me gustaría saberlo, necesito información y quién mejor que un taxista para dármela.
 
   —No, pero imagino que usted sí lo sabe y me lo va a decir —le digo amablemente.
 
   —Se lo aclararé, si no le molesta —dice educadamente.
 
   — No me molesta, dígame.
 
   —Pues según estudios científicos es el color que más se distingue en la lejanía —dice orgulloso y a continuación añade— los taxistas pasamos mucho tiempo en el coche y no soy una persona demasiado comunicativa, así que me dedico a escuchar la radio y créame cuentan cosas interesantes.
 
   —Ya lo creo, a mí también me gustan los programas de radio —añado y sigo mirando hacia la calle.
 
   Por fin paramos en el número quinientos sesenta de la Avenida Lexington en el Upper East Side. Sushil, que es como se llama el taxista, aparca cómodamente en la puerta, baja las maletas y me acompaña cargado hasta el interior del edificio.
 
   —Buenos días —se acerca a mí un señor vestido de uniforme—  si no me equivoco usted debe ser la Doctora Brown, sobrina del Sr. Brown —me alarga la mano para saludarme— su tío lleva casi toda la mañana llamando para saber si había llegado, debe llamarle, creo que esta tremendamente preocupado —dice amablemente. Paga al taxista y coge las maletas.
 
   —Gracias —digo algo contrariada— pero me gustaría pagar yo.
 
   —En absoluto, tengo instrucciones de su tío —se pone tenso— y no querrá usted que por esta pequeñez me despidan ¿verdad? —asiento sin más— todo aclarado entonces. Ahora, sino le importa, la acompañare a casa.
 
   Nos montamos en el ascensor, sigo sin cargar con las maletas, ahora el turno es de Charlie el portero del edificio, no me gusta tener a gente dispuesta a llevar algo tan pesado por mí pero él no dejar que lo haga creo que le ofendería. Llegamos al piso treinta, le sigo, al cabo de cinco puertas se para, deja suavemente las maletas en el suelo y saca de su bolsillo unas llaves, introduce primero una pequeña y luego una más grande que es la que abre, entra él primero, hace una pequeña comprobación y me invita a pasar.
 
   —Debería de llamar a su tío para comunicarle que ya ha llegado —dice girándose para irse.
 
   —Sí, lo haré enseguida no se preocupe Charlie — de pronto me acuerdo de que no tengo móvil— ¿sabe usted dónde está el teléfono? —la pregunta le ha pillado por sorpresa— es que no he traído mí teléfono lo he dejado en mí país, en España.
 
   —Sí claro… entiendo —se dirige hacia el salón— ahí lo tiene, ¿necesita algo más Doctora Brown? —dice amablemente.
 
   —Charlie, por favor —digo— ¿podría llamarme Natalie?
 
   —No, no podría, discúlpeme, no se me permite —asiento bastante sorprendida.
 
   —De acuerdo, no se preocupe —lo acompaño a la puerta y cierro con el cerrojo de seguridad.
 
   Recorro el piso habitación por habitación, mirando por todos lados, es soberbio, de estilo actual y muy lujoso, tiene dos habitaciones con baño muy amplias, un salón enorme con dos ambientes bien definidos, el comedor está muy bien iluminado, por el contrario la zona de descanso tiene una luz más tenue, la cocina es amplia con armarios combinados en blanco y rojo Ferrari.
 
   Decido que ya es hora de llamar a tío Harry, lo primero que oigo es un profundo grito.
 
   —Natalie, por fin, estaba a punto de darme un ataque  —grita— ¿Cómo estás?, tienes de todo en la nevera, tendrás hambre, te he preparado unos bistec y un poco de ensalada, si necesitas algo solo tienes que decírselo a Charlie, no salgas y descansa, en un par de horas estaré en casa, mientras tanto duerme un poco. Tienes que contarme muchas cosas, llevamos años de retraso y quiero que no omitas nada —hace una pausa— ¿estás ahí Natalie? Di algo, por favor, ¿el vuelo ha ido bien?
 
   —Hola estoy bien, no te preocupes solo necesito saber cuál es mi habitación, voy a conectarme con mis padres para decirles que he llegado sana y salva —digo de carrerilla sin dejar que me interrumpa.
 
   — ¡Que voz tan bonita tienes! —ahora está algo más relajado— tu habitación es la blanca, espero que te guste, sino puedes quedarte con la mía, lo que tú quieras.
 
   —De acuerdo, es bonita y tiene una vistas magníficas, gracias.
 
   —Natalie tengo que dejarte —dice— estoy en una reunión y me están mirando con caras raras ¿no te importa? —se calla esperando una respuesta.
 
   —Lo siento, no quería interrumpirte, nos vemos luego —nos despedimos y cuelgo.
 
   Llevo mí equipaje a la habitación. Es blanca en su mayoría, la pintura, las cortinas, la ropa de la cama, el baño, el armario y el sillón, los muebles son de roble claro con formas rectas. Saco de mí bolso el ordenador y lo conecto al enchufe que hay en la mesita de noche, me tumbo en la cama, introduzco mí contraseña y conecto Skype.
 
   ***Nat: Ya he llegado, el vuelo mejor de lo esperado, pánico desaparecido… al aterrizar, Nueva York impresionante.
 
   ***Papá: Gracias a Dios, estábamos empezando a preocuparnos, ya te echamos de menos pero nos alegramos mucho por ti, ten cuidado.
 
   ***Nat: Papá, se os pasará pronto, es lo mismo que si estuviera en Madrid.
 
   ***Papá: No es lo mismo, es mejor, recuerda donde estas y lo orgullosos que estamos de ti, mamá sigue llorando.
 
   ***Nat: Dale cien besos de mí parte y otros tantos para Bob y para ti, os quiero.
 
   ***Papá: Cuídate, mil besos para ti y uno para mí hermano. Adiós.
 
   ***Nat: De acuerdo, adiós, buenas noches, nos comunicamos el sábado.
 
   Ahora le toca el turno a Luchi, me habría encantado venir a Nueva York con ella, hubiéramos pasado un año genial las dos juntas, ésta es la ciudad que más le gusta, cuando se enteró de mí beca, enloqueció.
 
   ***Nat: Por fin en la ciudad de tus sueños, definitivamente es grandiosa.
 
   ***Luchi: ¿Cómo ha ido el viaje?, ¿miedo desaparecido?, cómo te envidio, me alegro mucho, ya te echo de menos.
 
   ***Nat: Yo también, el vuelo bien, me ha impactado mucho la ciudad, sé que la hemos visto muchas veces en películas y en la televisión pero, créeme, nada que ver con la realidad, supera con creces nuestras expectativas, te encantará cuando vengas y, por cierto, lo estoy deseando.
 
   ***Luchi: ¿Dónde estás ahora?
 
   ***Nat: En casa de tío Harry, la habitación tiene unas vistas impresionantes con cientos de rascacielos a mí alrededor, vive en un piso treinta, imagínate como se ven los coches desde aquí. En Manhattan, para más información, en uno de tus sitios favoritos, en el Upper East Side.
 
   ***Luchi: Porque te conozco y sé que no intentarías jamás darme envidia, sino dejaría de hablar contigo ahora mismo, mis dientes están rallando el suelo de mí casa.
 
   ***Nat: Como eres, nunca se me ocurriría provocarte de esta manera, pero es la primera vez, desde que me concedieron la beca, que me siento la mujer más afortunada del mundo.
 
   ***Luchi: Has estudiado y trabajado mucho para estar donde quieres y si hay alguien en el mundo que se lo merezca, eres tú.
 
   ***Nat: Gracias, pero tú no eres la persona más adecuada para juzgarme, tú piensas que soy la mujer más lista del planeta, como he dicho antes, espero verte pronto por aquí.
 
   ***Luchi: Créeme, lo eres, te lo digo yo que conozco a mucha gente y la más inteligente de todas eres tú. Bueno cambiando de tema, ¿cómo están los neoyorquinos? ¿tan guapos y buenorros como en la tele o más?, dime.
 
   ***Nat: No me has dado tiempo a valorar, solo he tratado con tres y no me han parecido nada guapos, no te preocupes, te iré contando esos detalles que tanto te interesan, parece mentira que seas una doctora tan cualificada y tengas una mente tan calenturienta.
 
   ***Luchi: Júzgame como quieras, ahora es el momento de pensar en ellos, nos hemos pasado nuestros mejores años estudiando, tenemos cuerpos fantásticos y como ya sabes, la naturaleza es sabia y ha llegado el momento de buscar a nuestro macho, para hacer “prácticas” de procreación.
 
   ***Nat: Eres incorregible, ¿qué será de ti sin mí? Te vas a perder, ja, ja, ja.
 
   ***Luchi: Bueno, me dedicaré a practicar mucho hasta que vengas. Espero haber encontrado para entonces un semental apropiado para mí, que tenga un amigo para ti.Y
 
   ***Nat: Vale, déjalo ya, voy a deshacer el equipaje y a comer algo, te llamo mañana, buenas noches.
 
   ***Luchi: Buenas ¿tardes?, espero tu llamada, mientras, ya sabes lo que voy a hacer.
 
   ***Nat: No, no lo sé, ¿qué planes tienes?
 
   ***Luchi: Es verano y agosto, ¿qué crees que voy a hacer?, salir de fiesta, la noche es joven y yo estoy… ya sabes…buenas tardes.
 
   Luchi es incorregible, desde que la conozco no ha dejado pasar una fiesta, aun estando de exámenes ha salido; es muy buena estudiante aunque sus padres piensen que debería haberse esforzado más, ha conseguido una residencia en el Hospital Doce de Octubre, pero es de esas personas que piensan que hay tiempo para todo y entre sus prioridades está “vivir”. Pero es lo suficientemente responsable como para saber que para vivir también hay que forjarse un futuro, me encanta su manera de ver la vida, algunas veces me gustaría ser como ella, eso naturalmente, disgustaría a mis padres y puede que yo solo lo soportara durante un breve espacio de tiempo.
 
   Estoy medio dormida cuando un ruido de llaves sobre la cerradura de la puerta del apartamento me inquieta. Me levanto del sofá con el corazón latiendo a cien por hora y tío Harry entra como un torbellino con una amplia sonrisa en la cara, se acerca rápidamente a mí y me rodea entre sus brazos, levantándome y dando vueltas sin parar. Al cabo de unos instantes, tras cientos de besos por parte de ambos, nos sentamos en el sofá, quiere toda la información y la quiere ya.
 
   —Me encanta tenerte aquí, ¿lo sabes?, —dice con los ojos emocionados— lo vamos a pasar bien —se pasa los dedos por el pelo— todavía no me puedo creer que estés aquí, mi pequeña Natalie, convertida en doctora, estoy muy orgulloso de ti, imagino que tus padres también, por cierto, ¿cómo están? ¿y Bobby? Si mal no recuerdo, tenías una amiga especial —no puede parar de hablar, afirmo— se llamaba…no me lo digas —intento hablar, pero se adelanta y dice— Lucía — vuelvo a afirmar— ¿alguien especial por el que tengas que volver a España? —me mira y sonríe pícaramente, niego con la cabeza— entiendo. Bueno…Nueva York ofrece muchas posibilidades, tienes de todas las nacionalidades para elegir y con tu cara, esos ojos verdes tan seductores, ese cuerpazo de mujer que se te ha puesto desde que no te veo y esa sonrisa capaz de hacer retumbar los cimientos de los rascacielos de esta ciudad, puedes conseguir a quien te dé la gana, todo ello sin mencionar, la beca que te han concedido para trabajar en el mejor hospital del mundo, guau… Aún no me lo puedo creer —se acerca y vuelve a abrazarme, unas vergonzosas lágrimas amenazan con salir de sus ojos.
 
   —Está bien —digo separándome de el con sutileza— tenemos mucho tiempo para ponernos al día, a este ritmo me puedo ir el lunes, pues no tendremos nada de qué hablar —le pellizco en el brazo y le ofrezco una tierna sonrisa —vuelve a abrazarme.
 
   —Perdona, no quería intimidarte tanto, pero es que te he echado tanto de menos que me resulta increíble que vayas a vivir conmigo aquí, en los Estados Unidos —sonríe y añade— no quiero pensar en cómo tiene que estar tu madre.
 
   — ¡Tío Harry! —le reprendo, sonrío y, acercándome a la amplia cristalera del salón, añado— está mal, pero no por lo que tú imaginas —se levanta sobresaltado y se acerca a mí— no te preocupes, no está enferma —continuo, cuando veo que su rostro se relaja, añado— teme que me enamore de este país y me quede, entenderás el porqué de su inquietud —sonríe— si yo…por lo que fuera, decidiera quedarme, no tendría más remedio que seguir a papá y eso ya sabes lo que le acarrearía.
 
   —No voy a discutir de esto contigo —lo miro extrañada— perdona, todavía te veo como a una niña —le hago una mueca de burla— está bien, pienso que tu madre es muy desconsiderada con tu padre, si lo ama tanto como dice y después de haber pasado él  más de treinta años en destinos que estuvieran cerca de Francia, debería dejar que sus últimos años los pase en el país que tanto ama, ¿no crees?
 
   —Bueno eso es lo que tú piensas, yo no lo veo así —esta conversación me pone tensa— hemos sido felices en cada uno de los países a los que han enviado a papá, él ha estado en continuo contacto con compatriotas y hemos viajado varias veces a Peyton a ver a los abuelos.
 
   —Eso no es suficiente —dice con el rostro serio— tu misma… no tienes una nacionalidad definida, ¿o acaso me equivoco? eres francesa, egipcia, española y americana, eso no es beneficioso para ti ¿exactamente de dónde eres? no tienes un país de referencia —ésta conversación empieza a estresarme, sé que tiene razón— dime cuál de todos estos países es el tuyo, ¿lo sabes?
 
   —Pues claro que lo sé —sonrío— como dice mamá, soy ciudadana del mundo, aunque en mí pasaporte ponga que soy norteamericana —sonríe— me considero española, ya lo sabes y ahora si has terminado con esta cuestión me gustaría ver “tu ciudad” —digo con sarcasmo.
 
   —Uff…las cosas de tu madre —me coge de la mano y tira de mí— dame un abrazo y olvidemos esta tonta conversación, tenemos mucho tiempo —me besa en la frente y separándome de él, dice: ¿no prefieres descansar y mañana vemos “mi ciudad”?
 
   —Si lo prefieres lo dejaremos para mañana —me giro para admirar las vistas.
 
   —No es por mí, querida, es por ti, imaginaba que estarías cansada del viaje y querrías descansar —niego con la cabeza.
 
   —Estoy bien me apetece salir, ¿quién llega a Nueva York y no sale a admirarla? —digo ganándome una amplia sonrisa de mi tío.
 
   —Es lo que tiene esta ciudad —dice alegremente mientras se dirige hacia su habitación— es verla y te dan ganas de descubrir todos sus encantos nada más llegar y...créeme, eso es prácticamente imposible en un año —levanta la voz para que pueda oírlo sin dificultad— con los años que llevo aquí, todavía hay sitios que no conozco, ni siquiera de oídas. Imagino que habrás hecho una lista de las cosas que quieres hacer y ver en Nueva York —alzo la voz para afirmar— lo suponía, iremos juntos ¿te gusta caminar? —vuelvo a afirmar— bien, será un placer hacer de guía para ti.
 
   Cuando vuelve al salón esta irreconocible, se ha quitado su impecable traje de Armani y lleva unos vaqueros rotos con una camiseta negra descolorida, parece una persona distinta mucho más joven, con su impresionante altura su pelo rubio y lo guapísimo que es tiene que llevárselos de calle a todos, estoy segura que los hombres se vuelven en la calle para admirarlo. Imagino que tendrá alguien especial en su vida, pero me moriría de vergüenza antes de preguntarle nada al respecto.
 
   — ¿Tienes que cambiarte? —niego— estas fantástica tal y como vas. Hoy no iremos a ningún sitio que requiera etiqueta así que con esos pantalones y esa camisa vas bastante pasable...perdona digo unas cosas, tú siempre estas fantástica y ahora que eres toda una mujer estas deslumbrante.
 
   —Va…le —alargo la palabra— vas a hacer que me ruborice ya me has dejado claro cómo me ves ahora sino te importa ¿nos vamos? —sonreímos.
 
   —Solo digo algo que es obvio y, créeme, estás tremendamente buena, conozco a varios chicos —levanta las manos en señal disculpa— hombres…tú ya necesitas hombres, que estarían dispuestos a intentar seducirte —le hago un mohín con la boca pero me ignora— durante varias horas —me pellizca la cara y coge mí mano para que salgamos del apartamento.
 
   Al llegar a la salida del edificio y ante la insistencia de Charlie que amablemente nos pide un taxi, nos dirigimos a la Quinta Avenida, recorremos varias tiendas en las que tío Harry me compra en contra de mí voluntad algunas cosas que considera de extrema necesidad en esta ciudad, una de ellas son unas deportivas para caminar. Tienen que ser cómodas y tener mucho estilo) me dice al comprarlas, soy testigo de cómo visten y calzan los neoyorquinos para trasladarse andando de un sitio a otro (tienes que ir muy bien vestida aunque vayas a hacer deporte o al hospital porque estés enferma, no lo olvides, así no desentonaras nunca, añade. 
 
   Hemos ido a Barneys en la Avenida Madison, mucha gente de esta ciudad viste ropa exclusivamente de estos almacenes, él no va más de la moda comenta tío Harry. Se pueden encontrar varias plantas de diseñadores de moda, poseen una marca propia de alta calidad, los mejores cosméticos, las mejores marcas de vaqueros, increíbles secciones de zapatería, joyería y mucho más, todo ello a lo grande, como es indiscutiblemente Nueva York, grande hasta lo indecible.
 
   Unos perritos calientes en la calle con Coca-Cola, es lo más típico en Nueva York y un buen café en Macy´s otro icono consumista de referencia mundial. La primera impresión que uno se lleva de Nueva York es que puedes comprar todo lo que se te pase por la cabeza, siempre y cuando tu bolsillo y una abultada cuenta corriente, te lo permita.
 
   A las ocho de la tarde damos nuestra primera visita a la ciudad por concluida, mañana iremos a hacer acopio de comida al establecimiento favorito de tío Harry y pasaremos el día organizando mis cosas. Creo que lleva tiempo organizando mí visita y espero no defraudarlo, lo quiero muchísimo, me va a gustar vivir con él, durante este año.
 
   Hemos organizado el plan para llevar un orden en la casa, como yo no sé cocinar, hemos optado porque sea el quien cocine y yo recoja. Al narrarle a tío Harry mis incursiones en el fabuloso mundo de la cocina he conseguido escabullirme de preparar la comida. El tema de la limpieza y la ropa está controlado, tiene una persona que se encarga de estos menesteres, que lo hace bastante bien, lleva varios años con él y es una joya, tío Harry dice que sin ella estaría perdido. Le he dicho de pagar a medias y se ha ofendido muchísimo, dice que soy como una hija para él y que de ninguna manera voy a pagar nada, mucho menos, cuando el gana una cantidad de dinero elevada en su estudio de arquitectura y se lo puede permitir. Da la discusión por concluida, incluso antes de empezar.
 
   Un olor estupendo a café me despierta, salto de la cama al baño y me arreglo para salir a desayunar. Un fabuloso desayuno compuesto de café con leche, zumo, tostadas, panqueques, mermelada y huevos revueltos me está esperando y mi estómago ruge. Me va a gustar estar en casa de tío Harry, si estuviera yo sola en un apartamento estos fabulosos desayunos no existirían.
 
   —Buenos días dormilona —dice con su pelo perfectamente peinado— llevo más de una hora esperándote para desayunar —me sonrojo— he tenido que meter la cafetera en la habitación para ver si te estimulaba el despertar.
 
   —Perdona debe ser el cambio horario —intento disculparme— por eso he venido unos días antes ya sabes que odio llegar tarde a cualquier sitio.
 
   —No te preocupes, pero te aconsejo que empieces a ponerte el despertador —dice hincando sus dientes en una apetitosa tostada— y ahora come.
 
   —De acuerdo —digo sin más estoy hambrienta.
 
   Tío Harry me ha propuesto ir a Central Park a pasear y luego acercarnos al hospital, ha buscado una ruta para que no me resulte demasiado largo el camino. A los dos nos encanta caminar, no somos grandes aficionados a practicar deporte, nos estresa, tiene que ser algún gen que tengamos la familia Brown, por el contrario, mi hermano no puede pasar ni un solo día sin practicar su deporte favorito, sus genes se parecen más a la familia de mamá.
 
   Sigue interrogándome sobre mí vida, llevamos dos días hablando de mí, no me gusta ser el centro de atención de nadie pero entiendo que su curiosidad es por la distancia y el tiempo que hemos estado separados. Debo reconocer que sus visitas a los destinos que ha tenido papá es lo que ha evitado que para mí no sea un extraño, el mérito es todo suyo, si de mi madre hubiera dependido apenas reconocería a mí tío, pero eso es algo que no le voy a confesar a él.
 
   —Y bien ¿puedes contarme cuáles son tus planes? —dice queriendo saber más de mí.
 
   — ¿En Nueva York o en el futuro? —sobre este tema si me gusta hablar.
 
   —Empieza por el Presbiteriano ¿qué esperas conseguir?
 
   —Pues —dudo antes de empezar a contarle mis planes— como sabes llevo mucho tiempo preparándome para ser una buena profesional de la medicina deportiva, no sé lo que espero pero… no perderé el tiempo, te mantendré informado de que es lo que esperan ellos de mí.
 
   —Sé que no has venido a pasear tu hermoso cuerpo por el hospital —dice mientras caminamos por el pulmón de Nueva York— tienes un impresionante currículum que te avala, cualquier hospital del mundo estaría encantado de tenerte, se van a quedar boquiabiertos cuando te vean —sonríe orgulloso— ya lo creo…seguro que tú también tendrás algo que enseñarles a ellos.
 
   —Me tienes en muy alta consideración —le reprendo sonriente— la Medicina es un campo en el que todos los días, y después de llevar toda la vida preparándote, aprendes nuevas cosas, ningún paciente es igual a otro, aunque tengan la misma dolencia, cada individuo reacciona de forma diferente ante el mismo tratamiento.
 
   —Lo entiendo, la arquitectura es igual, surgen nuevas técnicas, se adaptan nuevos materiales, nuevas estructuras, es una auténtica locura, lo que ayer se consideraba la obra más segura y duradera, hoy es un conjunto inestable…créeme, te entiendo perfectamente.
 
   Andando y hablando sin parar llegamos a un conjunto de edificios que tío Harry me presenta como mí nuevo lugar de trabajo, dice que es uno de los varios complejos que la institución tiene repartidos por toda la ciudad pero que está en concreto es la dedicada a rehabilitación, tratamientos traumatológicos y enseñanza universitaria deportiva. Es impresionante, sobrio y elegante, la puerta principal es amplísima, con grandes cristaleras que abarcan las tres primeras plantas, como es domingo, la zona no está demasiado transitada.
 
   — ¿Quieres que entremos? —mi corazón late desbocado.
 
   —No —niego— no estoy preparada, ¿podemos dejarlo para otro día?
 
   —Sí por supuesto, pero no tienes nada que temer, te los vas a meter en el bolsillo en cuanto esa sonrisa tuya fluya por tu preciosa carita de niña buena —me guiña un ojo.
 
   —No sé qué haría sin ti —estoy demasiado nerviosa, se me ha hecho un nudo en el estómago— no me imagino dar este paso tan importante en mi vida sino tuviera a alguien de mi familia.
 
   —Vas a hacer que me emocione pero no tengas miedo, es un honor poder sustituir a tus padres en este gran proyecto —me gira para que continuemos andando— no podría estar más orgulloso de ti, anda vamos.
 
   —Gracias, no podría haber elegido mejor acompañante —le estampo un sonoro beso en la mejilla.
 
   —Bueno, vale ya es suficiente —intenta cambiar de tema— ahora vamos a casa y comamos algo. El miércoles nos preocuparemos de este tema, mañana tienes que empezar a familiarizarte con los horarios y rutas del metro aunque te aconsejo que te muevas andando o en taxi, es más saludable.
 
   —De acuerdo, tú eres el experto —digo mientras regresamos de nuevo a casa.
 
   Tras una copiosa cena, decido contactar con mis padres.
 
   ***Nat: ¿Os habéis olvidado de mí, tan pronto?
 
   ***Papá: Eso nunca, ¿cómo te va por ahí?
 
   ***Nat: Muy bien, tío Harry es todo un padrazo
 
   ***Papá: ¿Te cuida bien?, sino es así, dímelo, y le mando un caza a su despacho.
 
   ***Nat: Papá, resulta un poco agobiante, es muy protector.
 
   ***Papá: Me alegro, mis advertencias están causando efecto en él. Tu madre te manda besos, ha tenido que salir, está preparando no sé qué fiesta y le faltaban algunas cosas.
 
   ***Nat: ¿Y Bob?, ¿cómo lo lleva mamá?
 
   ***Papá: Tu hermano en lo suyo de juerga. Ya sabes cómo es mamá, te llora a su manera.
 
   ***Nat: Papá no machaques a Bob, él vive la vida a su manera. ¿Quién te dice que no sea la suya la mejor manera de vivir? Te echo mucho de menos, reparte besos para todos, te iré poniendo al día. Buenas noches, te quiero papá.
 
   ***Papá: Saluda a mí hermano, besos para ti, buenas noches, yo también te quiero.
 
   Luchi, probablemente habrá salido pero de todas maneras intento contactar con ella, responde enseguida.
 
   ***Nat: Primeros pasos por Nueva York, satisfactorios.
 
   ***Luchi: ¿Cómo de satisfactorios?, ¿has ligado?, ¿está bueno?
 
   ***Nat: Tienes una mente perversa, no me refiero a eso, he paseado por varios lugares de la lista que confeccionamos y es mejor de lo que creíamos.
 
   ***Luchi: Ah…es eso, bueno, estoy muerta de envidia, pero necesito que me des carnaza, quiero que te desates, te vuelvas provocadora y practiques sexo día sí y día también.
 
   ***Nat: Ja, ja, ja, no estoy tan desesperada ni frustrada, hay más cosas en el mundo aparte del sexo.
 
   ***Luchi: Ah…si, listilla, ¿dime cuáles?, estoy esperando, se te acabó el tiempo, no hay nada mejor que el sexo, a estas alturas, deberías saberlo.
 
   ***Nat: Te echo de menos, no me malinterpretes, tío Harry es un sol, me hace mimos, pero los tuyos me gustan más.
 
   ***Luchi: Yo también, ya nos queda menos, pero las penas con pan son menos, tengo que dejarte si no me vas a fastidiar una noche de sexo, no me quiero poner tontorrona, un tío cachas que conocí ayer está demandando mí atención y ya sabes cuales son mis prioridades, deberías tomar ejemplo, buenas noches.
 
   ***Nat: Eres incorregible, buenas noches, te quiero.
 
   Los siguientes días me dedico a caminar hasta el hospital, estudiando el tiempo que se tarda en recorrer la distancia que me separa de casa, busco los mejores semáforos y los pasos de peatones más apropiados. En la última caminata he tardado treinta y cinco minutos, todo un record, a eso tendré que rebajarle unos cinco minutos, ya que estos trayectos los estoy haciendo con turistas y neoyorquinos moviéndose frenéticamente por la ciudad, a la hora en la que yo voy a ir a trabajar, la mayoría de ellos estarán durmiendo. 
 
   La noche previa a presentarme en el Hospital no consigo dormir más de veinte minutos seguidos, estoy tan emocionada que casi puedo rasgar las sábanas de mí cama con la tensión que recorre todo mi cuerpo.
 
   Tío Harry se ha levantado temprano, me ha preparado un súper desayuno y me ha acompañado, al despedirse de mí con un fuerte abrazo me da ánimos y me  desea lo mejor, no sé qué hubiera hecho si él no estuviera a mí lado. También ha prometido que este será el último día que me acompañe, porque según él, las cinco y media de la mañana es hora de estar plácidamente en la cama, no recorriendo las calles de Manhattan.
 
   Al entrar al edificio me para un guardia de seguridad, me presento, me pide que espere en recepción que alguien vendrá para que pueda acceder al interior y me indica que me acomode en los sillones que hay junto a los mostradores de la gigantesca entrada.
 
   Me dedico a mirar el interior, veo carteles que indican los servicios que presta la institución, me atrae en especial uno que contiene una frase en varios idiomas: “Estamos para servirle y curarle”.
 
   Al cabo de quince minutos, alguien que dice ser la secretaria del Dr. Gardner el director del Hospital, me pide que le acompañe, va impecablemente vestida con un traje de chaqueta con falda y una camisa, lleva el cabello —que parece ser bastante abundante— recogido en un precioso moño. Subimos al ascensor, pulsa la planta diez y se gira para mirar la pantalla que indica el piso por el que vamos, a estas horas no soy demasiado comunicativa, los nervios que tengo posados en el estómago no me permiten mantener una conversación grandilocuente. Y mi propósito es impresionarles.
 
   Vuelvo a permanecer sentada esperando que el director pueda atenderme, su secretaria me ha pedido los documentos que me solicitaron, los saco rápidamente de mí maletín y se los entrego, ella se limita a cogerlos y entra en el despacho, por lo que veo, a ella también le cuesta estar despejada a estas horas de la mañana, son casi las siete.
 
   En lo que parece ser una eternidad, me dedico a rebuscar artículos médicos en las revistas que hay en la mesita, intento concentrarme en uno que habla de cómo curar el cuerpo con una alimentación adecuada, sin tener que recurrir a “medicamentos veneno”, como subraya un tal Doctor Martí Bosh del prestigioso Hospital Oncológico de Pamplona en España. Eso me anima, no hay nada mejor para subir la moral que un colega español triunfe en el mundo y todo eso lo veas a miles de kilómetros de tu casa y más cuando estás a punto de ser evaluada por los médicos que te pueden encumbrar o destruirte.
 
   Suena el teléfono y al momento la secretaria del Dr. Gardner me invita a pasar al despacho, me atrae la atención la altura del hombre, va impecablemente vestido y su rostro denota sobriedad, nos estrechamos la mano y me indica que me siente.
 
   —Me alegro de conocerla por fin, Doctora Brown —dice con voz autoritaria— es todo un honor tenerla aquí con nosotros, esperamos mucho de usted —lo interrumpo.
 
   —El honor es mío —aunque sonríe intuyo que no le gusta que lo interrumpan— perdone, continúe por favor.
 
   —Como le iba diciendo esperamos mucho de usted —abre la carpeta en la que se encuentra mí currículum y comienza a enumerar uno por uno todos mis estudios— por lo que hemos podido saber está usted altamente cualificada —sonrío y continua sin detenerse— cursó estudios, a través del proyecto Medical-Miner de Desarrollo Tecnológico en Salud, por el que ha conseguido esta beca —asiento— es usted Doctora en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, realizó un Máster Universitario en la Escuela de Estudios Universitarios del Real Madrid que duró diez meses y para finalizar y lo que más nos atrajo de usted fue que ganó la doceava edición del Premio Nacional de Investigación en Medicina del Deporte —hace una pausa y dice sonriendo— aparte de esto es usted guapísima —por cómo me mira a continuación creo que le ha impactado la cara de perplejidad que tengo— disculpe, continuaré, habla y escribe usted perfectamente cuatro idiomas —afirmo— ¿puedo hacerle una pregunta? —afirmo y continúa— en su corta vida ¿solo se ha dedicado a estudiar?
 
   —No —arqueo las cejas— aunque en el campo de la Medicina, me encanta estar bien informada de las últimas técnicas y nuevas tecnologías que van saliendo al mercado cada día —me mira con atención—, lo de ser políglota me viene porque he vivido en varios países, soy de nacionalidad norteamericana pero no he nacido aquí, mi madre es francesa, a mí padre lo destinaron a Egipto y después a España, así que como usted comprenderá ha sido fácil, si quería comunicarme con mis compañeros y amigos tenía que hablar su idioma, a ninguno de ellos le he dedicado más del tiempo que se requería en las clases a las que asistía, como verá el mérito no es mío —sonríe y continua de nuevo.
 
   —Créame sinceramente si le digo que estoy en desacuerdo con usted, yo creo que el mérito es enteramente suyo —hace una pausa— soy un negado para los idiomas y en este hospital como verá nos visitan gentes de todas partes del mundo y odio no poder comunicarme con ellos en privado, siempre tengo que ir acompañado de algún interprete que no sabe mucho de medicina y, en algunos casos, no entiende algunas de las terminologías de las que hablamos, de verdad le digo que estoy gratamente impresionado —vuelve a hacer una pausa— me gustaría aprovecharme de usted y que alguna vez me acompañe como doctora y como intérprete en algunas de esas reuniones.
 
   —Por supuesto, iré encantada —sonrío y añado— estoy a su disposición.
 
   —Gracias —dice sin más y continua— según el Doctor Eduardo Conesa, profesor e investigador de la Escuela Politécnica de Madrid, que por cierto habla maravillas de usted tanto a nivel profesional como personal —imagino con el fervor que hablaría de mí el Dr. Conesa y sonrío— está usted muy interesada en la Ozonoterapia —asiento— ha realizado varios trabajos con un especialista en la materia que casualmente colabora con nosotros de vez en cuando el Doctor Javier Hidalgo Tallón, toda una eminencia en este campo.
 
   — ¿De verdad colabora con ustedes? —pregunto ilusionada y asiente— no tenía la menor idea, me haría mucha ilusión verle cuando les visite ¿me informará usted cuando venga? —afirma y sonríe— sé que en los grandes hospitales universitarios como este por ejemplo somos nosotros los becarios, los que tenemos que aprender pero sí es cierto que me gustaría probar estas técnicas aquí, adoro este campo y sé que en unos años tendrá un lugar relevante en la Medicina, hasta el momento todo lo que he descubierto al respecto es beneficioso para el ser humano y muchas de esas cosas las he aprendido del Doctor Hidalgo.
 
   — ¿En qué deporte le gustaría centrarse? —pregunta a continuación y el corazón se me desboca, creo que lo pregunta en serio.
 
   — ¿Me lo pregunta en serio? —pregunto tontamente.
 
   —Por supuesto, nosotros también queremos aprender nuevas técnicas —hace una breve pausa— efectivamente los hospitales universitarios están para enseñar, pero aquí actuamos evaluando el potencial que cada becario aporta y por lo que estoy viendo, usted sabrá manejarse estupendamente investigando sobre la Ozonoterapia —mí cara de perplejidad hace que él sonría ampliamente— ¿y bien en qué deporte está interesada?
 
   —Imagino que el más adecuado será el deporte nacional —sonrío— el béisbol.
 
   — ¿Qué sabe del béisbol? —pregunta repantigándose en el sillón.
 
   —De las reglas del juego no mucho, aunque mi padre puso mucho empeño en que las aprendiera —abre los ojos en señal de reprobación— pero de las lesiones mucho puedo narrárselas de carrerilla —me invita con la mirada a que lo haga— como sabrá lanzar una pelota de béisbol es una de las maniobras más rápidas y violentas a las que se puede someter una articulación del cuerpo, el movimiento violento y rápido pone en riesgo a varias estructuras del hombro, lanzar es el gesto técnico que más se expone para sufrir una lesión es un movimiento poco natural que compromete los huesos, músculos, tendones y ligamentos, a tensiones y estiramientos en el que se ven comprometidos las articulaciones y el codo, los jugadores más idóneos para sufrir este tipo de lesión son los pitcher —escudriña mis movimientos analizando hasta el más leve de ellos, por extraño que parezca no estoy nerviosa, es algo que domino y me siento a gusto— ¿continuo? —pregunto, de repente.
 
   —Sí, por favor.
 
   —Las exigencias del béisbol profesional no son para nada insignificantes, no todo el mundo vuelve al cien por cien después de una rotura escapular del manguito rotador pero con la Ozonoterapia y sin recurrir a la cirugía existe un alto índice de curación, casi total, solo existe un efecto secundario a esta técnica —arquea las cejas— como este mundo requiere celeridad por motivos económicos, la terapia combinada no es lo que se dice rápida pero sí es eficaz, serían los dueños de los equipos y los jugadores los que tendrían que valorar los pros y los contra de esta técnica.
 
   —Y usted personalmente ¿qué recomendaría? —menudo entrevista me está haciendo, no sé exactamente lo que le gustaría que le respondiera, pero no le voy a engañar.
 
   —Indudablemente la Ozonoterapia —digo sin más.
 
   — ¿Le apasiona? —pregunta intrigado.
 
   —Sí, aunque cada paciente constituye su propia historia, muchas veces no es su gravedad, sino la prontitud con la que deben incorporarse a su actividad laboral, como en el caso de los deportistas de alto rendimiento y la exigencia de los clubes lo que les hace tomar decisiones precipitadas, la mayoría de las veces podrían ahorrar muchas lesiones irrecuperables en un futuro, esos errores aunque en un principio logran una recuperación e incorporación en un tiempo razonable, son una molestia de por vida para el paciente —continuo sin amilanarme ante su atenta mirada— ahí es donde veo yo el mayor avance de la medicina y principalmente de esta técnica.
 
   —Muy bien —poniéndose de pie, añade— me pondría ahora mismo en sus manos, resulta  usted muy convincente, pero por el momento vamos a ver su lugar de trabajo y ya iremos viendo cómo se desarrollan los acontecimientos.
 
   Subimos al ascensor y descendemos hasta la planta segunda, en el trayecto me habla del Presbiteriano de sus avances tanto a nivel preventivo como curativo, de cómo colaboran con universidades y hospitales de todo el mundo pedagógicamente hablando, por sus palabras denoto que le apasiona su trabajo en este campo.
 
   —Después de usted Doctora —me cede el paso— primero iremos a Recursos Humanos, ¿ha traído las fotografías que le pidieron? —afirmo, sin pronunciar palabra— eso le facilitara la entrada sin problemas, sabe…desde el 11-S todos los edificios públicos y otros tantos que no lo son han extremado la seguridad —su rostro cambia— fue un caos, todo era una auténtica locura.
 
   —Me hago cargo, cualquier persona que lo estuviera viendo por televisión, no se quedaba impasible ante las escenas tan dramáticas que se vivieron —recuerdo que en casa llorábamos desconsoladamente, la base de Rota estaba en alerta por un posible ataque inminente,  en todas las bases de los Estados Unidos repartidas por el mundo la tensión era crítica— imagino que los hospitales de todo el estado de Nueva York estarían colapsados.
 
   —Así fue —su voz apenas es audible— esperemos que nada parecido vuelva a ocurrir, todavía hoy, seguimos tratando a pacientes que no logran dormir y fíjese los años que hace de aquel fatídico día —cambia de tema—. Bien ya hemos llegado, deme las fotografías —las saco de mí bolso y entramos a un despacho donde algo más de veinte personas trabajan delante de pantallas de ordenador, pero solo levantan la cabeza cuando ven, que quien entra es el director del hospital, se las entrega a alguien que en su mesa pone que es el jefe de departamento, este a su vez me pide mí pasaporte o en su defecto el carnet de conducir, le entrego el carnet de residente, lo escanea y nos vamos, diciéndonos que acercará la tarjeta de acceso a mí despacho en cuanto hayan comprobado todos los datos.
 
   Continuamos, ahora nos dirigimos a la tercera planta, pero esta vez subimos por las escaleras. Me ha sorprendido saber que voy a tener un despacho, por lo que me habían comentado, los becarios trabajan en despachos compartidos con los médicos titulares, somos algo así como sus secretarios o sus chicos para todo, estoy gratamente asombrada.
 
   —Venga por aquí, le presentare al Doctor Bernard, el será el encargado de su formación, es el jefe de los médicos internos residentes y de los becarios, es un buen hombre aunque un poco negado a ser amable con su personal, pero cuando os vais hay veces que hasta llora; va a ser muy exigente contigo, pero ya sabes, que estás aquí para aprender, no se lo tomes en cuenta.
 
   —Henry —dice una potente voz detrás de nosotros— ¿estás aquí?
 
   —Hola, Arnold, te presento a la Doctora Brown, tu nueva becaria —me estrecha la mano, sin apenas mirarme, agarra al Dr. Gardner por los hombros y se retiran.
 
   Me quedo de pie, un poco alejada de ellos y me fijo en que son los dos anatómicamente muy parecidos, altos, tendrán alrededor de cincuenta años, con una leve alopecia y con barbas bien arregladas, podrían pasar por hermanos.
 
   —Doctora Brown, acérquese, por favor —dice el Dr. Bernard con su potente voz.
 
   —Bueno, yo les dejo —dice el Dr. Gardner y se marcha.
 
   Sigo al Dr. Bernard a su despacho, tras una larga reunión en la que hemos hablado de las necesidades del hospital y de las mías, nos hemos trasladado al que va a ser mí despacho, me presenta a mí secretaria a la que dejo el maletín y el bolso.
 
   Salimos y vamos a la zona de rehabilitación, cuenta con unas modernas instalaciones, aparatos tecnológicamente avanzados y grandes espacios, se siente orgulloso de ver cómo me maravillo. Al lado de la clínica hay un laboratorio tanto de experimentación como de análisis, me presenta al médico encargado de este departamento, sobre las doce damos nuestra visita por concluida y volvemos a mí despacho, entramos y me informa de que hoy me dedique a familiarizarme con las instalaciones, que conozca a mí secretaria y que le pregunte cualquier duda que tenga sobre cuál va a ser mí trabajo, me informa del horario, la hora de entrada es a las seis y media, con una parada para comer de una hora, sobre las cuatro se deja de atender a los pacientes, pero hasta las seis se evalúan los informes del día.
 
   —Se preguntará por qué se deja de atender a los pacientes a las cuatro, —habla en un tono conciliador pues ha estado un poco desagradable la mayor parte del tiempo— cuando se van, introducimos en el ordenador todos los avances o retrocesos que han tenido los pacientes, todos los integrantes del equipo médico tienen acceso a esos informes y entre todos valoramos los resultados —me mira con interés y añade— trabajamos en equipo, si por cualquier motivo uno de nosotros cree que el método de trabajo no es el adecuado lo dice en la reunión semanal, que tenemos los miércoles a las siete de la mañana, a los pacientes se les cita a partir de las ocho, así cuando llegan, no pierden el tiempo y nosotros tampoco —hace una breve pausa— ¿alguna pregunta más?.
 
   —No se me ocurre ninguna —digo sin más, estoy deseando quedarme a solas, ha sido demasiada información para un día, asiente y continúa.
 
   —Una cosa más, queda prohibido expresamente por el régimen interno del Presbiteriano confraternizar con los pacientes, somos amables y educados con ellos, pero no tomamos café, ni salimos a comer ni a cenar ¿lo entiende? —afirmo— recuérdelo, esta norma es una falta grave y conlleva una amonestación, estamos aquí para curarlos no para complicarles la vida, ¿de acuerdo? —afirmo nuevamente,  se levanta para irse, se gira y añade— mañana la espero a las siete en mí despacho, sea puntual y bienvenida de nuevo.
 
   El despacho es bastante amplio, unos golpecitos tímidos en la puerta me distraen.
 
   — ¿Puedo pasar Doctora? —es Kelly, mi secretaria.
 
   —Pasa por favor —tras entrar cierra la puerta.
 
   —No es tan ogro como pretende aparentar —dice sentándose en el sillón que hay frente a mí mesa— es un cordero con piel de oso, ¿puedo preguntarle algunas dudas que tengo respecto a cuál es mi trabajo?
 
   —Me gustaría ayudarle pero no tengo la más remota idea —sonrío y añado— ni siquiera tengo claro por donde tengo que empezar, creo que mañana saldremos de dudas, ¿conoce el hospital? —afirma— pues ya tenemos algo por dónde empezar, me ha mandado conocer las instalaciones.
 
   — ¿Puedo tutearte? —pregunta.
 
   —Sí, por supuesto, mi nombre es Natalie.
 
   Después de comer en un restaurante cercano, nos hemos dedicado a recorrer el hospital y conocer varios de los servicios con los que estaré en contacto habitualmente.
 
   — ¿Puedo hacerte una pregunta personal? —pregunta Kelly algo avergonzada.
 
   —Por supuesto, lo que quieras.
 
   — ¿Quién eres? —arqueo una ceja— no te ofendas, pero tienes que ser muy buena en tu trabajo para que te hayan dado un despacho, en el tiempo que llevo aquí, no había visto que a un becario le dieran un despacho y mucho menos que tuviera secretaria desde el primer día, ¿qué es lo que has hecho para tener ese honor?
 
   —No tengo ni idea, supongo que tendrá algo que ver con el premio que gané por mí estudio de Bioingeniería del tejido —me quedo pensativa— no puedo ayudarte más, no sé a qué se debe.
 
   — ¿En qué consiste ese estudio? —pregunta intrigada.
 
   —Está en fase experimental, pero ya ha dado resultados en algunas lesiones de deportistas, yo lo apliqué a futbolistas en mí país, puede ser que las lleve a cabo con jugadores de béisbol —sonrío— dudo que sean tan arriesgados.
 
   —Ahora lo entiendo, va a ser eso —sonríe ampliamente— el Doctor Gardner y el Doctor Bernard, tus mentores en el hospital, son dos revolucionarios en nuevas técnicas de experimentación médica —sin darme tiempo a reaccionar me abraza y añade— creo que vas a hacer historia aquí y me alegro porque yo voy a estar a tu lado.
 
   Han pasado varios días desde que comencé a trabajar, el Dr. Bernard me pidió un minucioso informe de los trabajos que he realizado sobre la Ozonoterapia y que los adapte a jugadores de béisbol, valorando la idoneidad o el posible rechazo de esta técnica. Kelly es de gran ayuda, aparte de este trabajo, estoy revisando los tratamientos anteriores que se han realizado.
 
   Tío Harry está muy orgulloso de mí, todos los días me pregunta por mí proyecto, pasamos largo rato charlando después de cenar, insiste en que también debo distraerme y salir con alguien, me escabullo en todas las ocasiones, no quiero desaprovechar esta oportunidad y necesito toda mi capacidad de concentración para no defraudarme, siento que estoy coartando su libertad, desde que estoy aquí con él, no ha salido a ningún sitio, solo ha ido a trabajar.
 
   Un día, casi a finales de agosto, los Doctores Gardner y Bernard entran en mí despacho para comunicarme que voy a tener varios pacientes a mí cargo, seis de momento, sus lesiones son la mayoría del manguito rotador, aunque hay alguna de espalda, cuando salen estoy eufórica. Me siento orgullosa de mí, le pido a Kelly que cite a los pacientes para hacer las primeras pruebas diagnósticas, eficazmente el lunes por la mañana tengo las primeras citas.
 
   Con muchísimo interés el Doctor Gardner ha mandado llamarme a su despacho y en presencia del Doctor Bernard me solicitan que estudie un expediente de un jugador de béisbol. Están muy interesados en que lo trate, sin recurrir a la cirugía, insisten en que deje de lado a los demás pacientes para evaluar a este, pero me niego a claudicar ante su oferta, estos tratamientos no deben abandonarse así como así, pueden tener un efecto rebote contraproducente para la rehabilitación. Les tranquilizo, prometiéndoles que realizaré el estudio de este expediente en casa y que tendré mí proyecto preparado cuanto antes, por sus caras, intuyo que mí respuesta le ha satisfecho a ambos.
 
   Llega mí conversación semanal con España, estos momentos los espero con un poco de ansiedad, durante la semana tengo que reprimir unas ganas locas de hablar con ellos, pero soporto la espera.
 
   ***Nat: Hola, ¿todo bien por ahí?, por aquí muy bien, en mi trabajo me piden cada vez más cosas, eso me gusta, han depositado en mí muchas esperanzas, os echo mucho de menos, pero estoy feliz.
 
   ***Mamá: me alegro mucho por ti, cariño, nosotros también te echamos de menos y te queremos un poquito más que antes ¿cómo está tu tío?, agradécele de mí parte lo que está haciendo por ti.
 
   ***Nat: ¿Dónde está papá?, ¿ocurre algo?, ¿quieres agradecérselo tú?, está en casa.
 
   ***Mamá: Una reunión de alto nivel a última hora, nada importante. Mejor lo haces tú. Te quiero.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     SEPTIEMBRE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hoy es un día importante para mí, los Doctores Gardner y Bernard han insistido mucho en que sea yo quien convenza a un jugador de béisbol y a la comitiva que viene con él de que sea el Presbiteriano quien trate la lesión que padece, me han recordado encarecidamente que mí función aquí es de aprendizaje, que con el currículum que me avala, mí tesón y entrega en todos mis proyectos, citados dicho sea de paso por el Dr. Conesa, mí mentor, y  mi condición de ser mujer y guapa facilitará mucho el convencimiento para que el jugador, acepte. Pensaba que en los Estados Unidos el término de mujer trabajadora había quedado en desuso, que ser una cara bonita ya no habría tantas puertas como antiguamente, pero al parecer, estoy equivocada. Me enfurece mucho la idea de que un grupo de hombres decida sobre si una persona es válida para ejercer su profesión solo por el mero hecho de ser o no guapa, me irrita sobremanera, lo que más me indigna es que mis propios colegas lo piensen, entiendo que un jugador de béisbol que no tiene más ambición que lanzar bien una bola y un grupo de fervientes seguidores rindan pleitesía por ello y piense que una cara bonita le ayudará a recuperar su autoestima y  algo de mejoría, pero que sean dos médicos de la talla de los Doctores Gardner y Bernard, que llevan toda la vida formándose, estudiando, investigando nuevas técnicas en el mundo de la Medicina, provoca que mí rabia aflore, jamás pensé tener algo tan horrible dentro.
 
   He pasado todo el fin de semana trabajando en el proyecto de la rehabilitación del jugador de béisbol, he sido muy profesional, no me he dejado llevar por los insinuados comentarios machistas de mis colegas, he venido a formarme en el mejor hospital del mundo y no dejaré que situaciones como estas mermen mis ganas de aprender, solo es un año y pronto regresaré a España para trabajar en los mejores clubes del mundo del fútbol. “Solo es un año”, la frase que más he repetido desde que dejé a mis padres, a Bob y a Luchi en el aeropuerto.
 
   Si Luchi se enterara de las artimañas que se han traído,  les daría unos buenos mamporros a estos vejestorios, mejor será no decirle nada, su ira puede ser contraproducente para mí salud mental y no estoy muy fuerte psíquicamente para tener altibajos de esta magnitud. Como dijo el Dr. Bernard al fin y al cabo se trata de un hospital privado y su mejor publicidad depende de que alguien de la talla de este jugador se rehabilite en las instalaciones, aporta nuevos contratos y prestigio. Confío mucho en ti Doctora Brown, sé que mejorará las expectativas que tenemos depositadas en su formación, me dijo sonriendo cínicamente.
 
   Son las cinco y media de la mañana cuando salgo del apartamento de tío Harry, él todavía duerme, las calles están vacías, solo unas pocas personas recorren con prisa las aceras de la avenida, aún no ha amanecido, una pequeña brisa matinal sacude mí rostro, ando apresurada, no quiero llegar tarde, todavía tengo mucho material que preparar para la reunión y el tiempo pasa volando cuando trabajas a contrarreloj. La clínica está vacía, todavía no ha llegado nadie, entro en mí despacho, enciendo el ordenador e introduzco el pendrive, reviso los documentos y el discurso que daré a mis notables oyentes. Estoy convencida de que aceptarán, la propuesta de rehabilitación es la más innovadora del panorama médico actual y este hospital cuenta con el equipo y medios necesarios. He comentado por encima a los médicos rehabilitadores las pautas del tratamiento, todos me han dado su aprobación, no he informado a los Doctores Bernard y Gardner, no lo he creído necesario, solo me solicitaron que fuera un tratamiento al que no pudieran resistirse ninguno de los implicados, que no escatimara ni esfuerzo, ni recursos —esas fueron sus palabras— y que me dedicara en cuerpo y alma para rehabilitar al jugador en el menor tiempo posible. Creo que es eso lo que estas pautas lograrán.
 
   A las ocho y diez, Kelly entra en el despacho, me informa de que a las nueve me esperan en la sala de reuniones con todo el material necesario para la reunión. Suspiro irritada, tengo que ponerle cara al jugador antes de enfrentarme a él, así mí intervención irá dirigida a la persona más interesada en su mejoría, el paciente.
 
   El tiempo ha pasado volando y no me ha dado tiempo a ponerle cara a mí paciente, Kelly vuelve a entrar para asegurarse de que me vaya a la reunión, la noto algo nerviosa, recojo la carpeta con todo lo necesario, compongo mí ropa, me pongo la bata, recojo mí pelo en una cola y me dirijo a la sala de reuniones. Cuando entro hay un amplio grupo de hombres trajeados hablando escandalosamente, el Dr. Gardner habla con uno de ellos en voz baja, los demás están en torno a otro de ellos que viste deportivamente, intuyo que es el jugador, no puedo verle la cara, pero alcanzo a ver sus zapatillas deportivas, son Nike, no podía ser de otra manera, cuando me ven, todos se giran para mirar a la única mujer de la sala, siento que me voy a romper en mil pedazos, sus ojos se clavan en mí cuerpo.
 
   —Doctora Brown, ya está aquí, le presento a William Anderson, gerente de los Yankees de Nueva York —dice amablemente el Dr. Gardner.
 
   —He oído hablar auténticas maravillas de usted Doctora Brown, espero que su belleza sea comparable a su inteligencia y profesionalidad —dice amablemente.
 
   —Gracias, espero no defraudarle —le tiendo la mano en forma de saludo.
 
   —Me gustaría presentarle a algunas personas —dice.
 
   —Por supuesto —contesto.
 
   —Este es John Clayton, médico del equipo.
 
   —Mucho gusto Doctora Brown, deberíamos discutir unos puntos antes de que comience la reunión  —dice autoritariamente.
 
   Creo que intenta darme las pautas a seguir, pero no voy a permitir que nadie interfiera en mí trabajo, voy a tener que posicionarme.
 
   —Discúlpeme, primero escuche mí propuesta y luego hablamos sobre lo que usted considere más oportuno, todo a su debido tiempo —miro de reojo al Dr. Gardner, lo noto complacido con mi respuesta.
 
   Por el contrario el Dr. Bernard está disgustado y el Dr. Clayton también, alguien ha sonreído detrás, pero no acierto a saber quién puede ser.
 
   —Doctora Brown le presento al entrenador del equipo Tom Metz —un hombre robusto, embutido en un traje que parece hecho a medida pero que desearía no llevar mucho tiempo puesto.
 
   —Encantada ¿es usted francés Sr. Metz? —pregunto.
 
   — ¿Cómo lo sabe Doctora? Normalmente me preguntan de dónde procedo, ¡dígame, por favor! —dice muy animado.
 
   —Aunque soy americana, mi madre es francesa y en Francia como usted sabrá hay una ciudad llamada Metz, es fruto de la casualidad —sonríe mucho este hombre.
 
   —Gracias, me alegra saber que alguien sepa de mí procedencia, a parte claro está de los cientos de poseedores del apellido que hay repartidos por los Estados Unidos —aclara rápidamente.
 
   —Tom, no acapares a la Doctora todavía nos quedan más presentaciones que hacer —dice el Sr. Anderson.
 
   —Le presento a Richard Key, representante del jugador —tiendo la mano, su saludo es frío, tiende la suya y hace una breve inclinación con la cabeza, el semblante de su cara irradia desconfianza.
 
   —Encantada Sr. Key —digo sin más.
 
   —Y, por último, y la razón por la cual estamos aquí le presento a Andrew Roland, la estrella del equipo, el mejor pitcher de los últimos tiempos —le tiendo la mano.
 
   Es tremendamente guapo, lleva una incipiente barba que le sienta muy bien, tiene unos penetrantes ojos verdes, jamás he visto un color tan bonito, me quedo fugazmente perdida en ellos me cuesta apartar la mirada de sus ojos.
 
   —Doctora Brown encantado de conocerla, por lo visto tiene usted la panacea de la Medicina en sus manos y en su mente, según el Doctor Gardner —dice pausadamente con una voz tan sensual que invade totalmente mí cabeza.
 
   Mi mente está evaluando al magnífico ejemplar humano que está frente a mí, no sé qué me pasa, me ha impresionado mucho la hermosura de su rostro y su voz ronca y sensual.
 
   — ¿Es… es usted? —aclaro mí garganta— ¿Es usted la persona que voy a tratar? —mi voz sale entrecortada, como esto siga así voy a parecer la doctora más patosa del mundo, ¿dónde está mi profesionalidad?
 
   —Si soy yo ¿algún problema? ¿a quién esperaba? —su sonrisa me impacta, su dentadura también es perfecta.
 
   —Discúlpeme, esperaba a otro tipo de persona, no he tenido tiempo de investigar y poner rostro al individuo al que iba dirigido mí tratamiento —las palabras salen atropelladamente de mí boca.
 
   — ¿Soy yo un individuo normal? —dice con sorna, me sonrojo, continúa— tengo una gran lesión que puede inutilizarme el hombro para el desarrollo de mí profesión, según algunos especialistas consultados ¿cree usted doctora que esto tiene solución? —su sonrisa ha dejado de iluminar su rostro, ahora esta serio.
 
   —Bueno, más despacio Sr. Roland, no pierde el tiempo, antes debo valorar su lesión, pero voy a serle sincera, creo que pronto estará jugando, pero para eso tiene que seguir al pie de la letra unas pautas muy sencillas, la primera que le voy a dar es que no adelante usted acontecimientos, una cosa después de otra, tómeselo con calma —digo amablemente.
 
   — ¿Cómo se atreve a hablarle de esa manera a mí cliente Doctora? —me espeta su representante.
 
   Aunque me ha incomodado bastante la forma de hablar que ha tenido este hombre, yo también me hubiera molestado con un médico que habla con tanta soberbia como lo he hecho, no sé qué me ha podido pasar, mi filosofía es precisamente no dar esperanzas hasta evaluar detenidamente al paciente.
 
     —Tranquilo Richard, dejemos que la Doctora Brown nos explique su plan y nosotros tomaremos la decisión que más nos interese ¿de acuerdo? —dice el Sr. Roland con una voz tranquila.
 
   —Calmémonos —dice el Sr. Anderson. 
 
   —Vayan ustedes tomando asiento, por favor —nos invita el Dr. Bernard, echándome una mirada reprobatoria. 
 
   En la sala de reuniones hay doce amplios sillones de piel marrón distribuidos por una mesa de roble ovalada, cuando todos toman asiento, el Dr. Gardner se dirige a mí.
 
   —Doctora Brown, cuando quiera puede presentarnos las pautas a seguir para la rehabilitación del Sr. Roland —su voz denota solemnidad.
 
   Me levanto lentamente, todos siguen mis movimientos, me coloco delante de una gran pantalla apagada, desde donde tengo una amplia visión de las personas que asisten a la reunión.
 
   — ¿Necesita el proyector? —pregunta a viva voz el Dr. Bernard.
 
   —No, de momento lo único que necesito es que abran sus mentes a nuevas técnicas de rehabilitación —digo resolutiva— y no pierdan detalles de mí propuesta.
 
   Parece ser que he conseguido la atención de todos con el comentario que acabo de hacer, aunque me aventuraría a decir que es un pensamiento machista lo que se pasea por sus mentes.
 
   —Bueno Sres. es hora de empezar, primero debo aclarar que los datos que tengo de la lesión del Sr. Roland puede que valgan para otros especialistas, yo haré las investigaciones precisas y determinaré realmente de qué tipo de lesión se trata, no es desconfianza pero soy una persona meticulosa y me gusta hacer mis propios juicios diagnósticos.
 
   —Doctora Brown ¿duda de mí juicio diagnostico? Me parece una descortesía por su parte —dice alterado el Dr. Clayton.
 
   —Puede ser descortés Dr. Clayton,  yo también lo interpretaría así si estuviera en su lugar, pero es la manera que tengo de trabajar, estoy segura que usted  en mí lugar haría lo mismo ¿puedo continuar? — digo enérgicamente.
 
   —Sí por supuesto proceda —dice bruscamente el Sr. Anderson. 
 
   Este hombre tiene todo el poder en sus manos, cuando el habla los demás acatan, sin rechistar. Yo por el contrario estoy muy nerviosa, mis manos están inquietas y mi corazón está acelerado, tengo que reconocer que el que nadie me conozca lo suficiente juega a mí favor, así puedo ocultar mí nerviosismo.
 
   —Bueno continuo —digo sin amilanarme— como iba diciendo, haré al Sr. Roland unas pruebas diagnósticas para evaluar su lesión, si es lo que todo apunta hay varios tratamientos que podemos elegir sin necesidad de llegar a la cirugía, si efectivamente fuera una rotura sub-escapular del hombro que es la lesión más frecuente en el béisbol, sometería al paciente a un tratamiento rehabilitador combinado con Ozonoterapia —me callo para que lo asimilen.
 
   — ¿Ozonoterapia?, ¿qué es eso? —grita el representante del jugador.
 
   — ¿Ozonoterapia? —pregunta el Sr. Anderson.
 
   — ¿Ozonoterapia combinada? —pregunta el Dr. Bernard.
 
   —Sí, Ozonoterapia, veo que no están familiarizados con esta revolucionaria técnica médica —aclaro tranquilamente.
 
   —Doctora Brown,  ¿se ha vuelto loca? ¿acaso piensa usted que voy a dejar que el jugador estrella de los Yankees de Nueva York sea una vulgar rata de laboratorio? —vuelve a espetar el representante.
 
   Crispa mis nervios este hombre y más me los crispa el Sr. Roland, no parece mostrar el menor interés por este tratamiento, lo único que hace es repasar mí anatomía, definitivamente lo que más van a apreciar de este discurso es mi cuerpo contoneándose inquieto por toda la sala, ahora sé lo que deben sentir las mujeres que son sometidas en todo momento a juicios de valor según lo guapas que son, qué pena.
 
   — ¿Puedo continuar? —miro directamente al Sr. Anderson, he encontrado en él a un potente aliado.
 
   —Continué, por favor —me ordena.
 
   —Es el mejor tratamiento si quieren que recupere toda la fuerza del brazo y hombro, podemos ir más rápidos inmovilizando la zona, aplicando hielo, compresión, reposo y ejercicios para fortalecer la musculatura, agentes antiinflamatorios no esteroideos y si esto no funciona, recurriríamos a la cirugía para corregir las lesiones de ligamentos desgarrados, en tres meses estaría listo para jugar, pero no les aseguro que no vuelva a romperse, puede que en el primer partido o en el quinto pero se romperá y el más perjudicado será él —señalo al Sr. Roland que sigue estando absorto en sus pensamientos.
 
   —Exactamente ¿qué propone? —pregunta el Dr. Clayton.
 
   —Eso explíquelo —dice a continuación el Dr. Bernard.
 
   —Les voy a explicar en qué consiste la rehabilitación sin cirugía. Son muchos los médicos de otros países que, con sus estudios, hacen que se avance en el conocimiento de la Ozonoterapia; esta es una terapia usada en todo el mundo por médicos y clínicas de prestigio y ahora intento que se utilice en este hospital, se celebran congresos internacionales donde se presentan trabajos pioneros en el tratamiento de enfermedades de difícil resolución.
 
   —No trate de vendernos una moto, Señorita Brown —dice airoso el representante.
 
   —Richard, deja que la doctora se explique y no la interrumpas más —alza la voz el Sr. Roland, por fin reacciona el jugador.
 
   —Si por favor Sr. Key, deje a la doctora hablar, no interrumpa más —dice el Sr. Anderson.
 
   —Les voy a introducir en el fascinante mundo del ozono — realmente estoy emocionada, he conseguido captar la atención de todos, incluso del jugador, que a mí juicio es el que debería tener más interés, continuo— el ozono, era ya conocido en la antigüedad, Homero lo cita en su Odisea, pero a quien se le reconoce oficialmente como su descubridor es al Dr. Schonbein en 1840. Actualmente es la alternativa más eficaz y menos invasiva para el cuerpo, ya que tiene un efecto oxigenante que aumenta la capacidad de la sangre para transportar mayor cantidad de oxígeno a todo el organismo, es también revitalizante pues estimula numerosas reacciones enzimáticas reactivando rutas metabólicas dormidas por lo que es realmente útil en enfermedades degenerativas; otro de sus incontables beneficios es una acción antioxidante que elimina los radicales libres, por lo que retarda los procesos de envejecimiento celular y los refuerza, es también un potente inmunomodulador, capaz de promover la regeneración de diferentes tipos de tejido, por lo cual resulta de gran utilidad en la cicatrización de lesiones de difícil curación, tiene un efecto antiálgico y antiinflamatorio capaz de neutralizar los mediadores neuroquímicos de la sensación dolorosa, es germicida, elimina todo tipo de microorganismos patógenos, en resumen, la Ozonoterapia también conduce a una mejoría significativa a nivel general, mejorando la calidad de vida y capacidad del trabajo. ¿Puede ser la panacea de la medicina? puede, pero todavía no les he explicado lo mejor, existe una terapia combinada con factores de crecimiento que…
 
   — ¿Está usted loca? Eso no es posible —grita el Dr. Clayton.
 
   — ¿Qué pasa John? —pregunta tranquilamente el Sr. Anderson.
 
   — ¿Qué que pasa Señor? Le diré lo que pasa, la doctora propone extraer sangre de Roland, cultivarla en laboratorio para posteriormente introducírsela y que sea su propia sangre quien se encargue de curarlo, eso es lo que pretende —alza cada vez más la voz.
 
   El Sr. Anderson me mira y remira, se vuelve hacia el Sr. Roland y ahora al Doctor Gardner, no sé lo que está pensando, pero está tranquilo, creo que es el más tranquilo de la sala junto con el jugador.
 
   —Gardner, ¿este es el tratamiento con el que ha decidido curar a mí estrella? —espera su respuesta.
 
   —No tengo palabras, te aseguro que no sabía el método que iba a aplicar, lo dejamos en sus manos, viene con muy buenas referencias de España y decidimos darle la oportunidad bajo nuestra más estricta supervisión, ya sabes que somos un hospital universitario y acogemos a las mejores promesas del panorama médico internacional y ella forma parte de este programa —dice despacio sin apartar su mirada de mí.
 
   — ¿Roland tú que dices? ¿la dejamos continuar o nos vamos? —pregunta el Sr. Anderson al jugador.
 
   Realmente este hombre es el sosiego personificado, su paz es abrumadora, no acierto a saber qué opinará el jugador. De repente alza las manos y las pasa desesperadamente por su pelo, parece que ahora está intranquilo, puede que crea en mí tratamiento y este decidiendo que hacer.
 
   —Si me lo permites, Andrew, me gustaría darte un consejo, creo que lo mejor que puedes hacer es someterte a cirugía y ver lo que pasa, es la manera más rápida de volver a jugar, —dice su representante.
 
   —Deja que eso lo decida yo, Richard, es mi futuro el que está en juego, —se gira hacia mí— Doctora Brown ¿cuánto tiempo tarda en recuperarse un hombro con este tipo de tratamiento? ¿lo sabe? —sus ojos verdes me interrogan.
 
   —Es más largo, eso es seguro —digo intimidada por su mirada.
 
   —Sí, eso lo hemos entendido todos pero ¿de cuánto tiempo estamos hablando? —vuelve a preguntar.
 
   —Bueno, en una rehabilitación tradicional, siempre que usted tenga la lesión que suponemos, el tiempo sería de unos cuatro meses, con este tipo de tratamiento sería de ocho —contesto en voz baja.
 
   — ¿Ha dicho ocho meses? ¿sabe el dinero que le costará al equipo que su pitcher este fuera del terreno de juego durante ese tiempo?, —dice alterado el Dr. Clayton.
 
   No puedo creer que un médico esté dando prioridad al dinero antes que al paciente, estoy perpleja, los Doctores Gardner y Bernard están contrariados y  la cara del Sr. Roland también muestra incredulidad, que deprimente es el mundo de los deportistas de alto nivel, lo más importante para las personas a las que se confían es el rendimiento deportivo que puedan ofrecerles, me dan pena, en estos momentos siento una profunda compasión por el jugador.
 
   —Bueno calmémonos, todos queremos que Roland esté en el campo en el menor tiempo posible y recuperado para dar a los Yankees los mejores lances de la liga, pero también queremos que su recuperación dure, no queremos que vuelva a lesionarse nada más empezar, ¿verdad? A mí me gusta este innovador tratamiento, pero no soy yo quien tiene que tomar esta difícil decisión, eso te pertenece a ti, Andrew, lo dejo a tu elección, no te preocupes, sabes que te quiero como si fueras mi hijo y quiero que te recuperes por el bien del equipo y por ti. —su muestra de cariño, me ha dejado sin palabras.
 
   —Pero Sr. Anderson, nos hará perder mucho dinero —dice nervioso,  el representante. 
 
   —Es lo más importante para ti en este momento, ¿verdad Key? —dice en tono de reproche el Sr. Anderson.
 
   —No, por supuesto que no, Señor, lo más importante es Andrew  —dice cabizbajo y avergonzado.
 
   —Andrew, tú tienes la última palabra —vuelve a reiterar el Sr. Anderson.
 
   —Doctora, ¿podría explicarme en qué consiste esa terapia combinada?, no estoy muy familiarizado con la terminología médica —su mirada me taladra la mente.
 
   —Sí, por supuesto, obviaré los términos médicos, se lo explicaré de forma que le resulte sencillo entenderlo. Las células de nuestro cuerpo sólo comienzan a reproducirse cuando reciben la orden de hacerlo, dicha orden es transmitida por unas sustancias llamadas factores de crecimiento, si extraemos sangre suya y la depuramos, obtenemos plasma, si esto a su vez lo enriquecemos con ozono y lo inyectamos en las zonas dañadas obtendremos un arma terapéutica útil, rápida y libre de efectos adversos ¿me entiende Sr. Roland? —pregunto prudentemente.
 
   —Sí, le sigo —la sonrisa vuelve a iluminar su rostro.
 
   —Este tipo de terapia se denomina plasma rico en plaqueta ozonizada, se aplica con éxito en diferentes enfermedades, en las que son de tipo doloroso como todas las artritis, hernias discales y degenerativas de tipo locomotor, en las áreas de la circulación sanguínea como son la insuficiencia cardio-circulatoria, hemiplejías, úlceras, varices, las de tipo infeccioso como el acné, herpes, parásitos intestinales y, por supuesto, en las inflamatorias como las distintas hepatitis, alergias, bronquitis de repetición, quemaduras y retraso en la cicatrización de heridas, ¿voy demasiado rápida? —pregunto lentamente clavando mis ojos en su intensa mirada.
 
   —No, continúe por favor, lo entiendo todo perfectamente —dice con voz grave.
 
   —De acuerdo, el objetivo de esta técnica usada en lesiones óseas, musculares, tendinosas y prótesis es ayudar al cuerpo a reparar por sí mismo el daño causado, se puede decir que  mientras el ozono estimula el sistema antioxidante promoviendo una desintoxicación de radicales nocivos para las células, los factores de crecimiento efectúan mejor su función  que es la de iniciar el crecimiento así como la migración de las células defensivas, básicamente esto es todo lo que puedo explicarle para que usted lo entienda, todo esto iría acompañado con la última tecnología en máquinas de rehabilitación y manos expertas que le cuidarán en todo momento a la hora que usted necesite nuestros servicios —me callo y observo al Dr. Gardner quien da su aprobación con un leve movimiento de cabeza.
 
   De pronto el jugador se levanta, se dirige a la puerta, la abre y se va, todos nos miramos incrédulos, ni siquiera se ha dignado a despedirse. Su representante sale justo detrás de él, tampoco tiene la amabilidad de despedirse, qué maleducados, se creen, de verdad seres superiores al resto de los mortales.
 
   —Lo siento —me dice el Sr. Anderson
 
   —No importa, entiendo la reticencia ante el tratamiento, lo primero que les he dicho es que abrieran sus mentes a nuevas técnicas en la administración de la Medicina, lo he intentado, siento no poder tratarlo, estoy convencida de que puedo curarle con esta técnica —estoy apesadumbrada, realmente pienso que podría mejorar su hombro, lástima del tiempo que he invertido en él, este fin de semana.
 
   —Doctora Brown ¿de verdad el ozono es tan milagroso como usted lo presenta? —pregunta interesado el Sr. Anderson.
 
   —Uf, ya lo creo, con profesionales doctos en la materia puede ser tan revolucionario o más que la aspirina o la penicilina —me gusta el interés que ha demostrado en el tratamiento.
 
   Alguien llama a la puerta de la sala de reuniones, se abre, es el Sr. Roland acompañado de su representante, está pensativo, se dirige al Sr. Anderson y cuchichea algo a su oído, este sonríe ampliamente.
 
   —Acepto —dice el Sr. Roland dirigiéndose al Dr. Gardner.
 
   Mis piernas tiemblan de la emoción, si tuviera confianza con él lo volvería loco con las posibilidades que tenemos y le daría un gran abrazo.
 
   —Necesito que me explique exactamente cuáles son las pautas del tratamiento, porque entiendo que será usted quien me trate —se acerca a mí lado, pero mira al Dr. Gardner.
 
   —Bueno, tenemos un sistema de trabajo al que somos fieles y esto se decide en sesiones conjuntas de todos los especialistas involucrados en un proceso —dice el Dr. Gardner.
 
   — Disculpe un momento, Dr. Gardner, no me importa su sistema de trabajo, ella es la única que ha dado la cara y quiero que sea ella quien trate y recupere mí hombro, tendrán su filosofía de trabajo, no lo voy a discutir, pero yo también tengo la mía, si no es ella quien me trata, no me tratará nadie de este hospital, ella es la única persona que ha sido capaz de ofrecer una alternativa distinta, algo innovador, nadie más se ha atrevido y eso quizás sea lo que ha primado en mí decisión, estoy seguro de que tendrá mejores especialistas en su equipo, pero no veo ninguno aquí, puedo adivinar por qué —suspira y sonríe.  Habrá pensado usted que debería ser una mujer la que me convenciera, siento comunicarle que su esfuerzo ha sido en vano, lo único que me interesa es mí recuperación y créame si le digo que en ello va mí vida —tiene una voz potente y las ideas muy claras, me gusta eso en una persona.
 
   Su voz grave y profunda taladra mí cerebro, es reconfortante que, por fin, haya mostrado interés por el tratamiento, supera con creces las expectativas que tenía depositadas en él.
 
   —Estoy esperando su respuesta Dr. Gardner —la mirada del Sr. Roland es inquisitiva.
 
   Los Doctores. Gardner y Bernard parecen contrariados, creo que no creían que yo pudiera conseguir que la estrella de los Yankees y su flamante séquito optarán por este tratamiento, me ha sorprendido agradablemente que el jugador no sea tan machista como había prejuzgado; realmente me ha gustado el pequeño discurso que ha soltado al Dr. Bernard, debo agradecérselo.
 
   Tras una larga reflexión por parte de mis jefes se vuelven hacia el Sr. Anderson y al Sr. Roland y dicen un poco contrariados.
 
   —De acuerdo, será la Doctora Brown quien le trate pero bajo nuestra estrecha vigilancia, no podemos dejar a alguien con tan poca experiencia rehabilitar a la estrella más importante de los últimos años del deporte norteamericano —sonríe ampliamente el Dr. Bernard, estrechando la mano primero al Sr. Anderson y luego al Sr. Roland.
 
   Siento muy poca consideración por parte de mis colegas, no se han dirigido para felicitarme por mi intervención, todos están hablando ahora de cómo va la liga de béisbol, nadie parece reparar en mí, me doy la vuelta para irme, aunque me gustaría despedirme, por lo menos del Sr. Anderson, este hombre me ha caído francamente bien y considero que debería saludarlo antes de abandonar esta habitación repleta de testosterona —me vuelvo a girar y me acerco a él con determinación.
 
   — Sr. Anderson —digo— ha sido un placer conocerle, cuidaré de su estrella, está en buenas manos, no tiene de que preocuparse.
 
   Mí tono de voz ha subido, parece ser demasiado alto, han cesado todas las conversaciones, ahora vuelvo a ser el centro de atención  sin pretenderlo.
 
   — Gracias Doctora Brown, ha sido usted muy convincente. Si esto resulta como usted asegura, puedo afirmarle que va a tener mucho trabajo —sonríe ampliamente el Sr. Anderson.
 
   En estas ocasiones es cuando más cómoda me encuentro, soy una persona seria, responsable, inteligente y trabajadora, capaz de hacerme oír y respetar, aunque las circunstancias estén en mí contra. Parece como si hubiera ganado una batalla, me siento como la heroína de un cómic, más tarde le contaré a Luchi esta gran victoria. Lo más importante de todo es que estoy convencida de que lograré recuperar al jugador, el tratamiento escogido es el más adecuado para su lesión.
 
   —Doctora Brown, ¿cuándo quiere que nos veamos? —alguien me habla pero estoy con la mente en otro sitio— Doctora Brown ¿se encuentra bien? —alguien me coge del brazo y doy un respingo.
 
   —Sí, sí, perdone, estoy perfectamente,  ¿qué me han preguntado? —me giro para ver quién me habla.
 
   —He sido yo, ¿cuándo nos vemos para comenzar con el tratamiento? —dice el Sr. Roland con el rostro serio.
 
   —Bien veamos, primero hay que hacer unas pruebas diagnósticas para delimitar la zona a tratar, si no tiene inconveniente ¿le parece bien que nos veamos el próximo lunes a eso de las ocho de la mañana? —estoy mirando al Dr. Bernard mientras le pregunto a él.
 
   —Sí me parece bien, el lunes a las ocho estaré aquí. ¿Dónde debo dirigirme? —pregunta.
 
   —Doctor Bernard si no quiere nada más de mí, me gustaría enseñarle al Sr. Roland las instalaciones y los equipos que voy a utilizar —hago hincapié en “voy a utilizar” para que no quede ninguna duda que es mí paciente, hablo con autoridad.
 
   —Sí,  por supuesto Doctora Brown, ya nos quedamos nosotros ultimando los detalles del acuerdo, no se preocupe —contesta amablemente el Dr. Bernard.
 
   Le hago un gesto al Sr. Roland para que me acompañe, cediéndole el paso a la salida de la sala de reuniones, sin querer mis ojos se han posado en su trasero, hasta ahora no me había fijado en su indumentaria, lleva unos jeans que le sientan de maravilla, adivino unos glúteos musculosos y firmes y una camisa blanca con una chaqueta de fino algodón de color azul marino, me ruborizo por ser tan indiscreta, pero nadie se ha dado cuenta y sonrío levemente, el estrés que he sentido durante los últimos días ha desaparecido.
 
   En cuanto salimos al pasillo, paso delante para dirigirnos a la zona de rehabilitación, quiero que vea primero lo que probablemente sea una de las clínicas más modernas del país.
 
   —Sígame, por favor Sr. Roland, le haré una visita guiada de las instalaciones donde va a pasar muchas horas los próximos meses —digo con aire distraído.
 
   —Me gustaría que me llamará Andrew, si quiere —dice en voz baja.
 
   El tono de su voz es tremendamente cautivador  y al pronunciar su nombre suena sexy, mi mente está trabajando rápidamente para no distraerse, el Dr. Gardner me advirtió de la estricta política de “no confraternizar con los pacientes, bajo ningún concepto”.
 
   —Si no le importa, preferiría llamarle Sr. Roland —sigo andando sin detenerme.
 
   —Como prefiera, no hay problema —sonríe.
 
   —Gracias por haber defendido mí tratamiento, no le defraudaré —las palabras salen de mí boca sin apenas pensarlas.
 
   —De nada, espero no equivocarme, como he dicho antes, el béisbol es lo que más me importa en el mundo —dice amablemente.
 
   —Está es el área médica, donde se valora, diagnostica, planifica y se siguen todos los tratamientos pautados, mi despacho esta por aquí, sígame.
 
   No hemos tenido en todo el trayecto contacto visual, al pasar por la puerta de mi despacho me detengo, Kelly le da un buen repaso al Sr. Roland y cuando le cedo el paso para seguir con la visita pone los ojos en blanco en señal de total aprobación, sonrío, ha expresado con solo un gesto lo mismo que yo pienso, es una descarada, me recuerda mucho a Luchi, creo que nos vamos a llevar bien este año.
 
   Llegamos a la clínica y vuelvo a cederle el paso, mis ojos vuelven a dirigirse a su impresionante trasero, realmente esos jeans le sientan de maravilla, sonríe y es la primera vez que veo sus dientes, son blancos y perfectamente alineados, tiene una sonrisa preciosa, noto cierta agitación en mí interior, pero por suerte es pasajera.
 
   —En fin…. Sr. Roland ya hemos llegado —digo aclarándome la voz, vuelve a sonreír— bueno tenemos la zona de cinesiterapia, donde practicamos la mayoría de las técnicas terapéuticas con el fin de mejorar la flexibilidad, fuerza y equilibrio, aquí valoramos la potencia y el tono muscular. 
 
   —Muy interesante, potencia y tono muscular —sonríe, sus ojos verdes ahora se ven más oscuros.
 
   No debería haber hecho ese comentario, creo que es demasiado sexual y no me siento cómoda, frunzo un poco el ceño, no debo permitir ese tipo de actitud, vamos a pasar muchas horas juntos y como no pare esto tendremos problemas de comunicación.
 
   —Discúlpeme, no pretendía incomodarla, lo siento —se ha dado cuenta y suena sinceramente arrepentido.
 
   —No se preocupe, no tolero bien ese tipo de comentarios, ¿continuamos? —me sonrojo.
 
   —Por supuesto, no volverá a ocurrir —su voz apenas es un susurro.
 
   —Si ya…. bien, ahora vamos al área de electroterapia, aquí aplicamos láser, magnetoterapia, ultrasonidos, microondas, interferenciales, electro estimulación compensada, contamos con terapias de tracción vertebral y parafina para procesos extremadamente dolorosos, creo que no es su caso, pero la próxima semana podremos saber exactamente el alcance de su lesión.
 
   Continuamos la visita, lo llevo a la zona de meso terapia, le explico que realizamos masajes terapéuticos del aparato locomotor, problemas venosos y linfáticos. 
 
   —Estos masajes son descontracturantes, nuestros rehabilitadores conjuntamente con traumatólogos han promovido cursos donde se imparten clases teórico-prácticas para enseñar a los pacientes a no lesionarse, principalmente estas clases están indicadas para profesionales deportivos, usted encaja bien en este programa, no se hace una idea de las lesiones que se pueden evitar con una buena formación. El hospital acerca a nuestros expertos a los entrenadores y preparadores físicos de los equipos que solicitan nuestros servicios —sigue con mucha atención mis explicaciones y afirma con la cabeza cuando algo le resulta interesante, no me quita los ojos de encima, esos hermosos y bonitos ojos verdes.
 
   — ¿Puedo interrumpirla un momento? —dice en voz baja.
 
   —Sí por supuesto, estoy aquí para aclararle cualquier duda —por primera vez,  nuestras miradas coinciden al mismo tiempo, aclaro mí voz.
 
   — ¿Usted solo se encarga de marcar las pautas de mí tratamiento? —su voz envuelve todos mis sentidos, es una sensación agradable.
 
   —Sí, efectivamente, ese es el protocolo de actuación, normalmente nuestros médicos rehabilitadores conjuntamente con los fisioterapeutas son los encargados de aplicar las técnicas que marca el médico deportivo, ¿por qué?.
 
   —Me vuelvo, para volver a tener contacto visual.
 
   —No por nada, creí que sería usted la encargada de todo el proceso, pero si hay un protocolo de actuación no seré yo quien intente cambiar las normas.
 
   —Baja la cabeza y su mirada se pierde.
 
   Seguimos con el recorrido, ahora llegamos a la gran sala colectiva, el suelo es de parqué, hay doce camillas dispuestas en hilera, junto a ellas lámparas alógenas y aparatos de electro estimulación, la iluminación de la sala es blanca e indirecta, en el fondo de la sala hay seis cintas andadoras y, a continuación, ocho bicicletas estáticas, a la derecha separada por unos unas cristaleras opacas se encuentra otra sala con varios box individuales.
 
   —Sr. Roland, aquí será donde pase la mayor parte del tiempo, trabajará con estas máquinas, pase, por favor —me siento orgullosa de estas instalaciones.
 
   —Gracias —creo que está algo más relajado, aunque, francamente no sé cómo es.
 
   Mis ojos me están traicionando, me muero de vergüenza, al pasar le he mirado el paquete, espero que no se haya dado cuenta, qué comportamiento tan indecente, aclaro de nuevo mí garganta.
 
   —Esta máquina es de electrólisis percutánea intratisular para el tratamiento de tendinopatias y tejidos blandos del aparato locomotor. Por lo que he podido leer en su informe esta va a ser su máquina, es muy sencilla pero altamente efectiva con unas manos expertas que le den un buen uso —intento ser graciosa, pero no sonríe, me giro y paso al box contiguo.
 
   —Bueno, ahora tenemos un ecógrafo músculo-esquelético que facilita en tiempo real la evolución de las lesiones musculares, ligamentosas y tendinosas, durante su proceso de curación, una auténtica maravilla tecnológica y está fabricada en los Estados Unidos por General Electric —digo orgullosa.
 
   — ¿Se siente usted orgullosa de General Electric? Verdaderamente es usted diferente, conozco la empresa y sé que es americana, ¿quién no lo sabe?, parece que viniera de otra parte del mundo —sus intensos ojos verdes me atraviesan, su rostro dibuja una hermosa sonrisa.
 
   —Soy americana, de Peyton, Colorado —contesto rápidamente.
 
   —No se moleste Doctora me ha sonado raro, eso es todo —se pone a la defensiva.
 
   —Bueno si no le importa, ¿pasamos al box contiguo? —digo y continuo andando.
 
    Salimos, me resulta exasperante, me está disgustando, se me está pasando el efecto tan gratificante que tenía por haber conseguido su expediente, ¿a qué viene este interrogatorio? nada de información personal, la única que tiene derecho a preguntar soy yo, mis emociones negativas superan en este momento a las positivas. Soy demasiado exigente con las normas esas en la que se dan instrucciones explicitas de “no confraternizar”,  no es para tanto, creo que solo intentaba ser amable conmigo, después de todo se ha puesto en mis manos.
 
   —Discúlpeme, Sr. Roland —no lo miro.
 
   —Tranquila, imagino que está relajándose después de la tensión de encerrarse con sus jefes y unos hombres desconocidos en una sala para discutir una terapia de la que nadie ha oído hablar, tengo que felicitarla, su discurso ha sido elocuente y prometedor, sospecho que ha tenido que pasar mucho tiempo trabajando en ello  —parece sincero.
 
   —Gracias, sí he trabajado en él, se lo aseguro, no suelo dejar nada al azar pero llevo tiempo investigando sobre esta técnica, no crea que voy a ciegas, soy una persona concienzuda y responsable, no pondría su vida deportiva en peligro si no estuviera convencida de su eficacia, no se preocupe, pero le advierto que la mayor parte del trabajo lo tiene que hacer usted, yo seré su guía.
 
    Estoy bastante más relajada, parece que estuviera en una montaña rusa, mí estado de ánimo sube y baja como una vagoneta, ¿qué me pasa?, no creo que haya hablado con nadie con tanta sinceridad desde que estoy en Nueva York, a excepción de tío Harry. 
 
   — Pues bien guíeme ¿continuamos? —su voz ahora suena cándida, tengo la extraña sensación de que ahora estamos los dos algo más relajados.
 
   —Sí por supuesto —por enésima vez vuelvo a aclararme la voz.
 
   En el siguiente box, le explico mirándolo fijamente a los labios que acabo de darme cuenta de que son preciosos e irresistibles, ¡alerta! qué descarada, ¿qué pasa?, sonríe ampliamente menea la cabeza es consciente de lo hermoso que es, seguro.
 
   — ¿Le pasa algo doctora? —me pregunta con voz muy sensual, esto no está bien, pero no puedo evitarlo.
 
   —No, disculpe, estamos terminado, solo cinco minutos más y no le robaré más tiempo por hoy —digo mirando hacia la pared. Bueno… como iba diciendo, esta última máquina se llama vibra lance, como verá es una plataforma  vibratoria inestable que potencia los efectos positivos dedicados al rendimiento físico y la rehabilitación principalmente de piernas; si todo va como espero, la usará dentro de unos meses, no sé por qué se la he enseñado, pero es lo único que faltaba, con esto ha visto toda la clínica y concluimos la visita guiada, si me acompaña a mí despacho, le daré unas pautas para comenzar lo antes posible.
 
   Me giro y mi mano roza la suya sin querer, es cálido, muy cálido, mí cuello se tensa. Niego con la cabeza y él sonríe. Me siento como una adolescente, solo me falta agitar las pestañas rápidamente, si Luchi estuviera estaría disfrutando muchísimo, siempre soy tan segura e inescrutable y jamás he perdido el control delante de ningún hombre, claro que nunca he visto ningún espécimen tan perfecto a tan poca distancia. Sí, estoy convencida de que lo pasaría bien mi querida amiga.
 
   —Por favor después de usted Doctora  —su voz ha adquirido demasiada sensualidad.
 
   Cuando regresamos a mí despacho agradezco que Kelly no esté, no soportaría otra mirada pícara, me daría por reír y eso me delataría. Sigue detrás de mí, no se me ha ocurrido pensar que estará admirando los movimientos de mí trasero, al igual que yo he hecho con él, menos mal que llevo la bata y es poco sexy y repele a mirones, mí cuello se vuelve a tensar. Intenta centrarte Natalie, grito a mí cabeza, por Dios solo es un hombre, guapo es cierto, pero al fin y al cabo, solo es un hombre.
 
   — ¿Me ha dicho algo Doctora? —su voz increíblemente sensual me saca de mis tejemanejes mentales.
 
   —No, disculpe —le invito a sentarse, rodeo la mesa y rebusco en mis archivadores para sacar un cuestionario, cuando lo tengo pienso que esto será mejor hacerlo el lunes— bien, necesito saber el tipo de alimentación que sigue   —consigo sonar bastante profesional.
 
   —Claro….sigo una dieta adaptada del Dr. Robert C. Atkins, la popularmente conocida Dieta Atkins que lleva un incremento de complementos nutricionales con el fin de poder rendir más y evitar roturas, esguinces y lesiones en las articulaciones —sonríe irónicamente.
 
   — ¿Qué le hace gracia? —pregunto. 
 
   —A la vista está Doctora, ¿no cree que  el beneficio haya sido el esperado? —exhala aire por la nariz.
 
   —Bueno, eso lo solucionaremos más adelante, por favor continúe —le insto.
 
   —Después de los entrenamientos tomo un batido de proteínas para ganar masa muscular con dos yemas de huevo, un plátano y un yogur, además un suplemento nutricional recetado por John, perdón el Dr. Clayton.
 
   —Bien…es suficiente respecto a su alimentación, por lo que veo es correcta, consumo de proteínas sin grasas para tener unos músculos fuertes ¿consume algún tipo de bebida alcohólica? —pregunto tranquilamente a alguien que acabo de conocer, todavía me cuesta preguntar cosas tan íntimas a los pacientes, considero que es una invasión de su intimidad, pero forma parte de mí trabajo.
 
   —Nada de alcohol Doctora, totalmente contraindicado a deportistas —la expresión de su rostro ha cambiado.
 
   —Perdone pero son preguntas que debo hacerle, tengo que saber lo que toma para poder interpretar correctamente los análisis que voy a hacerle, efectivamente son preguntas comprometidas pero es necesario —asiente— tengo que hacerle una última pregunta, antes de que conteste debe saber que le ampara el acuerdo de confidencialidad de médico—paciente —asiente de nuevo y sonríe—  y sabré si me ha mentido o no —me quedo mirando fijamente a sus ojos y él escruta como un felino los míos— ¿y bien? —espero a que conteste.
 
   — ¿Y bien? Si me hace la pregunta la contestaré encantado —sonríe y vuelvo a ver sus perfectos dientes.
 
   —Sí disculpe, es obvio cuál es la pregunta —suspiro demasiado fuerte— ¿toma usted drogas de algún tipo? —cruzo mis piernas por la tensión.
 
   —No, Doctora, tampoco consumo drogas, soy un deportista de alto rendimiento y aprecio mucho mi cuerpo, lo cultivo y lo cuido, me tiene que durar toda la vida —esas palabras causan un efecto muy gratificante en mí.
 
   —Entiendo…—carraspeó— nada de drogas, ni alcohol, una buena alimentación, en definitiva un chico sano. Mejor, tenemos gran parte del camino recorrido, esto empieza bastante bien, perdone se me olvidaba una última pregunta— se pone serio y afirma con la cabeza— ¿toma algún relajante para conciliar el sueño? — sonrío  para relajar la tensión que se ha creado tras la última pregunta.
 
   —No, nada de relajantes tampoco, soy un tipo duro —lo dice y sonríe.
 
   —Bien pues creo que hemos terminado por hoy, si tiene alguna pregunta que hacerme antes de irse la contestaré encantada —lo miro fijamente a esos hermosos ojos verdes.
 
   —Bueno, ahora mismo las preguntas se agolpan en mi cabeza, pero creo que las preferiría hacer poco a poco, tenemos mucho tiempo  —sus dedos anular e índice están acariciando sus labios, se le ve muy provocador, o son imaginaciones mías o está intentando ligar conmigo.
 
   —Bien si no desea nada más de mí nos vemos el próximo lunes a las ocho, venga en ayunas, tenemos que extraerle sangre para unas pruebas —me levanto atropelladamente y le tiendo la mano para despedirme. 
 
   Desprende un calor agradable el roce de su mano sobre la mía, hace que me tense, pero esta vez sí tuerzo el cuello para contrarrestar la tensión cervical. Sonríe ampliamente, oigo algo fuera, alguien se acerca a la puerta, es Kelly, gracias a Dios, el aire de mí despacho se está haciendo casi irrespirable, se podría cortar.
 
   —Si pasa Kelly, el Sr. Roland ya se marcha ¿podrías apuntarlo en mí agenda para el lunes? —digo respirando con algo de dificultad.
 
   —Por supuesto Natalie —dice Kelly con una gran sonrisa en los labios.
 
    El Sr. Roland está de espaldas, ella aprovecha para darle un buen repaso, pone los ojos en blanco y menea la cabeza, se muerde la lengua, me hace sonreír y me siento un poco avergonzada.
 
   —Natalie, bonito nombre —sigue parado ¿por qué no se va de una vez? tengo más pacientes a los que atender. 
 
   —Gracias —consigo decir.
 
   Salgo de la parte trasera de mí mesa para acompañarlo, me cede el paso, le llevo a la puerta y nos despedimos hasta el lunes. Cuando me doy la vuelta para entrar de nuevo en mí despacho, se acerca de nuevo a mí.
 
   —Doctora Brown, ¿podemos hacer algo diferente este fin de semana? —uff… me está invitando a salir, me ha dejado con la boca abierta sonríe, es consciente de mí reacción— Doctora ya sabe, por lo de la dieta, tengo algunos compromisos sociales y me gustaría saber si tengo que cancelarlos —su mirada ahora parece un poco juguetona.
 
   —No, no es necesario, lo está haciendo bastante bien —me giro rápidamente para no tener contacto visual con él.
 
   —Eso pensaba, por cierto, muy bonito el cuadro de su despacho hace unos interesantes reflejos —vuelve a sonreír y sus dientes perfectos asoman entre sus labios.
 
   Creo que la sangre de mí cuerpo está concentrada en mis cervicales, Kelly deja de teclear y tose de manera escandalosa, me doy la vuelta, sonriendo como una tonta. Tiene mucho sentido del humor este Sr. Roland, es consciente de lo hermoso que es y se pavonea porque puede. 
 
   Ha sido una semana intensa, por fin es viernes, son las seis y diez, estoy revisando mí agenda para el lunes, mi corazón se acelera, tengo que encargarme del Sr. Roland durante al menos dos horas, no he tenido tiempo en toda la semana de pensar en él, son ya cuatro los pacientes que los Doctores. Bernard y Gardner han decidido que trate, no sé si lo hacen como compensación o como castigo por mí arrogancia, uno es jugador de rugby, un joven de veinte años que juega en la liga universitaria, luego está el Sr. Chan que practica halterofilia en el barrio chino, es un próspero empresario; también está el Sr. Abbot de Pensilvania aquejado de fuertes dolores en el hombro derecho desde hace unos años, cree que es debido, a que en su juventud se excedió en la práctica del remo, a sus setenta años insiste en que no es normal que le duela y por último tenemos al Sr. Roland estrella de los Yankees de Nueva York, en fin todo un reto. Veo que el Sr. Roland será el primero que me visitara, una interesante manera de empezar la semana, por lo menos la vista es agradable.
 
    El martes, Kelly y yo, quisimos divertirnos a costa del comentario del Sr. Roland respecto a los interesantes reflejos que produce el cuadro que hay detrás de mí mesa. En él se puede ver la bonita Bahía de Cádiz en un día espectacularmente soleado y con un cielo azul intenso que evoca en mí cierta melancolía; lo mandó mamá cuando se enteró de que tenía despacho propio, es cierto que se refleja, nos reímos un buen rato del asunto, le pedí por favor que fuera más discreta y que solo me llamara Natalie cuando estuviéramos a solas, por lo de dar una buena imagen, queda como más profesional. No se lo tomó a mal, según me contó luego en un arranque de sinceridad, quería que el Sr. Roland supiera mí nombre, según ella es muy sensual y bonito, se moría de ganas de saber cómo reaccionaría, “el tipo del culo apretado”, como ella lo llama, cuando supiera mí nombre; ella piensa que la reacción fue la que esperaba, no quise saber cuál era. 
 
   He quedado con tío Harry para ir a comprar un vestido de fiesta, quiere que le acompañe al Museo Metropolitano el sábado, hay una exposición del Pompidou de París, cinco artistas franceses que al parecer son toda una revelación presentan sus obras.
 
   A las seis y media estoy ordenando mí mesa cuando Kelly entra en el despacho, vuelve a insistir en que salga con ella este fin de semana, recibe otra negativa, pero esta vez sí tengo planes, por lo que no me siento tan mal como las veces anteriores en que las que ha recibido algunas medio verdades por excusa. Salimos las dos juntas del edificio, nos despedimos con un cariñoso beso, toma dirección este. Llevo las zapatillas que me regalo tío Harry mí primer día de trabajo que combinan con todo, tiene un gusto exquisito para vestir, he decidido dejar los zapatos de manera permanente en la clínica.
 
   —Vamos, date prisa, el taxi esta abajo, nos espera una tarde divina de compras —creo que tío Harry está más emocionado que yo. Teniendo en cuenta que no me gusta ir de compras, no necesita esforzarse mucho.
 
   —Salgo enseguida —me estoy cambiando, cuando salimos a la calle el taxi ya nos está esperando.
 
   —Allá vamos Centro Rockefeller, a gastar una cantidad indecente de dinero —grita de pronto tío Harry— me siento como Richard Gere en Pretty Woman, Natalie ¿no te encanta? —dice apretando mí mano.
 
   —Sí, claro, pero no vamos a gastar una cantidad indecente de dinero, ten en cuenta que soy una interna con un salario que no es para nada escandaloso, solo compraremos un vestido, ¿de acuerdo? —le hago un mohín risueño con los labios.
 
   Tío Harry comienza su magnífica elocución, es estupendo llevar un guía tan cualificado como él para recorrer las calles de Nueva York.
 
   — Bueno Natalie, tienes que conocer la ciudad —su sonrisa ilumina intensamente sus ojos— voy a introducirte en la historia de este fabuloso complejo de diecinueve edificios que forman el Centro Rockefeller, escúchame, es muy interesante, ¿de acuerdo? —su mirada es interrogativa.
 
   —Sí, estoy deseando conocer su historia —está complacido con mi respuesta.
 
   —Vale, cubre veintidós acres o lo que es lo mismo unos noventa mil metros cuadrados, se encuentra entre las calles 48 y 51, fue construido por el magnate del petróleo John D. Rockefeller, pero esto ya lo sabes  —me mira, espera contestación, niego con la cabeza.
 
   —Por Dios Natalie ¿no conoces mucho de la historia de tu país?, ¿qué cosas son las que tu padre te ha estado contando durante todos estos años? —menea desesperado la cabeza.
 
   —Tío Harry sabes que nunca me ha interesado, no le culpes, siempre hemos dado preferencia a conocer los lugares donde hemos vivido —le dedico una amplia sonrisa.
 
    —Eso está bien pero los orígenes también son importantes —vuelve a menear la cabeza— aunque por otro lado me encantará ser yo quien te enseñe nuestra historia —pone sus manos sobre mí rodilla derecha y me guiña un ojo y continua —bueno ahora que ya sabes quién lo construyó espero que no lo olvides. Bien, continuo, está entre la Quinta y la Sexta Avenida en Midtown (Manhattan), en él se encuentran las boutiques más lujosas del mundo, teatros como el Radio City Hall, etc.
 
   —Perdona, tío Harry, lo de las boutiques más lujosas del mundo lo sé, porque Luchi me lo contó hace algunos años, es una consumidora compulsiva de ropa y complementos, te encantará llevarla de compras cuando venga —sonríe y afirma con la cabeza.
 
   —Bien, será un placer, llevar a una chica que esté interesada en la moda de compras, tú haces que mí inclinación sexual tenga sentido —ha bajado la voz, para que lo oiga yo sola, sonríe de oreja a oreja.
 
   —Sigue, no quería interrumpir, lo siento —digo un poco avergonzada.
 
   —De acuerdo, empezó a construirse en 1930 y se completaron los primeros catorce edificios en el 39, son de estilo Art Decó, una corriente muy famosa utilizada en aquellos años, la arquitectura y la decoración de las fachadas conectan los edificios con un sistema de pasarelas tomando como referencia los Jardines Colgantes de Babilonia, el constructor principal fue John R. Todd y el arquitecto principal Raymond Hood, que contaba con tres estudios arquitectónicos a su servicio, se invirtieron unos doscientos cincuenta millones de dólares, una cantidad asombrosa para aquella época. El proyecto original pretendía ser como una ciudad dentro de otra ciudad, toda una innovación, por primera vez en la historia de Nueva York se junta un grupo de edificios que combinan oficinas con centros comerciales y de ocio, lo que el magnate y sus socios pretendían era construir el segundo y mayor centro económico del mundo, después de Wall Street, por supuesto, y con esto será suficiente por hoy, ahora vamos a divertirnos un rato —estamos llegando. Una cosa más, no pertenece al pueblo de Nueva York, es privado aunque sea uno de los destinos favoritos del turismo, ahora entenderás por qué  —nada más decir eso y como si se tratara de una película llegamos al majestuoso complejo.
 
   Cuando tío Harry se dispone a pagar al taxista, este comenta que aunque vive en Nueva York desde hace más de cuarenta años, por su aspecto diría que es de origen hindú, la mayoría de cosas que ha explicado tío Harry no las sabía, dice también que ha sido un viaje bastante entretenido y que cuando llegue a casa dará una pequeña charla a sus hijos, nos da risa su comentario y cerramos la puerta.
 
   —Vamos, querida sobrina te voy a enseñar el lujo en estado puro, compraremos lo que quieras y no quiero que volvamos a tener la discusión de siempre, te quiero como si fueras mi hija y un padre hace esto y  mucho más por su hija, no repliques, gano mucho dinero y en el banco no sirve para nada —alza la mano para taparme la boca, cómo me conoce.
 
   —Sí vale, pero solo compraremos un vestido, ¿ok? —frunzo el ceño.
 
   
  
 

De verdad es impresionante, cuanta luz, la iluminación es exagerada y majestuosa cómo todo en Nueva York, se ven gentes de todo tipo, trajeados, turistas, grupos de adolescentes, niños, mamás, papás, gente guapa, también feos, obesos, delgados, altos, bajos, chinos, indios, afroamericanos, latinos, árabes, japoneses como no podía ser de otra manera, pero lo que predomina sobre todos ellos y sobre nosotros es la gran plaza, es gigantesca, una obra faraónica me atrevería a decir, aquí es donde ponen el gran árbol que la ciudad enseña en navidad al resto del mundo, estoy impresionada, cuánto lujo y glamur.
 
   —Vamos Natalie ¿estás impresionada verdad? todos solemos responder así, la primera vez que lo vemos corta la respiración —dice tío Harry cogiendo mí mano y corriendo hacia la entrada de uno de los edificios— vale, iremos primero a Tory Burch, va con tu estilo y ofrece mucho juego, son piezas exquisitas y funcionales, te va a encantar —me dejo arrastrar por él, estoy en sus manos.
 
   Después de probarme varios y elegantísimos vestidos de fiesta y porque no mencionar terriblemente caros, me decido por uno, de color blanco roto, con escote en V y corte imperio que realza mis curvas, aunque la tela es vaporosa, se ciñe al cuerpo como si de una segunda piel se tratara.
 
   Tío Harry ha decidido comprarme también uno de color fucsia y otro azul turquesa corto para salir de discotecas, no pienso discutir con él, ha estado hablando con la dependienta de mí, de lo mucho que me quiere y que ahora vivo con él, en fin, cuando salgo del probador, a la señorita bien vestida y con clase solo le falta saber mí talla de sujetador, ...bueno, creo que ya la sabe porque acompaña a cada vestido con un conjunto de ropa interior, a cuál de ellos más bonito, efectivamente se ha gastado una cantidad indecente de dinero. Cuando salimos de la tienda en la que nos han tratado divinamente, me acerco y le planto un sonoro beso en la mejilla, sus ojos se abren de forma desmesurada.
 
   — No creas que he terminado contigo, te hacen falta unos zapatos y bolsos a juego y no quiero repetirme más, se hacen muy cansadas tus quejas —toma mí mano y giramos a la derecha.
 
   —No pensaba quejarme, estoy disfrutando mucho, pero sí me dejarás que te de las gracias de todo corazón —creo que es mejor no discutir con el más, ahora entramos en Bergdork Goodman.
 
   —Natalie, siéntete como una rica durante un rato, esta tienda es conocida como el bastión de la moda para las personas adineradas de Nueva York —dice con los ojos radiantes de emoción.
 
   En su departamento de zapatos se pueden encontrar las últimas creaciones de los diseñadores de más prestigio del país, las estanterías están repletas de zapatos a cuál de ellos más bonitos. Tío Harry se pierde por un instante, mientras, aprovecho para echar un vistazo, al cabo de cinco minutos viene acompañado de un chico realmente guapo, rubio, con piel ligeramente bronceada y vestido con traje de chaqueta azul marino, camisa blanca con rayas azules y corbata roja, me lo presenta, se llama Paul, me tiende la mano.
 
   —Y bien —dice Paul— ¿exactamente qué tipo de zapato es el que necesita Señorita Brown? 
 
   —Verás Paul  —comienzo a explicarle pero tío Harry se me adelanta —necesitamos dos pares de fiesta y unos informales.
 
   —Sí eso digo yo Paul, será mejor que le preguntes a él —intento poner cara de enfado, pero termino soltando una carcajada.
 
   — Para tu edad, vamos a inclinarnos por la nueva colección de Jimmy Choo, espera un momento vuelvo enseguida —dice Paul, perdiéndose entre las estanterías.
 
    
 
   Tío Harry y yo estamos distraídos, hablando de lo mucho que me ha impresionado el centro Rockefeller, cuando llega Paul con una cesta en la que van colocados varios modelos de zapatos, entre ellos hay unas preciosas sandalias plateadas de tacón generoso, son las primeras que me pruebo, muy cómodas, las apartamos para llevar, también cogemos unos zapatos de charol con tacón vertiginoso con una tobillera de pequeños y diminutos cristalitos, por último unos zapatos más conservadores en azul marino ideal para faldas y jeans con una forma de corazón en el empeine, como no podía ser de otra manera, todos los zapatos llevan su bolso a juego. Nos despedimos de Paul y le agradecemos su buena disposición. Cuando estamos fuera de la tienda, agarro por el brazo a tío Harry para rogarle que nos vayamos a casa.
 
    
 
   —De acuerdo pero antes me gustaría enseñarte una tienda que te va a encantar, he participado en el proyecto arquitectónico y me siento muy orgulloso, ¿quieres verla? —me lleva a la parte alta de unos de los edificios.
 
   —Por supuesto,  pero nada de comprar más, al menos para mí, ¿de acuerdo? ¿lo prometes? Por hoy ya hemos hecho alarde de la cultura consumista, no me malinterpretes y no frunzas el ceño, pero no me gusta ser  objeto de tanto despilfarro, me hubiera conformado con ir a Zara, pero muchas gracias, solo por verte la cara de gusto que tenías, ha merecido la pena  —lo he convencido, se ha quedado sin palabras.
 
   Estamos en al ático del  Centro Rockefeller en el seiscientos veinte según pone en el lado superior de una hermosa fachada azul.
 
   —Mira Natalie —coge mí mano y señala todos los rascacielos que hay alrededor— ahí abajo esta la Avenida Maddison  —se da la vuelta y nos quedamos fijos mirando— y esto es la tienda de Faberge, la fachada como ya habrás imaginado está inspirada en los archiconocidos huevos, pero ésta en concreto está dedicada al Huevo de Coronación, una de las joyas más icónicas creadas por Faberge en 1897 para celebrar la coronación del último Zar de Rusia Nicolás II, dime por favor, Natalie que conoces esta marca de joyería —analiza mí rostro para averiguarlo— ¡contesta!—dice.
 
   —Por supuesto, ¿quién no conoce los archiconocidos huevos de Faberge? —sonrío.
 
   — ¿Te estás riendo de mí? —dice tío Harry, cariñosamente ofendido, eres una rata de biblioteca —termina diciendo.
 
   —No, si los conozco de verás tío Harry pero he de reconocer que fue Luchi quien me hablo de ellos —gracias a ella conozco muchas cosas.
 
   —Me va a gustar tu amiga, está más en el mundo que tú —sonríe— y bien ¿te gusta la fachada? —pregunta intrigado.
 
   —Es preciosa, una auténtica obra de arte, ¿la has diseñado tú?, es muy bonita —no es por alabarlo, pero realmente es magnífica.
 
   —Cierto… llevo muchos años diseñando edificios y rascacielos, pero me siento muy orgulloso de haber colaborado en el diseño de esta joya —mira su obra con admiración.
 
   Hemos terminado de comer y tío Harry se ha metido en su cuarto para hablar por teléfono, me he quedado recogiendo la cocina (tenemos un pacto, el que cocina no recoge, normalmente me toca a mí recoger, él es un gran cocinero). Los sábados por la mañana suelo conectarme a Skype para hablar un rato con papá, mamá y Luchi, en España deben ser las diez y seguro que Luchi está esperando que me conecte.
 
   ***Nat: Tengo novedades.
 
   ***Luchi: ¿De chicos?
 
   ***Nat: No, de trabajo.
 
   ***Luchi: No me interesa, tengo sueño, contacta conmigo cuando sean de chicos.
 
   ***Nat: Eres una obsesa, bueno, mejor me cuentas tú.
 
   ***Luchi: ¿Qué quieres saber?
 
   ***Nat: ¿Saliste anoche? ¿Cómo fue? ¿Hay alguien contigo?
 
   ***Luchi: Afirmativo, afirmativo y doblemente afirmativo.
 
   ***Nat: Ya…. entiendo, ¿cómo se llama? ¿es nuevo?
 
   ***Luchi: No recuerdo su nombre, pero esta de toma pan y moja.
 
   ***Nat: Por Dios, eres incorregible, el mundo es peligroso para que seas tan despreocupada.
 
   ***Luchi: A diferencia de ti, vivo la vida y es muy enriquecedora, cuando sea vieja tendré mucha historia vivida y cosas que contarle a mis nietos.
 
   ***Nat: Ja, ja, ja, yo también la tendré, pero todo a su tiempo.
 
   ***Luchi: Guapa, para cuando tu vayas a vivirla, el mundo estará congelado.
 
   ***Nat: Doble ja, bueno, me gustaría contarte algo de mí trabajo ¿puedo o te vas a aburrir?
 
   ***Luchi: De acuerdo insulsa, vamos no te reprimas, suéltalo ya.
 
   ***Nat: Me han dado carta blanca para realizar mí trabajo, quería que fueras la primera en saberlo, estoy muy emocionada.
 
   ***Luchi: ¿alguien interesante, como paciente?
 
   Pienso inmediatamente en el Sr. Roland, se me tensa el cuello.
 
   ***Nat: De hecho sí, guapísimo, tiene una lesión de hombro.
 
   ***Luchi: Pero ¿cómo es? ¿a qué se dedica?
 
   ***Nat: Entraría dentro de los tipos que amanecen en tu cama los fines de semana, jugador de béisbol.
 
   ***Luchi: ¿Fibroso? ¿culo prieto? ¿moreno, rubio, pelirrojo?
 
   ***Nat: Si, si, castaño, lo que más me ha llamado la atención son unos penetrantes ojos verdes que tiene en la cara.
 
   ***Luchi: Gracias a Dios, que los ojos los tiene en la cara, sino pensaría que es un bicho raro.
 
   ***Luchi: Se podría decir que está bueno, como tú dirías, esta para saborearlo durante varias noches seguidas.
 
   ***Luchi: Natalie ¿te gusta?, tiene que estar muy bueno para que tú lo digas, dices que juega a béisbol, uhm…. Tiene que estar apretado, muy, muy apretado.
 
   ***Nat: Bueno ya vale de hablar del Sr. Roland.
 
   ***Luchi: ¿Y su nombre es…?
 
   ***Nat: Andrew.
 
   ***Luchi: Ok, me alegro de que te hayan dado este caso, te mereces eso y más, déjalos boquiabiertos  pequeña, si supieran lo preparada que estás te hubieran dado mucho más.
 
   ***Nat: Gracias, sabes cómo reconfortarme, eres una buena amiga, ayer te eche mucho de menos.
 
   ***Luchi: Ah, sí, ¿por qué?
 
   ***Nat: Tío Harry me llevó de compras a Rockefeller Center, ¡¡sin límites!!
 
   ***Luchi: Guau, qué pasada, pronto lo haremos las dos juntas, empápate de las mejores tiendas, qué suerte tienes.
 
   ***Nat: Sí, pasamos una tarde muy agradable.
 
   ***Luchi: Estás cambiando, mi mejor amiga odia una tarde de compras, puede que después de todo lo tuyo tenga solución, nos falta un chico, ese tal Andrew ¿quizás?
 
   ***Nat: Demasiado guapo para mí.
 
   ***Luchi: Tengo que dejarte, voy a practicar sexo, tengo un hombre en mí cama, con un miembro extremadamente grande, luego le preguntaré como se llama.
 
   ***Nat: De acuerdo pervertida, te quiero.
 
   ***Luchi: Yo también te quiero, adiós.
 
   He pasado media hora hablando con papá y mamá por la webcam, les he contado mis progresos en el trabajo, se sienten muy orgullosos de mí, no han dudado de mí capacidad para conseguir lo que me proponga, tengo mucha suerte de tener unos padres tan maravillosos, también les he contado la tarde de compras con tío Harry, papá se ha enfado un poco, mamá no tanto, la idea de que no me falte nada y que vaya bien vestida le parece bien, saben que no es mi forma de actuar, piensan que Harry puede ser una mala influencia para mí, sé que lo están pasando mal en este aspecto, sobre todo mamá, cree que puede corromperme, siempre le ha parecido una persona demasiado descarada con su vida, aunque ahora que vivo con él sé que no es así, en más sensato de lo que aparenta, cuando vuelva a España tendré que aclarárselo a mamá. Les he contado que esta noche salgo con él, cosa que en un principio tampoco les ha hecho mucha gracia pero cuando les he dicho que vamos a una exposición de pintura, se han tranquilizado bastante.
 
   Tío Harry esta con su portátil, cuando me ve sus ojos se iluminan.
 
   —Realmente, eres bonita Natalie, vas preciosa, creo que vas a ser la sensación del Metropolitano —dice cerrando el ordenador.
 
   —Gracias, vas a hacer que me ruboricé, tu tampoco estás mal, me ha salido una dura competencia —digo en tono burlón, para desviar la conversación.
 
   —Sí, ya… ¿nos vamos? el taxi nos espera —dice en tono distraído.
 
   Nos dirigimos al número mil de la Quinta Avenida, donde se encuentra el Museo Metropolitano, cuando el taxista para, aparece un edificio realmente hermoso, una auténtica joya arquitectónica, seguramente sería lo que tío Harry diría, esta noche ha prometido no darme clases teóricas de Arquitectura, pero siento curiosidad.
 
   —Tío Harry, es precioso, ¿cuándo lo construyeron? —digo abrumada por la hermosura del edificio, me mira sorprendido.
 
   —Estoy de acuerdo,  es precioso, lo inauguraron en 1872, lo forman un edificio principal que es el que estás viendo y varios claustros y jardines, es una auténtica joya arquitectónica — decimos los dos al unísono— entre los neoyorquinos se le conoce como Met.
 
   Una vez que hemos entregado nuestras invitaciones, nos informan que la exposición se celebra en las salas de André Meyer que es donde se exponen las obras de pintores impresionistas y post-impresionistas y una gran colección de esculturas de Rodin, según el folleto explicativo que nos han dado en la entrada, es inmenso, no sabría calcular la altura que tienen los techos, estoy abrumada por la magnitud y la amplitud de este edificio.
 
   No andamos muy rápido, tío Harry es consciente de la altura de mis zapatos y camina despacio, voy agarrada a su brazo, viste con esmoquin que le queda genial, lleva pajarita roja a juego con un fajín del mismo color. Yo he optado por ponerme el vestido de color blanco con escote en V y las sandalias plateadas, llevo un abrigo corto y me he recogido el pelo hacia el lado izquierdo cae sobre mí hombro, el maquillaje es sencillo, no me gusta tapar demasiado mí piel, en las manos llevo el pequeño bolso que combina perfectamente con las sandalias.
 
   —Ya hemos llegado —dice tío Harry.
 
   —Por si luego se me olvida gracias por traerme, me encanta estar aquí contigo —le doy un beso en la mejilla.
 
   —Vas a hacer que me emocione —dice separándose de mí.
 
   Se acerca a nosotros un hombre elegantemente vestido, muy guapo, le estrecha la mano a tío Harry y él me lo presenta.
 
   —Natalie, te presento a Anthony, un buen amigo —me guiña un ojo mientras lo dice.
 
   —Encantada de conocerte —digo, supongo que será el que le quita de vez en cuando el sueño a Harry. 
 
   —¿Os apetece tomar algo? —pregunta Anthony.
 
   —Oh si gracias yo lo de siempre, Natalie ¿qué quieres? —me pregunta.
 
   —Una copa de vino estaría bien  —digo sonriente.
 
   — ¿Blanco o tinto? —su voz es dulce.
 
   —Blanco gracias —me ruborizo, Anthony desaparece en medio de la multitud.
 
   — ¿Qué te parece? Natalie —pregunta inquieto tío Harry.
 
   —Muy guapo, ¿es tu novio? —bajo la voz— me podías haber advertido de que nos iba a acompañar, hasta hace un segundo ni siquiera sabía que tenías novio —digo con una sonrisa pícara.
 
   —Sí tienes razón, pero ya sabes que es mi manera de hacer las cosas, me gusta sorprender y creo que lo he conseguido, llevamos algún tiempo juntos, algo más de cuatro años, a los dos nos gusta la discreción, no me malinterpretes, no es que nos avergoncemos es que nos gusta mantener nuestra intimidad ¿deseas saber algo más? —me ha dado mucha más información de la que necesitaba.
 
   —No —sonrío—  estoy sorprendida —le doy un pequeño golpecito en el hombro— ¿acaso ya me ves como una adulta?  —sonrío.
 
   Estamos paseando por la sala cuando nos alcanza Anthony, las pinturas son impresionantes, oigo a mucha gente hablar en francés, algunas veces me sorprendo de cómo soy capaz de pasar de un idioma a otro. Al parecer, los artistas se están moviendo por toda la sala antes de que el comisario de la exposición los presente, nos ha comentado Anthony, intentaremos ser discretos con nuestros comentarios dice tío Harry, Anthony y yo nos miramos y sonreímos.
 
   Al cabo de un rato decido aventurarme y me alejo de la pareja de tortolitos, será mejor dejarlos solos. Se me acerca un chico moreno de piel blanca y ojos negros, va vestido con traje de chaqueta marrón que no estoy muy segura de que sea suyo le queda demasiado grande, no dice nada me mira y se va.
 
   Siento que los hombres me miran más de lo normal, los ignoro y me centro en seguir admirando las hermosas obras de arte que hay expuestas, giro de esquina en esquina pasando de sala en sala, al entrar en una de ellas con pinturas muy coloridas de un pintor llamado Jean Pierre Boucher, me paralizo, al fondo y acompañado de una mujer escultural como no podía ser de otra manera se encuentra mí paciente el Sr. Roland. Siento una poderosa fuerza de atracción ante su mirada que se cruza con la mía durante una décima de segundo, sonríe de esa manera que me resulta tremendamente sexy y veo como pasa su mano por la cintura de la mujer que le acompaña, ella viste un vestido largo de color plateado con la espalda descubierta, lleva el pelo recogido como yo. 
 
   Se giran y el Sr. Roland se acerca a mí, no sé dónde meterme ni de qué forma escabullirme, por un momento imaginé que sin la bata del hospital no me había reconocido pero no es así. Cuando se dirigen hacia mí se me tensa el cuello, lleva un esmoquin que le sienta muy bien, ¡¡ya lo creo!! con camisa blanca, pajarita negra y zapatos de charol en los que se reflejan las luces de la sala, anda con paso seguro y firme sin soltar la cintura de la mujer tan espectacular que lleva a su lado.
 
   —Qué grata sorpresa Doctora Brown, me alegro mucho de verla —dice con una agradable sonrisa en sus labios, me aclaro la garganta que se me ha secado al verlo.
 
   —Buenas noches Sr. Roland —digo con la voz débil.
 
   —Me gustaría presentarle a Mary —dice en tono distendido sin soltarla.
 
   Me acabo de dar cuenta que el Sr. Roland lleva un anillo de platino en la mano derecha, ya me extrañaba que un hombre tan increíblemente guapo y sexy no estuviera unido a nadie. Mientras estoy pensando esto alguien rodea mí cintura, me sobresalto, el Sr. Roland parece sorprendido, me alegro es tío Harry, su rostro parece contrariado puede que piense que este hombre es un poco mayor para mí.
 
   — Que bien, ya estás aquí —decido presentar a tío Harry a los Sres. Roland, quiero que piense que es mi pareja, por eso he omitido que es mi tío— te presento a…—me interrumpe.
 
   —Natalie no hace falta, se perfectamente quien es pero me intriga mucho que lo sepas tú —dice asombrado mientras se estrechan las manos.
 
   —Es uno de mis pacientes —aclaro rápidamente.
 
   —Natalie, no me habías dicho que tenías un paciente tan ilustre —me está avergonzando sin querer, intento cambiar de tema pero no me da tiempo— no me malinterprete —continua diciendo— Sr. Roland es que mi sobrina no conoce muy bien a los grandes jugadores de béisbol de nuestro país.
 
   —Ah, no, no tenía ni idea —dirige sus hermosos ojos verdes hacia mí, me gustaría salir corriendo en este momento— siendo experta en medicina del deporte debería estar informada de algo que es de dominio público —sus labios hacen una mueca increíblemente sexy capaz de derretir el iceberg que hundió al mismísimo Titanic, no puedo creer lo que mi mente está procesando en este momento, sabiendo que está su mujer al lado, en estos momentos estoy siendo muy descarada.
 
   —Como sabrá, Natalie no vive en los Estados Unidos —tío Harry suelta esto mientras yo estoy entretenida intentando ordenar mí cabeza— aunque es norteamericana —añade, se siente orgulloso de mí y por el tono de su voz trata de impresionar a la estrella del equipo de los Yankees, todo esto me está creando una incipiente desazón.
 
   —Eso me había parecido —apunta el Sr. Roland.
 
   No puedo permitir que la conversación vaya sobre mí, no lo permitiré, aún a riesgo de parecer descortés propongo seguir visitando la exposición, nos despedimos educadamente pero al pasar junto al Sr. Roland su mano roza mí brazo y una corriente eléctrica recorre toda mi columna y mí cuello se tensa ¿lo habrá hecho a propósito?, me parece muy atrevido estando su esposa delante, los hombres que hacen este tipo de cosas me causan nauseas, no los soporto.
 
   Espero ser profesional en lo que concierne a su tratamiento, nunca he tenido un paciente por el que en algún momento me haya sentido atraída. Soy su doctora, no creo que esto continúe, no lo consentiré, ahora tengo más claro que no dejaré que me llame por mí nombre y la norma de “no confraternizar con los pacientes” la voy a grabar a fuego en mí piel, es lo mejor para conseguir objetivos satisfactorios. Después de todo es el compromiso que he adquirido con él, con su jefe y con los míos.
 
   Anthony, se ha llevado a tío Harry, van a saludar al comisario de la exposición, al parecer es amigo suyo, yo mientras, sigo admirando cuadros, una música chillout envuelve la sala, las olas del mar son las protagonistas principales.
 
   —Bonitos ¿verdad? —alguien me habla, es él.
 
   —Aja —aclaro mí garganta— si son magníficos —el corazón me late desbocado.
 
   Se ha situado junto a mí, puedo oler su perfume que es embriagador, me aparto, miro por el rabillo del ojo, está muy atractivo con ese esmoquin, se ha quitado la barba, ahora está mucho más interesante, por Dios… mí cuello se vuelve a tensar la sangre de todo mi cuerpo se ha alojado en mis cervicales, necesito salir de aquí.
 
   En la sala creo que no hay ahora mismo nadie, no estoy muy segura y él continúa mirando hacia los cuadros, muy cerca de mí.
 
   —Si me lo permite Doctora, está francamente preciosa esta noche —su tono de voz es bajo y suena muy sensual, estoy tensa.
 
   — ¿Dónde está su esposa Sr. Roland? —pregunto para acallar sus cumplidos.
 
   —Mary ha ido a saludar a unos conocidos —está moviendo su anillo despacio.
 
   —Entiendo, ¿por qué no la ha acompañado? —suspiro profundamente, el corazón me late desbocado— disculpe no es de mí incumbencia —qué entrometida ¿ahora soy yo la que quiero saber de él?.
 
   —Verá...solo asistimos juntos a actos oficiales, luego ella se va por su lado y yo por el mío —dice con voz  cálida y sensual.
 
   Me he quedado sin palabras, el corazón bombea a toda velocidad, no me conoce de nada para contarme algo tan personal. ¡¡Un momento!! Alerta Natalie, lo que intenta es engatusarme para conseguir lo que la mayoría de los hombres quieren, llevarme a la cama. Cálmate Natalie eres una mujer segura con principios morales y una educación demasiado conservadora para caer en este juego de seducción tan barriobajero, tú vales mucho nena y tienes estilo, repito las palabras que lleva años diciéndome Luchi.
 
   ¿Cómo es posible? ¿cuándo ha sucedido?, ahora está frente a mí, de espaldas a un cuadro con un bello paisaje de la campiña francesa cuando están floreciendo las vides muy del estilo de Monet, su mirada es intensa no dice nada pero su cuerpo me manda mensajes demasiado provocativos, ¿cómo puede hacerlo? intento poner una mirada gélida para que no siga avanzando hacia mí, ¿qué pretende?, alguien entra en la sala, nos separamos.
 
   — ¿Le importa si la miro durante un rato? —su voz es apenas imperceptible.
 
   —No creo que eso este bien Sr. Roland, su esposa puede…—no consigo terminar la frase apoya su dedo en mí labio para que no hable.
 
   —Quiero recordar su cara en mis sueños —dice con la voz más sensual que he oído en toda mi vida.
 
   Me retiro unos pasos y me quedo helada, cuando veo que su esposa esta parada justo detrás de él, ella baja la cabeza y pone los ojos en blanco meneando la cabeza, me doy la vuelta y salgo rápidamente de la sala, busco a tío Harry y a Anthony.
 
   —Hola querida —dice muy sonriente Anthony— Natalie este en Sebastien Tosti, comisario de la exposición. 
 
   —Encantada de conocerlo —digo sin más temblando de pies a cabeza.
 
   —Natalie ¿ocurre algo? parece que hubieras visto un fantasma —tío Harry parece preocupado.
 
   —No me encuentro bien, me siento un poco mareada  —lo ocurrido con el Sr. Roland me ha pillado por sorpresa.
 
   — ¿Quieres un poco de agua, sentarte, qué quieres? —tío Harry está realmente preocupado y Anthony también, qué manera de fastidiarles el sábado, maldito jugador de béisbol.
 
   —Si no os importa me gustaría marcharme a casa —debería haber dicho otra cosa, ahora los dos están preocupados por mí.
 
   —Claro te acompañaremos —dice Anthony inquieto.
 
   —No, no por favor quedaos, se me pasará enseguida, debe de haber sido la mezcla de calor y vino —insisto— se me pasará enseguida no os preocupéis —debo convencerlos para que se queden —saldré a tomar un poco de aire.
 
   Estoy en unos de los jardines analizando lo ocurrido, mirando hacia el interior, cuando aparece el Sr. Roland acariciando la cintura de su esposa, los dos están sonriendo. Pobre mujer, debe de estar demasiado acostumbrada a estos desprecios por parte de su marido, si mi marido me hubiera insultado de esa manera estaría muy furiosa, pero mucho mucho, probablemente me hubiera marchado de la exposición sin él, aunque sea tan condenablemente guapo y sexy.
 
   A las once y media tras convencer a tío Harry y Anthony de que estaba bien, me han subido en un taxi para ir a casa, necesito contarle a alguien lo ocurrido, calculo la hora que es en España, Luchi todavía no habrá salido.
 
    
 
   ***Nat: Tu amiga desde la otra parte del mundo está preocupada, contesta.
 
   ***Luchi: Dime, ¿tus informes tienen polvo?
 
   ***Nat: Te escuché, intento relacionarme.
 
   ***Luchi: Buena chica, ¿dónde quieres llegar?
 
   ***Nat: Mí paciente el jugador de béisbol.
 
   ***Luchi: Eres una loba, no me aclaraste lo bueno que está, no me separaría de él durante un mes todos los días con sus noches, está muy follable. Bendito Internet.
 
   ***Nat: Se trata de él, hemos coincido en una exposición, no iba solo y habla bien, por favor.
 
   ***Luchi: Guapa, no me extraña, puede tener a quien quiera, ¿te gusta?
 
   ***Nat: No se trata de eso.
 
   ***Luchi: ¿De qué entonces?
 
   ***Nat: Ha intentado ligar conmigo.
 
   ***Luchi: ¿Dónde está el problema? Te lo he dicho muchas veces si yo fuera hombre, tu serías mí modelo perfecto de mujer, por todos los santos Natalie estás buenísima, eres la más inteligente y tienes un gusto extraordinario para todo en la vida, ¿de qué te sorprendes?
 
   ***Nat: Está casado.
 
   ***Luchi: Maldito bastardo, no te dejes intimidar, será cerdo.
 
   ***Nat: Para, no ha pasado nada.
 
   ***Luchi: ¿Estás segura?
 
   ***Nat: Me ha presentado a su esposa.
 
   ***Luchi: En la página de los Yankees, no pone nada al respecto.
 
   ***Nat: Lo que me preocupa es cómo voy a enfrentarme a él, me moriré de vergüenza el lunes en la clínica.
 
   ***Luchi: Es a él a quien debería darle vergüenza, tú no estás casada, no te preocupes, por lo que te conozco vas a llevar la situación de una manera digna y profesional.
 
   ***Nat: Era lo que necesitaba oír, te quiero mucho y te echo mucho de menos, gracias que Skype acorta mucho las distancias.
 
   ***Luchi: Ídem, ahora si no quieres nada más de mí, tengo que volver a la cama, tengo un trabajo pendiente.
 
   ***Nat: Descarada, ¿es el mismo chico de ayer?
 
   ***Luchi: Sí, pretendo explotar todo su potencial.
 
   ***Nat: Bla, bla, bla, no me interesa, ¿no sales?
 
   ***Luchi: Tengo mucho trabajo en mí cama, querida, la juerga la dejaré para más tarde, aquí son las seis.
 
   ***Nat: Adiós, no lo asustes.
 
   ***Luchi: Sería el primero que aguanta un fin de semana completo, pero quien sabe, mantenme informada de cómo vas con ese conquistador demoniaco, ¡te quiero!.
 
   Estoy más tranquila ahora que he hablado con Luchi, ella y mi padre producen en mí un efecto relajante. La ducha también ha contribuido, me duermo pensando en lo ocurrido.
 
   Hace una noche desapacible, la luna esta oculta tras unas nubes densas, de la nada surgen unos ojos verdes como esmeraldas que me persiguen, por más que corro no consigo quitármelos de encima, me doy cuenta de que estoy en el filo de un gigantesco acantilado, el mar ruge con furia, me voy a caer, intento apartarme pero no puedo, una voz habla conmigo me dice que solo quiere mirarme para recordarme, va subiendo la intensidad de su voz y, al cabo de un rato, el tono es feroz, me caigo por el acantilado. Me despierto sobresaltada, ha sido un sueño, solo eso, mi corazón late con fuerza y estoy empapada en sudor; me encuentro desorientada, enciendo la luz de la mesita de noche, inhalo aire despacio para calmarme, maldito jugador de béisbol, ¿cómo ha podido meterse tanto en mi cabeza?
 
   Salgo a la cocina para beber un poco de agua y enciendo la televisión, me apetece ver mi película favorita, eso me ayudará a relajarme. Estoy sola, tío Harry iba a pasar la noche fuera, me acurruco en el sofá con la manta y voy durmiéndome poco a poco.
 
   Son las cinco y media cuando salgo por la puerta del edificio, está lloviendo, pero me apetece caminar hasta el hospital. Pensando en el trabajo que tengo que hacer llego sin darme cuenta a la puerta de la clínica. Enciendo el ordenador, reviso mí agenda, voy a tener una mañana ajetreada y, además, tengo que enfrentarme con el Sr. Roland para pararle los pies y reprocharle su comportamiento del sábado. Cada cosa a su debido tiempo.
 
   Son las ocho menos diez, Kelly me ha traído una taza de café y hemos comentado por encima nuestro fin de semana. Ella lo ha disfrutado más que yo, que energía tiene, ha mencionado “al tipo del culo apretado”, ha prometido portarse bien cuando ha visto que me ponía muy sería por su conducta.
 
    Unos toques suaves en la puerta me distraen de la pantalla del ordenador.
 
   —Adelante —digo apartando la mirada de la pantalla.
 
   —Doctora Brown, el Sr. Roland ha llegado, ¿le hago pasar? —dice Kelly muy profesional.
 
   —No, acompáñale a la sala de extracciones, en cinco minutos estaré con él. —El corazón me da un vuelco.
 
   —De acuerdo, Doctora Brown  —se gira sobre sus pasos, cierra la puerta y se aleja.
 
   Respiro hondo y entro en la sala de extracciones, el Sr. Roland está tumbado en la camilla, la enfermera Jones tiene preparados los tubos para recoger las muestras de sangre y lo mira boquiabierta. Él se ha levantado la manga de la camisa y le está ofreciendo el brazo. De momento no ha reparado en mí, el abultado cuerpo de la enfermera Jones me tapa dándome la oportunidad de ver su brazo fuerte y musculoso, lleva un bonito reloj de oro blanco con correa de piel de cocodrilo, de la marca Patek Philippe, me atrae porque marca las horas de las ciudades más importantes del mundo, entre ellas, París, y también  marcadores de fase lunar.
 
   —Hola, Doctora —su cálida voz me pilla por sorpresa— buenos días, ¿lista para empezar?
 
   —Buenos días Sr. Roland, sí hoy es un buen día para cambiar su vida —qué prepotentes suenan mis palabras.
 
   —Bien, me gusta que tenga tanta seguridad —otra vez sus intensos ojos verdes taladran los míos.
 
   —Enfermera Jones, ¿nos dejaría usted a solas un momento?  —digo con autoridad.
 
   —Sí, por supuesto, lo que usted diga Doctora —agacha la cabeza y sale rápida.
 
   —Sr. Roland me gustaría dejar algo claro —me armo de valor y  cojo los tubos de muestras para que no se note el temblor de mis manos— no me gustan los flirteos que se trae conmigo, soy una profesional en mí trabajo y me gusta que se me respete por ello, como a cualquier otro médico, mi condición de mujer no debe ser un problema para que consigamos tener una relación médico—paciente sana —he tomado carrerilla, estoy liberando toda la tensión acumulada.
 
   Se ha quedado muy pensativo, no me mira, no sé lo que puede estar pensando. ¿Decidirá abandonar antes de empezar?, ¿qué he hecho?. Mis jefes se van a enfadar mucho conmigo, me he dejado llevar pero ¿a qué precio?. Está tenso, tiene los ojos cerrados, un largo suspiro sale de su boca.
 
   —Doctora, siento haberla incomodado, no volverá a pasar, se lo prometo, nada de confraternizar con los pacientes, usted haga su trabajo y yo le haré caso en todo —lo noto decepcionado, pero su voz sigue siendo sensual.
 
   —Perdone que haya sido tan brusca, pero tengo que marcar los límites —ahora estoy arrepentida.
 
   —Bien, lo he entendido, creí que…déjelo, ¿podemos empezar por favor? —su voz se ha ido apagando y sus ojos han perdido intensidad.
 
   Me acerco a la puerta, llamo a la enfermera Jones y le mando sacar cuatro muestras, dos para analizar y otras dos más para investigar los efectos del ozono en su sangre, me marcho.
 
   Al cabo de un rato, Kelly llama a la puerta y hace pasar al despacho al Sr. Roland, está muy sexy con esa camisa, lleva los dos primeros botones desabrochados y unos jeans que le sientan genial, mis ojos le dan un buen repaso a su trasero cuando se gira para cerrar la puerta, lleva atado a la cintura un fino jersey de lana color beige y unas zapatillas Nike.
 
   —Por favor, siéntese —le indico fríamente— tengo que hacerle unas preguntas para llevar un control más exhaustivo.
 
   —Pregunte — dice con la mirada puesta en el cuadro que hay detrás de mí.
 
   —Dígame los medicamentos que está tomando actualmente  —tengo los ojos fijos en la pantalla, me está mirando fijamente.
 
   —Solo tomo un relajante muscular si alguna noche me cuesta conciliar el sueño —sonríe, parece que se ha gastado una broma personal.
 
   — Tengo aquí el informe del equipo médico de los Yankees, lo voy a guardar en su carpeta, lo he estudiado a fondo y como dije en la reunión voy a elaborar uno propio, le informo para que quede constancia de ello  —no sé si me gustaba más el anterior Sr. Roland que éste, ahora parece más distante.
 
   —Bien —no dice nada más.
 
   —Tenga —le alcanzo un folio— este documento contiene la información del seguro médico que los abogados  de su equipo nos han hecho llegar para asegurarse de que si erramos en el tratamiento le causamos más daño del que tiene o cometemos algún tipo de negligencia recaerá sobre el hospital y sobre mí toda la responsabilidad —cuando me lo enseñó el Dr. Bernard la semana pasada monté en cólera. Los Yankees son toda una institución en los Estados Unidos y el Sr. Anderson cuida muy bien de sus estrellas, intentó explicarme mí jefe— ya lo he firmado, ahora debe firmar usted.
 
   — ¿Puedo llevármelo para echarle un vistazo?  —sus ojos vagan perdidos por algún rincón de mí despacho.
 
   —Necesito una fotografía, para incorporarla al expediente —está sonriendo, va a decir algo pero se calla.
 
   —Con la de la licencia de conducir, ¿le bastará? —vuelve a sonreír, qué sonrisa más bonita tiene, mí cuello ha decidido volver a tensarse.
 
   —Sí, será suficiente. También necesito una lista con los números de teléfono de las personas de su entorno más cercano, su representante, su esposa, sus padres, ya sabe  —gira su anillo y sonríe— por si fuera necesario.
 
   —La persona más cercana es Richard, mí representante; no estoy casado, ni tengo novia y mis padres viven retirados de Nueva York, así que mejor le doy solo el suyo y el mío, ¿si lo quiere? —sus verdes ojos vuelven a resultarme preciosos.
 
   Mi corazón está desbocado, no está casado ni tiene novia, qué estúpida.
 
   —Perdón, pero el sábado yo creí que… —el termina la frase por mí.
 
   —Creyó que Mary era mi esposa o mí novia… No doctora, no tengo ningún compromiso, bueno sí lo tengo… con el béisbol, en eso se centra mí vida, al igual que usted, vivo para mí profesión  —dice con  tono irónico.
 
   —Lo siento, disculpe, creí que…— vuelve a hablar por mí.
 
   —Creyó que estaba ligando con usted con “mi esposa o novia” delante pero no soy de ese tipo de hombres, respeto mucho a las mujeres como para comportarme de esa manera, el amor más grande que tengo en este momento es el béisbol  —mí actitud hacia él ha cambiado, sus palabras han hecho mella en mí.
 
   —Tengo que insistir en que me perdone por todo y, especialmente por el numerito de la sala de extracciones —mí voz se va apagando cuando lo recuerdo de nuevo.
 
   — No tiene importancia, no se martirice más, ¿continuamos? —dice relajado, cruzando las piernas.
 
   —Sí, por supuesto, ahora tengo que preguntarle por posibles alergias, tanto de tipo medicamentoso, alimentarias o a cualquier otra sustancia, si no lo recuerda puede preguntar a su madre —insisto en saber más de su familia.
 
   —Creo que toda esa información se la puede facilitar el Dr. Clayton, ¿lo recuerda?, el médico del equipo, —sonríe y le asoman los dientes entre los labios, son perfectos.
 
   —En caso de tener que ponerle sangre tenemos un banco de donaciones voluntarias de donantes cuidadosamente seleccionados con la máxima garantía de seguridad; si este procedimiento no es posible sus familiares pueden donar sangre, siempre y cuando tengan su mismo tipo. Este formulario solo se rellena en caso de que tuviera que someterse a una intervención quirúrgica —bajo la mirada. 
 
   — Entiendo, ¿lo firmaría en caso de que su tratamiento no funcionara y optara por la cirugía?, ¿es eso lo que trata de decirme?, pues bien, he depositado muchas esperanzas en usted doctora y creo sin temor a equivocarme que tendrá usted éxito conmigo —su cara resplandece, de verdad confía en mí, ahora me gusta mucho este Sr. Roland.
 
   —Por último, tengo que informarle también que en este hospital trabajamos para usted y que al participar con nosotros y colaborar a rellenar estos cuestionarios nos ayuda a mejorar y obtener los mejores resultados —me limito a enumerar lo que dicta el protocolo.
 
   — ¿Le han mandado decirlo? —afirma con la cabeza— puro trámite, me gustaría dejar clara una cosa doctora —se inclina hacia el borde de la mesa, apoyando los manos— estoy aquí por usted no por ellos, tuvo mucho valor para que prevaleciera su tratamiento, recuérdelo, solo por usted —definitivamente estoy completamente rendida a sus pies.
 
   —Una última pregunta —digo sin mirarle a la cara— ¿practica algún deporte aparte del béisbol?.
 
   —No —suelta una carcajada— no puedo, mi contrato es muy restrictivo, nada de deportes en los que pueda lesionarme, no se me permite practicar ningún deporte de riesgo, ni exponer mi físico, cuando firmas un contrato como el mío tienes que ser consciente de que tus gustos, aficiones y  hasta tu propia vida, durante un tiempo, no te pertenecerá.
 
   —Lo siento, tiene que ser muy estresante vivir así –empatizo con él.
 
   —¿Estresante? —sonríe y menea la cabeza— nunca lo he pensado, te acostumbras a vivir de esta manera.
 
   —Bueno, si quiere acompañarme ahora le presentaré a su fisioterapeuta —mejor será salir del despacho mí cuello vuelve a tensarse y tengo que aclararme la voz, qué bonitos son sus ojos y sus manos y su pelo y sus labios, me ha parecido ver una pequeña cicatriz en su labio inferior, me fijaré en otro momento, ahora sería demasiado devastador para mí.
 
   —Después de usted, doctora —se levanta y mis ojos recorren toda su anatomía.
 
   Es martes, el laboratorio ha mandado el análisis de sangre del Sr. Roland, es casi perfecto, todo está preparado para empezar, doy instrucciones precisas a Kelly para que acomode a nuestro ilustre paciente en el orden del día, tengo que hablar con el fisioterapeuta para que comience con sesiones no demasiado severas ya que dentro de tres días le haré la primera infiltración y no quiero arriesgarme a que la zona este demasiado inflamada.
 
   El viernes me dirijo hacia el box que ocupa, nada más entrar me pierdo en sus increíbles ojos verdes, su torso desnudo me distrae, tiene unos abdominales bien marcados, su piel color canela y su embriagador perfume hacen que me sienta un poco aturdida, una sonrisa pícara le asoma por la comisura de sus labios, creo que no he sido demasiado discreta y se ha percatado.
 
   — ¿Se encuentra bien doctora? —hincha su pecho con una profunda respiración, mis ojos la advierten y sin ningún tipo de remilgos se fijan en su potente abdomen, una sonrisa más amplia se posa en sus labios— creí que ya no volvería a verla —me mira con intensidad— me tiene usted abandonado.
 
   —Buenos días, Sr. Roland, disculpe…—carraspeo para hablar con voz alta y clara mis ojos están recorriendo toda su anatomía, no hay manera de que se centren en un punto fijo, intento guardar la compostura mirando hacia la máquina a la que está conectado, observo con impaciencia cómo unas pequeñas descargas eléctricas expanden los músculos de su hombro, debe de notarlas como pequeñas agujas pero su rostro no da muestras de molestia alguna, frunzo el ceño— ¿no le moleta? —sonríe— perdón… ¿no le molesta? —niega.
 
   — ¿Debería?, —en una décima de segundo esa increíble sonrisa se borra de sus labios—, ¿algo va mal?
 
   —No creo, sus análisis demuestran que está usted como un roble —qué lenguaje más burdo, no puedo creer que haya dicho esto— perdone… hoy no es mí día…. ¿qué me está pasando?, debo centrarme en la tranquilidad que debo dar a mí paciente— mire —le digo y señalo con la mano una aguja que indica la intensidad de las descargas, el sigue con sus ojos mí mano— esto debería molestarle… aunque solo fuera un poquito.
 
   —Veamos, doctora, trata de decirme que tengo alguna desconexión nerviosa en algún punto de mí hombro —es lo que yo he pensado, este hombre conoce su cuerpo a la perfección, por la reacción que he tenido otra persona no hubiera llegado tan rápidamente a esa conclusión, tengo que practicar más ante el espejo, no debo ser tan transparente, afirmo— bien…. ¿cómo lo solucionamos? —sonríe— ¿tal vez cenando? —me quedo parada, sin poder mover un músculo del cuerpo, el muestra una sonrisa radiante— y bien doctora, ¿qué me dice?
 
   —Perdone —me giro para mirarlo de frente— ¿me acaba de invitar a cenar? —afirma con la cabeza— pero…. ¿se ha vuelto usted loco? —niega sin pronunciar palabra mientras clava sus ojos en los míos— eso va a ser imposible…las normas del hospital son muy estrictas respecto a eso…y…acabo de llegar…—estoy sonriendo con coquetería, qué estúpida debo parecer en este momento— ¡olvídelo! —me yergo y continuo— bien vamos a solucionar de momento este pequeño problema que nos ha surgido.
 
   Salgo del box, debo tomar una bocanada de aire, me tiemblan las piernas, ese hombre que hay tumbado en la camilla que es probablemente el más guapo, sexy y musculoso que he visto en mi vida acaba de pedirme que cene con él y yo lo he rechazado; solo Luchi sabe lo que necesito a alguien en mi vida, ella no hubiera dejado escapar por nada del mundo una oportunidad como esta, intentando recomponerme pienso por lo que estoy aquí y mí cordura que no me abandona en momentos como este me recuerda que es para investigar y formarme.
 
   Me acerco al fisioterapeuta que trata al Sr. Roland, después de hablar sobre el tratamiento me informa de que el paciente tras muchos intentos le ha solicitado que subiera la intensidad de todos los aparatos a los que vaya a someterlo. Tiene mucho aguante al dolor, pienso que visto lo visto a su cuerpo ni un rayo puede hacerle el menor daño, mi mente desvaría. Me dirijo de nuevo al box.
 
   —Sr. Roland —esta vez soy toda una profesional— me ha informado su fisioterapeuta que aguanta mucho la intensidad de los aparatos ¿siempre ha sido así? —afirma mientras un ruido de lo más sugerente sale de su boca, carraspeo— bien, venía a informarle que cuando termine vaya a mí despacho —abre los ojos desmesuradamente y sonríe— le voy a poner su primera inyección de ozono —afirma— el martes que viene le sacaré sangre de nuevo, pero esta vez separaré el plasma y conjuntamente con ozono se lo introduciré en los músculos de aquí —con un movimiento rápido toco su hombro, noto como se tensa, he ido directamente al punto gatillo que creo que tiene más afectado para ver si le duele y su gesto me lo ha confirmado— ¿le duele? —afirma pero sonríe— bien, solo quería comprobarlo —dándome la vuelta le digo— no se olvide pasar cuando termine, le espero.
 
   —No podría olvidarla aunque quisiera —dice con un tono grave y sensual— estoy irremediablemente unido a usted doctora —me paro y girándome con una ceja arqueada lo miro con un poco de rabia— no me mire así, doctora…usted es mí cura—suelta una carcajada, me hace sonreír.
 
   —Tiene razón, le espero en un rato —me giro y salgo.
 
   El martes siguiente encuentro al Sr. Roland hablando con un joven que cuando me ve se ruboriza.
 
   —Eh…doctora veo que tiene más de un admirador —me dice el muy descarado y guiñándome un ojo se dirige al chico a mí también me gusta, le dice.
 
   Noto como un rubor recorre mis mejillas, este hombre tiene un poder sobre mí que ningún otro ha conseguido, será por su hermoso rostro o por ese aire peligroso que por no sé qué extraña razón a casi todas las mujeres nos atraen, o lo tremendamente apuesto que es o por su manera de vestir tan elegante y deportiva o quizás porque cualquier mujer que no esté muerta fantasearía con tenerlo para ella. Aparto a toda velocidad esos pensamientos tan pecaminosos de mi mente y me dirijo hacia los dos.
 
   —Vale, ya está bien, señores…compórtense —sonrío.
 
   —Vaya doctora, ahora sí que me gusta —dice el Sr. Roland de pronto— tiene la sonrisa más bonita que he visto —sus ojos escrudiñan mí reacción, otro rubor amenaza con instalarse en mí cara, me vuelvo para que no me vean y sonrío para mis adentros, qué palabras tan bonitas utiliza, es un adulador. 
 
   —Seriedad —sonrío— estamos en una clínica y ustedes son mis pacientes —ellos asienten, el chico tiene el rostro como los tomates maduros, pero el Sr. Roland me mira con ojos profundos y lascivos.
 
   De repente saca el teléfono del bolsillo de sus jeans, que dicho sea de paso, le sientan como un guante y se pone a aporrearlo sin contemplaciones.
 
   —Sr. Roland —digo irguiéndome— debido a la cantidad de aparatos eléctricos que hay aquí —señalo con mi mano un cartel que reza “Apaguen sus teléfonos para no interferir en los aparatos de esta sala”— no puede utilizar…—no me deja terminar.
 
   —Perdone, doctora —sonríe— ¿puede echarle un vistazo a mí móvil? —lo pone en mis manos.
 
   —Sí claro —lo miro, no entiendo para que me lo ha dado— ¿le pasa algo? —afirma.
 
   —Creo que está roto —clava sus ojos en mí— ¡no aparece su número!
 
   El chico suelta una sonora carcajada y le dice que tiene que utilizar ese truco, que es muy bueno. Los miro, parecen dos adolescentes, están realmente relajados y eso me hace sonreír.
 
   — ¿Y bien?, doctora —borra esa sonrisa tan descarada para preguntarme— ¿me da su número de teléfono? —niego con la cabeza y el chico suelta “vaya corte Roland, creo que no la utilizaré”.
 
   — ¿Por qué? —pregunta exasperado— solo lo quiero para una urgencia, el otro día…—no lo dejo terminar.
 
   —No tengo —ahora soy yo la que suelta una sonora carcajada— me he mudado hace poco y el mío lo he dejado en España, aquí no creo que me haga falta —dándome la vuelta le digo— le espero en mí despacho cuando termine —y sintiéndome segura le digo— tengo que ponerle una dolorosa inyección a ver si así se le quitan las ganas de bromear.
 
   —¡¡Ja!! —suelta el chico— eso no pinta nada bien Roland.
 
   Ayer le infiltré, siento una irrefrenable necesidad de verle y con paso decisivo me encamino hacia la sala de rehabilitación, al verlo tumbado en una de las camillas con los ojos cerrados el corazón se me acelera, recorro todo su cuerpo con deleite, alguien detrás de mí carraspea y me saca de mí embeleso, el chico que habitualmente está junto al Sr. Roland está parado a mí lado.
 
   —Hola Doctora Brown, ¿cómo está? —se ruboriza, por el rabillo del ojo noto que alguien clava sus ojos en mí, se me tensa el cuello.
 
   —Bien, pero aquí yo no importo, ¿cómo estás tú? —pregunto pasándole la mano por el hombro— acompáñame.
 
   Tras atender al chico vuelvo a pasar a la zona de rehabilitación pero no está. Me siento inquieta, quería, mejor dicho, necesitaba hablar con él. Otra vez detrás de mí alguien carraspea, me giro sonriendo creyendo que es otra vez el persistente chico y me quedo petrificada cuando el Sr. Roland, demasiado cerca de mí, sin camisa y con su hermoso torso a escasos centímetros de mis manos, me mira con esos ojos que ya no parecen tan bonitos, ahora son depredadores en busca de una pieza que cazar. Mi cuerpo reacciona violentamente ante tan magnífico ejemplar humano, mí cuello se vuelve a tensar.
 
   —Hola, he oído a tu cuerpo llamarme desde el otro lado de la sala —su voz es ronca y sensual— y aquí me tienes —estira los brazos hacia mí con un gesto de entrega y dice— haz conmigo lo que quieras doctora —me guiña un ojo y sonríe.
 
   Agachando la cara para que no pueda evaluar lo que mi cuerpo y mi mente piensan, lo saludo con un simple “Hola”.
 
   — ¿Cómo voy doc…? esto me parece una tontería —casi blasfema, me quedo con la boca abierta— ¿puedo llamarte por tu nombre? después de haberme chupado la sangre —sonríe— en el sentido que usted y yo sabemos podríamos tutearnos, ¿no crees? —espera una respuesta, levanto la cabeza.
 
   —Me llamo Na…—continua él.
 
   —Natalia —dice y niego.
 
   —Natalie —le corrijo— es francés, por parte de mi abuela materna —sonrío.
 
   —Humm…francés, lo recuerdo —arqueo una ceja— sí…de la reunión que mantuvimos la primera vez que te vi, se lo explicó a Metz.
 
   —Buena memoria —me sonrojo, lo nota y sonríe— he venido a…—está inquieto, me pregunta de repente.
 
   — ¿Cómo voy? —su voz suena autoritaria.
 
   —Bien, no se preocupe, perdón, no te preocupes ¿podemos hablar en privado? —afirma y tras coger su camisa nos dirigimos a mí despacho—  los análisis son perfectos, tu cuerpo reacciona muy bien al ozono, pero yo…—noto sus ojos clavados en mí cuerpo y me estremezco.
 
   — ¿Si Natalie? —otra vez suena esa voz ronca y sensual.
 
   — ¿Duermes bien? —me giro, sus ojos envuelven todo mi cuerpo.
 
   —Solo —dice suavemente— es broma —añade a continuación— bien.
 
   —No me refiero a con quién duermes, sino a si…—intenta acariciarme la mejilla pero me aparto rápidamente— ¡¡no!! —alzo la voz.
 
   —Disculpa, no quería —arquea las cejas— Natalie llevas algo en la mejilla que afea tu preciosa cara —me quiero morir de vergüenza, qué brusca soy.
 
   —Lo siento —digo avergonzada, da por hecho que lo comprende, llegamos y nos acomodamos en el despacho— me refería a que si necesitas tomar algún medicamento para controlar el dolor nocturno.
 
   —No Natalie —su mirada vuelve a ser abrasiva— para ese tipo de dolor, no —arqueo las cejas.
 
   — ¿Para cuál entonces? —pregunto inocentemente, suspira con fuerza.
 
   —No sabría decirte Natalie —sonríe, pero en sus ojos veo tristeza.
 
   —Perdona que insista pero tengo que saberlo, podría ser importante —creo que no me va a contar nada más.
 
   —Mejor lo dejamos aquí —dice mientras se levanta— ¿algo más doctora?
 
   —Sí, ¿puedes sentarte un segundo? —tengo que intentarlo, se sienta— los primeros días del tratamiento son muy importantes a nivel físico pero pueden tener un efecto rebote —él niega— dices que no ¿a qué?
 
   —No me duele más —dice simplemente.
 
   —De acuerdo, uno de los estados que a mí más me preocupa es el mental —arquea una ceja—, el estado mental es primordial para enfrentarse a una recuperación total, otro es la frustración —arquea de nuevo la ceja— sí —sonrío— los pacientes se desesperan, se enfadan con nosotros porque se frustran, esperan una recuperación más rápida y el dolor no desaparece tan pronto como ellos esperan y eso, créeme, And… ¿puedo llamarte por tu nombre?
 
   —Me encantaría —sonríe.
 
   —Andrew —cierra los ojos y suspira con fuerza, me retuerzo en el sillón— como iba diciendo, eso los frustra, solo necesito saber ¿por qué no duermes?
 
   —Natalie ¿podemos terminar esta conversación en otro lado? —pregunta echándose hacia delante apoyando sus brazos en la mesa, clavando sus impresionantes ojos verdes en mí boca.
 
   — ¿Dónde? —nada más preguntarlo me doy cuenta que he cometido un error, me repongo— este es un buen sitio para hablar de cosas mé-di-cas —puntualizo— doy por hecho por tu insistencia que el dolor no es de tipo muscular, ¿verdad?
 
   —Bueno, no sabría decirle, mejor dejamos esta conversación Doctora —dice sin añadir nada más.
 
   —Nada muscular ¿verdad? —repito y él afirma.
 
   En contra de los dictados de mí cabeza, cada vez se me hace más insoportable la espera para ir a verlo. Una mujer como yo, que jamás ha perseguido a ningún hombre, porque lo considero una de las cosas más obscenas y barriobajeras del mundo, veo ahora en la necesidad de tener que ir todos los días a su encuentro, me sacio solo con ver sus hermosos y ardientes ojos verdes. Los fines de semana son interminables, espero con ansia a que llegue el lunes para ir a trabajar, sería suficiente si lo único que me interesara fuera el trabajo que es por eso por lo que he venido a Nueva York pero, por no sé qué extraña razón, ahora debo de añadir esa mágica y descontrolada obsesión que me produce el Sr. Roland.
 
   —Natalie —me dice el lunes por la mañana, saliendo del box en el que estaba con la electro estimulación sin rastro de decoro, me giro para enfrentarme a su hermoso rostro— tienes unos ojos preciosos —el chico joven con el que normalmente estoy hablando porque casi siempre está cerca de él se ríe a carcajadas, eso hace que me inquiete y ni corta ni perezosa, contesto.
 
   —Sí lo sé —sonrío desafiante y burlona— venían con el resto del cuerpo —él también sonríe y continua.
 
   —Me da vértigo pensar que el resto de tu cuerpo pueda ser más precioso —su mirada es felina— afortunado el hombre que te ama y al que tu amas —se golpea los labios con los dedos índice y anular, eso me excita, no esperaba una respuesta como esa, estoy con las defensas bajas, ¿qué me pasa?, mi corazón palpita incontrolado, parece esperar una respuesta, mejor dejarlo con la duda.
 
   —Gracias —sonrío con coquetería— venga ahora vamos a trabajar…todos —me giro, tengo que salir de aquí rápidamente.
 
   Al cabo de quince minutos Kelly, por el teléfono interno, me informa que uno de los pacientes quiere verme, le digo que le haga pasar. Se me tensa el cuello y el resto del cuerpo al ver al Sr. Roland cerrar la puerta de mi despacho y dirigirse hacia mí mesa con paso decidido. Cuando ve la expresión de mí rostro se detiene y se sienta en el sillón que hay dispuesto para las visitas. Se me ha secado la garganta, es tan, tan, tan guapo y sexy que pierdo la cordura ante su presencia.
 
   —Doctora Brown —capta mí atención por completo al dirigirse a mí con tanta formalidad— el entrenador y el Dr. Clayton opinan que estoy perdiendo el tiempo con este tratamiento —su voz refleja preocupación—, ¿piensa usted lo mismo que ellos? —me mira con intensidad.
 
   —No, por supuesto que no —exhalo aire profundamente— como les dije a todos este proceso es lento, lleva su tiempo, ¿quiere que hable con ellos?
 
   —No —su mirada es tan intensa que me dedico a garabatear para no mirarlo directamente— se lo agradezco, me encuentro bien, el dolor va cesando, noto que me estoy recuperando bien —suelta una irónica carcajada—, solo hacen su trabajo, para eso se les paga, ellos prefieren la cirugía, me basta con su palabra, no necesito nada más.
 
   —Me alegra oírle decir eso. A los médicos, la mejor noticia que se nos puede dar es que un paciente se esté recuperando —añado— y a mí, personalmente, la mejor que se me puede dar es que la artífice de esa mejoría sea yo —sonríe discretamente, me pierdo ante la intensidad de su mirada— gracias por confiar en mí.
 
   —Natalie —esa manera de decir mí nombre, tan sensual, tan provocadora, hace que una corriente eléctrica recorra mí columna vertebral— me has embrujado…, necesito verte fuera de aquí, por favor —dice clavando su intensa mirada en mí.
 
   Mi corazón late con fuerza, mí cuello se tensa, su mirada escudriña mí rostro, una oleada de emociones recorren todo mi cuerpo. Esto no es una buena idea, piensa mí lado racional mientras mí lado irracional me aconseja que acepte su invitación, lo ético según mí lado racional es declinar con elegancia su solicitud, por extraño que parezca cuando estoy decidida a negarme, una vocecilla que no sé de donde sale, contesta:
 
   —De acuerdo, ¿dónde quedamos? —la cara de sorpresa de Andrew me da una ligera idea de cuál debe ser la mía.
 
   —¿De verdad? —arquea las cejas con aire victorioso, a mí lado irracional le estoy echando una bronca monumental— si llego a saber que iba a ser tan fácil…lo hubiera hecho…el primer día que te vi —sus palabras me dejan sin respiración— llevo desde entonces intentando pedírtelo.
 
   —¿Sí? —no puedo decir nada más, afirma.
 
   —¿El sábado te va bien? —pregunta ansioso, asiento— bien, te llevaré al estadio —arqueo una ceja— ¿qué pasa doctora? —dice con una arrogante sonrisa— amo el béisbol, y si a eso le añadimos que tu estarás conmigo…la combinación es perfecta, irresistible y muy apetecible —si lo que pretende es impresionarme, lo ha conseguido— por cierto, Natalie, ¿puedo hacerte una pregunta personal? —afirmo con la cabeza— ¿tienes alguna persona especial por la que tenga que preocuparme? —arqueo las cejas en señal de perplejidad y sin mencionar palabra alguna, niego esbozando una media sonrisa.
 
   —Andrew —consigo despegar los labios para decir— exactamente ¿a qué has venido? —comienza a levantarse y le sigo con la mirada, lentamente bordea mí mesa y acercándose peligrosamente a mí boca dice:
 
   —¡¡A besarte!! —me retiro de esos increíbles y apetecibles labios en contra de mí voluntad porque es lo correcto pero no lo que quiero hacer, negando con la cabeza y con una mirada de frustración se separa de mí y sin más se despide— y a conseguir una cita contigo. Buenos días, mañana concretaremos la hora.
 
   La mañana del sábado ha sido tranquila, tío Harry y yo hemos ido de compras, ha insistido en comprarme un móvil, no he querido discutir con él. Luego hemos caminado, a los dos nos encanta caminar, el disfruta mucho con sus peculiares clases de arquitectura, no presto demasiada atención, mi cabeza está en otro lado. Irremediablemente mí cordura se ha ido de viaje a Plutón y no veo la forma de hacerla regresar, no he venido a esta ciudad para enamorarme, mi objetivo es formarme y ser la mejor médico deportivo de mí país para poder trabajar con los grandes clubs de fútbol. Desde que Andrew me dijo que íbamos a ir a ver un partido de los Yankees no pienso en otra cosa, hemos quedado en la puerta número cuatro del Estadio.
 
   A las tres me conecto por Skype con papá, mamá y Luchi, no sé por qué extraña razón omito mí cita con “el mejor jugador de béisbol del momento”, estoy demasiado nerviosa, ansiosa y contrariada para que alguien ponga en duda mí buen juicio, después de todo, todos insisten en que salga y me divierta.
 
   Me ducho, escojo con meticulosidad la ropa que me voy a poner, no puedo ir demasiado elegante, es un simple partido de béisbol, no es una cita romántica con velas y toda esa parafernalia. Me decido por unos jeans azules, camisa blanca de hilo y una chaqueta sastre azul claro. Me sorprendo a mí misma cuando detenidamente escojo un conjunto de ropa interior color beige de algodón con puntilla de encaje. Mi mente imagina que podría darse la situación de que fuera esta noche una de esas que hace tiempo que espero, llena de sexo salvaje, aunque sé que no debo porque es mí paciente y no es ético liarse con la persona a la que estoy tratando. Por otro lado pienso que es tan sexy, guapo y musculoso que mi cuerpo está pidiendo a gritos caricias y besos sensuales con un hombre; el ansia por esto empieza a hacer mella en mí y mi cuerpo lo está pidiendo a gritos.
 
   A las seis, cuando me bajo del taxi, el corazón se me desboca, casi se me sale del pecho al verlo apoyado en la fachada del estadio con unos jeans que le sientan divinamente, una camisa blanca y un jersey azul puesto con elegancia sobre los hombros, ahí está, tan guapo. Las mujeres que pasan junto a él lo miran boquiabiertas, pero él las ignora cuándo me ve, se dirige con paso enérgico para pagar al taxista. Si supiera que lo que más odio en un hombre es que tenga este tipo de atenciones machistas conmigo creo que no se habría precipitado tanto. Por ser la primera vez y sabiendo a ciencia cierta que no me conoce, lo dejo pagar.
 
   Noto como sus ojos recorren cada centímetro de mí cuerpo, la garganta se me seca ante esa mirada felina, me da un casto beso en la mejilla para saludarme.
 
   —Hola —dice con voz sensual, lleva un perfume embriagador— ahora todo es perfecto —dice cogiéndome de la mano para encaminarnos hacia la puerta de entrada, sus manos son cálidas, suaves y fuertes.
 
   —Me gusta tu perfume —digo antes de saludarlo, no sé qué me está pasando, Luchi tendría algo que decir ante la manera de comportarme con Andrew, ¡seguro!
 
   —Me alegro —dice sin mirarme— lo llevo puesto para ti —y con una fuerza intensamente sensual aprieta mí mano.
 
   —Para mí, ja —digo.
 
   — ¿Algún problema doctora? —se para, sus ojos me miran intensamente— he notado que te gusta.
 
   — ¿Cuándo? —pregunto.
 
   —En la clínica —dice acercándose lentamente a mí cara— te recuerdo que no nos hemos relacionado fuera de allí —sonríe— por eso estamos aquí —lo esquivo.
 
   — ¿Por qué estamos aquí sí se puede saber? —digo caminando no se hacia dónde.
 
   —Para conocernos, creí que ese era el plan —vuelve a agarrarme la mano y tira de mí— espera, ¡por favor!, —dice con voz sensual— para un momento quieta…¡¡quiero besarte!! —me aparto aunque me muero por besar sus labios.
 
   —Creí que habíamos venido a ver un partido de béisbol —consigo balbucear.
 
   —Doctora —vuelve a acercarse peligrosamente a mí— ¿Tienes miedo de mí?
 
   —Sí —sonríe y se aparta.
 
   —De acuerdo, lo dejaremos para más tarde, ahora tenemos un partido que ver, ¿conoces las reglas del juego? —pregunta divertido.
 
   — ¿De qué juego? —pregunto aturdida mentalmente por ese momento tan intenso que hemos vivido, suelta una sonora carcajada, como si hubiera obtenido una victoria.
 
   —Del béisbol Natalie —cambia el tono de su voz, ahora es más íntimo— ¿recuerdas?, el partido.
 
   —Ah…sí, el partido —el corazón me palpita a gran velocidad.
 
   Nos sentamos en lo que parece ser un sitio privilegiado del campo, Andrew compra dos Coca-Colas extra grandes y unas palomitas, me presenta a unos cuantos compañeros suyos, dos de ellos silban mientras examinan minuciosamente mí cuerpo con sus miradas, él sonríe a regañadientes, por su gesto intuyo que no le ha hecho mucha gracia el repaso que estos hacen de mí.
 
   En la pantalla del campo se ven a los famosos que han venido al encuentro, muchos de ellos están sentados a escasos asientos de nosotros, me impresiona la cercanía de esas personas. Para mí sorpresa, Andrew le dirige una mirada gélida y un leve movimiento de negación con la cabeza al cámara que está a punto de enfocarnos, el temeroso hombre pasa de largo sin hacer ni siquiera un barrido rápido, cosa que agradezco, no me gustaría salir ante más de cincuenta mil personas, al lado del pitcher más valorado de los últimos tiempos, las consecuencias en mí trabajo podrían no ser muy buenas.
 
   Me ha hecho un resumen de este juego, comentándome que se considera el deporte más antiguo de los Estados Unidos, según él, data de principios de 1800, se considera el deporte nacional, atrae y entretiene a millones de espectadores entre ellos a mí padre, pienso, que seguramente estará viendo concretamente este partido son nueve jugadores por equipo en el campo pero pueden ser más de quince intercambiables, la duración depende del encuentro, no hay tiempo fijo como en otros deportes, deben de hacerse nueve entradas o más si son necesarias, el objetivo del juego es golpear una pelota ahora me arrepiento de no haber prestado atención a mí padre, las incontables veces que intentó explicarme las reglas aunque, por otro lado, no tendría el placer de escuchar a Andrew, con un bate, desplazándola a través del campo, buscando alcanzar la mayor cantidad de bases posibles, el equipo que anote más carreras al cabo de los nueve episodios es el que resulta ganador. El pitcher, me dice señalando hacia un montículo, debe estar en el centro.
 
   En uno de los descansos y tras haber bebido la Coca-Cola extra grande que Andrew ha comprado tengo la necesidad imperiosa de ir al lavabo, le pregunto dónde está y él, muy atento decide acompañarme. Me explica que aunque está todo correctamente señalado, quiere estirar las piernas. Parece ser que a otras muchas mujeres les han pasado factura los refrescos, mientras estoy en la cola dos chicas que van justo detrás de mí hablan de un chico que las lleva de cabeza.
 
   —Nicole, ¿has visto lo guapo que está?, me encantaría ser algo más que una amiga para él y esos ojazos que tiene como esmeraldas, me pongo mala solo de pensar que pueda mirarme y las bragas se me empapan de pensar que pueda tocarme.
 
   —Chica —le dice la otra— qué suerte tiene la bruja que lo acompañe hoy, debe derretirse ante esa mirada.
 
   En ese momento pienso que están hablando de Andrew, que ha dicho que me esperaría en la puerta, suelto una pequeña e inocente carcajada, las dos chicas me miran con mala cara, las ignoro. 
 
   Salgo para lavarme las manos y cuando termino las dos chicas me miran con altivez, vuelvo a ignorarlas, pienso que son demasiado jóvenes para hacer ese tipo de comentarios, siguen cotorreando sobre el hombre en concreto, que cada vez estoy más convencida de que es Andrew, están nerviosas según comentan. Al salir, casi se me para el corazón cuando veo al hombre por el que creo que suspiran apoyado con la cabeza en la pared, me coge entre sus brazos y sin mediar palabra, me besa, sus labios me seducen y exigen cuando se aprietan contra los míos un estremecimiento recorre todo mi cuerpo, se aferra a mí boca de tal manera que me invade una turbulenta pasión, todas las sensaciones que he experimentado en los últimos días se han concentrado en este suave, brusco, intenso, sexy y enloquecido beso que Andrew me está robando.
 
   —La muy…—creo que dicen las chicas del lavabo al pasar junto a nosotros.
 
   Al separarse de mí la sensación de abandono se desliza por todo mi cuerpo, la exigencia de su cálido beso ha hecho que los músculos que sujetan mis piernas, parezcan gelatina. Poseído por un deseo irrefrenable empieza a maldecir.
 
   —Maldita sea, no he podido evitarlo —dice enfadado con los ojos brillantes como esmeraldas— me estoy volviendo loco ¡lo siento! ¿se puede ser más inmaduro y bruto?. No volverá a ocurrir…—se calla un instante y añade— ¡¡di algo por favor!! —me exige.
 
   —Yo no —sus ojos se clavan en los míos.
 
   —Tú no ¿qué?, ¡¡explícate!! —me suplica sin soltar las manos que tiene apoyadas en mí cintura.
 
   —No lo siento —consigo decir— aunque…. —sonrío— la próxima vez avísame para que respire —me mira con intensidad.
 
   —Respira —dice con voz ronca.
 
   Me atrae hacia él con extrema dulzura, presionando sus manos aún más alrededor  de mí cintura. Me encuentro absorta en un mar de dudas, soy incapaz de comprender lo que está pasando, me entrego a ese beso con pasión, al terminar me siento inútil y torpe, intento sobreponerme pero tengo el cuerpo entumecido, mis músculos han decidido no obedecer las órdenes de mí cerebro y una leve presión se ha instalado entre mis piernas.
 
   —Me pasaría la noche entera besándote —dice sin apartar sus ojos de mí— pero tendríamos un problema.
 
   — ¿Cuál? —pregunto aún traspuesta por la calidez de su boca.
 
   —Tienes unos labios suaves como el terciopelo —dice cogiéndome la mano y besándome los nudillos con suavidad— aunque preferiría estar besándote…
 
   — ¿Qué te lo impide? —digo apresuradamente con brusquedad.
 
   —El partido, recuerdas…es otro de mis placeres —sonríe dándome un beso en la mejilla, arrugo los labios en señal de enfado— tranquila, cuando acabe…empezaré contigo.
 
   —Estoy impaciente —lo miro con una pasión incontrolada— ¿lo tenías planeado?
 
   —Aja, todo en mi vida está preparado de antemano —dice burlonamente— y sí, he comprado la Coca-Cola extra grande esperando que te levantaras para ir al lavabo pero, por lo visto, tienes mucho aguante o…—sonríe— mucho sentido del decoro, y no… no tienes más ganas que yo, ¡te lo aseguro!, —echamos a andar hacia nuestros asientos, se acerca a mí pelo y buscando lentamente mí oído, me susurra—, espero que no tengas planes para esta noche —me acerco para que nadie pueda oírme.
 
   — ¿Sueles irte a la cama con una mujer en la primera cita? —su cuerpo se tensa.
 
   —Esto no ha sido nuestra primera cita, llevamos algunas primeras citas desde que empecé en la clínica, aunque debo reconocer que antes era más impulsivo —¿más?, pregunto desconcertada, sonríe— ¡sí!, ahora cuando me gusta una mujer, quiero conocerla antes de mantener una relación íntima —baja el tono de la voz— tuve problemas con algunas con las que enseguida nos fuimos a la cama y luego todo quedó en nada —sonríe— con el tiempo me he vuelto más selectivo —sus ojos se oscurecen de pronto— ahora busco el amor —ante la seriedad y profundidad de sus palabras, digo:
 
   —El amor es una quimera, dice una gran amiga mía —sonrío al recordar a Luchi— es como los fantasmas, todos hablan de él, pero pocos los han visto —me mira con extrañeza.
 
   —Duras palabras, doctora —mueve la cabeza en varias direcciones— tendré que hacerte cambiar de opinión.
 
   Mi cuerpo cae derretido al instante, pongo los ojos en blanco ante esas palabras que creo tan prometedoras, noto mis mejillas acaloradas.
 
   Al finalizar el encuentro, todos están contentos, los Yankees han ganado. Nos dirigimos hacia los vestuarios, Andrew me invita a entrar pero no creo que sea una buena idea, me quedo fuera esperándolo, al salir me comenta que los chicos van a celebrar la victoria y quieren que vayamos con ellos, mi cabeza se pone a trabajar en los pros y los contras de esa decisión, finalmente declino la invitación, el no da crédito a lo que está oyendo.
 
   — ¿Ocurre algo? —dice con firmeza.
 
   —No, ¿por qué? —digo esquivando su mirada.
 
   —Creí que…ya sabes, lo que ha ocurrido antes —baja la voz— he creído que era el principio de algo —continúa, arqueando las cejas— dime que no ha sido así y te prometo que…—cierra los ojos y suspira— no volveré a tocarte nunca más.
 
   Sus palabras están taladrando mí cerebro casi me hieren, no entiendo nada, ha sido un simple beso, cargado de mucha sensualidad y pasión, pero solo eso, un simple beso.
 
   — Creo que no es una buena idea —intento que mi voz suene convincente— ¡por Dios!, solo ha sido un beso y ya quieres que me vaya de juerga con tus amigos —alzo un poco la voz, dos personas que pasan en ese momento junto a nosotros miran con desconcierto— ha sido un error, perdona yo…no debí venir…sabía lo que esto conllevaría —me mira totalmente desconcertado— soy tu doctora y la politi…—me interrumpe.
 
   — ¿Te arrepientes?, —pregunta levantándome la cara para encontrarse con mis ojos— ¡contesta! —dice imperativamente.
 
   —No —y añado— pero…—con decisión, me atrae hacia él y me besa, desarmándome por completo.
 
   —El resto se puede solucionar —su mirada me aturde— ahora si quieres te acompaño a casa, quiero salir con los chicos a celebrar esta merecida victoria —sonríe— te dejaré espacio.
 
   Le pido que llame a un taxi, que no es necesario que me acompañe, ante la expresión de mí rostro, accede, nos despedimos con un beso y me marcho a casa. Ni siquiera el repentino aguacero frío de la ducha ha podido calmar los deseos sexuales frustrados que mí cuerpo ha experimentado esta noche.
 
   Comienza una nueva semana, ha sido un fin de semana inquietante, a todas horas y sin quererlo he estado pensando en Andrew. Kelly está cogiendo confianza conmigo y me cuenta su divertido fin de semana. Sobre las ocho y media salgo del despacho para ir al laboratorio, hay unos análisis que me urgen, me paro en seco al ver a Andrew  apoyado en la pared de la entrada de la sala de rehabilitación, coqueteando con Dakota, una sexy y guapa enfermera con un aire étnico, me recuerda mucho a esas guapas gitanas españolas, tiene un cuerpo hecho para el pecado, noto que una furia incontrolable recorre mis entrañas, paso junto a ellos sin saludar.
 
   —Buenos días doctora —dice una potente voz a mí paso.
 
   —Buenos días —continuo con paso firme sin detenerme.
 
   —Perdona un momento —le dice a la guapa enfermera, se acerca con grandes zancadas a mí y, cogiéndome del codo, me obliga a aminorar el paso y a mirarlo, unas palabras cargadas de rabia salen de mí boca.
 
   — ¿Una mujer no es suficiente para ti?, ¿para tus propósitos?, ¿cuántas necesitas?, —no tengo ningún derecho a hablarle así, después de todo no tenemos compromiso alguno, su sonrisa hace que mí rabia aumente, intento soltarme pero me resulta imposible.
 
   —Quieta fierecilla —me sujeta con fuerza—  ¿tenemos algún compromiso? —ahora su rostro es serio— ¿te he defraudado en algo? —niego intentando soltarme de él, hay gente mirándonos, esto parece una pelea de enamorados más que una discusión entre médico y paciente.
 
   —No, no lo tenemos —la sangre me hierve— ni lo vamos a tener, se lo aseguro Sr. Roland.
 
   Me suelta, no me muevo de su lado, espero a que él lo haga, se da la vuelta y cuando por fin decide irse me giro para continuar con mi trabajo.
 
   A media mañana salgo a comer, entro en el ascensor, mis ojos se encuentran con Andrew que acaba de terminar. Entro e intento no acercarme a él.
 
   —Doctora —me saluda.
 
   —Sr. Roland —le devuelvo el saludo, su perfume embriagador invade el cubículo, inhalo fuerte, me encanta, sonríe.
 
   —Se llama The Musc de Marcus Spurway, un perfumista de reconocido prestigio de Cannes —su voz es sensual— algo más en común contigo Natalie, también es francés —suspira— lo que hueles es jazmín combinado perfectamente con té verde, ¡respira! —exige.
 
   —Muy sutil, pero…—vuelve a cerrarme la boca con un beso apasionado.
 
   —¡¿Celosa?! —me aparto con rabia de el— no estaba ligando con ella, solo me ha preguntado como estaba, siento mucho que hayas pensado eso.
 
   —No tienes por qué pedir disculpas —aclaro mí garganta— después de todo, respondiendo a tu pregunta, no tenemos ningún compromiso.
 
   — ¿Quieres salir conmigo? —pregunta a continuación pillándome por sorpresa.
 
   —¿Por qué? —pregunto, mirándole fijamente.
 
   —Porque soy diferente y te gusto —dice muy arrogante.
 
   —No es suficiente —digo altiva.
 
   —¿Qué es suficiente? —posa sus ojos sobre los míos.
 
   —Una cita de momento —sonrío.
 
   — ¿Acaba de salir el sol o es que me has sonreído doctora? —dice con una amplia sonrisa en sus labios— de acuerdo, tendremos una cita como mandan las reglas de la seducción, aunque debo decir en mí defensa —sonríe— y necesito que sepas, para que entiendas que me gusta seducirte, que me he quedado dos horas más para poder tener esta conversación contigo —se acerca y rodea mí cintura con sus fuertes brazos, arqueo una ceja—  y quiero que sepas también que estoy sexualmente disponible, para ti.
 
   — ¿Cuándo? —pregunto precipitadamente y con la boca un poco demasiado seca, sonríe.
 
   — ¿Te gustan las fiestas en grupo? —dice rodeando mí cintura para atraerme hacia él —arqueo las cejas y frunzo el ceño.
 
   —Espera —me separo de él— no me van ese tipo de rollos, creí que querías una cita —sonríe ampliamente e intenta acercarme de nuevo a él, retrocedo.
 
   —Y es lo que quiero, ya te lo he dicho —menea la cabeza y arquea una ceja— ¿qué pasa?
 
   —No me gusta —aclaro mí garganta— no sé cómo decirlo —respiro profundamente, su sonrisa se ha hecho más profunda, o mucho me equivoco o he malinterpretado lo que ha dicho— puedo hacerte una pregunta, ¿qué significa “fiesta en grupo”? —suelta una sonora carcajada y no me cabe duda de que he entendido mal sus palabras.
 
   —Una gala benéfica —me atrae hacia él con las dos manos apoyadas en mí cintura— no habrás pensado lo que yo estoy pensando en estos momentos —afirmo sonriendo y con un calor irradiando por todo mi rostro— no soy de esa clase de hombres…. no me gusta compartir, ¡respira! —lo hago y me besa dulcemente en los labios— tengo que asistir a una gala benéfica con el equipo, he pensado que podrías acompañarme, si te apetece.
 
   — ¿Una gala?, no creo que sea una simple cita, ¿no crees?, —sonrío mientras me separo de él— demasiado compromiso, había pensado en algo más común como, por ejemplo, una cena, una copa en algún lugar de moda y lo que surja después.
 
   —Lo que surja después, te lo garantizo —me quedo a medio respirar y mí vientre se contrae de golpe— pero antes de eso, me encantaría que me acompañaras a esta gala, nos iremos cuando te apetezca.
 
   — ¿Habrá prensa? —afirma.
 
   —Sí ¿supone algún problema para ti? —sus impresionantes ojos casi me están suplicando.
 
   — ¿Me harán fotos contigo? —me estoy poniendo nerviosa, demasiado compromiso del que debería huir en este mismo instante.
 
   —Va en el mismo lote —dice seguro de sí mismo— solo debes sonreír y agarrarte fuerte a mí brazo, no te preocupes, si lo estás por aparecer en la prensa eso se puede arreglar.
 
   —De acuerdo —digo rápidamente.
 
   —Estupendo —sonríe— es el próximo viernes en el Waldorf Astoria a las seis y media, te recogeré a las seis menos cuarto en tu casa —dice sin apartar sus manos de mí cintura, el ascensor se ha detenido y mis piernas están pegadas al suelo— tienes que darme tu dirección, ¿sales?
 
   — ¿Por qué quieres saber mí dirección?, ¿no podemos vernos allí? —estoy confundida, niega.
 
   —El arte de la seducción ¿recuerdas? —afirmo, perdiéndome en el intenso verde de sus ojos mientras con mucha delicadeza se lleva mí mano a su boca para besarla— iremos en limusina, quiero agasajarte, que te sientas la mujer más especial del mundo.
 
   — ¿Siempre te comportas así? —niega.
 
   —Solo contigo —se acerca a mí oído y susurra— aunque sé que es imposible…ponte guapa, quiero que todos admiren tu extraordinaria belleza y se mueran de envidia —dicho esto me besa en la mejilla y se va.
 
   Y yo, sin poder digerir esas palabras tan bonitas y eróticas que prometen muchas cosas e intentando controlar el incontrolable latido de mí corazón y las contracciones que hay entre mis piernas solo me dedico a sonreír a todo el mundo que pasa junto a mí, mientras que por mí mente pasan cientos de imágenes en las que ya me veo retozando junto a Andrew.
 
   Aunque es lunes, me conecto con Luchi, estoy nerviosa e ilusionada y sé que ella es la persona más idónea para contarle lo que  está ocurriendo entre este jugador y yo.
 
   ***Nat: Tengo una cita.
 
                 Antes de que pueda continuar, pregunta.
 
   ***Luchi: ¿Con quién?
 
   ***Nat: Con un hombre que no está casado, ni comprometido con nadie.
 
   ***Luchi: Bien, eso me tranquiliza, ¡no seas mojigata!, ¿está bueno? ¿te gusta?.
 
   ***Nat: No está mal, me atrae bastante.
 
   ***Luchi: ¿Cómo se llama?
 
   ***Nat: Andrew.
 
   ***Luchi: El mismo Andrew, ¿en el que yo estoy pensando casi todas las noches?
 
   ***Nat: El mismo, necesito que me ayudes.
 
   ***Luchi: ¿En qué? 
 
   ***Nat: Quiero seducirlo.
 
   ***Luchi: Oye, no sé quién eres…pero devuélveme a mí amiga, malditos locos americanos, sabía yo que no era una buena idea que mi mejor amiga se fuera tan lejos, ja, ja, ja ¿qué necesitas?
 
   ***Nat: Explícame cómo hacerlo.
 
   ***Luchi: Tengo que saber exactamente qué pretendes.
 
   ***Nat: Tener contacto con un ser humano, al nivel que imagino que estás pensando.
 
   ***Luchi: Lo tienes todo incorporado, eres alta, tu pelo imita el color de las castañas maduras y brilla con intensidad, tus ojos son espectacularmente hermosos, verdes como el mar al atardecer, tu sonrisa es amable y sincera, tu boca es carnosa y seductora, las curvas de tu cuerpo están finamente delimitadas y, si no te hinchas demasiado a perritos calientes, tienes una delgadez justa pero no excesiva. A parte de estas pequeñas cosas, ¿qué más necesitas?
 
   ***Nat: Gracias, sabes cómo subirme la moral, pero necesito estar tremendamente seductora para este hombre.
 
   ***Luchi: Vale nena, toma nota. Lo de vestirse lo obviaré porque para eso te lo pintas muy bien solita, así que iré directamente a la fase de la seducción.
 
                 1- Sostenle la mirada cuando lo tengas cerca.
 
                 2- Muéstrale tu look ardiente, mejor con una pequeña sonrisa.
 
                 3- ¡Este te va a costar! Sumisión, significa que te rindas a sus encantos masculinos, dándole la señal inequívoca de que eres toda suya, lo mejor es bajar la mirada tímidamente en las distancias cortas.
 
                 4- Juega con tu cabello con coquetería, expón tu cuello y, si te atreves y, sé que lo harás, muérdete los labios.
 
                 5- Haz que note que te sientes cómoda con tu cuerpo, eso lo volverá loco, les da confianza.
 
                 6- Endereza tu cuerpo cuando andes, levanta el mentón y siéntete orgullosa de ti.
 
                 7- Los hombres e imagino que él también será como los que andan por este país, quieren al principio una mujer independiente, apasionada y comprometida con su trabajo, esta parte no hace falta que la leas, ya que tú eres así, pero he de decirte que eso te hará mucho más atractiva de lo que ya eres.
 
   El resto, querida amiga, es cosa tuya. Por lo que veo va a ser una cita bastante movidita, creo que con esto puedes tener un buen contacto humano con ese tío bueno. ¿Algo más en lo que yo pueda ayudarte?
 
   ***Nat: Ensayaré en el espejo cada uno de los puntos tan bien estructurados que has sido capaz de hilar en tan solo unos segundos. ¿Cuántos años llevas ensayando?
 
   ***Luchi: Desde que me salieron las tetas.
 
   ***Nat: Eres incorregible, gracias.
 
   ***Luchi: De nada, haré todo lo que esté en mis manos para que por fin puedas echar un polvo.
 
   ***Nat: ¡Descarada!, no tienes remedio.
 
   ***Luchi: Por eso me quieres, ¿verdad?
 
   ***Nat: Por eso y por otras muchas cosas.
 
   ***Luchi: Sigue mis consejos y caerá rendido a tus pies.
 
   ***Nat: Tengo que dejarte, debo ensayar.
 
   ***Luchi: si es por eso, de acuerdo, hasta pronto, disfruta y ¡no te enamores!, te quiero de vuelta.
 
   ***Nat: ¡Que graciosa!, ya te contaré.
 
    
 
    
 
    
 
     OCTUBRE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una duda invade ahora mí pensamiento: ¿qué ponerse para una gala benéfica en el Waldorf?, —sonrío, no muchas mujeres pueden tener estas dudas pero aquí estoy yo, en Nueva York, a punto de asistir, con uno de los hombres más guapos que he tenido la oportunidad de conocer, a uno de los hoteles más emblemáticos e icono del lujo mundial. No puedo creer que esto me esté pasando a mí faltan todavía dos días pero ya he decidido lo que voy a ponerme con la siempre estimable ayuda de tío Harry: el vestido fucsia con la espalda descubierta, largo hasta los tobillos, de fina tela de muselina con escote en V, con el que me pondré uno de esos maravillosos conjuntos de ropa interior, calzaré las delicadas sandalias plateadas de tacón generoso que van a juego con un bolso de mano muy coqueto.
 
   Me encantaría saber algo más del hombre que algunas noches ronda mis sueños y con esa intención en mí cabeza me aventuro a la Red. Me siento una intrusa, soy muy consciente de que esto es invadir su intimidad, pero necesito hacerlo, me consuela saber que este tipo de personajes públicos exponen su vida a los miles de fans y admiradores que siguen sus actos tanto profesionales como personales.
 
   En la página oficial de los Yankees aparecen datos. Nombre: Roland, Andrew; fecha de nacimiento: 27 de marzo de 1984; lugar de nacimiento: Amherst-Erie; experiencia: ocho años; universidad: Kingsborough Community College; puesto que ocupa: Pitcher; salario: 32 millones por temporada; temporadas en el equipo: ocho; estatura: 1,89; aficiones: béisbol; gustos musicales: muy ecléctico; estado civil: soltero.
 
   Cada vez tengo más claro que el chico puede encandilar a cualquiera. Es listo, guapo, fuerte y debe tener una cuenta corriente bastante abultada. En otras páginas de Internet aparece  una foto en la que va acompañado de una chica francamente guapa y la descripción que se hace es: “El guapo jugador de los Yankees, Andrew Roland, nuevamente emparejado con otra bella joven. A este moreno de pelo corto, con las medidas escandalosas de un metro ochenta y nueve, de piel bronceada, fibroso, sonrisa pícara, ojos verdes rasgados, con una nariz pequeña y respingona, considerada una de las narices más atractivas del panorama neoyorquino, y los labios tremendamente sensuales, con una pequeña cicatriz, producto de un choque frontal con un adversario en un campeonato de la liga universitaria, no se le resiste ninguna mujer,  las tiene en cola. Además de ser joven es encantador y un seductor reconocido”. Sin duda alguna este artículo ha sido escrito por una de sus admiradoras.
 
   Intentando ahondar más en su vida, veo otro artículo en la edición digital del Herald Tribune en la que dice: “Nuestro siempre guapo y sexy Andrew Roland, que actualmente se encuentra lesionado, lleva varios días visitando las instalaciones del Presbiteriano, ¿acaso lo están tratando allí de su lesión o es que va a visitar a una de sus incontables conquistas?, como no quiero que las mujeres de Nueva York se pongan celosas averiguaremos de qué se trata y cuando obtengamos la información os la iremos comunicando”. Nerviosa apago el ordenador demasiada información.
 
   Ha llegado el día, he pedido permiso para salir antes de la clínica. Como una flecha he cogido un taxi y en tan solo quince minutos estaba metida en la ducha, sin tiempo que perder me depilo con la cuchilla piernas, inglés y axilas, todo en un tiempo record, me embadurno de crema corporal y me pongo mí perfume favorito Romance Always Yours de Ralph Lauren, me recojo el pelo con el moño que más me gusta y comienzo con el ritual de vestirme. Lo primero en ponerme son las braguitas tanga color fucsia que van a juego con el sujetador sin tirantes de delicado encaje del mismo color, no llevo medias pues me molestan mucho cuando llevo sandalias. Decido ponerme el vestido antes de maquillarme y por último calzo mis pies con esas espectaculares sandalias que tío Harry también me regaló. Me encanta como me veo, parezco una de esas modelos que salen en las revistas. Voy como un rayo al cuarto de baño para pintarme cuando oigo que llaman al timbre de arriba, Andrew probablemente haya llegado. Decido que un maquillaje ligero, sin paletas de colores, será lo mejor para la ocasión, no quiero desmerecer la belleza que tiene por sí solo el vestido.
 
   Cuando por fin salgo, son las cinco y cuarenta y tres, veo a tío Harry hablando muy serio con Andrew, que al verme se queda boquiabierto y tratando de guardar la compostura intenta no morderse los labios. Tío Harry también se sorprende al verme y me guiña un ojo en señal de aprobación. Con una leve inclinación de cabeza y cogiendo mí mano Andrew se la lleva a la boca.
 
   —Realmente, esta noche me van a envidiar muchos hombres —dice sin apartar sus maravillosos ojos verdes de los míos, respiro hondo— esta preciosa, Doctora.
 
   —Gracias —digo mirando a tío Harry.
 
   —Tengo que darle la razón a Roland —suspira tío Harry— va a ser la envidia esta noche.
 
   —Sois tremendos, sólo es un vestido —estoy temblando ante estos dos aduladores— y un poco de pintura, nada más.
 
   —Miedo me da el día que te arregles con esmero —dice sonriendo Andrew y cogiéndome del brazo añade— cuando gustes nos vamos.
 
   Él es quien me ha cortado a mí la respiración, viste un esmoquin negro, camisa blanca de seda con tablas en el pecho, pajarita negra y unos zapatos negros abotonados de charol. Esta tremendamente sexy su tez morena realza más con el color de la camisa.
 
   —Tú tampoco vas nada mal —digo repasándolo de arriba abajo, mientras cierro la puerta.
 
   —Gracias, me he vestido para ti —dice pasando su mano por mí cintura para que caminemos a la par.
 
   Cuando estamos esperando el ascensor intento sonsacarle algo de la conversación que ha tenido con tío Harry.
 
   —Advertencias de hombres —dice sin más.
 
   — ¿Cómo? —pregunto inquieta.
 
   —Tendré que llevar cuidado a partir de ahora con mis partes nobles —arqueo las cejas— tendré que tratarte muy bien para poder conservarlas —abro los ojos como platos— para tu tío eres una auténtica joya.
 
   Me atrae hacia él para abrazarme y me separo dándole un pequeño empujón.
 
   — ¿Puedo saber de qué tenía que advertirte? —digo arqueando una ceja.
 
   —Si insistes —afirmo— a tu tío le preocupa que un hombre con mi reputación salga contigo y me ha dejado claro lo que me pasará si no te respeto como te mereces.
 
   —No me lo puedo creer —niego varias veces con la cabeza— todavía cree que tengo cinco años y que no soy capaz de cuidar de mí misma, esto es…
 
   —Schuss —acerca su boca a mí hombro— yo lo entiendo, si yo fuera él no te hubiera dejado salir con alguien como yo…—arqueo una ceja y sonrío— ¡¡seguro!!
 
   —¿Y puedo saber qué te pasara si incumples tu palabra? —sonrío.
 
   —Mejor…, no —sonríe y cierra los ojos.
 
   No vamos en limusina, ha venido en su coche que no tengo ni idea de que marca es. Por lo que he podido observar mientras intentaba no estar nerviosa la tapicería es de piel beige y él lo conduce muy bien por las calles de Nueva York. En un abrir y cerrar de ojos estamos entrando en una larga fila de coches que se dirigen al Waldorf, mi corazón late a mil por hora.
 
   — ¿Nerviosa? —pregunta, afirmo— tranquila, solo serán unos flas, recuerda agarrarte a mí brazo fuerte y sonreír, el resto lo haré yo, no te preocupes.
 
   Cuando todos los coches que nos precedían desaparecen veo que varias cámaras disparan sus objetivos hacia nosotros, la luz es cegadora, me encantaría salir corriendo en estos momentos pero sé que ahora haría el ridículo más aplastante.
 
   — ¿Preparada? —dice justo antes de bajarse del coche, niego y sonríe— no temas nada, estás conmigo.
 
   Bordea el coche antes de que el botones se acerque para abrirme la puerta y en su lugar es Andrew quien lo hace, guiñándome un ojo me ofrece su brazo para que salga y me sujeta con fuerza.
 
   —Doctora, ahora es el momento de sonreír —dice dándose la vuelta y andando con paso firme hacia la entrada del hotel.
 
   El salón de baile del Waldorf es soberbio, elegante hasta la saciedad e inmenso. De estilo colonial, tiene unos hermosas y supongo que carísimas pinturas que embellecen las paredes, cuatro matronas entre nubes que representan la música, la pintura, la escultura y la arquitectura; el techo es estrellado con láminas de oro, el suelo es entarimado y cinco arañas de cristal dan luz al salón con miles de bombillas. Lo que supongo que será la mesa de los anfitriones está dispuesta en una tarima para veinte comensales, unas veinte mesas circulares, todas con la misma decoración, están dispuestas por todo el salón, al fondo queda un gran espacio para lo que supongo será la zona de baile. Es sobrecogedor estar aquí con todas estas personas tan elegantemente vestidas, me siento como si me hubieran sacado de una película y me hubieran colocado aquí, no siento que pueda pertenecer a este mundo, demasiado lujo y ostentación. 
 
   Como ha prometido, Andrew no se separa de mí, va continuamente saludando a gente, pero no me los presenta, cuando llegamos a nuestra mesa se separa.
 
   —Según el protocolo de este tipo de ceremonias no podemos sentarnos juntos —arqueo las cejas y en mí cara se ve el terror que siento en este momento— estaré justo ahí en frente —dice señalando tres sillas más allá y me guiña un ojo.
 
   La mesa esta vestida con un mantel de fino lino color hueso, con servilletas dobladas en forma rectangular, hay dispuestos dos tenedores, una cuchara y dos cuchillos de alpaca, copa de champagne, de agua y de vino, la vajilla es de exquisita porcelana blanca con las iniciales WF grabadas en dorado, los bajo platos son rojos, el centro de mesa es elegante y sencillo, compuesto de rosas rojas y amarilis,  hiedra y hojas de ficus, no dificulta la conversación con el resto de comensales.
 
   Somos los primeros en sentarnos, al cabo de unos minutos se acercan a nuestra mesa varias parejas, reconozco a Mary y me tenso, ella al verme sonríe y me saluda con una leve inclinación de cabeza, Andrew se dedica a hacer las presentaciones.
 
   —Doctora Brown le presento a algunos de mis compañeros de equipo, Peterson y su esposa Karen, O´donell y Mary, a la que ya conoces —asiento— Davidson y Marta, Jackson y Any y Quinn y Rose.
 
   —Encantada de conoceros a todos —digo y bajo la mirada, mientras las mujeres se sientan alrededor mío.
 
   Andrew no aparta en toda la cena sus ojos de mí, uno de los muchachos, que por cierto son todos bien parecidos pero ninguno de ellos tan guapo y atractivo como Andrew,  se ha dedicado toda la noche a contar chistes, imagino que los viajes del equipo tienen que ser de lo más divertidos.
 
   —Doctora —se dirige Peterson hacia mí, lo miro sonriendo— ¿sabe usted el chiste de un matrimonio del campo que va a la ciudad porque no puede tener hijos? —niego, toda la mesa sonríe— pues verá el marido dice: Doctor creo que mi esposa es esmeril y yo creo que soy imponente, la cuestión es que no podemos tener transcendencia; el médico preocupado pregunta: ¿pero ustedes hacen vida marítima?.
 
   Toda la mesa estalla en risas y Andrew, con una gran sonrisa en los labios, me mira y me vuelve a guiñar un ojo. 
 
   Cuando retiran las últimas copas de la mesa, el anfitrión da su esperado discurso, todos aplaudimos y acto seguido anuncia que el baile va a comenzar en cuanto se hayan recogido los donativos. Por nuestra mesa pasa un hombre encantador que porta en sus manos una bandeja de plata para que cada asistente deposite un sobre. Le lanzo a Andrew una mirada reprobatoria y el vuelve a deslumbrarme con su espectacular mirada verde, me gustaría que me hubiera informado de que tenía que hacer un donativo, después de todo los niños a los que van dirigidos estos fondos se lo merecen. 
 
   — ¿Bailas? —me pregunta una voz detrás de mí, sé que no es Andrew porque acabo de ver sus ojos verdes mirándome con muchísima intensidad.
 
   Cuando me giro veo al Sr. Peterson, el dueño del equipo ofreciéndome su mano para que me levante y lo acompañe, no me da tiempo a ver a Andrew, solo oigo como todos sus compañeros le dicen al unísono “mira Roland como el jefe te levanta a tu chica” y suenan una tremendas carcajadas. El Sr. Peterson es muy cortés, danza con una maestría que solo da los años, por el rabillo del ojo veo como Andrew está cada vez más cerca de nosotros, baila con Mary pero estoy convencida de que su objetivo soy yo.
 
   — ¿Me permite Señor? —dice soltando a Mary y ofreciéndosela.
 
   —Andrew —dice el Sr. Peterson, besándome la mano con elegancia— como siempre es un placer verla, doctora.
 
   —Hola preciosa —dice Andrew cuando comienza a sonar la aterciopelada voz de Mariah Carey con su prodigiosa canción Without You.
 
   —Hola —digo tímidamente, Andrew posa sus manos en mí cintura y una corriente eléctrica recorre cada una de mis terminaciones nerviosas.
 
   La intensidad del momento unida a la hermosa letra que canta Mariah hace que no vea a nadie más en la pista de baile, solo Andrew y yo, oliéndonos, tocándonos y excitándonos. Apoyo la cabeza en su pecho y me dejo llevar por el momento tan sensual que estamos viviendo y noto como su corazón late con fuerza, canta con una voz ronca y tremendamente varonil, nos miramos a los ojos y sentimos como la pasión traspasa nuestros cuerpos, se para, suspira y me atrae con más fuerza hacia él.
 
   — ¿Damos por concluida la velada? —pregunta clavando sus ojos en los míos.
 
   — ¿Podemos? —pregunto sorprendida.
 
   —Podemos hacer lo que tú quieras —dice implorándome con la mirada.
 
   — ¿Quieres que nos vayamos? —pregunto apretándome más a él.
 
   —Si por mí fuera no nos hubiéramos comido ni el postre —dice con la voz ronca sin apartar sus ojos de mí.
 
   —De acuerdo, —miro hacia la mesa— pero me parece una descortesía irnos así.
 
   —Diré que no te encuentras bien —dice agarrando mí mano mientras nos dirigimos a la mesa.
 
   Todos han sonreído cuando les hemos dicho que nos marchábamos, no creo haber interpretado bien mí papel, pues sé por experiencia que cuando una persona esta excitada, y ese es mi caso y el de Andrew, los ojos brillan con una intensidad que nada tiene que ver con un estado de enfermedad propiamente dicho. 
 
   Mi cabeza está totalmente distraída, el plan de Luchi está funcionando. No puedo creer que haya funcionado con Roland y ahora nos estemos dirigiendo a su casa. Hemos dejado la gala de forma precipitada, me parece algo impropio de mí, estoy abrumada por cómo se han precipitado los acontecimientos, estoy excitada y ansiosa. De pronto, su voz profunda y sensual me saca de mí pensamientos.
 
   —Natalie ¿estás bien?—pregunta con voz ronca.
 
   — Sí, por supuesto —aunque estoy dudando.
 
   —Sé tú la sensata…—se calla un momento— ¿estás segura de esto?
 
   —Creo que es lo que los dos hemos estado esperando toda la noche —digo nerviosa.
 
   — ¿Toda la noche? Yo desde la primera vez que te vi,  —responde seguro— podría partirte en dos como no consiga controlar las ganas que tengo de estar contigo.
 
   Cierra los ojos y respira fuerte, arranca el coche y se da golpecitos en los labios con el dedo medio y anular, resulta sexy y provocador. Nos incorporamos al tráfico, va conduciendo de forma precipitada. De nuevo interrumpe mis pensamientos, su voz suena cada vez más excitada.
 
   —Mi casa queda lejos —sonríe— ¿podemos ir a la tuya?
 
   —De acuerdo, no creo que haya ningún problema, tío Harry se ha ido a los Hamptons con unos amigos, estaremos solos —pienso rápidamente, me siento como si fuera a hacer una travesura— gira en el próximo semáforo a la derecha.
 
   —Okey,  Natalie, -dice con voz temblorosa.
 
   Estoy muy alterada, su manera de pronunciar mí nombre hace que me recorra una corriente eléctrica por la espalda, imagino que el sexo será divino, por la manera en la que conduce creo que voy a tardar poco en averiguarlo. Intento mirarle, pero no me atrevo, estoy avergonzada, de repente me mira y acerca su mano, empieza a deslizarla sobre mis piernas para subir el vestido, mí respiración se acelera cuando noto su mano en mí piel, estoy totalmente cardiaca, comienza a acariciarme la pierna, estoy paralizada, no sé qué hacer, lo dejo que explore mis muslos, sigue subiendo de manera tranquila pero con determinación, está tocándome la cara interna del muslo con movimientos circulares, se va aproximando con sus dedos a mí sexo sin apartar sus ojos de la conducción.
 
   —Joder, qué caliente, estás muy mojada —dice Andrew con voz grave y sensual, intento no resultar demasiado excitada pero, es imposible, sonrío tontamente.
 
    Con un dedo aparta la braguita y empieza a acariciarme suavemente mí clítoris, jadeante me incorporo para facilitarle el camino levantándome el vestido que creo ha sido determinante para encontrarnos ahora mismo en el punto que estamos. Bajo mis braguitas y las dejo en el suelo del coche, él aprovecha para aflojarse la corbata y soltarse dos botones de la camisa, está muy excitado, lo noto.
 
   Es tremendamente sexy y varonil. Mi mente está pensando a mil por hora si debería tocarle o dejarle hacer a él, de pronto noto mí mano en su muslo, mi cuerpo me está traicionando, subo de manera lenta el camino que me lleva a su entrepierna, Andrew respira de forma frenética, con rapidez y jadeante, toco por encima y su erección me hace estremecer, estoy muy excitada, acarició de manera sutil su miembro por encima del pantalón. Mi mente me dice que me decida a bajarle la cremallera pero mí sentido común esta otra vez molestando, no deberías hacerlo, que no piense que eres una chica fácil, ¡¡qué demonios!! mis manos están desabrochando su cinturón. De pronto, noto que su mano se posa sobre la mía para frenarme.
 
   —Para Natalie, nos falta poco, no es conveniente que toques eso, hace mucho tiempo que nadie la toca y está muy desesperada por salir.
 
   Sus palabras hacen que mis piernas se junten de forma precipitada, mi boca se seca, necesito aire, bajo la ventanilla, él sonríe. El semáforo está ámbar, sus ojos están clavados en mí.
 
   —¡¡Andrew frena!! —grito.
 
   Su mirada es de asombro.
 
   —Andrew frena, el semáforo está poniéndose rojo, ¡frena por favor! —vuelvo a gritar.
 
   Disminuye la velocidad y para el coche, estoy tomando aire, él me acaricia el brazo, el solo roce de sus manos en mí piel enciende de nuevo mí pasión.
 
   — Todo controlado, no te preocupes —respira hondo y cierro los ojos— ¿Te gusta Natalie? Si quieres que pare, dímelo ahora, luego será demasiado tarde.
 
   —No Andrew, no pares, es solo que… —me callo, tomo aire y continuo— el efecto que causas en mí es algo que nunca me había ocurrido y estoy desbordada, mi cuerpo y mi mente parece que han elaborado un plan para no hacerme caso.
 
   —Eso está bien, creo que tu cuerpo y tu mente me van a caer muy bien —dice muy apegado de sí mismo.
 
   Esa frase ha tenido en mí un efecto fulminante, mis manos tiemblan, mí respiración se entrecorta, mis pechos se están endureciendo, mi boca está cada vez más seca. Necesito urgentemente besarlo, su perfume me embriaga.
 
   Le acaricio la mejilla, me da un beso en la mano, le acaricio la boca y me da un pequeño mordisco en mí dedo índice, estoy cada vez más insegura, pero mi cuerpo está demasiado alterado para que mi conciencia haga el menor caso. Vuelvo a insistir y mi mano baja a su entrepierna, consigo sacar su miembro y lo acaricio, noto su respiración entrecortada.
 
   —Para Natalie, viene un coche… por Dios para,… es la policía, no querrás que nos detengan por escándalo público —dice suavemente, pero con voz intensamente ronca.
 
   — ¿La policía? —pregunto con una sonrisa pícara y bajo la cabeza de manera que mí cara se da de bruces contra su pene, el impacto es total, se han desatado mis instintos más lujuriosos. Para entonces el semáforo se ha puesto verde y continúa la marcha, yo me incorporo, hemos dejado atrás a la policía, Andrew intenta no acelerar demasiado para no llamar la atención.
 
   Gira a la derecha, enfila la Avenida Lexington y acelera.
 
   —Natalie, ¿qué número es? —su respiración suena fuerte y entrecortada.
 
   — ¿Si? —estoy distraída pensando en la repercusión que tendría que lo pillaran con una chica, practicándole una felación en pleno Upper East Side —sí disculpa, el número 560.
 
   Estamos cerca de casa y no aminora la marcha, está deseoso como yo, no deja de tocarme, sus manos acarician mis muslos de forma desaforada. Yo he conseguido tranquilizarme un poco y acaricio su cuello y cara. Hemos llegado, aparca  unos metros antes de la entrada del edificio, nos bajamos y él se acerca a mí agarrándome por la cintura, me siento a gusto. Nos vamos acercando a la puerta y Charlie se acerca a abrirnos para dejarnos entrar.
 
   La cara de Charlie se transforma, ha reconocido al hombre que me acompaña.
 
   —Buenas noches, Señorita Brown —dice Charlie mirando a Andrew.
 
   —Buenas noches, Charlie —contesto.
 
   —Es usted ¿verdad? —pregunta Charlie a Andrew.
 
   Andrew, muy correcto y educado, sin dar signos de estar altamente excitado y con una sonrisa perfecta hace un amago con la cabeza para asentir. ¿Cómo podrán los hombres disimular de esa manera? ¿acaso solo somos nosotras las que deseamos de forma tan ardiente y pasional? Estoy convencida de que a mí si se me nota, si Luchi estuviera aquí sabría lo que me pasa. Esta idea me ha distraído, Andrew me saca de mí pensamiento.
 
   —Natalie, ¿subimos? —dice con esa voz tan sensual que empieza a hacerme perder la cabeza.
 
   —Perdona, por supuesto —su sonrisa y sus ojos penetrantes hacen que mí excitación vuelva y esta vez con más fuerza.
 
   —Les llamo ahora mismo el ascensor, esta tarde hemos tenido una pequeña avería, pero ya está solucionada —nos dice Charlie mientras pulsa el botón de llamada.
 
   —Tarda mucho, Charlie —comenta Andrew.
 
   —Bueno, no sé a qué puede ser debido —Charlie se pone algo nervioso.
 
   —Subiremos andando —dice seguro Andrew.
 
   — ¿Cómo? —pregunto con los ojos abiertos de par en par —ah… no, andando no —mí voz suena divertida y Andrew sonríe, me coge de la mano y tira de mí hacia las escaleras.
 
   Charlie, discretamente se aleja de nosotros, pensará que es un juego de enamorados.
 
   —Doctora, ¿no estás en forma?… pues deberías —me dice apretando más mis manos— vamos será divertido —se está acariciando los labios con los dedos anular y medio, si supiera lo que provoca en mí ese movimiento de sus dedos, será mejor no decírselo.
 
   —De acuerdo, tú ganas, subiremos andando pero te lo advierto, son treinta pisos —digo intentando que cambie de opinión.
 
   —Lo sé —sonríe— ¿no podían ser solo tres?, claro que no… eso sería ponérmelo demasiado fácil, no importa, haremos un alto por el camino, pase usted doctora, yo la sigo —su sonrisa es pícara y burlona, esta increíblemente sexy con la corbata aflojada y los botones sueltos, podría enloquecer en este mismo instante.
 
   — Haremos una apuesta, ¿vale? —le propongo— quien llegue primero sirve las copas, ¿de acuerdo?
 
   — ¿Solo eso? ¿Nada más? —ensancha aún más su fabulosa sonrisa, afirmo— solo… las copas, de acuerdo eso sé hacerlo —responde divertido— ¿lo lleva todo Doctora? —pregunta— no quisiera tener que bajar de nuevo, porque haya olvidado algo.
 
   —Sí, lo llevo todo —contesto sin más.
 
   — ¿Segura? —sonríe de oreja a oreja— ¿no le falta nada? —niego inquieta.
 
   Y saca mis braguitas fucsias del bolsillo de su esmoquin, me ruborizo y se las guarda de nuevo en el bolsillo.
 
   Me está siguiendo, ¿cuánto poder podemos llegar a tener las mujeres sobre los hombres, que son capaces de subir treinta pisos a pie para recibir una compensación? Siento que está entretenido mirando cómo se mueven mis caderas y mis glúteos cada vez que subo un escalón. Estamos entre el segundo y tercer piso cuando noto como sus dedos recorren mí espalda, me paro, mí cuello se pone rígido, ¡Oh, qué calor irradian sus manos! Como siga por ese camino no vamos a llegar nunca a casa y, la verdad, es que lo estoy deseando. 
 
   —Párate un momento —dice—  necesito besarte ahora, lo estoy deseando toda la noche —suena a súplica—  ¿puedo? —afirmo con la cabeza pues en estos momentos soy incapaz de pronunciar palabra alguna.
 
   Me dejo llevar, me acerco muy despacio, mi corazón esta desbocado, mí respiración es irregular, mis piernas no responden, de nuevo hago un gesto de afirmación, no sale sonido alguno de mí boca, estoy totalmente paralizada. Me acerca a su cuerpo, noto de nuevo su miembro, duro, muy duro sobre mí vientre, con la mano derecha me acaricia la espalda, su mano baja de forma sutil por mí pierna para levantarme el vestido. Le dejo hacer, estoy todavía paralizada por el desenfreno, sus manos aprietan mis glúteos presionando contra su miembro, estamos desbocados, excitados, demasiado excitados. Se apaga la luz de la escalera y entra una tenue luz por la ventana del segundo piso.
 
   —Natalie, ¿lo hacemos aquí? —suspira en mí oído— Dímelo… dime —me apremia con esa voz tan sensual y con esos ojos que demandan una contestación rápida.
 
   —Andrew —trato de hablar pero mí garganta está seca— el ascensor está roto ¿recuerdas? —Estoy tirando de su pelo y le obligo a que me mire— alguien puede vernos —consigo decir.
 
   —Natalie creo que no podré llegar si tú vas delante —el tono de su voz es grave.
 
   Su voz es apremiante, mí razón se ha ido de paseo y lo atraigo hacia mí con fuerza.
 
   —No claro, los dos estamos demasiado impacientes, pero ya sabes que corremos un riesgo, aunque por otro lado…—sonrío— puede ser divertido —me escandalizo ante mí descaro, voy a practicar sexo en las escaleras de un edificio, mí cordura se ha ido a Plutón, estoy perdida.
 
   Me besa en los labios con rabia, con mucha rabia, tiene su mano en mí glúteo y la pasa hacia delante para acariciarme los muslos, su boca es tremendamente cálida, sus dientes rozan mí lengua que se ha desatado, como todo mi cuerpo. Estoy reprimiendo unas ganas locas de gemir, me contengo, es una sensación que nunca había experimentado, pensar en que nos puedan pillar es algo excitante, sigue con su recorrido hacia mí sexo y desliza dos dedos sobre mí pubis, pasa de largo y acaricia mis labios inferiores, mete sus dedos suavemente dentro de mí vagina y estallo de gozo, me tapa la boca con la mano que antes acariciaba mí espalda.
 
   —Estas empapada, pequeña, muy empapada, y eso me gusta —su voz es melodiosa y pasional, difícil combinación.
 
   Me baja la cremallera del vestido, mete su mano por la abertura y me aprieta los glúteos, saca la mano y la sube por mis brazos lentamente sin dejar de mirarme, baja mí escote y besa mis pechos, que están deseosos esperando el beso de sus labios, me baja el sujetador, besa mí pezón y lo muerde con los labios soplándole un poco para que se endurezca, pasa al otro pecho y repite lo mismo, estoy frenética, totalmente entregada a este hombre, en estos momentos sería capaz de hacer lo que me pidiera. Me aprieta los pechos con ansia, otra vez intento soltarle el pantalón, esta vez no encuentro ningún tipo de resistencia por su parte, meto mí mano en sus bóxer y saco su pene, lo acaricio, mi mano va siguiendo el movimiento de sus dedos dentro de mí, creo que voy a tener irremediablemente un orgasmo que no puedo controlar, precipitadamente dejo de besarlo y me deslizo hacia su entrepierna, él está realmente excitado y no me detiene.
 
   Mi boca encuentra su pene y lo beso con pasión, moviendo mi boca al ritmo de sus movimientos dentro de mí le arranco un gemido brutal, subo mí mano y le tapó la boca, que muerde con ansiedad. Me aparta bruscamente y con su mirada clavada en mí me pide permiso para entrar dentro, acepto agarrándolo fuertemente y atrayéndolo hacia mí, con su pene acaricia mí clítoris y  lo introduce suavemente dentro de mí, el éxtasis es indescriptible, gemimos los dos, me arrincona en la pared para dar una embestida rápida y profunda, muy profunda, estamos los dos completamente entregados el uno al otro.
 
   — ¿Estás cómoda? —pregunta con voz ronca— ¿te gusta? —no sonríe.
 
   —Oh, sí ya lo creo, cuánto tiempo hacía que… —gimo
 
   — ¿Cuánto te gusta? dímelo, necesito oírtelo decir —me exige.
 
   En ese momento estoy a punto de alcanzar el clímax, de pronto se para.
 
   — ¿Qué pasa? ¿por qué paras? —sintiéndome vacía y con el corazón latiendo a mil por hora— ¿qué ocurre? ¿viene alguien? sigue, por favor, no te pares ahora —mí voz es entrecortada y jadeante— sigue por favor —le ruego.
 
   — ¿Tomas pastillas, llevas DIU, algún método anticonceptivo? —pregunta jadeante—
 
   — ¿Qué?... Oh, es eso, sí, sí, no te preocupes, todo está  controlado, sigue por favor —suplico aferrándome con fuerza a su cuerpo.
 
   Vuelve a meterse dentro de mí, me besa profundamente, su boca recorre mí cara, mis manos tiran de su pelo frenéticamente, gemimos y nos dejamos llevar, mí momento ha llegado.
 
   —Vente conmigo —le apremio— vente, por favor.
 
   —Estaba esperándote —su voz es apenas inaudible.
 
   —Sí, así, así —llego al orgasmo.
 
   —Hummm…, ahora así, preciosa, muy bien preciosa —y Andrew también culmina con un orgasmo callado.
 
   Nuestras respiraciones van relajándose, nos recomponemos la ropa, nos besamos apasionadamente y seguimos nuestra ascensión al piso treinta.
 
   — ¿Probamos si funciona el ascensor? —pregunta, agarrándome fuerte la mano.
 
   Subimos al ascensor, estoy un poco avergonzada y no lo puedo mirar. De reojo en el espejo noto como sus ojos verde intenso, me miran, me suplican que lo mire, no hemos hecho nada malo, somos adultos y consecuentes, quizás desconocidos para tanta lujuria. Me atrevo a mirarlo y sonríe, su mirada se intensifica y mis piernas pierden el control. Con su mano extendida levanta mí cara y me da un beso tierno, demasiado tierno, me derrito, una corriente eléctrica se pasea por mí columna, arqueo mí espalda.
 
   —Natalie, hemos llegado, salgamos —dice con ternura.
 
   El ascensor está parado en el piso treinta y  nosotros dentro, dándonos un beso apasionado. Nos dirigimos hacia el apartamento, cuando de pronto noto que sus brazos fuertes y musculosos me cogen, me separo del suelo, me lleva hasta la puerta, rebusco en mí bolso de mano para sacar las llaves, por suerte es pequeño, no me deja, estoy rodeada por sus brazos, logro separarme un poco, me agacho y suspendida en el aire consigo meter la llave en la cerradura, por fin se abre. Entramos, me deja en el suelo, cierra la puerta dándole un ligero golpe con el pie sin dejar de mirarme.
 
   — ¿Quién prepara las copas?, creo que no ha ganado nadie —digo tímidamente, estoy aturdida, toda la noche he estado pensando en cómo sería tener sus manos sobre mí, besarle y sentirlo dentro.
 
   — ¿Tú quieres? —me pregunta, pasando sus dedos por los labios, me pone a mil, cada vez que su mano se pasea por su boca, se da golpecitos y sonríe de manera sensual, resulta extremadamente sexy.
 
   —Un poco de agua fresca me vendría muy bien en este momento ¿te apuntas? —pregunto sonriendo.
 
    Estoy acalorada, una ducha ligera, tampoco estaría mal.
 
    — ¿Y por qué no una ducha? —pregunta Andrew.
 
   Me ha leído el pensamiento, se anticipa, estamos algo más que conectados, nos complementamos. ¡¡Para Natalie!! no vayas tan rápida pienso atropelladamente, deja que los acontecimientos fluyan poco a poco, no te precipites, no lo fuerces.
 
   —De acuerdo, marchando un vaso de agua fresca y una ducha —sonrío tímidamente.
 
   —Yo preparo el agua, tu ve desnudándote y entra en la ducha, me uno a ti en un momento ¿vale preciosa? —sonríe ampliamente.
 
   —Andrew, me gustaría mucho que no me llamarás preciosa, no me gusta —digo autoritariamente— me encanta mí nombre ¿de acuerdo? —afirma con la cabeza sin dejar de sonreír.
 
   —Perdona, tienes razón, tienes un nombre bonito y muy sexy —dice con voz ronca.
 
   En otros hombres esta palabra sonaría un poco machista, pero en él suena muy distinta, como protectora, pero aun así, no me gusta.
 
   Se me vuelve a encender la luz en mí cerebro. ¿Estás preparada para el sexo? Es lo que vas a tener ¿lo sabes?
 
   Le pido que desabroche mí vestido, sus manos suavemente tiran de la cremallera hacia abajo mientras me besa en el cuello. Mí cuello se vuelve a poner rígido y me vuelvo de forma precipitada besándolo torpemente, nuestros labios se unen, nuestras lenguas se encuentran, nuestros dientes tropiezan, eso desata mí pasión, mí fuego interior está tomando intensidad, me rodea con sus brazos, me alza con la respiración jadeante y los ojos encendidos de pasión.
 
   — ¿Dónde está Natalie? —se mueve por el apartamento, abre una puerta, es el estudio, abre otra, es la habitación de tío Harry, apresuradamente pregunta otra vez— ¿es esta? —niego— ¿dónde está tu habitación?
 
   —La siguiente —contesto.
 
   Todo ocurre demasiado deprisa, mi mente está atrofiada, no puedo procesar tantos acontecimientos. Sus ansias por tenerme, por estar dentro de mí, hacen que mí vientre convulsione, que me estremezca. Enciende la luz, me deja de manera delicada en la cama.
 
   —No te muevas, ahora me gustaría hacerte el amor, siento una necesidad loca de estar dentro de ti, pero preferiría que ahora hiciéramos el amor ¿te parece bien? —continua hablando— en estas semanas es lo único en lo que he pensado, me estás volviendo loco Doctora y eso es algo a lo que no estoy acostumbrado, hacía mucho tiempo que no sentía algo parecido por nadie, vas a tener un gran problema como me enamore de ti —se calla, sus ojos me interrogan.
 
   Sus palabras retumban en mí cabeza, ¿estoy prepara para esto? ¿quiero tener una relación? ¿qué tipo de relación sería? Desecho rápidamente estos pensamientos y me centro en pensar dónde estoy ahora y lo que va a pasar, en otro momento volveré a pensar en ello, ahora no.
 
   —Tienes algo que decirme, me gustaría saber ¿si sientes lo mismo que yo? —pregunta Andrew, su rostro esta radiante pero expectante.
 
   ¿Qué contesto?, me he quedado sin palabras, lo atraigo hacia mí, no soy capaz de aguantar su mirada.
 
   —No, Doctora —se aparta— dame una explicación —está esperando, tengo que decir algo.
 
   Se separa, se levanta de la cama y se mueve rápido por la habitación desesperadamente. Me pregunta de nuevo y sus ojos me miran con rabia. Alza la voz.
 
   —Natalie, ¿qué sientes por mí?, ¿sientes algo por mí? —noto el ansia en su pregunta.
 
   Ahora es el momento de hablar, no lo dejes para más tarde, sé sincera, no lo engañes, las mentiras no conducen a nada bueno, siempre traen problemas. Estoy pensando en una salida rápida pero convincente y me armo de valor para contestar.
 
   —Me gustas mucho, enciendes mí pasión, tus labios tan sensuales me excitan, tus ojos verdes me inquietan sobremanera, tu hermoso rostro, tu tono de piel, tu anatomía anatómicamente perfecta hacen que convulsione cada vez que estás cerca de mí —me paro, tengo que respirar, tomo aire y continuo— pero al igual que tú, me he marcado un objetivo en la vida y quiero cumplirlo, no creo que una relación del tipo que me estás pidiendo sea por el momento una buena idea.
 
   Se va a marchar, seguro, no he debido ser tan sincera, a los hombres no le gusta tanta sinceridad por parte de la mujer a la que le acaban de mostrar sus sentimientos. Me sorprende su reacción, se acerca a mí, me da un beso suave en mí mejilla, sus penetrantes ojos me miran intensamente, sus manos acarician mis manos.
 
   — Es un buen comienzo, se puede arreglar, nos lo tomaremos con calma, será apasionante hacerte cambiar de opinión, conseguiré que te enamores de mí, doctora, que tu prioridad en este mundo sea yo, he conseguido caerles bien a tu cuerpo y a tu mente, lo demás será coser y cantar, ¡espero! —me deja sin palabras.
 
   Me ha desarmado, no puedo rebatir sus argumentos, no puedo pensar con claridad. Me dejo llevar, la intensidad de mí excitación vuelve a golpear mí cuerpo en décimas de segundo.
 
   Sujeta mí cara entre sus manos y besa mis parpados, acaricia mis mejillas y la frente con el pulgar, le voy desabrochando lentamente la camisa, se la quito, su pecho es perfecto, duro, firme y su piel cálida, masajeo sus hombros con movimientos circulares, acaricio suavemente su espalda. Andrew  acaricia mis pechos con ternura con la palma de su mano mientras me besa el cuello, me arqueo, me voy a entregar otra vez a este hombre increíblemente hermoso, desliza la mano, con los dedos medio y anular abiertos en V acorrala mí pezón, gimo y se dirige al otro, repite lo mismo, lentamente mis manos bajan hacia la cara interna de sus muslos, su gemido cerca de mí oreja hace que grite de forma enloquecida, acaricia mí vientre, sus dedos siguen la línea y explora mis muslos, arqueo la espalda, estoy totalmente entregada, nos besamos frenéticamente, su mano rodea mí cuerpo, me abraza de manera efusiva, le tiro del pelo,  gimo, soy enteramente suya y él mío. Sube por mis rodillas y por mis muslos acariciándolos tiernamente, sus dedos llegan a mí sexo y me retuerzo, le clavo las uñas en la espalda, estoy encendida de pasión, le quito los pantalones, los bóxer, los zapatos y los calcetines, sin apartar mis ojos de los suyos, él me desabrocha el sujetador, me suelta el pelo que cae por mis hombros. Los dos, completamente desnudos, nos fundimos en un abrazo intenso, volvemos a acariciarnos apasionadamente, paso mí dedo índice por su cara, lo besa, lo meto en su boca, me acaricia los muslos y pasa sus dedos por mí clítoris y, suavemente cortándome la respiración, introduce sus dedos en mí interior, gimo descontrolada, él gime también, busco su pene, lo agarro fuertemente, hago movimientos de arriba abajo, me mira, cierra sus ojos fuertemente y se separa de mí.
 
   —Voy a introducirme dentro de ti, Natalie, si no tienes ninguna objeción —su voz entrecortada, es tierna, cálida, presurosa…
 
   —Ninguna objeción Sr. Roland, tiene usted permiso para hacer lo que crea conveniente —a estas alturas, estoy demasiado excitada para cuestionar sus métodos, este hombre sabe cómo dar placer a una mujer, de eso no cabe ninguna duda.
 
   Mete su pene en mi interior delicadamente, mi cuerpo lo recibe apresuradamente, mis muslos se tensan, mi espalda se arquea, todas mis terminaciones nerviosas están sobrecargándose de electricidad, acaricio su torso violentamente, él apoya sus manos contra el colchón, sus embestidas cada vez son más rápidas y acompasadas, busco sus labios, lo beso  y nuestros dientes chocan, gemimos, ya no hay vuelta atrás, el clímax nos llega al mismo tiempo, nuestra respiración se ha vuelto desesperada y gritamos a la vez, el eyacula dentro de mí, espera a que yo explote y cae precipitadamente a mí lado respirando intermitentemente, me toca el vientre, acaricia mí pecho, yo estoy tumbada boca arriba con los ojos cerrados, respirando suavemente, impresionada, ha sido espectacular, no tengo palabras para definirlo, nunca había tenido una relación sexual tan intensa y provocadora en tan corto espacio de tiempo.
 
   — ¿Has llegado? —me pregunta, susurrándome al oído.
 
   —¿Me preguntas que si he llegado? Ha sido sublime, algo impensable, mágico y sensual, muy sensual, créeme he llegado donde jamás creí que pudiera llegar —hago una pausa y continuo— hacia tanto tiempo que no… —me mira y sonríe— ya sabes… que no… pues eso —estoy encantada, mi boca ha hablado antes de que yo supiera lo que iba a decir.
 
   —Esto va bien, creo que conseguiré mí propósito —suelta una gran carcajada.
 
    Me coge la mano y la acerca a su boca, me besa la palma y me da un pequeño mordisco. Nos quedamos tumbados en la cama y hablamos acerca de cuándo  nos vimos por primera vez, pero no recuerdo el final de la conversación, lo siguiente que vi fue la luz del alba entrando por la ventana.
 
   De pronto miro el reloj de la mesita, me levanto con el corazón latiendo rápidamente, voy a llegar tarde, el Doctor Bernard se va a enfadar mucho, esta vez la he fastidiado, la he fastidiado de verdad. Me precipito hacia mí armario, saco unos jeans, una camiseta, me dirijo como un torbellino hacia la cómoda, rebusco en su interior tratando de no hacer ruido y saco unas braguitas, un sujetador y unos calcetines. Miro a Andrew, que sigue dormido. Está relajado, ha perdido la masculinidad, parece un niño durmiendo plácidamente, resguardado bajo la calidez de su hogar. No puedo dejar de mirarlo, me acerco y lo beso dulcemente en la frente, inspiro su olor, su perfume hace que mi cuerpo se estremezca, se revuelve en la cama para cambiar de posición, me retiro, no quiero despertarlo, entro atropelladamente en el baño, cierro la puerta, abro el grifo de la ducha y me meto, no quiero quitarme su olor de mí cuerpo pero es necesario, la limpieza corporal es importante después de una noche tan intensa de sexo.
 
   Oigo la puerta del baño Andrew ha entrado completamente desnudo y con su miembro erecto, se acerca a mí, se mete en la ducha y empieza a frotarme la espalda.
 
   —Para por favor, llego tarde y eso no está bien, los médicos no podemos llegar tarde al trabajo, tenemos que dar ejemplo —digo con premura.
 
   —Trabajas ochenta horas a la semana, Dios santo ¿es que ni siquiera los fines de semana te puedes apartar de tu trabajo? —suena un poco irritado.
 
   —Perdona, ¿has dicho los fines de semana? —estoy contrariada— ¿qué día es hoy? —pregunto.
 
   —Sábado Natalie, hoy es sábado —dice extrañado.
 
   Siento un gran alivio, mi corazón vuelve a latir con normalidad. Estoy confundida, jamás he llegado tarde al trabajo, ni a clase, ni a ningún otro lado en definitiva, nunca he llegado tarde.
 
   —Disculpa, los acontecimientos de anoche han debido distraerme y he pensado que era otro día —meneo desesperada la cabeza— ese es el efecto que causas en mí… muy desalentador, Sr. Roland ¿no cree? —pongo los ojos en blanco y sonrío.
 
   —Bueno, aclarado el día que es y puesto que ya no tienes prisa, estoy pensado que podríamos ducharnos juntos y seguir por donde lo dejamos anoche, sería una buena manera de comenzar el día —sigue frotando mí espalda.
 
   Intuyo que vamos a tener sexo, otra vez, por Dios este hombre es insaciable. ¿Cuánto tiempo estará sin sexo?  Puede que demasiado, aunque tal vez sea así de ardiente con todas sus conquistas. Pienso demasiado en las consecuencias, esto no va a terminar bien, ¿le haré daño? o ¿me hará daño él a mí? Su mundo no es el mío, no estoy preparada para entrar en su vida, es muy estresante, demasiado controlada a todas horas, todo el mundo tiene que saber dónde está. Me acabo de dar cuenta que Richard sabrá donde se encuentra ahora mismo, el controla toda su vida y si sigo con esto también controlará la mía, no estoy convencida, nadie ha controlado nunca mí vida, ni mis decisiones, yo soy la única dueña de mí, con mis aciertos y mis errores, pero son míos. Por el contrario, Andrew se mueve con las instrucciones que le dan, por Dios, ni siquiera puede salir a la calle sin que alguien lo reconozca y se lance sobre él para obtener una foto o un autógrafo, no puede pasear con una chica sin que al día siguiente salga en los periódicos, no puede pasar desapercibido en ningún sitio, esta no es la vida que yo quiero para mí, puede que sea la suya, pero no es la mía. Definitivamente, no es lo que espero tener el resto de mi vida.
 
   —Natalie, ¿ocurre algo? ¿estás incómoda? —pregunta inquieto— te noto tensa.
 
   —No, no pasa nada, todo va bien —contesto distraída.
 
   Terminamos de ducharnos y preparo un delicioso desayuno europeo, tostadas, zumo de naranja y café con leche. Me felicita por ser tan buena cocinera, le aclaró que eso es lo único que se hacer además de abrir mejor que nadie los envoltorios de la comida preparada, lista para calentar en microondas. Bueno, debería decirle que en Acción de Gracias soy una estupenda pinche en la cocina, pero eso sería ahondar demasiado en mi vida, después de todo, apenas conozco nada de él.
 
   Otra vez se golpea con el dedo anular y medio, los labios, está preparado para tener sexo, creo que sabe lo excitante que resultan esos dedos en su boca. Me atrae hacía él, me sienta encima de sus rodillas, vamos los dos con camisetas de algodón, le he dejado una de tío Harry, le sienta mejor a él. Besa mí pelo, me acaricia la cara, besa mis labios, cierro los ojos y siento su cálida lengua en el interior de mí boca, respiro fuertemente, está empezando a excitarme, sabe cómo hacerlo, tiene práctica. Besa mis pechos con la camiseta puesta, acaricio su cuello, muerde suavemente mis pezones, ha dejado un cerco de saliva alrededor de mis pechos en la camiseta, meto mis manos por el interior de su camiseta y se la quito, gime. Bajo mi mano y toco su miembro, duro, suave y cálido, lo acarició, el pasea sus manos por mis glúteos y me pega con fuerza a su cuerpo, toma mí mano y la besa entera por dentro, dándome todo el calor de su boca y haciéndome cosquillas. Hay bastante luz a estas horas de la mañana, son la diez y media de un día de otoño. Le pido que aguarde un momento, pone cara de enfado con una leve sonrisa que asoma por la comisura de sus labios, me acerco al CD y meto un disco, suena una música maravillosa, ahora todo es perfecto.
 
   
  
 

— ¿Qué música es está?, no la conozco —pregunta Andrew.
 
   —Si no te gusta, puedo quitarla —digo dirigiéndome de nuevo a sus brazos, a la mesa del salón donde hemos desayunado y siguen nuestros platos.
 
   —No, al contrario, es muy sensual ¿quién es? —insiste.
 
   —Es Edith Piaf, seguro que has oído alguna canción suya, es francesa, mi madre me ponía sus canciones cuando estaba enfadada o triste y conseguía que me tranquilizara y recuperara mí humor, es una de mis cantantes favoritas, su música es evocadora, sensual y melancólica, todo en uno, es una de las cantantes francesas más reconocidas internacionalmente, de los años cuarenta, la canción que está sonando es Non, Je Ne Regrette Rien, la traducción literal es No Me Arrepiento de Nada, muy adecuado para este momento, ¿no crees? —le guiño un ojo.
 
   Me agarra por la cintura y atrae mí boca hacía la suya, me da un beso apasionado, y acaricia de nuevo mí cara, pasa sus dedos por mí mejilla, me mira fijamente, sus ojos arden de pasión.
 
   —El francés es un idioma muy erótico y en tu boca suena muy sexy, está claro Doctora que intenta seducirme y si no es así lo disimula muy mal —sus hermosos ojos verdes me intimidan.
 
   Con las yemas de sus dedos acaricia mí nuca, me besa de nuevo, su beso es húmedo, fiero, gime, levanta mis brazos y  me quita la camiseta, me pellizca los pezones, se ponen duros. Acaricio su pecho, Andrew me acaricia el vientre, el pubis y con mi boca lamo su torso, tira furiosamente de mí pelo para besarme el cuello, esta frenético. Comienza a sonar la canción La Vie en Rose (La vida en Rosa), evocadora y sugerente. Me empuja hacía la mesa, quita con cuidado los platos, los vasos y los cubiertos, los deja en el suelo, firme y suavemente hunde su cara en mí estómago, abre mis piernas lame mí sexo, le rodeo el cuello para atraerlo hacia mí, es inútil, mordisquea mí clítoris suavemente.
 
   —Me gusta tu olor Natalie —dice con voz grave y firme.
 
   —Me vas a volver loca —digo en un susurro y gimo.
 
   —Esa es la idea —continua con su juego.
 
   Sus brazos son musculosos, fuertes y la piel suave, sus dedos recorren mis muslos, mis pechos están duros por la excitación, la música nos envuelve. De repente, hace un gesto de dolor.
 
   — ¿Es el brazo Andrew? —pregunto angustiada.
 
   —Sí, pero no te preocupes, puedo soportarlo —continúa.
 
   —Si lo prefieres, lo dejamos —digo
 
   —No te vas a escapar de mí tan fácilmente doctora —me dice sarcásticamente.
 
   —No es lo que pretendo, te lo aseguro —contesto.
 
   — ¿Continuamos? —da por terminada la conversación— ¡qué mojada estás Natalie! —susurra.
 
   —Lo sé, es culpa tuya —sonrío y doy un pequeño grito de placer.
 
   Se toca su pene, me hace saber que lo va a introducir en mí interior, sin vacilar lo pasa por mí clítoris, gime y le tiro fuerte del pelo, estoy acalorada, introduce su miembro en mí y rabiosamente empuja, moviéndose al compás, friccionando mí clítoris con sus ágiles dedos, el éxtasis es inequívocamente sublime, me tiene a su disposición, la entrega es total. Saca su pene de mí interior y con un movimiento brusco me baja de la mesa, me da la vuelta, curva la mitad de mi cuerpo y me acerca a la mesa, introduce su miembro en mí vagina por detrás, gimo, él también lo hace, clava sus manos en mí cintura para sujetarme y empieza con embestidas cortas y hondas, sus manos aprietan mis glúteos y el clímax llega de pronto, como una sacudida de aire gélido.
 
   —Oh —suspira— Natalie esto es perfecto no hay nada comparable —gime.
 
   —Así un poco más, no te pares ahora, ahora… —y mi voz se ahoga.
 
    Se queda inmóvil su pene sigue dentro de mí, todavía excitado. Suspira fuerte y se retira de mí, me da la vuelta y me besa en la mejilla, le devuelvo el beso, el sudor recorre su torso desnudo, pero resulta sexy, muy sexy. La música ha vuelto a comenzar, los dos estamos muy relajados. Suena el teléfono y Charlie me avisa de una visita, no espero a nadie pero no importa, seguro que es algún conocido de tío Harry.
 
   — ¿Quién es? —pregunta Andrew.
 
   —No lo sé, Charlie no me ha dicho su nombre, seguramente será un amigo de tío Harry —contesto distraída.
 
   —Me voy a duchar mientras atiendes a tu visita, por cierto… muy bien elegida la música, a partir de ahora va a estar entre mis favoritas para hacer el amor y, dicho sea de paso, yo tampoco me arrepiento de nada —dice y se aleja de mí, la electricidad circula por mí cuerpo a la velocidad del sonido.
 
   Entro en mí habitación y me pongo un pantalón de algodón, un sujetador y la camiseta de dormir, meto unos calcetines en mis pies y me calzo unas deportivas. Llaman al timbre y cruzo el salón dando brincos, abro la puerta, es Richard, el manager de Andrew, lo invito a entrar.
 
   —Señor Key, buenos días, ¿puedo ayudarle en algo? ¿viene a ver a Andrew? —pregunto con una sonrisa plantada en la cara.
 
   Me interrumpe, lo miro entonces más detenidamente, su rostro parece enojado, su mentón está tenso, mira descaradamente mí cuerpo, de arriba abajo y de abajo hacia arriba, me hace sentir incómoda, empiezo a ponerme nerviosa, va de un lado para otro del salón, lleva una carpeta que agita con aspaviento hacia mí, no sé lo que contiene pero creo que lo voy a descubrir en breve, se para en medio del salón.
 
   — ¿Qué sucede? ¿es grave? ¿tiene algo que ver con Andrew? —me está asustando.
 
   El aprovecha que estoy indefensa para comenzar con su ataque. Levanta la voz y espeta algo ininteligible.
 
   —No entiendo nada Sr. Key, ¿podría tranquilizarse y hablar más despacio? —le digo, antes de que termine, me está señalando con la carpeta, apuntando directamente a mí cara, sube la voz un poco más, estoy intimidada, este hombre ha entrado en mi casa y me está gritando algo que no llego a comprender, alzo la voz para hacerme oír pero es en vano, me calla gritando él más.
 
   —Ya lo llamas por su nombre: Andrew, Andrew, Andrew —se burla de mí.
 
   —Sr. Key, no sé de qué va todo esto, pero no creo que yo pueda ayudarle, si espera un momento podremos soluc…
 
   No me deja terminar, monta en cólera, me da un empujón y me sienta en el sofá, estoy aterrorizada, no puedo moverme, no entiendo nada de lo que ocurre. Andrew por favor sal y aclara todo esto, pienso.
 
   —Tú —me señala con un dedo acusador— maldita zorra, te estás precipitando, no habrás imaginado ni por un momento un futuro con Roland, de amante esposa, niños correteando por el jardín, dinero, glamour, el lote completo, ¡¡olvídalo, eso no va a pasar!! Toma, mira el resultado de la fiesta de anoche, estáis en todas las portadas de los periódicos y en los programas de noticias de todo el país, no preciosa, eso no va a ocurrir, no lo voy a permitir.
 
    Me ha tirado los periódicos a la cara, los esquivo, estoy tensa, muy tensa, cada vez alza más la voz, cuánto tarda Andrew. Recuerdo que cuando he entrado a mí habitación la puerta del baño estaba cerrada y se oía música dentro por eso no oye lo que está pasando, por eso no viene, me entra el pánico, no puedo imaginar lo que este hombre es capaz de hacer, en estos momentos puedo esperar lo peor.
 
   — ¿Me estas escuchando? ¿sabes por qué eso no va a pasar preciosa? —dice con sorna, tímidamente niego con la cabeza, la voz no me sale del cuerpo.
 
   —Porque tengo un as en la manga —mueve un sobre en lo alto— no, claro que no va a pasar, porque tú vas a desaparecer de su vida.
 
   Tengo que sobreponerme, este hombre me está amenazando y no puedo defenderme, saco fuerzas de mí interior, la rabia empieza a aflorar en mí.
 
   — ¿Me está amenazando? ¿Qué quiere decir con que voy a desaparecer? No sé a qué se está refiriendo, ¿puede explicarse bien? No entiendo nada, ¿qué ha pasado? —estoy gritando, Andrew no puede tardar, lleva bastante tiempo en el baño.
 
   —Te lo voy a aclarar, es mío, Andrew Roland es mío, es mí fuente de ingresos y no voy a permitir que me arrebates mí estilo de vida, ni lo sueñes doctora.
 
   Tengo la cara desencajada, no doy crédito a lo que está diciendo, no es porque lo quiera o simplemente por amistad, que sería lo más normal dada las circunstancias, es solo por dinero, por el vil dinero. 
 
   —Lo que tú quieres preciosa —me espeta— es el sueño de más de la mitad de las mujeres de Nueva York y otras miles del país ¿acaso piensas de verdad que vas a ser tú la elegida? ¿piensas que va a dejar que alguien interfiera en su carrera deportiva? No, cariño, el Andrew que yo conozco no pone en peligro su carrera por una cara bonita y un buen culo, ya me he deshecho de muchas putitas como tú, es fácil, el dinero todo lo compra —no puedo soportar más a este hombre, las cosas que dice son horribles.
 
   —Váyase ahora mismo de mí casa —grito encolerizada.
 
    A estas alturas Andrew tiene que haber oído algo, estoy enfurecida, con los ojos empañados, me tiembla la barbilla, no entiendo nada, solo que su mundo es muy complicado para mí, este no es el mundo que yo quiero, lleno de falsedad, envidias y codicia. No creo que pueda soportarlo, mis padres no me han dado una educación para que un fulano de tres al cuarto venga a insultarme por salir con el hombre equivocado. ¿Qué haces Andrew? ¿Por qué no sales? ¿Quizás esto estaba preparado? Me niego a pensar que el hombre con el que hecho el amor pueda actuar de esta manera y permita que alguien me hable así.
 
   —No creo que Andrew esté muy de acuerdo con usted, Sr. Key, creo que tiene capacidad para elegir con quien sale —me sobrepongo, al parecer he cometido un gran error, ahora monta en cólera, alza la voz y me tira el sobre.
 
   —Ábrelo, anda preciosa, ábrelo, imagino que no querrás que “tú Andrew” vea esas fotos, son bastante elocuentes, ¿no crees? —vuelve a espetar.
 
   Aparezco con Sebastien Tosti, el comisario de la exposición de pintores franceses del Met, son fotos comprometidas según al ángulo desde donde están hechas, parece que estuviéramos besándonos, pueden confundir a cualquiera. Buenas fotos, la persona que las ha hecho es todo un profesional, ha buscado un buen ángulo, pero ¿por qué yo cuándo? ¡¡Piensa Natalie, piensa rápida!! Estas no son unas simples fotos, hay algo retorcido en ellas, piensa. Ah…,ya lo recuerdo, son de la noche que salimos Kelly y yo a celebrar mí primer sueldo, recuerdo que nos encontramos con Sebastien en  Brooklyn, en el club Europa, nos acompañó prácticamente toda la noche, a Kelly le gustó y no quería que se marchara, ella no quería dejarle marchar, se quedó maravillada con su acento francés y su cuerpo sexy, no se apartaba de él y él no se apartaba de mí, ya le había dicho que no estaba interesada en él, pero insistía. Salimos a la calle a altas horas de la madrugada y Kelly se retrasó, estaba recogiendo su bolso y su chaqueta y fue entonces cuando nos hicieron estas fotos.
 
   —Sí bueno y ¿qué pasa con estas fotos? ¿Qué tiene esto que ver con Andrew? —pregunto.
 
   — ¿Qué? ¿Todavía no sabes de lo que estoy hablando? Desde que empezó esa maldita rehabilitación contigo, en tu hospital, no está centrado, solo tiene tu nombre en la boca, está desconcentrado, no descansa, no tiene el menor interés por otra cosa que no seas tú —grita.
 
   Me levanta del sofá e intenta besarme, intento apartarme con todas mis fuerzas, pero es en vano.
 
   —Quiero probar lo que hace que Roland se esté volviendo loco —chilla, me suelto y consigo escapar de él, corre detrás mío. 
 
   Y en ese momento, como una exhalación, sale Andrew de la habitación corriendo hacia él, con los ojos llenos de ira, los puños apretados. Me aparta de un empujón y se encara con él, el rostro de Richard está libido, no sabe de dónde ha salido Andrew y qué habrá oído.
 
   —Vete ahora mismo de aquí, Richard, no me lo pongas difícil —grita.
 
   —Pero Andrew, no te das cuenta de que ella…
 
   No lo deja hablar, está cogiendo los periódicos y su cartera para echarlo a la calle, lo agarra por el brazo y va con él hacia la puerta, ha montado en cólera, sus ojos echan chispas y sus músculos están tensos. No lleva camiseta, solo los pantalones de la noche anterior, con el cinturón suelto golpeándole, no le ha dado tiempo a vestirse, cuando llega a la puerta la abre y empuja a Richard fuera, golpeando la puerta para cerrar. Vuelve a abrirla y sale precipitadamente. ¿No irá a pegarle?, pienso, corro hacia la puerta, los oigo hablar, bueno en realidad escucho solo a Andrew.
 
   —Déjala  en paz, ella no es como las demás, no te acerques a ella y Richard… —le apunta con un dedo— esto no ha acabado todavía, el lunes te espero a primera hora en mi casa, no lo olvides, tu futuro y tu estilo de vida dependen de ello —le espeta.
 
   Me separo de la puerta, la conversación ha terminado y entra algo más relajado, todavía sus músculos están tensos y sus ojos encendidos de rabia, de ira. Se va tranquilizando y me mira, luego mira las fotos, sus ojos me preguntan qué significan. Intento recomponerme, mi corazón va aminorando sus latidos, me acerco a su lado e intento acariciar su brazo, me aparta, ¿puede ser que esté enfadado conmigo por esas estúpidas fotos? No sé qué decir, mi mente trabaja a mil por hora, ¿qué debo decir? No tengo ningún compromiso con él, solo nos ata una noche se sexo, nada más.
 
   Pienso de pronto en mis padres, Richard ha dicho que hemos salido en la prensa escrita y hablada, ¿me habrán visto? Estarán preocupados y enfadados por haberse tenido que enterar de esta manera, luego llamaré, ahora tengo que solucionar, el problema que tengo con Andrew.
 
   Va hacia la habitación, creo que quiere estar solo, preparo la cafetera, hago tiempo para que se relaje un poco y salga. Qué guapo está con la camisa y el esmoquin de anoche, no se ha puesto la pajarita y lleva los dos primeros botones de la camisa desabrochados, le empieza a salir la barba, está muy sexy, enfadado, pero muy sexy.
 
   — ¿Estás más tranquilo?, ¿quieres un café?, ¿de qué iba todo eso? —pregunto con la voz entrecortada.
 
   — ¿Quién es el tipo de las fotos? ¿de qué vas, doctora Brown? —mira hacia las fotos.
 
   Su voz suena abatida, cansada, está algo más relajado aparentemente, siento que se me parte el corazón, parece triste, demasiado triste.
 
   —Son un error —digo sin más.
 
   Se tensa, sus ojos vuelven a estar encendidos de rabia, creo que ahora me toca soportar su ira, ahora le toca a él ensañarse conmigo, decido escuchar todo lo que tenga que decir.
 
   — ¿Un error doctora? En mí mundo no hay lugar para este tipo errores —levanta la voz— en mí mundo no puedes comportarte de manera tan estúpida, en mí mundo no puedes engañarme, siempre habrá alguien que te reconozca, te perseguirán, no te dejarán en paz. En mí mundo la intimidad se deja aparcada cuando firmas el contrato —su voz se va quebrando— si quieres estar en mí mundo, no hay sitio para los errores, si quieres estar en mí mundo no cometerás ningún error, ¿quieres estar Natalie?
 
    El temor a perderlo crece en mí interior, pero ¿quiero una vida en la que yo no soy yo? ¿una vida en la que no puedo salir de forma anónima a tomar un café, una copa o simplemente a pasear sin sentirme observada, violada en mí intimidad? No eso no es lo que quiero. Mis ojos se llenan de lágrimas, las palabras que voy a pronunciar, probablemente, sean las más duras e implacables que diré jamás, pero por el bien de él, tengo que apartarlo de mí, él tiene una vida y sus pilares se están tambaleando, tengo que hacerlo, espero que me perdone por lo que voy a hacer. Ahora es el momento, ahora que todavía no estoy enamorada de él, si espero será más doloroso y tengo que centrar mí vida, estoy desperdiciando la oportunidad que me han dado para formarme. Ahora lo veo claro, yo no le convengo y él a mí tampoco. Mi corazón llora; está fallando mí determinación, no puedo permitir que el rollo de una noche acabe con mi sueño.
 
   —No —la voz se me quiebra— no quiero estar en tu mundo, me parece decadente, irreverente y no tiene nada que ver conmigo, follas muy bien guapo, pero no entra dentro de mis planes enrollarme contigo. No, no quiero ese mundo tuyo que rebaja a las mujeres no, no quiero ser una cara bonita y un culo estupendo y sí, me he follado a Sebastien mientras intentaba seducirte para que salieras conmigo, un trofeo bonito que añadir a mí lista.
 
   Está perplejo, su expresión es triste, quiero consolarlo pero no debo, será mejor para él que esto termine aquí y ahora, pronto estará recuperado y esa atracción que todos los pacientes sienten por sus médicos será anecdótica. Se me empañan los ojos, me doy la vuelta para coger una taza, el café ha salido, no quiero que vea la más ligera duda en mí rostro, no quiero mirarlo, sé que me está mirando con incredulidad, sus hermosos ojos están tristes, demasiado tristes, pero no puedo consolarlo, tengo que ser fuerte y alejarlo de mi vida por su bien y por el mío.
 
   —No creo ni una palabra de lo que estás diciendo. La mujer con la que he pasado la noche no es así, la mujer con la que he hecho el amor no eres tú, mí doctora no eres tú —dice con la voz ahogada.
 
   —Oh sí, sí soy yo, todo forma parte de un plan elaborado de antemano, soy una cara bonita con un cuerpo estupendo y me aprovecho de hombres como tú, si a eso le añades que follo de maravilla puedo hacer que un hombre pierda la cabeza, el plan funciona, ya lo creo que funciona, lo he visto otras veces. Richard tiene razón, te he engañado y he conseguido lo que me proponía, ya no te necesito, ayer sin poder evitarlo tú me has hecho famosa, ¿quieres un café? —pregunto, sin mirarle.
 
   Su dolor me traspasa, es horrible, no puedo creer lo que mi boca acaba de escupir, soy una completa estúpida. Dime cualquier cosa, pero dime algo, no te das cuenta de que quiero quererte pero no puedo. Esta pregunta taladra mí cabeza a la velocidad de un rayo.
 
   —No, no quiero café, dame alguna razón para… —se calla —por favor, háblame, dime que todo eso que has dicho es mentira —está angustiado y abatido, mis labios están sellados, niego con la cabeza.
 
   Se levanta, va hacia la mesita de la entrada y recoge las llaves del coche, el móvil y su cartera, no dice nada más, abre la puerta y se vuelve hacia mí.
 
    —Ahora, sí me arrepiento de todo —dice mirándome a los ojos— por cierto, tienes un mensaje en tu ordenador.
 
   Antes de que cierre la puerta las lágrimas se derraman por mí mejilla, he sido muy cruel, he sido deshonesta, he sido increíblemente estúpida. Tengo dolor de estómago, voy a vomitar, oh, Dios, no puedo respirar bien, un dolor atroz me oprime el pecho, el corazón me duele, me duele mucho, ¿será un infarto? El pánico se apodera de mí, corro hacia el baño, no puedo llegar, un torrente de líquido ácido recorre mí garganta, me siento débil y asustada, mi corazón bombea a marcha forzada, no sé lo que me pasa pero seguro que no es in infarto, he estudiado los síntomas y son muy parecidos, debe ser a  consecuencia de mí ruptura con Andrew, el vómito sale precipitadamente por mí boca.
 
   Se me ha quedado un enorme vacío en el estómago, tengo que aceptar que mí relación con Andrew ha terminado antes de comenzar, al fin y al cabo yo lo he apartado de mi vida, no puedo llamarlo para pedirle perdón, debo reprimir mis impulsos, le he hecho mucho daño, mis ojos han sido testigos de cómo lo iba hundiendo en un profundo océano, jamás podré olvidar su rostro gélido, impenetrable y desencantado, he sido despiadada, tengo que sobreponerme, él ha creído todo lo que le he dicho, por lo visto es común en su mundo este tipo de comportamiento, en el mío no, he sido convincente, definitivamente no me conoce, solo soy, una más de su lista. Aunque su dolor no creo que fuera fingido, me ha traspasado, siento compasión por él.
 
   Ha sido hermoso, extraordinariamente hermoso, he sentido emociones nuevas, su perfume está vinculado a mí para el resto de mi vida, no podré olvidarlo, no quiero, no de momento.
 
   Mi actitud tiene que ser positiva, he de superar el dolor que ha dejado en mí y en mi corazón. Debo cerrar esta breve, pero intensa, etapa de mi vida y aceptar la realidad, no idealizar a Andrew será lo más adecuado.
 
   Salgo del baño para coger un paño y recoger mí vómito, las braguitas están encima de la cama, veo en la pantalla del ordenador el mensaje de Luchi.
 
   ***Luchi: Veo que has puesto en práctica tu poder de seducción, sales estupenda en las fotos.
 
   ***Luchi: Besos Luchi.
 
   ***Luchi: PD: ¿Está ahora en tu cama?
 
   Un espasmo acaba de sacudir todo mi cuerpo, no me extraña que haya sido tan fácil convencerlo de mis planes, pienso en Andrew, en salir corriendo para darle una explicación, no puedo dejar que se vaya pensando que soy de verdad tan perversa, no lo soy, nunca lo he sido. Todo esto es una gran equivocación, es tan irreal e increíble, puede que esto haya sido la mejor forma de asegurarme que jamás querrá saber nada de mí.
 
   Me cobijo en la cama bajo una manta, sigo oliendo a él, abrazo la almohada, su perfume permanece en toda la habitación, mis lágrimas empiezan a brotar de forma incontrolada y me quedo  dormida.
 
   Creo que tío Harry ha estado aquí aunque no estoy segura del todo, me sumo en un profundo sueño. De pronto veo a Andrew, mi corazón se altera, se está hundiendo en un mar agitado por las olas, intento llegar a él pero todo es en vano, nuestras manos se separan y el océano se lo lleva con él. Grito, estoy empapada de sudor, me despierto, tío Harry está a mí lado, intenta despertarme, mi cuerpo se enfría repentinamente, me habla.
 
   —Natalie, es una pesadilla ¿qué pasa? ¿qué ha pasado para que estés así?, ¿ha sido él? Te lo advertí y a él también, le juré que si te hacía daño, lo buscaría y…—está confuso.
 
   Cuando consigo reponerme de la pesadilla, me incorporo poco a poco en la cama y abro los ojos.
 
   —No, tío Harry, no es culpa suya, esto no tiene nada que ver con él —tengo que mentir para dejar al margen a Andrew—  Andrew me acompañó anoche a  casa sobre las once y media y alguien me atacó, no te preocupes, estoy bien.
 
   — ¿Quién? ¿qué te han hecho? ¿lo sabe Roland? ¿dónde estaba? —está nervioso y grita.
 
   —No pasa nada, tío Harry, todo va bien, ya ha pasado, me recuperaré. El lunes estaré bien para ir a trabajar, no te preocupes —intento tranquilizarlo.
 
   — ¿Cuánto tiempo llevas así Natalie? ¿Cuándo ha ocurrido? —pregunta confundido.
 
   —Desde ayer por la noche, después del baile —digo poniendo los ojos en blanco.
 
   — Oh, Dios Natalie, hoy es domingo, siento muchísimo haber estado todo el fin de semana fuera, si hubiera sabido algo, si me hubieras llamado habría venido enseguida, no puedo creer que lleves desde el viernes en este estado tan lamentable, lo siento, perdóname —está disgustado. 
 
   Tío Harry está angustiado, espero por el bien de Andrew que haya creído mí historia, después de todo esta es una ciudad con un alto índice de atracos, aunque estamos en la zona más segura de la ciudad, aquí no suelen ocurrir estas cosas. Esta nueva faceta de mentir para evitar hacer daño a las personas que me importan no me gusta nada, la aborrezco, pero en este caso el fin justifica los medios.
 
   Tengo que levantarme o tío Harry llamará a la policía, le he pedido que me prepare algo de comer que estoy hambrienta, mi estómago ruge, realmente es verdad que tengo hambre, me prepara una sopa caliente y un sándwich de pollo, me sienta bien, no tengo ganas de vomitar, es un gran alivio para mí. Cenamos juntos y tío Harry intenta distraerme, contándome su fin se semana en Los Hamptons, lo veo sonriente, pero no escucho nada de lo que me dice, la conversación con Andrew está metida en mi mente y se repite una y otra vez, sus hermosos ojos verdes, tan tristes, hacen que mis lágrimas afloren otra vez. Tío Harry para de hablar, se acerca a mí lado y me abraza.
 
   — ¿Qué te han hecho? ¿quieres que vayamos al Hospital y te manden algo para tranquilizarte? —está dispuesto a cualquier cosa para no sentirse culpable por lo sucedido.
 
   —No gracias, tío Harry, de verás que estoy bien, recuerdas que soy médico —sonrío con un mohín. 
 
   —Ya, se me olvida que ya eres  mayor, pienso todavía que eres la pequeña que solo quería estar subida a  mis piernas, tirándome del pelo, no puedo creer que te hayas convertido en una mujer tan increíblemente hermosa y en una doctora tan prometedora —sonríe con nostalgia, me da un beso en la frente, se lo agradezco.
 
   —Te sugiero que te des un baño, te sentirás mejor —dice tío Harry, su  mejor remedio contra todos los dolores, tanto de cuerpo como de alma, un buen y reparador baño.
 
   —De acuerdo, creo que es una buena idea —me levanto y voy hacia mí habitación.
 
   Entro en el baño, abro el grifo y lleno la bañera, mientras se está llenando, contesto a Luchi por skype.
 
   ***Nat: Ya te contaré, besos, estoy cansada, hablamos el sábado.
 
   El baño ha sido relajante, no quería que su olor desapareciera de mí cuerpo, me pongo el pijama y salgo para darle las buenas noches a tío Harry, en la NBC dan los resultados del partido que enfrentó ayer a los Yankees contra los Red Sox de Boston.
 
   —El equipo de Roland no consigue una victoria holgada desde que se lesionó —dice, sin mirarme.
 
   —Eso parece, buenas noches, tío Harry, voy a contestar algunos mensajes y a descansar, ¿necesitas algo? —digo con desgana.
 
   —No, buenas noches, no te preocupes por nada cielo, ya estoy aquí —me dice.
 
   Luchi, me ha enviado un mensaje.
 
   ***Luchi: ¿Cómo que ya me contaras?
 
   ***Luchi: Quiero todos los detalles. 
 
   ***Luchi: ¿Qué opinan tus padres? ¿se lo has contado?
 
   ***Luchi: Responde, sé que estás ahí.
 
   No sé lo que contestarle, no quiero preocuparla ni tampoco mentirle. Le haré un resumen de los sucedido, lo más escueto posible.
 
   ***Nat: Querida Luchi, la noche comenzó extraordinariamente bien, la cena estuvo genial, el Waldorf es soberbio, los invitados iban elegantemente vestidos, en definitiva, la velada fue encantadora. Andrew me acompaño a casa e hicimos el amor, fue fantástico, creo que no voy a volver a verlo, no es mí tipo. Buenas noches, besos, Natalie.
 
   No tarda en contestar.
 
   ***Luchi: ¿Cómo que no la vas a volver a ver? No practicas sexo, sino que haces el amor y ¿no me lo vas a contar?
 
   ***Luchi. Explícate mejor.
 
   ***Luchi: ¡¡Gracias…….!!
 
   ***Luchi: Estoy esperando… Desesperada… Contesta…
 
   Tengo que darle una respuesta que la satisfaga o no parará en toda la noche.
 
   ***Nat: Pues sí, creo que no es mí tipo, le gustan las mujeres guapas y sin cerebro.
 
   ***Nat: Buenas noches, estoy cansada.
 
   ***Nat: Besos, Natalie.
 
                 Tengo que mandar un mensaje tranquilizador a mis padres, seguro que han visto las noticias, no puedo imaginar cómo estará mamá, me extraña que no hayan llamado.
 
   ***Nat: Mamá, todo va bien por aquí, no os preocupéis.
 
   ***Nat: Besos. Natalie.
 
   No tardo mucho en recibir una respuesta.
 
   ***Papá: ¿Cómo que todo va bien? ¿ha ocurrido algo? ¿estás bien Natalie?
 
   No puede ser, no sabían nada de las fotos y la prensa, ahora tendré que explicarles algo más.
 
   ***Nat: Tío Harry y yo estamos bien, he salido en la prensa, uno de mis pacientes me invito a acompañarle a una cena benéfica y nos fotografiaron juntos, eso es todo, entre él y yo no hay nada. Sigo intentando curar al mundo. Besos, Natalie.
 
   Suena el teléfono.
 
   —Sí, está aquí, está acostada, madruga mucho —oigo a tío Harry.
 
   El corazón me da un vuelco, ¿será Andrew?, salgo de la habitación y en décimas de segundo estoy cogiendo el auricular.
 
   —Sí, dígame —espero para oír su voz.
 
   — ¿Cómo que un paciente? Natalie es el mejor jugador del mundo —es papá, está sorprendido, eufórico— acabo de ver la foto en el periódico digital, estás magnífica, vas guapísima, pareces una modelo. ¿Cómo es Roland? —pregunta emocionado.
 
   —Hola papá, estoy bien… es encantador —aunque me encanta oír a papá, estoy un poco decepcionada.
 
   Me despido y cuelgo asegurándole que lo mantendré informado de todo, mamá está dormida.
 
    Me duermo enseguida. A las cinco de la mañana suena el despertador, me levanto, me ducho, me visto y desayuno. Tío Harry duerme aún.
 
   Salgo a la calle, me dirijo por la  avenida Lexington hacia la calle sesenta y uno, Nueva York ha cambiado de la noche a la mañana, ya no me parece la ciudad más bonita del mundo, es demasiado ruidosa, maloliente, no se puede ver el cielo porque los rascacielos lo tapan, hay excesiva circulación, abundante contaminación, la ciudad que nunca duerme es fría e impersonal, echo de menos mí pequeño pueblecito del sur de España, añoro su olor, su aroma, su luz. Me gustaría estar allí, allí la vida es más sencilla.
 
   Camino lentamente. Desde que llegué a esta ciudad es la primera vez que camino despacio, tengo todo el tiempo del mundo, parece que hiciera una eternidad que salí del Hospital para acompañar a Andrew a la Gala de los Patrocinadores y tan solo hace dos días, me parecen años. 
 
   Es un lunes interminable del mes de octubre, todavía faltan muchos meses para regresar a España, me queda mucho que aprender, aún no he conseguido nada que indique que mi trabajo es productivo. Para colmo, el que iba a ser mí paciente estrella ha decidido venir solo una vez al mes para las extracciones de sangre y las infiltraciones de plasma con ozono, el Dr. Clayton comunicó a mis jefes que el jugador se sentía más motivado en las instalaciones del equipo que en el hospital, los demás pacientes aunque están siguiendo mis instrucciones al pie de la letra se han sentido un poco desilusionados por el abandono tan repentino del Sr. Roland, les daba seguridad que la estrella indiscutible del equipo de los Yankees estuviera siguiendo el mismo tratamiento que ellos.
 
   Kelly sospecha algo, creo que sabe que ha pasado algo personal entre el Sr. Roland y yo pero no dice nada, se lo agradezco, no me gustaría volver a tener que hablar mal de él, no se lo merece, su comportamiento dado lo complicado de su mundo ha sido demasiado correcto, se ha quitado de en medio de una manera cortés, equivocada, pero cortés. Pienso que su recuperación iría mejor si estuviera en nuestras instalaciones; me vienen a la mente las palabras de mis jefes “no-confraternizar-con-los-pacientes”. Las normas están para cumplirlas, por eso existen.
 
   Estamos a viernes, se presenta un fin de semana sin demasiados planes, quizás alguna película, charlar  con Luchi, con papá y mamá por skype y poco más. Kelly ha vuelto a insistir en que salga con ella, vienen unos amigos suyos que están de paso y quiere enseñarles el ambiente nocturno neoyorquino, pero he vuelto a rechazar su oferta. Toca a mí puerta, miro el reloj del ordenador, son las seis y media, es la hora de irse y ya he revisado todos los informes, doy mí interminable semana por concluida.
 
   —Natalie, se ha marchado todo el mundo, ¿puedo pasar? —entra con paso decidido.
 
   —Pasa Kelly, por favor, no insistas de nuevo, no me apetece, estoy cansada y necesito tranquilidad, te agradecería que no insistieras —digo con voz cansada.
 
   — ¿Puedo hacerte una pregunta personal? —se ha sentado en uno de los sillones que hay frente a mí mesa.
 
   —Sí, claro,  ¿cómo de personal? ¿muy, muy personal? —se ha sonrojado, creo que no ha sido buena idea preguntar esto —sí dime ¿de qué se trata?
 
   —Bueno, verás —vacila —no quisiera incomodarte, pero me gustaría saber algo ¿estás así por él? —dice, su cara esta roja carmesí, pongo la cara de “no sé de qué estás hablando”, pero sé exactamente de quien habla, continua —si ya sabes de “culito apretado” —me mira y las dos nos echamos a reír.
 
   —No, no se trata de él. No te preocupes, esto no tiene nada que ver con él, añoro mí ciudad y a mí familia, eso es todo. Tranquila solo es la morriña de la distancia —es un encanto, verdaderamente se preocupa por mí.
 
   —Bueno… verás… es que todos te vimos con él, en las fotos que se publicaron en la prensa y, después de esa noche, él no ha vuelto por aquí, parecía que entre vosotros estaba ocurriendo algo de verdad, pero… — no la dejo continuar.
 
   —Verás, Kelly, no es mí tipo, le gustan las mujeres guapas y sin cerebro, no doy la talla. Y lo de no venir es tan solo una coincidencia, han considerado que lo mejor para su rehabilitación es estar en un entorno más apropiado, eso es todo —me odio mucho por tener que mentirle.
 
   —Bien, solo… quería que supieras que me preocupo por ti, nada más —parece sincera y eso es lo que me gusta de ella, le voy a coger mucho cariño, sentiré mucho despedirme de ella cuando me marche.
 
   —Vale, ¿algo más? —bromeo de nuevo— si tienes algo más en tu linda cabecita, no te cortes, ahora es el momento, venga —la animo.
 
   —No —me saca burla —bueno, otra cosa más, ¿de verdad no quieres conocer a mis amigos? También tienen el culito apretado, no son ricos, ni estrellas de béisbol, pero son resultones, anda por favor —vuelve a ponerme ojitos de cordero— por fa, por fa.
 
   —No me tientes —meneo la cabeza— estoy cansada, pero te lo agradezco igualmente.
 
   —Bien —se levanta— si no quieres nada más de mí, me marcho, tengo que ir a recoger a mis amigos —se acerca a mí y me da un beso en la mejilla, me susurra al oído “olvídalo, es un gilipollas”, se aparta y se va corriendo, sus palabras me han recordado a Luchi.
 
                                             
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     NOVIEMBRE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Han pasado quince e interminables días y Andrew no ha vuelto al Hospital para su rehabilitación, he tenido que soportar la perorata de los Doctores Gardner y Bernard de cuál ha sido el motivo por el que, el equipo médico de los Yankees, encabezado por  el Doctor Clayton, quiere seguir la recuperación de Andrew más de cerca y forzar el rendimiento, aumentando las horas de ejercicios. Hice mucho hincapié de que es un error, el músculo que tiene dañado necesita una recuperación más lenta, no se puede forzar, corre el riesgo de romperse y entonces tendrán un gran  problema, el jugador tendrá un gran problema. La Tendinitis Subescapular que padece Andrew es difícil de recuperar, si no tienen cuidado terminaran con su carrera deportiva. ¿Qué pensará él de todo esto? No creo que piense que es una buena idea, pero claro, a él no le pagan por pensar, le pagan para que proporcione entretenimiento a los miles de seguidores del mayor espectáculo deportivo de los Estados Unidos y para eso tiene que recuperarse cuanto antes.
 
   Mi vida se ha convertido en lo que pretendía cuando llegué a Nueva York, ahora estoy centrada en mí trabajo, la mayoría de mis pacientes mejoran, los tratamientos prescritos son los adecuados para cada caso y funcionan beneficiosamente. El Doctor Bernard ha llegado a felicitarme sobremanera, me dijo  “no sé lo que te ha sucedido, pero has cambiado, ahora  puedes llegar a ser una especialista en lesiones deportivas, tenía razón el Doctor Conesa, tienes un gran potencial, sigue así y estoy convencido de que lo conseguirás, espero que nada te vuelva a distraer de tu objetivo”. Sus palabras de aliento me reconfortan, me animan bastante, la presión de mí pecho ha desaparecido, puedo seguir una conversación sin que mi mente rememore demasiados detalles sobre Andrew, aunque lo añoro, todavía soy capaz de reproducir las facciones de su cara, mis labios se estremecen al recordar el calor de su boca, pero sigo adelante con mi vida,  pretendo superar la ruptura.
 
   Kelly, al igual que los demás vio mí foto en la prensa, fue la única que se atrevió a preguntar, me siento mal por ser tan injusta con Andrew, él es dulce, encantador, sensible, honesto, divertido y besa extraordinariamente bien; sus caricias son tiernas y es capaz de hacer que una mujer suba al mismísimo cielo, menos yo, que no he sucumbido a sus encantos. Probablemente como dice el Doctor Bernard tenga un gran potencial médico pero, en el amor, mí potencial simplemente no existe. Mi mente está otra vez desvariando, ahora mismo me lo puedo permitir porque son las siete y media de la tarde del miércoles víspera de Acción de Gracias.
 
   Estoy en mi despacho intentando encontrar de entre todos mis pacientes el adecuado para elaborar un informe con mis progresos, no estoy segura de cuál sería el candidato perfecto pero tengo varios en mente. El que más me gusta de momento es el Sr. Lee, tiene una tendinitis crónica degenerativa, su vida deportiva ha sido corta. Esta lesión se da principalmente en lanzadores de pesas, su manguito rotador no tiene movilidad, ha sido desahuciado por varios especialistas y, como último recurso, ha probado en el Presbiteriano. Quiere saber si tiene posibilidades de recuperación, creo que me inclinare por él, probablemente sea el más adecuado, lo que más le sorprendió cuando comenzó el tratamiento fue que al tercer día consiguió dormir cuatro horas seguidas.
 
   Kelly llama a la puerta y entra, está empeñada en que vayamos a tomar algo, pero no estoy demasiado entusiasmada, es inagotable, lleva días intentando convencerme para salir, le voy a tener que decir que sí, si no seguirá insistiendo hasta que vaya con ella, me recuerda mucho a la perseverancia de Luchi.
 
   —Adelante Kelly, sí voy a… —no me deja terminar, me hace un signo para que baje la voz.
 
   —Está aquí —hace aspavientos con las manos para que me calle —…él está aquí —dice con los ojos abiertos como platos —¿quieres que le diga que estás ocupada?
 
   —No sé quién es él, ¿me lo puedes decir?  –mi corazón se acelera.
 
   Enseguida sé de quién se trata, es Andrew, pero ¿qué quiere? ¿por qué viene a verme? ¿estará bien? ¿voy a ser capaz de mirarlo a la cara? Mi corazón empieza a acelerarse, ha vuelto el dolor a mí pecho, la respiración se me entrecorta y noto mí boca seca, estoy muy nerviosa al pensar que pueda ser él, intento sobreponerme para no perder la compostura.
 
   —Es Andrew Roland, está aquí fuera, esperando para hablar contigo —está inquieta.
 
   —Muy bien, hazle pasar y tranquilízate, todo irá bien —intento que no se note el nerviosismo en mí voz.
 
   Mi corazón se ha desbocado al oír su nombre, mis manos no paran quietas, cojo un bolígrafo, mí cuello está completamente rígido, estoy nerviosa y exasperada, mala combinación, las consecuencias pueden ser catastróficas. 
 
   — ¿Puedo pasar Doctora Brown? —su voz es tan cálida como la recuerdo.
 
   —Adelante, Sr. Roland, por favor pase —me tiemblan los labios, ¿lo notará él?
 
   Sus penetrantes ojos verdes están clavados en los míos, le aguanto la mirada durante un breve espacio de tiempo, por fin cedo y le saludo tendiéndole mi mano, su piel es cálida, aprieta fuertemente.
 
   — ¿En qué puedo ayudarle Sr. Roland? —consigo despegar los labios de mí boca.
 
   —Quiero volver —dice sin quitarme los ojos de encima, espera mí reacción y continúa —el Dr. Clayton opina que voy mejorando y que el tiempo que estuve aquí fue muy beneficioso para mí, coincido con él, —se calla un segundo y continua —¿cómo estás? —mi sangre ha dejado de bombear a mí desgastado corazón, mis ojos se abren, lo miro, sus ojos verdes vigilan todos mis movimientos, los noto ansiosos, tocan a la puerta, se calla, es Kelly.
 
   —Doctora Brown, ¿necesita algo más de mí esta noche? ¿quiere que me quede? —pregunta nerviosa.
 
   —No, gracias Kelly, puedes irte, yo cerraré —se da la vuelta para irse y se gira nuevamente hacia mí —que pasen en buen Día de Acción de Gracias.
 
   —Igualmente Kelly, usted también —no la mira, sus ojos siguen posados en mí, estoy intimidada, se despide Andrew.
 
   —Sí, eso… igualmente —consigo decir —pásalo bien, mañana nos vemos, buenas noches.
 
   Se oye un ruido a lo lejos, Kelly ha salido de la clínica y estamos solos. Tengo que decirle la verdad, darle una explicación de lo ocurrido, es un buen hombre, se ha comportado bien conmigo, no se merece la crueldad con que lo he tratado.
 
   —Natalie, ¿en qué piensas? —el tono de voz con que me habla suena a súplica —estoy aquí, si te incomoda mí presencia me iré  —le noto la voz tranquila y sosegada —háblame, por favor.
 
   —Pienso en lo que pasó, pero eso ya está pasado, no has venido aquí para hablar de lo ocurrido entre nosotros, me gustaría saber ¿en qué puedo ayudarte? —intento relajarme, pero mi cabeza no para.
 
   —Sí… —duda —quiero saber, perdón no es eso, necesito saber ¿si sientes algo por mí? Si te gusto aunque sea un poco, sí has pensado en mí como yo he pensado en ti. He venido a hablar de por qué estamos así, de por qué nos estamos haciendo daño, de por qué no duermo, de por qué no consigo mejorar mi brazo —su voz más que preguntar suplica.
 
   Estoy furiosa de ver lo que le he hecho, en lo que le he convertido, el calvario que está pasando por mi culpa hace que me sienta estúpida y mala persona, tengo que decirle la verdad y este es el momento.
 
   —Me asusté Andrew, me asusté mucho, es impropio de mí comportarme lo mal que lo he hecho contigo, pero tenía miedo. Tu vida es perfecta para ti, no para mí, me dio miedo enamorarme de ti y que tú no me quisieras o no estar a la altura de las circunstancias. Tu mundo es muy complicado, yo no pertenezco a las estrellas que envuelven tu vida, yo soy una persona normal, que se levanta todos los días en la misma cama, que es dueña de su tiempo libre, que pasea por donde quiera sin sentirse observada, ni perseguida. Esa vida es tuya y te gusta, pero a mí me da miedo, mucho miedo, tuve que hacerlo por tu bien, para que continuaras tu camino sin mí, soy una persona fiel a mis principios, entre los cuales se encuentra la honestidad y contigo no he sido honesta, te aseguro que lo he pasado mal, muy mal, estoy arrepentida del daño que te he hecho, pero ya está hecho y no se puede borrar. Lo siento, espero que algún día puedas perdonarme.
 
   Su cuerpo está tenso, lleva barba de varios días, bien arreglada como siempre, unos jeans, camisa blanca con rayas azules ajustada al talle y americana azul marino. Del bolsillo de la americana cuelgan unas gafas de sol Dolce y Gabanna, está soberbio, transmite sensualidad, está irresistiblemente atractivo pero su rostro en estos momentos irradia tristeza.
 
   —Tienes razón, mi mundo es complejo, pero tú has hecho que mi vida cambie, has hecho que vuelva a tener ilusión por vivir, el destino me dio una bofetada cuando en fin…—se calla.              
 
   —Para, Andrew, no sigas por ahí, tengo dudas, muchas preguntas y algunas explicaciones que darte —le suplico.
 
   Hay tensión, no lo soporto más, sus palabras me hacen daño, mi corazón está  haciéndose añicos, no soy de piedra, simplemente soy una mujer que siente algo por un hombre, nada más, solo una mujer, al parecer, que está empezando a enamorarse de un hombre, no es posible, esto duele y hace sufrir, me prometí hace tiempo no volver a pasar por lo mismo, en este momento me acuerdo de Fulgencio.
 
   Se levanta y se acerca despacio bordeando la mesa, sus dedos acarician mí mano, está cada vez más cerca, gira el sillón y me besa tiernamente en la frente, cierro los ojos con desesperación.
 
   — Chsss… tenemos tiempo de explicaciones —susurra dulcemente— Natalie, ¡respira! voy a besarte ahora —su tono tan sensual me hace estremecer, no me besa, vuelve a girar la silla y agarra mí mano para que le siga, abre la puerta y salimos hacia la sala de rehabilitación. Después de unos días verdaderamente horribles no puedo imaginar un final mejor para este día de trabajo, lo he añorado mucho, nuestras charlas en la clínica, nuestros coqueteos, nuestras miradas con malas, muy malas intenciones, ese cosquilleo en el estómago cada vez que iba a verle, su larga ausencia y ahora está aquí, junto a mí. Entramos en la sala de rehabilitación despacio, sin prisa, todo va a cámara lenta, me siento flotar, el tacto de su mano en mí piel me transmite paz, una paz que hacía días que no sentía.
 
   —Doctora ¿está conmigo o está viajando lejos de aquí? —está seguro y tranquilo, creo que él también ha encontrado la paz que necesitaba.  
 
   — ¿Qué te propones Andrew? —pregunto con un hilo de voz y la garganta seca por le emoción.
 
   Me coge por la cintura y me atrae hacia él, me besa apasionadamente, no puedo separarme de sus labios, son cálidos. Se detiene, sus ojos verdes me miran con ternura y ardor, cierro los míos, lo atraigo hacia mí y le beso con deseo, su lengua es dulce y jugosa, nuestros movimientos son pausados, su erección se ha hecho evidente al roce con mi cuerpo, a trompicones desabrocho su camisa con torpeza, necesito besarle por todas las partes de su anatomía, tengo el control de la situación, cierro la puerta, Andrew sonríe con tranquilidad. Después de todo, ahora está donde quiere estar, conmigo, intento quitarle la camisa pero me detiene.
 
   —Despacio, Natalie, no hay prisa —dice.
 
   —Lo siento, Andrew, lo siento muchísimo, no quise hacerte daño, solo intentaba alejarte de mí —digo con voz quebrada, a mis ojos llegan unas molestas lágrimas que amenazan con salir. 
 
   —No lo vuelvas a hacer, por favor, lo he pasado mal, Doctora, y eso no nos beneficia a ninguno de los dos —sonríe.
 
   —Estoy totalmente de acuerdo, lo haremos a tu modo, pero tendrás que ayudarme, no conozco tu mundo, tengo que explicarte lo del chico de la foto, debí de hacerlo antes, lo conocí en una exposición en el Metropolitan, el vino a presentar unas obras de pintores franceses y…
 
   Andrew, sella mis labios con sus dedos y acaricia mí cara, no quiere más explicaciones pero necesito contarle todo lo ocurrido, lo de Sebastien y el mensaje de Luchi.
 
   —Insisto, tengo que… —me besa, su cálida boca, me silencia, se aparta.
 
   —Lo sé todo, Richard me lo contó cuando vio que me importabas. Contrató a Arnold Sullivan, un fotógrafo amigo suyo para que te siguiera, quería demostrarme que no eras la mujer que decías ser para que no me distrajera de mí rehabilitación. Al fin y al cabo, le pago para que solucione todos mis problemas, claro que él no contaba con que en el camino de mí rehabilitación una dulce, encantadora y sexy doctora iba a curar mí corazón roto —me aclara y sigue besándome.
 
   — ¿Cuánto tiempo lo sabes? —pregunto ofendida apartándome de él.
 
   —Eso ya no importa —intenta acercarse a mí, lo evito.
 
   —A mí sí —contesto y espero con impaciencia una respuesta.
 
   —Al día siguiente, me lo aclaro todo —no puedo creerlo y mi cara refleja confusión, arqueo las cejas— me vino bien —se calla y duda— quería olvidarte, pero te has metido como una bala en mi corazón —ante mí cara de perplejidad, insiste— solo quería olvidarte —su voz se va apagando y me abraza. 
 
   Dios, realmente a este hombre le gusto, siento mis piernas desfallecer, el corazón torpemente bombea la sangre, los pulmones exhalan aire con dificultad. De repente me besa tiernamente y el ritmo de mí corazón se relaja, me doy cuenta de que no lleva camisa y su torso desnudo, bronceado, me incita a recorrerlo con mis labios. Lo atraigo hacia mí y se estremece, oigo el latir de su corazón al pasar mí oído cerca, nos miramos durante unos segundos, me siento afortunada de que esté aquí conmigo. Mojo mis dedos con saliva y empiezo a pellizcar sus pezones, gime, sus penetrantes ojos me miran con insistencia a medida que voy bajando mis manos hacia su vientre, me va desposeyendo de la bata, sube sus manos por debajo de mí falda, llevo unas medias de liga, así puedo notar antes sus manos sobre mí piel y eso me hace arquearme de placer, sus dedos se acoplan al ritmo de mí cuerpo. Suelto un grito ahogado cuando por encima de mis braguitas acaricia mí sexo, me las arranca y caen al suelo, nuestras bocas se encuentran de nuevo, esta vez, los dientes chocan de forma precipitada, con vehemencia. “No te muevas, me dice“ y se aprieta fuerte contra mí, me da la vuelta y me sube encima de una camilla, lentamente va desnudándome, me quita los zapatos con caricias interminables, gimo fuertemente, luego baja mis medias recorriendo mis piernas apaciblemente, me besa y continua, desabrocha mí falda y la arroja al suelo, intento desabrocharme la camisa pero sus manos me detienen, quiere tener el control, eso me exaspera y enloquezco de pasión, besa mí vientre, sube hacia mis pechos y desabrocha mí camisa, la quita, llevo puesto el sujetador, me gira un poco, lo desabrocha y quitándomelo, besa mí espalda.
 
    Completamente desnuda en la camilla y un poco avergonzada me entrego totalmente a él, le cojo su mano derecha para que acaricie mis pechos, los pellizca y se ponen tersos y duros, desabrocha sus jeans y los baja, sin dejar de mirarme acaricia el interior de mis muslos, intento quedarme quieta, presiento que mí clímax  puede llegar de forma precipitada, necesito saborear a Andrew, lo he añorado más de lo que nunca hubiera imaginado, está completamente desnudo frente a mí, roza la perfección, su cuerpo musculoso me tienta, estiro mis brazos para abrazarle, se acerca y nos fundimos en un cándido abrazo, su piel cálida me reconforta y me excita.
 
    Estamos demasiado frenéticos, continuamos acariciándonos, besándonos durante largo rato, sus manos expertas recorren mí cuerpo con ansia, con necesidad. Acaricia mí clítoris, sus hábiles dedos se introducen dentro de mí y estallo de pasión, gimo, su respiración y la mía van acompasadas, con mi mano derecha alcanzo su pene y lo acaricio al ritmo de sus caricias en mí interior, sus dedos índice y anular acarician mis labios, los lamo y muerdo ansiosamente, necesito sentirlo dentro de mí, en este momento la necesidad es imperiosa, acalorada lo atraigo hacia mí, su cara reposa en mí vientre y su boca hace movimientos circulares hasta llegar a mí clítoris, gimo ardientemente, nuestras respiraciones son cada vez más intensas y entrecortadas, a estas alturas los dos estamos extraordinariamente excitados, mi mano vuelve a sujetar su pene, pero esta vez lo muevo violentamente, se aparta, sus ojos me buscan y piden permiso para penetrarme, mi boca y mi cuerpo le suplica. Con una sola embestida se introduce en mí, empieza un movimiento rítmico, suave, no encuentra ninguna resistencia, estoy demasiada húmeda y excitada, su miembro es vigoroso y duro, mi cuerpo convulsiona de placer, el movimiento se intensifica, sus ojos verdes me miran deliciosamente impacientes, las embestidas son cada vez más intensas, sus brazos se acoplan en mí vientre, nos movemos acompasadamente y el clímax nos sorprende en un estallido de luces de colores.
 
   —Oh, Natalie, cuánto te he echado de menos —alza la voz con la respiración entrecortada.
 
   —Yo también, te he… —suelto un grito ahogado y mi voz se pierde.
 
   Se desploma encima de mí con los ojos cerrados y la respiración agitada, nos abrazamos todavía moviéndonos cada vez más despacio.
 
   —Gracias —dice, abro los ojos y veo que me está mirando. 
 
   La ropa esta esparcida por el suelo, nos besamos apasionadamente y nos vestimos sin dejar de mirarnos, apenas nos sonreímos un par de veces, nuestras miradas son intensas, no sé qué va a pasar ahora, imagino que él piensa lo mismo. No hablamos, pasa sus manos por mí cintura y me atrae hacia él, me besa una vez más y salimos de la sala de rehabilitación. Entramos en mí despacho para recoger mis cosas, el silencio entre nosotros es ensordecedor, cogidos de la mano bajamos al aparcamiento.
 
   —Y ahora… ¿qué hacemos Natalie?, ¿dónde quieres ir? ¿qué quieres hacer? —pregunta Andrew inseguro.
 
   —No lo sé, esto no entraba en mis planes y el resto de ellos ya no me interesan, ¿qué propones? —no se me ocurre nada mejor que decir.
 
   — ¿Entro yo en tus planes? —pregunta precipitadamente.
 
   —En los de hoy sí, en los de mañana, ya veremos —le hago un guiño y lo beso en la boca.
 
   — ¿Te ha gustado que viniera a verte? —pregunta, ansioso.
 
   —Si —acaricio su barbilla— me ha encantado, es lo mejor que me ha pasado en los últimas días, ni siquiera el trabajo que es por lo que vine a Nueva York ha podido reconfortarme y vas tú en cinco minutos, como si de un mago se tratara y alivias mí malestar. ¿Qué tienes Andrew?, ¿qué fuerza tiene tu mente y tu cuerpo que todo lo puede?,  ¿qué me has dado que me siento drogada? Me vas a volver una adicta a ti —una increíble sonrisa ilumina su rostro, termino mí elocuente discurso con una caricia en su mejilla.
 
   —Guau Doctora,  he tardado algo más de cinco minutos, pero si este tratamiento funciona es mejor que el suyo, pues yo he conseguido en mucho menos lo que usted no ha conseguido conmigo todavía — está radiante, su arrolladora sonrisa da fe de ello.
 
   —¿Eso es una crítica de mí tratamiento? Si mal no recuerdo, usted lo abandonó, como un niño enojado —un comentario poco apropiado para el momento, me he pasado, pero continuo —no debiste haber dejado la rehabilitación, es importante ser constante y no abandonar ¿volverás? —pregunto al fin.
 
   —He venido por eso, como te dije antes, el Dr. Clayton piensa que recuperé bastante con tus cuidados —su rostro es serio pero no está enfadado— pero tendrás que volver a convencerme.
 
   —Creía que habías venido por mí ¿debo pensar que quizás quiere usted un trato de favor e intenta aprovecharse de una pobre doctora cegada por sus encantos? —suelto una enorme carcajada.
 
   Vamos caminando hacia su coche pero no sé cuál es, del bolsillo de sus jeans saca una llave y  unas lucecitas parpadean junto a nosotros, es discreto, un Mercedes ML 250, color negro, elegante y sobrio, muy apropiado para Andrew, que aunque se lo puede permitir parece que no le gusta la ostentosidad, abre la puerta y me invita a entrar, su rostro está lleno de luz, sus ojos parecen esmeraldas, me alegro de haber contribuido a mejorar su estado de ánimo, él también me ha devuelto las ganas de seguir con mi trabajo y con mi vida. Ahora mismo no sé qué me deparara mañana, pero hoy puedo asegurar sin temor a equivocarme que estoy satisfecha mental y sexualmente.
 
   Mi imaginación vuelve a volar, me preocupa pensar que verdaderamente pueda estar enamorándome de Andrew, eso puede ser un problema, no entraba en mis planes, llevo toda una vida preparándome para ser doctora especialista en deporte. No es solo eso también están mis padres; desde que nací han estado ahorrando para proporcionarnos a Bob y a mí estudios universitarios, con la particularidad de que yo he empleado mejor sus ahorros que Bob, no puedo echarlo todo por la borda porque crea que me he enamorado. ¿Y si solo fuera un pasatiempo y destruyera el trabajo de tanto tiempo? Me odiaría por ello toda la vida, la oportunidad que se me ha presentado es única, es cierto que he llegado con esfuerzo y tenacidad, nadie, excepto mis padres, me ha regalado nada, desaprovecharlo no es justo, ni para mí, ni para ellos. Sin embargo, un hombre bueno, guapo, sexy y buen amante dice que siente algo por mí. Con él no tengo noción del tiempo, todo me parece románticamente hermoso, ha vuelto conmigo porque le gusto, la forma de expresar sus sentimientos desarmaría a cualquier mujer, pero a mí me crea dudas, no por él sino por mí, tengo que tomar algún tipo de decisión en la que mi trabajo y él sean compatibles, necesito concentrarme en ambos. Y luego, claro está, mi historia con Fulgencio.
 
   —Natalie ¿me oyes?, ¿dónde te apetece ir? —espera a que me decida.
 
   —No sé, decide tú —contesto tímidamente, con una leve sonrisa en los labios.
 
   —Perdona, tengo que preguntártelo… ¿quieres estar conmigo esta noche?  —su voz es sensual e irresistible— si no es así, solo tienes que decirlo, entiendo que esto no entraba en tus planes —está pensativo, golpea sus labios con los dedos índice y anular, está provocándome— imagino que tendrías planes para hoy —niego con la cabeza.
 
   — ¿tú quieres estar conmigo? —pregunto rápidamente.
 
   —No creo que tengas muchas ganas de estar conmigo, siento que lo que hemos sentido antes se está esfumando, pero no acierto a entender por qué ¿puedes aclarármelo? —pregunta inquieto.
 
   —Lo siento, como te he dicho no entraba en mis planes el cambio que has producido en mí monótona vida —hago una pausa— y ahora me encuentro desubicada, no tengo nada mejor que hacer que estar contigo, pero lo que me apetece no es salir, necesito sentirte  y acariciar tu  cuerpo hasta el último centímetro de tu piel —su cara de perplejidad me hace sonreír.
 
   Por fin lo he dicho, creo que es lo que más anhelo en estos momentos, estoy confundida, cambio de opinión respecto a Andrew de una manera incomprensiblemente rápida, en un momento suspiro por su amor y al minuto siguiente no lo quiero cerca de mí, ¿acaso el amor es esto? Mis padres no se comportan así, ellos siempre quieren estar juntos, son para mí una referencia de lo que es amar incondicionalmente a otra persona, esto no es ni siquiera parecido, ¿puede que haya varias maneras?
 
    Andrew, está mirándome con sus bellos ojos, golpea sus labios con los dedos de su mano izquierda, acaricia mí mejilla, cierro los ojos, sus manos cálidas embriagan mis sentidos, una corriente eléctrica recorre mí columna, mí vientre se encoge, mí respiración está empezando a entrecortarse y el corazón late frenéticamente.
 
   —Bien, tus deseos son órdenes para mí, ¿está Harry en casa? —susurra cerca de mí oído, me retuerzo en el asiento.
 
   —Espera que piense —mi mente esta nublada— no se siquiera que día es hoy —consigo decirle.
 
   —Miércoles, Natalie, hoy es miércoles, mañana Acción de Gracias, ¿recuerdas? Espero ser yo el causante de tu estado actual —sonríe a carcajadas. 
 
   —Tú eres…. lo que me pasa, pones mí mundo bocabajo, los cimientos de mí cordura caen hechos añicos al suelo, no pienso con claridad, tu sola presencia enloquece a mí cuerpo, eres tú el mal que me aqueja y no se la cura ni el tratamiento que administrarme, tuya es la culpa y tuya es la solución. ¿OK?—estoy cariñosamente enfadada, no lo miro, espero que hable pronto y cierro los ojos.
 
   —Me lo estas poniendo fácil, es un buen comienzo, te dije que me iban a caer bien tu cuerpo y tu mente, normalmente no me equivoco a la hora de juzgar a las personas y contigo mí autoestima ha subido veinte puntos, me gusta escuchar de tus labios tanta incongruencia, me excitas mucho, tu boca se expresa muy bien, en todos los sentidos, pero el que mejor se manifiesta es tu cuerpo —dice contento y seguro, mirando mí cuerpo con descaro.
 
   Sonríe ampliamente, gira mí cara y me besa en los labios dulcemente, su beso es cálido, con una mano acaricia mí pelo, nos entregamos a un beso pasional. La voz envolvente de Mariah Carey suena en el coche, todavía no hemos decidido nada, en este momento el tiempo se ha detenido, nada importa, solo nosotros dos. Para cuando dejamos de besarnos los dos estamos demasiado excitados otra vez, este subir y bajar el nivel de excitación, es agotador, tenemos que hacer algo al respecto.
 
   —Andrew, ¿vamos a mí casa? —pregunto tímidamente, mirándolo fijamente a los ojos.
 
   — ¡Por fin! un plan... ya era hora Doctora —contesta divertidamente exasperado— estaba dispuesto a llevarte a un hotel si tardabas en decidirte.
 
   —Bien, ¿a qué esperas?, arranca, tío Harry no estará esta noche, tiene planes con unos amigos —me llamó al trabajo y me comentó que sentía mucho no poder estar conmigo esta noche, que le había surgido algo y lo lamentaba mucho, creo recordar que también comentó que mañana cenaremos juntos con alguien que ha invitado, debe ser Anthony, no se me ocurre nadie más.
 
   Salimos del aparcamiento del hospital y nos dirigimos a casa, hay mucho tráfico pero el trayecto es corto, lo agradezco, tengo muchas ganas de llegar. Llegamos a la avenida Lexington y la cruzamos prácticamente entera, hasta llegar al número 560 por suerte cerca, a unos cincuenta metros, hay un aparcamiento libre. Andrew aparca con mucha suavidad, conduce francamente bien, claro que el coche que lleva también facilita mucho el trabajo. Salimos y agarra mí cintura, al llegar a la portería del edificio, Charlie nos abre la puerta.
 
   —Buenas noches, Srta. Brown, buenas noches, Sr. Roland, ¿cómo va ese brazo?
 
   —Buenas noches, Charlie —contestamos los dos al unísono.
 
   —Mejorando, estará pronto preparado para unos buenos lanzamientos, gracias Charlie —responde amistosamente Andrew.
 
   —Es un placer verle de nuevo por aquí —dice amablemente.
 
   Andrew me mira divertido, sus manos rodean con fuerza mí cintura, si me dejara caer estoy segura que no llegaría al suelo, es fuerte, muy fuerte, mi cuerpo entre sus manos parece hecho de mantequilla. 
 
   — ¿Subirán andando o prefieren el ascensor?  —pregunta de nuevo Charlie.
 
   Nos miramos y sonreímos, creo que estoy un poco avergonzada ya que si Charlie supiera lo que se puede hacer en las escaleras del edificio seguramente no nos preguntaría, fue un comportamiento indecoroso, falto de cualquier rastro de pudor, gratificante y divinamente sensual.  
 
   —Charlie, esta vez subiremos en el ascensor, gracias —contesto rápidamente.
 
   —Sí, está bien —contesta Andrew, guiñándole un ojo— lo que diga la Srta. Brown.
 
   Entramos en el ascensor, vamos los dos solos, Andrew me mira con ojos interrogantes, se lo que quiere, me excita sobremanera, hacía tiempo que quería volver a sentir su penetrante mirada.
 
   —Está bien ¿qué quieres? —pongo los ojos en blanco y sonrío.
 
   —¿Qué quiero de qué? —se acerca peligrosamente a mí — no he dicho nada.
 
   —No —suelto un falso grito— no estarás pensando… En el ascensor no —intento escabullirme, pongo mis brazos sobre su pecho para apartarlo de mí, pero es inútil, sigue su camino hacia mí cintura, posa sus manos y me besa en el cuello.
 
   — ¿Estás segura? —su voz es irresistible, ardiente y suave.
 
   —Sí... para, por favor Andrew, esto no está bien, no es decente —haciendo uso de mí fuerza consigo apartarlo un poco de mí.
 
   —Natalie, nosotros no somos decentes, nuestras mentes tampoco y nuestros cuerpos en este momento tampoco son, lo que se dice decentes —dice seductoramente.
 
   Vuelve a atraerme hacia él y me besa en la mejilla, sigue su camino con los labios hacia mí boca, nuestras bocas se juntan y ya está, me tiene donde quería, no puedo resistirme, sus besos me desarman. En este punto puede hacer conmigo lo que quiera. Intento tomar el control y para mí sorpresa me deja, suena una campanilla, resulta que hemos llegado al piso veintiocho, por eso me ha soltado, el mérito no es mío.
 
   —Natalie, ya hemos llegado —sonríe y me guiña un ojo.
 
   —Sí… ya me he dado cuenta, gracias por avisarme —contesto desorientada, saco las llaves de mí bolso, entramos y me doy cuenta de que tengo hambre, porque mí estomago gruñe, hace horas que no he tomado nada.
 
   — ¿Te parece que comamos algo, antes? —mi voz se ahoga lentamente.
 
   — ¿Antes de que Doctora? —sonríe dulcemente.
 
   —Ya sabes… tengo hambre, creo que tío Harry ha preparado algo para que cene, me dijo algo sobre eso antes de colgar el teléfono esta mañana, sea lo que sea seguro que está buenísimo, cocina muy bien —digo mientras me dirijo a la cocina para averiguarlo. 
 
   Andrew me sigue, abro la nevera, hay dos platos tapados con papel film, en uno de ellos hay una ensalada cesar y en el otro unos bistec de ternera adobado listo para calentar, los saco y cuando me doy la vuelta Andrew me corta el paso. Creo que antes de comer quiere sexo, sus ojos me miran incesantemente, estoy nerviosa, un escalofrío sacude todo mi cuerpo, mí excitación ha vuelto, él lo nota y coge los platos de mis manos para dejarlos sobre la encimera.
 
   —Natalie, llevas demasiada ropa —dice con esa devastadora voz tan sensual.
 
   —Imagino que me va a durar poco tiempo puesta —contesto con resignación fingida.
 
   — ¿Llevas toda la ropa con la que saliste de casa esta mañana? —está demasiado cerca de mí, su perfume es embriagador y su aliento fresco, con una mano toca mis pechos suavemente.
 
   —Sí, por supuesto ¿acaso crees que voy perdiendo prendas de ropa por cualquier sitio? —digo despreocupadamente, sé a ciencia cierta a lo que se refiere.
 
   Del interior de su americana saca mis braguitas, me sonrojo, dos veces las he perdido y las dos estando con él, esto debería verlo un psiquiatra, puede llegar a ser demasiado preocupante, si mamá se enterara montaría en cólera.
 
   —Debes consultar con un especialista, creo que esto es un problema que puede llegar a afectarle en su día a día —su tono es burlón, me tiene arrinconada entre la nevera y su cuerpo, no puedo cerrar la puerta.
 
   — ¿Cuánta hambre tienes Natalie?, ¿qué le apetece a la buena de mí doctora? ¿quizás un poco de fruta, queso, yogur, crema de cacahuete, algún sándwich, leche? Dime ¿quieres que te de algo de comer? —toca los alimentos de la nevera, está tramando algo perversamente sensual, me lo dice la pícara sonrisa que se ha instalado en su cara.
 
   —Andrew, comemos primero, ¿vale? —digo ansiosa.
 
   —Cierra los ojos, por favor, no los abras, notes lo que notes, no los abras, ¿de acuerdo?, ¿quieres jugar? —su voz es seductora, dudo una décima de segundo.
 
   —Juego, si eso te complace, pero dame de comer, estoy hambrienta —me humedezco los labios y sus ojos me miran con deseo.
 
   Cierro los ojos, me dejo llevar, me quita la chaqueta suavemente, continúa con los zapatos, me desabrocha la camisa pero no la quita, la respiración se me acelera, creo que me está incitando. Intuyo que esto me va a gustar, de repente noto algo frío sobre mí estómago, no identifico bien lo que es, imagino que es una pieza de fruta, parece ser una fresa, la aparta, la noto nuevamente en la mejilla, siguiendo lentamente hacia mis labios, vuelve a desaparecer, un beso cálido de Andrew me hace gemir, intento morderlo, se aparta, la fresa está de nuevo en mis labios y la muerdo con ahínco, oigo la campanita del microondas, se retira, intento abrir los ojos sin ser vista pero fracaso.
 
   —Me has prometido que no ibas a abrir los ojos, si lo prefieres te los tapo —dice sonriendo.
 
   —No, no lo volveré a hacer, lo prometo —digo cerrándolos apresuradamente y sonriendo.
 
   Un líquido templado recorre mí cara, es húmedo y de un ligero sabor dulce, leche, la he saboreado, es sugerente, mi corazón late desbocado y fuerte, mí vientre se encoge, tiemblo de desesperación, necesito ver a Andrew, necesito tocarle, besarle, acariciarle pero he prometido que no lo haría y debo cumplir mi palabra. El líquido baja hasta mí cuello y llega a mis pechos. Andrew me quita la camisa y el sujetador, se aparta, noto un calor cálido y mojado, son sus labios en mi pecho, mis pezones se endurecen, me arqueo, busco su pelo y tiro de él hacia mí. Esta agachado, me desabrocha la falda que cae al suelo, me levanta el pie derecho y luego el izquierdo para sacarla, mis medias de liga siguen en su sitio, vuelvo a notar algo por mí mejilla, esta vez es algo frío, creo que es un tomate, me lo acerca a la boca, mis labios están demasiados excitados, muerdo con avidez, es carnoso, un líquido ácido y frío cae por las comisuras de mis labios, lo lame, noto el calor de su boca cerca de la mía, lo busco con ansiedad para besarle, se aparta de mí, estoy desesperada, de nuevo vuelvo a notar algo, no puedo precisar lo que es, recorre mí vientre en dirección a mis pechos, los bordea, sube por mí cuello, roza mí mandíbula y se posa de nuevo en mis labios. No estoy segura de morder, insiste pasándolo de nuevo por mis labios, me decido y muerdo, es dulce, parece un bizcocho relleno de chocolate, estalla en mí boca y el chocolate chorrea, lo lame dulcemente, lo busco para besarle, esta vez nuestras bocas se encuentran con pasión desmedida, sus dientes golpean los míos, gemimos al unísono, se aparta, sigo con los ojos cerrados, inquieta y muy excitada. Me coge en peso, noto que me apoya sobre una superficie fría, se exactamente dónde estoy, en la encimera. Oh, Dios, me va a hacer el amor en la encimera de la cocina de tío Harry, realmente somos unos indecentes, en este momento no me importa, después pensaré en ello, abre mis piernas, su boca jugosa pasea por mí clítoris con movimientos circulares, sus manos acarician mis pechos, pellizcan mis pezones, gimo, estoy alterada, mí respiración acelerada, mi corazón desbocado, los movimientos de su boca cada vez son más acompasados.
 
   —Natalie, te adaptas perfectamente a mí —su voz está llena de ansiedad.
 
   —Puede ser, tendremos que tomar cartas en el asunto —demasiado excitada para pensar ahora en eso, aparto su cara de mí sexo, para mirarlo.
 
   —Esos ojos, Natalie, ciérralos por favor —me exige.
 
   Estoy húmeda, deseosa de que esté dentro de mí pero sus besos sobre mí sexo son demasiado excitantes, creo que voy a tener un orgasmo en este preciso momento. Y ocurre, llego al límite de mí capacidad y estallo de pasión, por Dios, he derramado mí líquido vaginal en su boca. Sigue con insistencia besando mí sexo, un grito ahogado sale de lo más hondo de mí garganta, se da cuenta de lo ocurrido, se aparta y besa tiernamente mis muslos, abro los ojos, me está mirando fijamente.
 
   —Lo siento, ha sido culpa tuya, tu boca es muy traviesa, ahora…pídeme lo que quieras, creo que es lo más justo  —mí respiración se entrecorta por la excitación, mi voz apenas es un susurro.
 
   — ¿Se te ocurre algo?, me dejare hacer lo que quieras —está demasiado excitado, mira hacia su miembro terso y duro que late con intensidad.
 
   —Ahora cierra tú los ojos —digo precipitadamente— quiero terminar de cenar —sonrío maliciosamente.
 
   Los cierra, está apoyado en la encimera, busco en la nevera, agarro un tarro de miel y cierro la puerta, cojo sus manos y lo tumbo en el suelo de la cocina, tiene los ojos cerrados suavemente sin apretarlos, miro su cuerpo con deseo, voy a disfrutar mucho esta experiencia, estoy segura, me relamo los labios.
 
   Lo desnudo lentamente, acariciando cada centímetro de su piel, echo miel por todo su cuerpo, poco a poco va cayendo sobre sus hombros, su pecho, su vientre, echo también sobre su pene, gime y sobre sus musculosas piernas, me aparto y deleito a mí vista con tan divino espectáculo, Andrew está listo para comérselo. Comienzo a lamer sus piernas suavemente, sin prisa, sus manos me buscan, las aparto, aguantando el nerviosismo logro cruzar la zona sin lamer su pene, mí cuello esta rígido, tenso, de nuevo estoy excitada Andrew se arquea, quiere más, lamo su vientre y sigo por su torso en dirección a su pecho, toca mis pechos, lo dejo hacer, sus caricias me consumen, gemimos, quito sus manos de mis pechos, sigo hacia su boca, nos fundimos en un ardiente beso, abre los ojos y con mis dedos llenos de miel se los cierro, vuelvo a bajar lamiendo todo su cuerpo hasta su vientre, vuelve a arquearse, esta vez busco su miembro, lo lamo dulcemente, a un ritmo suave, sin prisa. El arremete con fuerza contra mí boca, está muy excitado y presuroso, demanda rapidez, pero esta vez soy yo quien controla, saco de mí boca su pene y le soplo dulcemente, agarra mis brazos con fuerza, sus ojos están cerrados pero sé exactamente lo que quiere, su intención es estar dentro de mí y yo quiero darle el placer que él me ha dado a mí, vuelvo a meter su pene en mí boca y esta vez mis movimientos son más acompasados, el desenfreno es brutal, el tacto de su miembro es potente y dulce. Entregada por completo a este nuevo placer, Andrew eyacula en mí boca, no para de moverse, es inagotable, su erección todavía perdura. Saco su miembro de mí boca y lo beso, está mirándome con incredulidad, me siento avergonzada.
 
   —Uff, Natalie, nunca imaginé que una doctora pudiera hacer estas cosas —su respiración se va relajando.
 
   —Ni yo tampoco —digo avergonzada.
 
   — ¿La primera vez? —pregunta sorprendido.
 
   —Sí, nunca había hecho esto antes y ¿sabes una cosa? —digo picarona.
 
   — ¿Qué? —arquea una ceja, su respiración se va ralentizando
 
   —Me ha gustado, me ha gustado mucho darte placer, he oído que a los hombres os gusta mucho, como verás no soy demasiado egoísta —contesto irónicamente.
 
   —Ha sido un experiencia muy satisfactoria, verdaderamente satisfactoria, doctora —dice mirándome con incredulidad.
 
   Nos besamos apasionadamente durante un buen rato, de nuevo noto su erección pero necesito descansar, lo obligo a que se retire de mí lado.
 
   — ¿Te apetece comer algo Natalie? —dice con sonrisa burlona.
 
   —No —niego— creo que he ingerido demasiada comida por esta noche, pero tú tienes que estar hambriento, te prepararé algo ¿de acuerdo? —pregunto, levantándome alegremente.
 
   —Primero deberíamos ducharnos, aunque la miel es un potente nutritivo para la piel es demasiado pringosa, a partir de ahora la voy a tener en muy alta estima, cada vez que la coma me acordaré de ti, preciosa Natalie —dice mirando mí cuerpo sutilmente.
 
   —Muy ingenioso, ¿quiere avergonzarme verdad Sr. Roland? —pregunto.
 
   —No es esa mí intención, más bien alagarte —contesta divertido.
 
   Vamos hacia mí habitación y entro en el baño, abro el grifo de la ducha, me meto yo primero. Andrew está atendiendo a alguien por teléfono, le dice algo como: “que lo siente, que dentro de poco podrá ir”, no oigo nada más, no es mi intención escuchar la conversación y me abstraigo pensando en mis cosas. Cuando termino, entra en el baño, su cara es diferente, parece algo triste, ¿que habrá ocurrido?, ¿debería preguntárselo? No me gustaría que pensara que soy una entrometida, pero parece melancólico.
 
   Salgo hacia la cómoda, cojo unas braguitas, una camiseta y unos pantalones de algodón y me visto despacio, miro hacia el ordenador. Andrew está duchándose, cierro la puerta del baño para tener un poco de intimidad. Luchi ha enviado un mensaje por skype hace algo más de una hora.
 
   ***Luchi: ¿Cómo se presenta Acción de Gracias? Espero que bien, ya sabes que aquí en España no se celebra todavía, pero tampoco se celebraba Halloween y mira ahora, incluso hay desfiles, es cuestión de tiempo. Los americanos sois así de colonialistas o es que el resto del mundo os envidiamos.
 
   ***Luchi: Contesta Nat, ¿no estás en casa?, ¿has salido?, ¿estás con alguien? Mejor me contestas a esta última pregunta, tienes que olvidar a ese gilipollas, tu vales mucho para que un tío como él piense que solo eres un culo bonito sin cerebro.
 
   ***Luchi: Bueno, ya veo que no estás, cuando veas estos mensajes habré salido. Feliz Día de Acción de Gracias. Me acuerdo muchísimo de ti, te echo de menos, quiero tenerte de vuelta pronto. Te quiero.
 
   No sé qué respuesta darle a Luchi, tengo dudas de contarle lo ocurrido, seguramente pensará que me he rendido de nuevo a sus encantos, ella está tan segura de sí misma que las segundas oportunidades no tienen cabida en su vida, es lo más opuesto a mí del mundo. Puede ser porque nunca ha estado enamorada, si un día encontrara a su media naranja su percepción del mundo de los hombres sería distinta, claro que yo hasta hoy tampoco había pensado en el amor, será mejor que le conteste.
 
   ***Nat: Querida Luchi, estoy bien, Acción de Gracias se presenta divertido, tío Harry ha invitado a un amigo y le he dicho a Kelly que venga a cenar a casa, está muy lejos de sus seres queridos, como yo, y estas fechas sin ellos son tan tristes, gracias por acordarte.
 
   Le doy a enviar, su respuesta es inmediata.
 
   ***Luchi: Eso es todo, ¿no ibas a salir con Kelly?, tienes que divertirte, eres joven. ¿Qué problema tienes en salir?, necesitas distraerte, tu trabajo y ese proyecto son demasiado incluso para ti, la vida no es solo trabajar, hay que vivirla desde diferentes perspectivas y si de paso un neoyorquino guapo que no sea un gilipollas te echa un polvo mejor que mejor. ¿No estarás triste por Fulgencio?, debes olvidarte de él.
 
   ***Nat: Luchi eres imposible.
 
   Una mano acaricia mí pelo, es Andrew, no lo he oído salir, voy a dar por terminada la conversación.
 
   Entra otro mensaje de Luchi.
 
   ***Luchi: Sí, Natalie, ya sabes que el sexo es la sal de la vida.
 
   ***Nat: Me acuerdo cada vez más de él. Bueno, te dejo, ahora estoy ocupada. Besos.
 
   ***Luchi: No me mientas, no tienes nada mejor que hacer, lo que no quieres es que te diga algo que no quieres escuchar, perdón leer. Pero te diré una cosa, por algo somos amigas y las amigas se dicen la verdad.
 
   ***Nat: Estoy con alguien, te dejo, ya te contaré. Buenas noches, besos.
 
   ***Luchi: Si es por eso, corto. Espero que esté bien y que este sí sepa apreciar lo hermosa que eres por dentro y por fuera. Besos, ansiosa por saber más, Luchi.
 
   Por fin, creí que esto no iba a terminar. Andrew está a mí lado, me giro y tiene una medio sonrisa en los labios, ha vuelto a cambiar de humor.
 
    —No te he oído salir —me levanto, no sé hasta dónde habrá leído, si es que ha leído algo.
 
   —Ya…me imagino, creo que a tu amiga no le caigo muy bien, perdona no he podido evitar mirar mientras os mandabais mensajes, te quiere mucho, por eso piensa que soy un gilipollas, le gusta llamar a las cosas por su nombre —dice tranquilamente, mientras se seca el pelo con una toalla— ¿puedo preguntarte algo? —afirmo— ¿quién es Fulgencio?
 
   —Un amigo —contesto con un nudo en la garganta.
 
   — ¿Alguien especial? —afirmo con la cabeza.
 
   —Lo siento, Andrew,  Luchi es muy enérgica en sus comentarios, tiene esa rara cualidad de decir en todo momento lo que piensa, el decoro y el recato no están en su forma de comportarse —contesto un poco avergonzada.
 
   —No pasa nada, lo merezco, parece ser que te he hecho daño y ella está disgustada por ello, ¿por eso no has querido decirle que estoy aquí? —dice sin más.
 
   —Tengo que explicárselo cuando esté segura de lo que estamos haciendo —intento no ponerme nerviosa, esta conversación está adquiriendo unos derroteros que me asustan.
 
   —Sí, bueno, yo también me cabrearía con un tipo como yo, puedo llegar a ser odioso —dice— ¿hay alguien especial en tu vida? —pregunta de pronto, cierro los ojos con fuerza para que no se note mí tristeza.
 
   —Lo hubo, pero se acabó antes de empezar —intentando desdramatizar el momento, concluyo— ha habido muchos “alguien especial” —le guiño un ojo— imagino que como tus alguien especiales.
 
   —Ese tal Fulgencio, ¿era uno de ellos? —afirmo— bien…—se gira para entrar en el baño— iremos poco a poco.
 
   De repente, da esta conversación por terminada, su cara cambia de expresión. Tengo que preguntarle por qué antes estaba triste.
 
   —Andrew, ¿puedo preguntarte algo? —mi voz se entrecorta, estoy nerviosa.
 
   —Sí, por supuesto, lo que quieras —me besa en el cuello, me aparto.
 
   —Antes…cuando has hablado por teléfono te he notado triste, ¿ocurre algo malo? —digo preocupada.
 
   —Ah…eso no es nada —hace una breve pausa— mi madre me ha llamado y dice que les ha surgido algo y que no pueden venir a cenar para Acción de Gracias, eso es todo, tenía muchas ganas de volver a verlos.
 
   —Te entiendo, mis padres tampoco pueden venir y estos días son tan familiares que se les echa mucho de menos —me tranquiliza, pensé que era algo más serio.
 
   —Sí, así es, quizás en Navidad, lo más probable es que puedan venir —contesta con melancolía.
 
   Baja los ojos en dirección al suelo, me coge la mano y caminamos hacia la cocina, a los dos nos invade una extraña melancolía. Estamos en silencio, Andrew se sienta en el sofá, enciende la televisión, en un canal de pago están echando un partido antiguo de los Yankees, eso le hace cambiar, parece más animado. Al cabo de un rato le acerco una bandeja con un poco de ensalada, un bistec de ternera y en un cuenco pequeño unas fresas con un poco de miel por encima. La dejo en la mesita, la observa, me mira y sonríe.
 
   —Doctora, es usted una picarona incorregible, ¿trata de provocarme de nuevo? —su rostro vuelve a estar iluminado.
 
   —No, esta noche no habrá ninguna provocación más, se lo prometo, Sr. Roland. 
 
   Me siento junto a él con las piernas dobladas, esta hambriento, no me extraña, la noche ha sido ajetreada y tiene que reponer fuerzas. Son las diez y media, no tenemos sueño, el partido de los Yankees está terminando. Quiero estar relajada junto a él, no me apetece sexo, estoy agotada físicamente, sus brazos rodean mí cuello, parecemos una pareja de enamorados que simplemente ve la televisión.
 
   —Andrew, hace una noche estupenda para compartir una película y unas palomitas ¿te apetece?, bueno si no tienes nada mejor que hacer —sugiero.
 
   — ¿Sí, no tengo nada mejor que hacer?, preguntas. Bueno en realidad estaba pensando en hacer otras cosas, pero ya veo que tú no piensas lo mismo que yo —sonríe, creo que él también está cansado— bueno, una película y unas palomitas estaría bien, ¿qué película? —dice relajado.
 
   —Tengo muchas, bueno tío Harry tiene muchas, yo solo viajo con una en mí maleta, es mi favorita, no sé si te gustara, es un clásico, adoro esta película, es una auténtica obra de arte —estoy emocionada, me seduce mucho la idea de verla con Andrew.
 
   — ¿De qué obra de arte, tan maravillosamente perfecta estás hablando? —me ruega.
 
   —No te rías, por favor, ¿lo prometes? —le pregunto.
 
   —No me reiré, lo prometo —sonríe.
 
   —Desayuno con diamantes, es un peliculón, me encanta desde que era pequeña, ha pasado largas temporadas conmigo, en los buenos y en los malos momentos de mi vida, es como mi libro de cabecera, no creo que puedas entenderlo, imagino que es cosa de chicas —concluyo.
 
   —Es un buen clásico y sí, sí puedo entenderlo, efectivamente es una obra de arte, muy buena elección Doctora ¿por quién me tomas?, no soy para nada tan insensible como piensas —sonríe, besa mis labios y se aparta— nada se sexo, creo que lo mejor será que prepare las palomitas mientras tú pones el DVD, ¿de acuerdo? ¿Dónde están las palomitas Señorita Holly Golightly? ¡¡Vamos muévete!! —dice con rapidez.
 
   —En el armario de tu derecha, tercer estante Paúl —digo el nombre del protagonista de la película.
 
   Ha visto la película. Bueno, no es raro, es muy conocida, me ha llamado como a la protagonista, qué detalle. Siempre la he visto sola, excepto una vez que Luchi se peleó con uno de sus novios y le apetecía llorar, se me ocurrió que sería de gran ayuda, efectivamente, lloró muchísimo. Estoy encantada de verla con alguien distinto, nunca creí que la viera en compañía de un hombre y jamás hubiera pensando que la iba a ver con la estrella de los Yankees, la vida es irónica y sorprendente, Andrew y yo sentados en el sofá la víspera de Acción de Gracias, como si de la mejor escena de amor se tratara, me siento abrumada por los acontecimientos. 
 
   —Venga Andrew, que empieza, trae también unos refrescos. ¡¡Por favor, mueve ese bonito culo!! —le urjo. 
 
   —Están terminando de hacerse, enseguida voy Holly —su voz suena divertida.
 
   He preparado unos pañuelos, siempre acabo llorando. Me gustaría que se quedara a dormir conmigo esta noche, debería preguntárselo antes de que empiece la película, no sé qué pensará, no quisiera estropear la velada, está siendo fantástica, pero no creo que una pregunta tan sencilla pueda incomodarle, no es complicada, ni implica ningún compromiso. Se sienta junto a mí, he cogido una mantita de sofá, es una imagen encantadora, me abraza. La película está empezando, aparece la primera escena, Holly se baja del taxi frente a Tiffany´s, qué magnífica vista de la Quinta Avenida.
 
   —Andrew, ¿te quieres quedar a dormir esta noche?
 
    No lo miro, espero su respuesta, está tardando demasiado en contestar, siento un gran nudo en el estómago, estoy inquieta, por fin me decido y lo miro, sus ojos verdes no se apartan de los míos, su rostro es inescrutable, mi corazón late con fuerza.
 
   — ¿Quieres que me quede?, creí que no estabas segura, que no querías nada fijo, me mandas señales contradictorias, estoy confuso —dice tranquilamente.
 
   —Bueno, cuando termine la película será tarde y no quiero ser la causante de que estés fuera de casa a altas horas, no es tan raro, no nos compromete a nada —sonrío tontamente.
 
   — ¿No nos compromete a nada?, buena respuesta, cruel, pero buena, me quedaré con una condición — sonríe.
 
   — ¿Se puede saber que condición propone usted? —mí sonrisa cada vez es más intensa.
 
   —Que antes de dormirnos, haremos el amor una vez más —acaricia mí mejilla.
 
   —Ningún problema, eso lo puedo hacer —le beso la mano que tiene en mí mejilla.
 
   Miramos de nuevo a la televisión, Holly está intentando librarse de un molesto pretendiente que ha bebido en exceso e intenta introducirse en al apartamento de Paúl…
 
   —Estoy de acuerdo con Holly, los diamantes son para mujeres mayores, a partir de los cuarenta años sientan bien, antes son inadecuados, ¿no crees Andrew? —comento una de las escenas.
 
   —No sabría qué decir, son bonitos y si la mujer que los lleva es agraciada, quedarán bien, seguro —dice abrazándome.
 
   Llevo ya tres pañuelos, Andrew me mira con admiración, quizá nunca habría imaginado que una persona como yo, su doctora, pueda vivir de manera tan intensa una historia como la de Holly Golightly. Está terminando, están en el callejón, mis lágrimas invaden mí mejilla sin control Andrew me besa y me abraza. Ha terminado.
 
   —Lo siento, siempre he llorado, no recuerdo ni una sola vez en que no haya llorado viéndola, quizás porque siempre que la pongo tengo un motivo, esta vez, no estar con mis padres en Acción de Gracias, me entristece mucho —verdaderamente estoy melancólica.
 
   —Te entiendo, las mujeres reflejáis muy bien vuestro estado de ánimo, a nosotros por el contrario no se nos nota tanto, sois mucho más sensibles en determinados aspectos, tenéis un sexto sentido que os hace ser las criaturas más adorables o más odiosas del mundo, en este caso, tu resultas ahora mismo ser la más adorable, me encanta esta nueva faceta que me has dejado descubrir, creía que eras dura como la roca —me besa en los labios, dulcemente.
 
   —Gracias por no hacerme sentir como una tonta  —respondo
 
   —Por otro lado —sigue diciendo— ¿tú no serás como Holly?, ¿no serás tan malvada como para hacer que me enamore de ti y descubrir más tarde que lo único que te interesa es mi físico o mí dinero? —me atrae hacia él y me besa la nariz.
 
   —Tendrá usted que averiguarlo, creo que a eso se le llama cortejo o noviazgo, lo siento no quería decir eso, no quiero confundirte ni mandarte señales equivocas —intento sonreír pero me ruborizo.
 
   — ¿Noviazgo?, ¿tratas de engatusarme verdad? Natalie creo que eres tú, la que se está enamorando de mí y eso me encanta, ya tengo tu mente, tu cuerpo y ahora tu alma, de momento no le pido nada más a la vida, bueno una pronta recuperación sería ya el súmmum —sus ojos brillan con intensidad.
 
   Yo por el contrario estoy perpleja, ¿cómo ha llegado a pensar todo esto con un simple comentario?, ¿quiero que sea mi novio?, y si es así ¿qué es tener novio?, ¿tendré que vivir con él?, ¿qué pensara papá y mamá de todo esto? El comentario no ha sido para llegar de pronto a una conclusión tan evidente, no estoy segura de que quiera un novio, aunque ese novio sea Andrew, no sé qué se hace con un novio, nunca lo he tenido, no quiero vivir con eso, implicaría restar parte de mí independencia y a papá no le gustaría que viviera con él, la educación que nos ha dado a Bob y a mí es muy conservadora, eso implica seguir el curso de los acontecimientos, primero conocernos, presentar a nuestras familias, casarnos y, por último, vivir juntos, de esta manera no, no es lo apropiado.
 
   —Natalie, ¿estás bien o has entrado en shock? —Andrew está zarandeándome suavemente.
 
   —Sí, sí, estoy bien, yo estaba pensando que en ningún momento he dicho de ser novios, a no ser que tú quieras. Oh, no lo he dicho en voz alta, ¿verdad?, ¿me has oído? —me siento como una estúpida.
 
   —Sí —sonríe— así es, no me importa ser tu novio, no es tan grave, verás, lo intentamos, sin compromiso y sobre todo sin agobiarnos, no pasa nada Natalie, —suspira— ¿quieres?, no te voy a presionar, podemos vivir un romance a la antigua, tú en tu casa y yo en la mía, iremos poco a poco, sin agobios —sus manos acarician las mías.
 
   Estoy aturdida, agobiada, puede que tenga razón, no pasa nada, es un encanto tiene una sensibilidad que transgrede todos los límites, es más mucho más de lo que yo merezco, el me ama más que yo a él.
 
   — ¿Cómo hemos llegado a esto? —pregunto inquieta.
 
   —Es lo normal, dos personas se conocen, intiman, irremediablemente el siguiente paso es romper si se tienen dudas o continuar si los dos sienten algo, es la teoría sobre el amor más básica —Andrew sonríe, sus ojos verdes me miran con atención.
 
   —Bueno, puede que tengas razón, podemos intentarlo, nunca he tenido novio antes, no tengo experiencia, deberás guiarme, ¿no es tan mala idea verdad? Luchi va a enloquecer, papá y mamá alucinarán, yo con novio, bueno, no solo ellos, esta mañana cuando me he levantado ni siquiera tenía alguien especial para pasar Acción de Gracias y ahora voy a tener novio o algo parecido —estoy eufórica y feliz, que sensación tan agradable, tengo novio, uff…—
 
   — ¿Eso es un sí Natalie? de veras que me sorprendes, nunca se cómo vas a reaccionar —se acerca y besa enloquecidamente todo mi rostro, lo abrazo fuertemente, lo aparto.
 
   —Una buena novia debe acompañar a su pobre novio en los momentos en los que su familia no está cerca para consolarlo —digo animosamente.
 
   —Sí, una buena novia hace todo eso, pero tú estás empezando, no estás obligada, ¿qué es lo que estás pensando? —pregunta.
 
   ¿Quieres venir a cenar en Acción de Gracias? Eres mi novio y estás solo, no puedo consentirlo — sonrío.
 
   —Un poco precipitado, tu tío tendrá la cena prácticamente preparada —afirma.
 
   —No, tío Harry estará encantado, mañana cocinaremos para nuestros invitados, en mi familia cocinamos el mismo día, pasamos un día muy agradable en familia, por favor —estoy coqueteando con las pestañas.
 
   —De acuerdo, no puedo resistirme a tus encantos y estoy seguro de que lo sabes. Aclarado este punto, me debe usted algo señorita, ¿lo recuerda? —está invadiendo mí espacio, quiere sexo.
 
   —Es tarde, deberíamos acostarnos, a dormir y nada más —juguetea con sus dedos sobre sus labios, vuelvo a excitarme— va…..le, lo he prometido y siempre cumplo mis promesas —mí cuello se pone nuevamente tenso.
 
   De camino a la habitación vemos que la puerta del dormitorio de tío Harry está entreabierta, Andrew me rodea con sus brazos, vamos caminando, yo de espaldas a él, se para y echa un vistazo a la habitación, le atrae un sofá curvado con la base de piel azul claro y el asiento de una tela drapeada en azul intenso, lo toca, es agradable al tacto, dice.
 
   —Es anti manchas —explico, arquea una ceja, qué bruta soy.
 
   —Qué bonito, tiene una forma un poco rara, pero es bonito, ¿no crees? —lo mira extrañado, sigue de nuevo con sus manos en mí cintura, me besa el cuello, mi piel reacciona.
 
   —Sí, tienes razón, es bonito. Como verás, tío Harry, tiene mucho estilo para decorar, podría haber sido decorador, se le da bastante bien, ¿no crees? —pregunto sonriendo.
 
   —Esconde algo este sofá pero no sabría decirte lo que es, me atrae mucho, me gusta, ¿dices que es anti manchas? —continua besándome el cuello, noto en mis glúteos su erección.
 
   —Sí, te atrae porque está relacionado con el sexo, ¿has oído hablar del sexo tántrico? —niega con la cabeza— pues tío Harry parece ser que lo práctica, a mí también me atrajo este sofá —digo un poco avergonzada.
 
   —No, no lo he oído, ¿qué es? —me da la vuelta y me besa en los labios.
 
   —Según cuenta tío Harry es el sexo elevado a su máxima expresión, lleva años de entrenamiento y los resultados por lo visto son muy gratificantes. Sting es un conocido activista de este tipo de sexo, parece ser que se puede llegar a mantener relaciones sexuales de hasta nueve horas, sin eyacular y experimentando las sensaciones que jamás hayas sentido en el mundo del sexo, todo esto me lo ha contado tío Harry, yo no me lo creo, no me veo capaz de estar con alguien más de una hora sin la necesidad imperiosa de llegar al clímax —básicamente le he dado una buena explicación, me siento un poco incómoda.
 
   — ¿Puedes explicarme que función tiene este sofá? —sonríe, sus dientes son perfectos.
 
   —De acuerdo, estamos frente a un sofá de diseño curvado similar a un diván, puede usarse como elemento decorativo, para leer, reflexionar cómodamente o para la práctica de yoga, parezco una dependienta de muebles —se sienta en él y me atrae hacia su cuerpo, mi voz es un poco cantarina.
 
   —Para Andrew, aquí no, me siento incómoda, es algo personal de tío Harry, ¿vale? —digo sin más.
 
   —De acuerdo —me sonríe.
 
   —En realidad es un juguete sexual con una suave curva perfecta para la compenetración de la pareja recomendado por algunos expertos para realizar las mejores posiciones del acto sexual. Sus orígenes se remontan a finales del siglo XVIII, utilizado por Eduardo VII para intimar con dos mujeres a la vez y sin hacer esfuerzos pues quedaba apoyado cómodamente, ideal para practicar las posturas más forzosas del Kamasutra, ¿complacido Señor Roland? —mí breve explicación me ha excitado.
 
   —Sí, tremendamente, debo comprar uno, no sé cómo he podido pasar sin uno de estos, durante tantos años, ¿te parece bien que compremos uno para nosotros? —sonríe ampliamente.
 
   —Creo que es un poco pronto pero si te apetece no me opondré, me gustaría probarlo, tiene que ser estupendo, me parece bien, pero… solo conmigo —sonrío.
 
   —Un tipo viciosillo tu tío, ¿tienes tú sus genes? —posa sus manos en mis glúteos, apretándolos.
 
   Agarro su mano derecha y tiro para levantarlo, estoy excitada y necesito mantener sexo con él ahora, no opone resistencia. Entramos en la habitación, cerramos la puerta, nos desnudamos poco a poco, comiéndonos con la mirada, él está al otro lado de la cama, cuando termina, abre la cama y se tumba, me mira intensamente.
 
   —Te haría daño de lo mucho que te deseo en este momento Natalie —su voz es sensual.
 
   Por mí espalda recorre una tormenta eléctrica sin control, termino de desnudarme y me acurruco entre sus brazos, me besa suavemente el pelo, acaricia mí mejilla y me da un beso apasionado en los labios, los dos deseamos amarnos en este instante, lo beso ansiosamente, acaricio sus torso, sus pezones están excitados, su erección es dura, con virulencia desciendo por su cuello para besar su pecho, el acaricia mí espalda, me deja hacer, convierto mí rabiosa excitación en placer, tengo que contenerme para darle más,  desciendo suavemente hasta su vientre, agarro su pene entre mis manos dulcemente, sin prisa, se estira y gime, no va a ser fácil, mi boca decide sumarse al placer de besar su pene, me atrae hacia el delicadamente, echa hacia atrás mí pelo y se agacha para besar mis pechos que están duros y esperando el calor de su boca, ahora estoy sentada encima de el a horcajadas, la postura es sexy, acaricio su espalda, beso su frente, exhalo aire en su oído, se estremece y gemimos, de pronto nos movemos al unísono, su miembro roza lentamente mí sexo, es una sensación deliciosa. Sigue besando mis pechos, necesito que esté dentro de mí, la excitación ha llegado demasiado pronto, los dos estamos entregados al amor lujurioso, me mira con sus impresionantes ojos que suplican mí permiso para poseerme ahora, lo beso impaciente, penetra en mí interior, arqueo mí cuerpo, su pene está dentro de mí, aprieto los muslos y la sensación aumenta, no voy a poder soportar esta pasión sin caer precipitadamente en el clímax, me da la vuelta, ahora estoy debajo de él, sus embestidas cada vez son más violentas, sus manos sujetan mis brazos, estoy inmovilizada, me mira ansiosamente, está dentro de mí, es imposible evaluar el grado de pasión que hay entre nosotros, acelera el ritmo, extasiados nos movemos violentamente, gemimos demasiado fuerte, no importa, de pronto ahogo un grito y él me acompaña, nuestro clímax ha llegado a la vez, el estallido de placer es brutal, gritamos al unísono, cae sobre mí, su pene sigue moviéndose dentro de mí, es inagotable, su potencia física es brutal.
 
   Apenas podemos abrazarnos del esfuerzo, nuestras respiraciones están alteradas.
 
   —Me vas a matar, Natalie —dice con voz entrecortada.
 
   Me río fuertemente, pienso igual, nos reímos a carcajadas despreocupadamente, me atrae hacia él, me besa y me rodea con sus brazos.
 
   —Deberíamos probar con el sexo tántrico, no alcanzo a pensar lo que tiene que ser más de dos horas contigo a mí lado —susurra en mí oído, sonrío.
 
   Para entonces estoy cayendo en un profundo sueño, escasamente mí boca puede pronunciar, ¡buenas noches! Lo siguiente que recuerdo es una noche inquieta, he soñado con Ally Mcbeal y con Bridges Jones, defensoras a ultranza de la vida independiente y sin pareja, comentaban conmigo los pros y los contras, para las ventajas argumentaban que sin un hombre al lado: puedes hacer lo que quieras, comer, dormir, vestir como te apetezca, no tienes que dar explicaciones, nadie controla tus horarios, vives sin ataduras, ni compromisos, puedes conocerte mejor, no tienes que consultar con nadie tu agenda, dispones de más tiempo para ti, organizas la casa a tu gusto, tu personalidad impregna cada rincón de tu hogar, no te peleas para elegir una película cuando vas al cine, aprendes a quererte, a ser tu mejor amante, no tienes que compartir espacios con nadie, es un privilegio, las dos van vestidas de brujas y hablan a la vez, es un sueño extravagante. Para los inconvenientes sus razonamientos tenían diferentes posturas, la que más hablaba era Bridges, su posición al respecto distaba mucho de la de Ally, habla pausadamente: puedes compartir con él, la hipoteca, a veces te gustará comentar con alguien tu programa favorito de televisión, una película, un problema en el trabajo, un beso antes de dormir, echarás de menos la falta de sexo compartido, la compañía para compartir los buenos y los malos momentos, compartir las tareas, nadie te hará mimitos cuando te encuentres mal, en los hoteles te cobrarán un suplemento por una habitación individual, la soledad buscada es una de las desventajas de más peso. Se enfrascan en una discusión, Ally está enfadada. De repente, despierto, estoy alterada. Andrew duerme plácidamente, oigo ruido fuera, me levanto sigilosamente, no quiero despertarlo, son las ocho y media del Día de Acción de Gracias.
 
   Tío Harry está preparando un café, lo saludo, me mira interrogante.
 
   —Buenos días dormilona, he visto que estás acompañada  —sonríe. 
 
   Me inquieto, mi cara enrojece, me tranquiliza.
 
   —Anoche volví tarde, encima de la mesita de la entrada hay una llave que no es mía, nada más, no he entrado, no te preocupes, ¿una conquista de última hora traviesa? Me gusta esta nueva Natalie, hay que divertirse de vez en cuando, ¿se quedará a desayunar? —baja la voz.
 
   —Sí. Tengo que contarte algo, me gustaría que no me interrumpieras, deja que termine, por favor —mi corazón se acelera.
 
   —De acuerdo, me estás asustando, ¿qué pasa? —pregunta tranquilamente.
 
   — ¿Te acuerdas de Andrew Roland? —afirma— es el que está ahora mismo en mí cama —espero su reacción, su expresión se ha vuelto ruda, continuo— estamos saliendo juntos, ¡en serio! —no aguanta más, me reprocha.
 
   — ¿El mismo Andrew Roland que no te ha llamado después de haber sido asaltada por un vándalo y que no te llamo para saber de ti? No me lo puedo creer, creía que eras más inteligente —ha subido bastante la voz, temo que Andrew pueda oírlo.
 
   —Verás…, respecto a eso, debo decirte algo, mentí, nadie me atacó, lo siento, trataba de proteger a Andrew, tuvimos una discusión y terminamos con una relación que apenas había empezado, me embargó la tristeza, ¡¡perdona!! Me dio miedo enamorarme de él y decidí dejarlo antes de que la cosa fuera a más…antes de que me enamorara —mí voz es suave.
 
   —No me lo puedo creer, ¿por él estabas así y ahora tratas de que lo acepte? Natalie, cualquier persona que te haga daño, me lo hace a mí ¿no pretenderás que me caiga bien? Estuvo muy mal que me engañaras, podría haber tenido consecuencias desagradables, no ha estado nada bien, jamás pensé que mi adorable y dulce sobrina me mintiera y ahora esto… ¿qué vas a hacer? —ha bajado la voz, pero cualquier persona que esté en casa puede oírlo perfectamente.
 
   —Baja la voz, por favor, tengo que decirte en qué punto nos encontramos ahora —hago una pausa— aunque después de esto no es fácil, pero sé que me quieres, sabes que soy una persona sensata y formal, ahora mismo estás enfadado —me acerco para cogerle las manos— lo siento, perdóname, me vi obligada a hacerlo, te ruego encarecidamente que me perdones, por favor tío Harry, nunca te haría daño a propósito —me aparto para mirar sus ojos, arquea una ceja pero en su rostro comienza a dibujarse una sonrisa.
 
   —No vuelvas a hacerlo nunca más, ¿vale? —sonríe— estás perdonada.
 
   —Vale, lo prometo, respecto a Andrew y a mí, hay algo que quiero pedirte, ¿puede cenar con nosotros esta noche? —arquea las cejas, sorprendido.
 
   —No, de ningún modo, es una cena familiar y que yo sepa no pertenece a nuestra familia, no me parece bien, ni apropiado —contesta sin mirarme.
 
   —Bueno, eso no es del todo cierto, desde anoche…—mí voz se va apagando, no lo miro.
 
   — ¿Desde anoche qué? —me urge.
 
   —Veras, esto te va a hacer gracia, desde anoche Andrew y yo somos…novios —estoy acalorada, mi corazón late con fuerza.
 
   Tío Harry se ha quedado mudo, yo su sobrina favorita, demasiado joven para él, tiene novio, no da crédito a mis palabras, de pronto, se echa a reír, creo que le está dando un ataque de risa, no puedo saber lo que está pensando, sonrío ampliamente, pienso que será lo mejor, al fin y al cabo no es para tanto, solo es un novio, claro que como nunca lo he tenido está realmente sorprendido.
 
   — ¿Novio? —consigue decir, mientras unas lágrimas recorren sus ojos, su risa es cada vez más intensa— ¿Andrew Roland tu novio? Natalie, tu padre me va a matar, ni que decir de lo que me hará tu madre, ¿estas segura de que es esto lo que quieres? —me mira con incredulidad.
 
   Estoy ofendida, no he hecho nada anormal, solo me he echado un novio guapo, sexy y dicho ya de paso con dinero, mucho dinero. Debería estar contento por mí.
 
   —Tío Harry, ya basta, me estás ofendiendo, sí es mi novio, es una buena persona y me gusta, de momento, es el hombre con el que deseo estar y espero que respetes mí decisión, por favor, no te rías más de mí, te lo suplico —digo intentando parecer furiosa.
 
   —Lo siento, Natalie, disculpa —se acerca y me da un abrazo, mientras me abraza, aparece Andrew, vestido con la ropa de la noche anterior, tío Harry me suelta.
 
   —Buenos días Andrew —le dice y le da la mano para saludarlo.
 
   —Buenos días Harry —también Andrew, le estrecha la mano.
 
   Se miran de soslayo, creo que los dos se están evaluando. Debo aparentar tranquilidad, me acerco a Andrew y lo beso dulcemente en los labios.
 
   —Buenos días, ¿has dormido bien? —lo saludo.
 
   —Ajá, el despertar ha sido un poco ruidoso, pero he dormido bastante bien —su voz es tranquila.
 
   Tío Harry, está a lo suyo, nos quedamos quietos como estatuas.
 
   — ¿Hasta dónde has oído? —pregunto nerviosa.
 
   —Todo —contesta sin más— pero no importa Harry entiendo que tengas reticencias al respecto, no soy la clase de persona que quieres para tu sobrina —respira hondo y continua— eso ya lo dejaste claro no hace mucho pero te prometo que cuidaré bien de ella, no es un pasatiempo para mí —dice son sobriedad.
 
   Nunca he visto este aspecto tan formal de Andrew, me parece todavía más sexy, ¿realmente está enamorado de mí?
 
   —Creo que no es a mí a quien debes pedir permiso para salir con ella —dice sonriendo tío Harry.
 
   Me ignoran los dos, parece como si no estuviera delante.
 
   Se miran como si de un duelo se tratara pero sin odio, es espeluznante, me siento como la heroína de un western.
 
   — ¿A qué te refieres? —pregunto a tío Harry.
 
   —A tu padre —sonríe— ahora Roland sí que tienes un problema, ¿te ha explicado Natalie como es mi hermano?, creo que tienes un arduo trabajo por delante, es militar y ya se sabe cómo se las gastan los militares, no creo que solo con decirle que amas a su hija te la vaya a entregar, no sabes con quien vas a tratar, yo de ti saldría corriendo del país —ríe a carcajadas.
 
   —A tu padre debo expresarle mis intenciones, es lo más correcto —me mira con aspecto serio.
 
   —¡¡A papá!! peliagudo trabajo el que tienes por delante, si quieres lo dejamos para otro momento, yo se lo explicaré —estoy nerviosa, no había contado con este inconveniente.
 
   —No, Natalie, debes hacerlo hoy —dice tío Harry mirándose el reloj— ahora no, acuérdate que la diferencia horaria es mucha, en España es de madrugada, pero hacerlo lo antes posible, máxime… si vas a salir con este hombre a la calle, no creo que paséis inadvertidos, tu… por tu belleza y el por ser quien es, tenéis un gran problema —sonríe— solo te pido estar presente en el momento que le comuniques a tus padres la nueva situación, quiero saber si debo hacer las maletas para huir al extranjero —se ríe a carcajadas, está disfrutando muchísimo con esta situación.
 
   Andrew y yo estamos perplejos, él no sabe cómo es papá en lo que se refiere a mí felicidad, recuerdo la primera vez que lleve a un chico a casa, fue algo horrible, lo examino de arriba abajo durante largo tiempo, todos estábamos muy incómodos, incluido mamá, luego nos pidió estar a solas con él un rato, el chico estaba muy nervioso, nuestra relación duró el tiempo que estuvimos en casa. Nunca más llevé a nadie. Aunque Fulgencio insistió en ir a conocer a mis padres, no quise presentarlo como amigo especial. Un fin de semana durante los carnavales en Cádiz, Luchi, Fulgencio y yo fuimos a alojarnos a casa, pensé que si papá sospechaba que éramos algo más que amigos, se lo haría pasar muy mal, así que entre Luchi y yo le quitamos la idea a Fulgencio de la cabeza, ahora sé que fue lo mejor, principalmente por él.
 
   Ahora, se repite la historia pero esta vez es más arriesgado. Andrew es de esos hombres con educación conservadora y tiene que tener autorización paterna para seguir adelante, arduo trabajo tiene, en ello va su integridad física y moral, no me preocupa que no esté a la altura, me preocupa que papá se exceda y lo asuste pero es un riesgo que él ha decidido correr.
 
   —Andrew, ¿estás seguro de querer hacer esto? —le pregunto inquieta.
 
   —Sí, creo que será lo más correcto —sonríe.
 
   Tío Harry está terminado de preparar el desayuno, lo sirve en el salón, nos sentamos y desayunamos los tres en silencio, somos conscientes de la tormenta dialéctica que se avecina, pero como dijo alguien “el amor todo lo puede, no entiende de fronteras”.
 
   — ¿Quieres que veamos el desfile Natalie? —Andrew coge mí cara para asegurarse de que lo estoy escuchando.
 
   —Sí, por supuesto, nunca lo he visto en directo, siempre lo hemos visto por televisión —digo un poco distraída.
 
   El Día de Acción de Gracias marca el inicio de la temporada navideña, se empieza a vivir el ambiente festivo en Nueva York, es como un anticipo una de las celebraciones más importantes del año. Hay un gran desfile por las calles de la ciudad, los almacenes Macy´s ofrecen a los neoyorquinos un gran espectáculo con carrozas, bandas de música, coreografías con bailarines profesionales, personalidades famosas y los gigantescos muñecos inflables que son el centro del desfile. Más de tres millones de personas se concentran a lo largo del recorrido y aproximadamente unos cincuenta millones lo siguen por televisión. Comienza en Central Park con la calle Setenta y Siete y culmina en la Séptima Avenida con la calle Treinta y Cuatro en Manhattan.
 
   Me siento más americana que nunca, Acción de Gracias es una tradición muy arraigada en Estados Unidos y Canadá, comenzó a celebrarse en agradecimiento por una buena cosecha en el año 1621.
 
   —Bueno, es una buena idea, iros yo me encargaré de preparar la cena, no os preocupéis, está todo controlado —dice tío Harry.
 
   —Lo siento, no me acordaba…,no puedo dejarte a ti solo preparando la cena, es mucho trabajo, me encantaría ayudarte, será mejor que me quede —digo apresuradamente deseando que tío Harry insista en que me vaya.
 
   —Insisto, los dos tendréis cosas de las qué hablar, espero que preparéis bien el discurso para tus padres, os vendrá bien despejaos, ¡anda! —nos anima.
 
   —Creo que tu tío tiene razón, volveremos pronto y podrás ayudarle, serán como mucho tres horas —insiste Andrew.
 
   —De acuerdo, iré a vestirme, vuelvo enseguida —me levanto y doy un pequeño beso a Andrew en los labios.
 
   Mientras estoy vistiéndome, decido enviar un mensaje por Skype a papá.
 
   ***Nat: Queridos papá y mamá, tío Harry y yo estamos bien, os echaremos mucho de menos en la cena de Acción de Gracias, será la primera vez que estemos separados en estas fechas, eso me entristece, os quiero, besos para todos. Natalie.
 
   Salgo al salón, tío Harry está conectado al ordenador, lleva los auriculares puestos, Andrew habla con alguien por teléfono, sonríe cuando me ve, repasa mí vestuario y da su aprobación abriendo desmesuradamente los ojos, llevo botas altas marrones, un vestido ceñido y escotado color marrón, regalo de Luchi la navidad pasada, el pelo suelto que cae sobre mis hombros, me he pintado los labios con un poco de brillo, llevo en la mano un abrigo de lana color marfil, bufanda, gorro y guantes color marrón. Nos despedimos de tío Harry no sin antes de que amenace nuevamente a Andrew, esta vez en tono distendido, se las tendrá que ver con él y luego con papá si no cumple su palabra. Lo beso en la mejilla, estrecha la mano de Andrew y salimos.
 
   El ambiente en la calle es verdaderamente festivo, hace un día estupendo para estar al aire libre, qué ironía, los últimos días cuando salía a la calle la ciudad me parecía demasiado melancólica, ahora es jovial y divertida aunque haga un frío de mil demonios.
 
   —Iremos hacia la calle Setenta y Dos, es la mejor zona para presenciar el desfile, te va a encantar, esto es Nueva York en estado puro, dulce Natalie —pasa su mano por mí cintura y echamos a andar.
 
   Me siento muy bien. Bueno, algo preocupada por cómo se tomará papá mí precipitado estado amoroso, pero ahora lo único que quiero es estar con Andrew, pasármelo bien y ver el desfile.
 
   Cuando llegamos, pasan ante nosotros los gigantescos globos con diversas formas, los hay de Hello Kitty, Snoopy, el ratón Mickey, el Hombre Araña y los Pitufos, entre otros.
 
   —Son verdaderamente espectaculares, —dice a gritos Andrew y comenta algo que no puedo entender, sonríe, el bullicio es ensordecedor.
 
   A continuación, me informa de que algunos de estos muñecos gigantescos se encuentran exhibidos en museos, también comenta que han sido diseñados por reconocidos artistas y diseñadores y este gran desfile es una buena oportunidad para exhibirlos. Se disparan cientos de flashes a medida que continúan pasando los participantes del desfile. Noto que Andrew se pone tenso, alguien lo ha reconocido y nos ha hecho una foto. 
 
   — ¿Nos vamos Natalie? —me apremia, ya no sonríe.
 
   —Sí, por supuesto, ¿pasa algo? —grito.
 
   —No…ya hemos visto lo mejor —sonríe vagamente.
 
   Salimos del agobio de los transeúntes, caminamos deprisa, los hombres no son conscientes de que, con tacones altos,  las mujeres tenemos que andar lentamente para no torcernos los tobillos, intento frenarlo, mira hacia atrás. Se para bruscamente, me suelta y se dirige violentamente hacia alguien que va con una cámara, lo sigo con la mirada.
 
   —Hola Roland —saluda al hombre con la cámara.
 
   —Hola Arnold —saluda Andrew, con dureza— no quiero que las publiques, son privadas —dice bruscamente en tono autoritario.
 
   —Ah, ¿qué no quieres que se publiquen?, ¿estás loco? ¿tú divirtiéndote con una guapa chica a la que abrazas en Acción de Gracias, una fiesta tan familiar? Y lo mejor, ¿lesionado?, ¿estás loco Roland? —suelta una carcajada y me mira— por esta foto me pueden dar mucho dinero.
 
   —Está bien, haremos un trato —hace una pausa, suspira y continua— no tengo intención de esconderla —creo que se siente acorralado.
 
   — ¿Cuál?, tiene que ser bueno para que estas fotos no aparezcan mañana en la prensa —espera mientras Andrew se pasa las manos por la cabeza.
 
   —De acuerdo —dice al cabo de unos segundos— dame doce horas, tengo que hacer algunas cosas antes de que ella aparezca en la prensa —suspira— y te prometo que tendrás la exclusiva —Andrew me mira, no sé lo que hacer.
 
   También me mira ese hombre. No me gusta nada sentirme observada y menos que alguien que no me conoce examine todo mi cuerpo de una forma tan descarada. Vuelve sus ojos hacia Andrew y le estrecha la mano.
 
   —Una última cosa, posad para una foto de portada —dice el fotógrafo con un sonrisa triunfal.
 
   Andrew, menea la cabeza, sus ojos echan chispas pero en contra de lo que pienso se acerca a mí, rodea mí cintura con sus brazos y posa su mejilla en la mía, me dice que sonría, lo hago y el hombre extraño toma una foto nuestra. Estoy indignada, me costara tiempo acostumbrarme a esto, no va a ser fácil.
 
   —Creo recordar que no es la primera vez que salís juntos —se dirige a mí pero le habla a él.
 
   —No, no es la primera vez, es la misma persona que me acompañó a la Gala Benéfica de los Patrocinadores —dice Andrew interponiéndose en su camino.
 
   —Ah la recuerdo, es la Doctora —escupe por su boca la palabra “Doctora”  en un tono despectivo.
 
   Andrew da un paso adelante, está furioso, lo agarro suavemente para no dar un espectáculo en plena calle, creo que a este hombre tan desagradable no le importaría.
 
   —Está bien Arnold —bufa Andrew— Richard Key se pondrá mañana en contacto contigo para darte todos los detalles.
 
   Nos giramos y andamos durante un buen rato a paso lento, no hablamos nada, el silencio se ha apoderado de nosotros. Andrew está tenso, de repente, me arrastra a un callejón, tira de mí con fuerza, apoya suavemente mí cabeza contra una pared y me besa con desesperación, apenas puedo respirar, intento apartarlo, me falta el aire, se da cuenta y se separa lo suficiente, sus manos agarran fuerte su pelo, está desesperado.
 
   —Lo siento, no quería que esto empezara tan pronto, pero mí mundo es así, he conseguido unas horas de margen para poder hablar con tus padres, ¿quieres continuar con esto? Te van a bombardear a fotos, intentarán colarse en ti vida, en tu trabajo, en tu casa, todo lo referente a nosotros será noticia hasta que se les pase, ¿estás preparada? Lo siento muchísimo, ¿en qué estaría pensando para arrastrarte hasta aquí? Tu valoras tanto tu intimidad y a mí lado lo único íntimo que vas a tener será cuando estemos en la cama, ¿creo? —aun estando enfadado esta irresistiblemente sexy, sonrío, arquea las cejas— o cuando vayas al baño —vuelvo a sonreír— ¿te hace gracia? —afirmo— de veras que eres desconcertante, creo que por eso me gustas tanto.
 
   Lo atraigo hacia mí y busco sus labios, tengo la imperiosa necesidad de besarle, lo beso suavemente, se tranquiliza.
 
   —No sé si voy a poder aguantar el acoso del que me estás hablando pero te prometo que lo intentaré, el amor es lo que tiene y tú vas cargado con mucho más equipaje que yo, no te preocupes, tú me ayudarás, podremos con esto los dos juntos, no será fácil pero lo intentaremos, ¿de acuerdo? ¿esta es la parte divertida de ser tu novia? —arqueo una ceja, intentando ser graciosa.
 
   — Sí, supongo que esto es lo divertido de ser mi novia —dice con sarcasmo y sonríe.
 
   Caminamos más tranquilos hacia casa, parece que no hubiera ocurrido nada, han pasado dos horas desde que salimos, son las doce y cuarto cuando entramos en el edificio, Charlie no está, en su puesto hay un chico demasiado joven que rápidamente reconoce a Andrew, le tiende la mano para saludarle sonriendo como si le conociera de toda la vida. Andrew lo saluda cortésmente, el chico enrojece, nos acompaña al ascensor, presiona el botón sin quitarle los ojos de encima a como si de un Dios se tratará, sonrío, la imagen me parece de lo más divertida, tendré que acostumbrarme también a esto. Subimos al ascensor, el chico se ofrece a acompañarnos a nuestra planta, Andrew le guiña un ojo y ladeando la cabeza sugiere que le gustaría estar a solas conmigo antes de llegar arriba, le dice que es capaz el solo de pulsar la planta a la que vamos, el chico sonríe avergonzado y la puerta se cierra.
 
   Mientras subimos, Andrew me besa apasionadamente, acaricia mí pelo, sus manos rodean mí cintura. ¿Qué más le puedo pedir al día de hoy?, me retiro de su cuerpo, estoy excitándome y tenemos algo importante que hacer, hablar con papá y mamá. Sigue siendo demasiado temprano, pero Andrew ha insistido que sería conveniente hacerlo cuanto antes. Primero hablará con su madre para comunicárselo, antes de que a alguien se le ocurra distribuir alguna foto a la prensa.
 
   Cuando entramos en casa no veo a tío Harry pero sé que está porque hay un fuego encendido, imagino que estará duchándose. Andrew me besa y me pide permiso para entrar en mí habitación, quiere mantener una conversación privada con su madre, se marcha.
 
   Tío Harry sale de su cuarto, va elegantemente vestido, como si fuera a salir, esta guapísimo. Entra en la cocina, da vueltas a lo que tiene en el fuego y se dirige hacia donde estoy. Miro por la gran ventana del salón, inquieta por la conversación que tiene con su madre ¿Cómo se lo tomara?, seguro que como madre estará pendiente de la felicidad de su hijo, pensará de mí que soy una buscona, que estoy con él por su condición de estrella del béisbol, por lo poco que conozco a Andrew sé que la explicación será corta y escueta pero cargada de sinceridad. No entiendo porque me preocupo tanto, no tiene sentido.
 
   — ¿Te ha gustado el desfile Natalie? Es majestuoso, ¿verdad? Los neoyorquinos se sienten muy orgullosos de el y los que no somos de aquí también —me dice tío Harry, saliendo de golpe de mis pensamientos.
 
   —Sí, es realmente bonito y espectacular —sonrío.
 
   — ¿Y tú novio dónde anda? —sonríe ampliamente.
 
   —Está comunicándole a su madre la noticia de nuestro noviazgo no quiere que se entere por la prensa — contesto con la voz apagada.
 
   —Muy considerado, empieza a caerme bien este tipo, piensa en todo —se da la vuelta para ir a la cocina.
 
   Tengo que entrar al baño, me dirijo a mí habitación, toco para avisar que voy a entrar, Andrew da su permiso, sigue hablando por teléfono, paso hacia el baño sin mirarlo, me quedo parada de espaldas a él, le está diciendo a alguien “si la vieras con mis ojos, tú también te enamorarías de ella”, continuo y cierro la puerta, me recorre un escalofrío por la espalda, es demasiado impulsivo, cuando se enamora lo hace de verás. ¿Cuántas veces habrán salido de sus labios esas palabras? No importa, ahora está conmigo y esas palabras están dedicadas a mí, me siento desfallecer, mis piernas responden con dificultad, no he debido entrar, podía haber utilizado el baño de invitados pero no lo he hecho. ¿Seré capaz de hablar así de él a papá?, ¿pensará que es una aventura pasajera?, ¿pensará que me he dejado encandilar por ser quién es? No, papá sabe cómo soy, sabe que no sería capaz de engañar a nadie, que soy una persona demasiado honesta para jugar con los sentimientos de nadie, creo que podré hacerle entender  que me gusta mucho, la verdad es esa y nadie me va a convencer de lo contrario. He terminado, no oigo nada fuera, parece que él también ha terminado, cuando salgo está esperándome.
 
   — ¿Cómo ha ido? —soy incapaz de mirarlo a la cara, miro al suelo.
 
   —Bien, exactamente como esperaba, mamá es muy considerada conmigo, me quiere mucho, como yo a ella —dice sin apartar sus ojos de mí— está contenta, le gustaría conocerte.
 
   —Bien, me alegro, ahora si me disculpas, tengo que hablar con mis padres en privado —froto mis manos.
 
   —Venga ya, ¿no será para tanto?, tu padre no puede ser el ogro que decís —se levanta y me abraza, alguien llama a la puerta, es tío Harry, entra sin esperar respuesta.
 
   — ¿Vas a hablar con tus padres ahora o más tarde? —pregunta amablemente.
 
   —Uff, por Dios, tío Harry, dame un respiro —grito alterada, los dos se echan a reír escandalosamente—¡¡Ahora voy a enchufar la webcam!! enseguida los llamo, ¿podéis dejarme un rato a solas? —estoy furiosa con los dos.
 
   —¡¡No!! —contesta tío Harry — yo me quedo —dice con rotundidad— Andrew será mejor que tu salgas, te aseguro que no querrás oír las insensateces que mi hermano va a decir sobre esto —le invita a marcharse abriendo la puerta y le sonríe al salir.
 
   —De acuerdo, voy a llamar por teléfono para que se conecten, se van a asustar, en España son las siete de la mañana. Aunque se levantan temprano, esto es demasiado, nunca les he llamado tan pronto —digo resignada— no me puedo creer que esté pasando por todo esto.
 
   Suena el teléfono, papá lo coge al tercer tono, pregunta alterado si ha pasado algo, le contesto para tranquilizarle que no y acto seguido le sugiero que encienda el ordenador para comunicarnos por la webcam, cuelgo y me meto en el programa. Veo a papá vestido para salir hacia la base, mamá está todavía sin vestir, están guapísimos, tan lejos se les ve todavía más guapos, no tengo muchas oportunidades de entablar este tipo de comunicación con ellos, hacía tiempo que no los veía, tío Harry les saluda, están expectantes, no saben el motivo de mí llamada.
 
   —Papá, mamá, ha ocurrido algo que necesito contaros en este momento, lo siento por la hora pero era necesario —mamá grita, papá no dice nada— ¡por favor!, dejar que me explique, no es nada malo, todo lo contrario, es algo bueno. 
 
   —Explícate ahora mismo, no des más vueltas, por favor Natalie, se me están ocurriendo verdaderas barbaridades y estoy empezando a preocuparme —dice papá.
 
   —Tranquilo papá, estoy…estoy saliendo con alguien —digo apresuradamente.
 
   —Por Dios, Natalie, eso es tan apremiante que nos tienes que dar un susto de muerte, ¿no podías esperar a esta tarde? Nos ha dado tiempo a pensar de todo lo peor ¡¡Jesús!! que cosas se te ocurren —dice mamá enfadada.
 
   —Espera un momento, ¿de quién se trata? ¿acaso es un perturbado? ¿un mafioso? ¿está casado? —dice papá con ese sentido del humor que le caracteriza en algunas ocasiones.
 
   —No papá, no es nada de eso —digo con burla— pero si es conocido, demasiado conocido, por eso he querido informaros antes de que os enteréis por la prensa o alguien os llame para decíroslo —hago una pausa y suspiro— es Andrew Roland, el ju…
 
   —Sé quién es Andrew Roland, soy seguidor de los Yankees ¿acaso se te ha olvidado? —dice papá enfadado.
 
   La cara de papá es de mucho enfado, respira fuerte, mamá no dice nada, puedo ver que se ha tapado la boca para no decir nada inapropiado.
 
   — ¿Está mi hermano cerca Natalie?, dile que dé la cara y sal de la habitación, ya —dice con autoridad.
 
   —Papá esto deberías hablarlo conmigo, no con él —me reprende con la mirada— no es culpa suya, mamá no te preocupes, estoy bien, tío Harry cuida bien de mí.
 
   —Natalie, por favor, déjanos solos, quiero hablar con mi hermano —añade.
 
   Me levanto y paso la mano por el hombro de tío Harry para consolarlo, él sonríe. Salgo y cierro la puerta Andrew está caminando por el pasillo, cuando me ve se acerca despacio, bajo la cabeza para que no vea la preocupación en mí rostro, me obliga a mirarlo, se le ha borrado la sonrisa de la cara como si le hubiera abofeteado, me atrae hacia él y me besa en la frente, intenta calmarme.
 
   Vamos despacio hacia el salón, nos sentamos en el sofá sin decir nada, los dos agarrados de la mano, él sonríe débilmente, yo tengo la mirada perdida, tío Harry lleva mucho tiempo dentro, algo más de media hora, de pronto se oye la puerta de mi habitación, se acerca a nosotros, me levanto y le miro a la cara, me dispongo a irme hacia la habitación.
 
   —Espera Natalie, no quieren hablar contigo, me temo que ahora le toca a Andrew, es su gran prueba de fuego —sonríe.
 
   —De acuerdo, será un momento, si me disculpáis —me da un beso en la mejilla y se aleja.
 
   —Tranquila, de momento no va a movilizar a la tropa y los aviones se quedan en la base —suelta una carcajada— Qué alivio no tener que pasar Acción de Gracias en el aeropuerto intentando huir del país. Muy considerado por parte de tu padre —me coge la mano y me tranquiliza— estará bien, no te preocupes por él, es un profesional, sabe echarse en el bolsillo a los aficionados más hostiles —acaricia mí mano, dulcemente.
 
   Tío Harry intenta distraerme, saca de un cajón la mantelería que vamos a poner para la cena, es un mantel de hilo color crema, en la tela resaltan unos bordados finísimos del mismo tono, saca también unas servilletas azul cerúleo bordadas.  Aunque son muy bonitas sigo pendiente de la tardanza de Andrew, espero que mi padre no sea demasiado duro con él, tío Harry saca también unos servilleteros dorados. 
 
   No lo soporto más, necesito saber que está ocurriendo en mí habitación, salgo hacia ella pero tío Harry me detiene.
 
   —Déjalo, confía en ellos, las tres personas que están hablando te quieren, dales la oportunidad de conocerse —dice con dulzura—  anda ven que te enseñe la vajilla, ¿cómo dices que se llama la amiga que va a venir? —pregunta cogiéndome la mano y arrastrándome de nuevo hacia el salón.
 
   —Kelly mí enfermera, una buena chica, también está lejos de su casa en estas fechas, ¿no te importa, verdad? —intento aparentar tranquilidad.
 
   —En absoluto, cuantos más seamos, mejor lo pasaremos —contesta.
 
   Vemos la vajilla, para la ocasión ha sacado una de porcelana color crema con bordes dorados, muy sobria, el tono de color lo dan los bajo platos azul cerúleo. Esta casi todo en la mesita auxiliar que ha dispuesto junto a la mesa para la ocasión.
 
   Andrew lleva más de tres cuartos de hora hablando con mis padres. ¿Qué tendrán que decirse?, no se conocen tanto para una conversación tan extensa, no lo entiendo. Tío Harry sigue en su intento de distraerme, ahora le toca el turno a las copas, son de cristal de bohemia, saca dos de agua, dos de vino, dos de champán, dos por cada una de las personas que vamos a sentarnos a la mesa.
 
   En ese momento, Andrew sale de la habitación, intenta esconder sin lograrlo una sonrisa. Se dirige hacia mí.
 
   —Quieren hablar contigo, te están esperando —le doy un beso y salgo corriendo.
 
   Estoy frente al ordenador, papá y mamá parecen algo más tranquilos, mamá creo que ha llorado.
 
   — ¿Qué ha pasado? Mamá ¿has llorado? —pregunto inquieta.
 
   —Tranquila, ese hombre sabe conmover a cualquiera, no te preocupes, estoy bien —dice con una leve sonrisa en los labios.
 
   — ¿Realmente lo quieres Natalie?, creo recordar que no entraba en tus planes enamorarte, que ibas a desarrollar tu beca de investigación y volverías con nosotros —pregunta de pronto papá.
 
   —Papá, de momento, eso es lo más importante para mí, claro que no estaba en mis planes, pero ha ocurrido, imagino que cuando mamá fue de visita a la base de Véllizy no esperaba encontrar allí al amor de su vida, imagino que tú tampoco lo tenías planeado —contesto a la defensiva.
 
   —Touché —dice papá sonriendo—  bueno, contesta a mí pregunta ¿realmente le quieres?, no estamos en desacuerdo con la persona que elijas, pero a tu madre y a mí nos interesa saber si es amor lo que sientes.
 
   —Me gusta mucho,  no es la persona que aparece en la prensa con tantas mujeres hermosas. Es el equipo quien las contrata para que no aparezca solo en los eventos oficiales, como galas ben…—me corta de repente.
 
   —Lo sabemos, nos ha dado toda la información que necesitamos saber sobre él y sobre su vida, también nos ha informado sobre sus intenciones y sobre cómo va a cuidar de tu integridad, sobre todo con la prensa —dice seguro de sus palabras— no te preocupes, a mamá y a mí nos ha gustado mucho, también nos ha contado su pasado sentimental, no ha omitido nada, qué terrible experiencia, pobre chico, Dios solo sabe lo mal que lo habrá pasado.
 
   — ¿Os lo ha contado?, ¿podrías contármelo?, me gustaría escucharlo —digo rápidamente.
 
   — ¿No te ha contado nada? —niego incrédula—  sus razones tendrá para ello, dale tiempo cariño, no le tiene que resultar fácil hablar de ello contigo, ¡¡dale tiempo!! —dice papá resignado.
 
   —Dale tiempo, Natalie, es un buen hombre, no le hagas daño —no me puedo creer lo que estoy escuchando.
 
   —Por Dios ¿se puede saber que ha hecho con mis padres ese hombre que dice ser mi novio? papá tú también has sucumbido a sus encantos, no me lo puedo creer —orgullosa y bastante perpleja, espeto— Papá llegas tarde a trabajar.
 
   No sé lo que habrá pasado, mis padres están satisfechos con su conversación, les ha caído bien a los dos, a mamá puede que la haya convencido su belleza y su don de gentes pero no entiendo a papá lo que ha podido decir para ganárselo tan rápidamente, esto es realmente asombroso.
 
   —Solo nos queda desearte una feliz velada en Acción de Gracias, despídenos de tío Harry y de tu “novio”, adiós cariño, buenas tardes, hasta pronto —dice rápidamente papá.
 
   Ha dicho “tu novio” en tono jocoso. Sorprendente, mi padre aprueba esta relación, es increíble. 
 
   Salgo de la habitación a paso lento, mi cabeza funciona a mil por hora, tío Harry y Andrew están hablando de béisbol, cuando me ven se callan, Andrew se acerca a mí.
 
   —Un gran tipo tu padre, ya se de quien has heredado tu belleza, tu madre es muy hermosa —dice el muy zalamero sonriendo.
 
   — ¿Se puede saber qué les has dicho?, están los dos encantados, de mamá no me extraña, pero de papá no acierto a entenderlo, estoy confundida —digo mirando como sonríe de oreja a oreja.
 
   —Natalie, tu padre no es tan fiero en lo referente a ti —responde restando importancia.
 
   —Andrew, te aseguro que mi hermano no es precisamente comprensivo en lo que atañe a su hija, ¿qué demonios le has dicho? —tío Harry esta tan desconcertado como yo.
 
   —Bueno, ya está —dice atrayéndome hacia el—  ya somos oficialmente novios y, por cierto, tengo que marcharme a cambiarme para la cena, me gustaría venir con tiempo para echaros una mano, ¿de acuerdo? —dice amablemente.
 
   —Oh, sí, por supuesto —no me había dado cuenta de que lleva todavía la ropa de ayer— ¿vas a tardar mucho? —digo torpemente.
 
   —Vendré antes de que me eches de menos —dice guiñándome un ojo.
 
   Nos despedimos en la puerta, está claro que Andrew quería zanjar la conversación referente a mis padres. De momento, no quiero saber nada, más adelante se lo preguntaré, por hoy ya hemos tenido demasiadas emociones, el fotógrafo y mis padres, ahora nos queda disfrutar lo que queda del día, que gracias a Dios es bastante, nos besamos tímidamente y se va.
 
   Tío Harry y yo comemos un poco tarde, ha sido una mañana un poco ajetreada, productiva, pero demasiado ajetreada. Tras un rato de descanso comenzamos a preparar la cena, yo soy la encargada de rellenar el pavo, preparo unos piñones, castañas peladas, peras a dados, trocitos de manzana, dos tiras de bacón y jamón york troceado, dátiles y almendras peladas, lo mezclo todo bien, es una receta antigua de la madre de mi abuela paterna, la preparamos todos los años para Acción de Gracias. Los alimentos preparados son suficiente para el pavo que ha comprado tío Harry, aproximadamente de unos tres kilos, salpimiento el interior del pavo, a continuación meto el relleno y cubro el pavo con seis lonchas de bacón, rocío el pavo con una botella de sidra y listo para hornear. El tiempo aproximado de cocción es de tres horas, vamos bien con la preparación, tío Harry ha preparado una salsa de arándanos, unas verduritas salteadas, patatas dulces y, por último, cuando el pavo esté asado preparará un puré con el jugo que suelte. También ha hecho un gran pastel  de calabaza, las bebidas han sido seleccionadas por Anthony.
 
   A las cinco nos ponemos los dos a preparar la mesa, comenzamos con el mantel, en el centro ponemos un espejo rectangular como base, sobre el unas velas redondas de diferentes tamaños de color neutro, unas ramas naturales de pino recién cortado y un toque naranja que le dan unas mandarinas frescas haciendo alusión al día de Acción de Gracias queda perfecto como centro de mesa.
 
   Después colocamos los bajo platos azules, sobre ellos un plato llano y uno hondo, encima ponemos la servilleta azul, recogida con los servilleteros dorados, tío Harry añade una tarjetita al lado de cada servilleta en el que se puede leer “Dios te bendiga en este día de Acción de Gracias y colme tus deseos para el próximo año”. Colocamos las copas y por último los cubiertos: dos tenedores a la izquierda, una cuchara y un cuchillo a la derecha, de dentro hacia fuera; en un plato pequeño situado delante, un poco hacia la izquierda, un cuchillo para untar y un panecillo, un tenedor delante de los platos con los dientes hacia la izquierda, es el final de la preparación de la mesa.
 
   El siguiente paso es preparar la mesita auxiliar, separada de la mesa principal, a la derecha de donde va a estar sentado tío Harry, en ella prepara la paleta de corte, las copas de champán, los platos de postre y la champanera Cuando
 
   empecemos a cenar pondremos la tarta y el champán a enfriar. Mientras ultimamos los preparativos me pregunta por mí trabajo, no tenemos muchas ocasiones para hablar, le comento que estoy desarrollando una técnica nueva y lo novedosa que es, se lo cuento a grandes rasgos, está realmente interesado. Al igual que él lo hace por mí, yo me intereso por su trabajo, actualmente trabaja en un nuevo rascacielos, la estructura le está dando muchos quebraderos de cabeza, quieren hacer un edificio autónomo y moderno, es complicado puesto que el terreno en el que va proyectado tiene bastantes dificultades. 
 
   Todo está listo y hemos terminado con tiempo suficiente para arreglarnos. Entro en la habitación, no estoy segura de lo que ponerme, en mi familia nos vestimos elegantemente para esta noche. Aunque después no vayamos a salir, imagino que todo el mundo se acicala con sus mejores galas para esta noche, desde que nací es la primera noche que celebro Acción de Gracias en los Estados Unidos. Saco casi toda la ropa del armario, me decido por un vestido corto, ajustado a las caderas, amplio en el cuerpo y la espalda con tela al bies, cogida al cuello con un botón. Con los movimientos la espalda queda al aire, el color del vestido es rojo carmín, las medias son de color natural brillantes, la lencería es escueta, solo unas braguitas rojas de encaje, con este vestido no se puede llevar sujetador. Entro en el baño, me ducho, me lavo el pelo, me lleva más de media hora dejarme el pelo bonito. Oigo el timbre de la puerta, me pongo un poco de maquillaje, una sombra de ojos natural con brillo, en los labios me decido por un tono neutro brillante, un poco de mí perfume favorito de Ralph Lauren y por fin estoy lista. Son las cinco cuarenta y cinco, he tardado más de lo que pensaba, no me parece apropiado estar vistiéndome mientras los invitados están llegando. Me visto rápidamente, me coloco unos pequeños pendientes y una gargantilla muy fina con un pequeño colgante en forma de lágrima que queda estupendo con este vestido, me pongo unos tacones de vértigo negros de charol y me miro en el espejo, he quedado mejor de lo que esperaba para el escaso tiempo del que he dispuesto.
 
   Al salir de la habitación oigo risas, parece que han llegado todos, me siento avergonzada. Entro en el salón, efectivamente ha llegado todo el mundo, Kelly está espectacular, guapísima, lleva un vestido largo color verde manzana ajustado, se acerca a mí y me besa en la mejilla, susurra algo que no consigo entender en mí oído, estoy mirando incesantemente a Andrew, lleva un esmoquin negro ajustado al talle, camisa blanca, pajarita y zapatos negros de charol, está soberbio, su mirada atraviesa mi vestido, sonríe y da unos golpecitos a sus labios con sus dedos índice y anular, aparto la mirada, tío Harry ha elegido también esmoquin con camisa blanca y corbata, Anthony también ha escogido esmoquin negro con camisa blanca, me acerco para saludarlo, me besa la mano y alaba mí vestimenta y propone el brindis de bienvenida ahora que ya estamos todos, Andrew me acerca una copa con vino blanco fresco, agarra mí cintura, huele mí perfume y respira fuertemente.
 
   —Por una noche maravillosa, por todo lo que nos ha deparado este año y por todos nosotros, ¡¡salud!! —dice Anthony en voz alta.
 
   ¡¡Salud!!, decimos todos al unísono, la música ambiente para dar la bienvenida a nuestros invitados que tío Harry ha elegido es Chopin, unos de sus compositores favoritos, interpretada al piano por Valentina Igoshina. 
 
   Nos acomodamos en la mesa, me siento junto a Kelly, no quiero que se sienta desplazada, Andrew se sienta junto a Anthony y tío Harry encabeza la mesa, todo está perfecto, la mesa ha quedado estupenda, la iluminación de las velas es sencillamente romántica. Andrew habla animosamente con Anthony, creo que de béisbol, Kelly me interroga sobre mí relación con Andrew, intento eludirla pero es muy persistente, se lo cuento y no sale de su asombro. Tío Harry anda por la cocina preparando el puré de patatas con el jugo del asado, me retiro de la mesa para ayudarle, al fin y al cabo también soy la anfitriona, cuando llego tiene el puré preparado y está cortando el pavo para servirlo en una bandeja con salsa de arándanos por encima, tiene una pinta espectacular, bien tostado, como nos gusta en casa.
 
   — ¿Puedo ayudarte? —pregunto.
 
   —Sí, por supuesto, saca un servidor de ese cajón, gracias —sonríe.
 
   —Está todo genial tío Harry, eres un gran anfitrión, ¿lo estás pasando bien? —pregunto.
 
   —Sí, esta es de mis noches favoritas del año, se respira alegría por todos partes, me encanta, Natalie —hace una pausa— ¿puedo pedirte algo? —se da la vuelta para mirarme.
 
   —Dispara, te escucho —sonrío mientras cierro el cajón de los cubiertos.
 
   —Bajemos la voz, no querrás que nuestros invitados, se enteren —susurra.
 
   — ¿Se enteren de qué? Acaso tienes alguna sorpresa para ellos —digo alegremente— me tienes en ascuas.
 
   —No, es una petición para ti —sigue mirándome— ¿puedes pasar la noche fuera de casa?, si tienes algún problema con esto, me iré yo, no te preocupes —dice un poco avergonzado, abro los ojos de par en par, estoy perpleja.
 
   —Sí, claro, iré a casa de Andrew, ¿si no tienes inconveniente? —consigo decir.
 
   —Verás, Ant… —le insto a que calle.
 
   —No tienes que darme explicaciones, por Dios, tío Harry, esta es tu casa, cada vez que te apetezca pídemelo, no hay ningún problema, Andrew estará encantado —estoy segura de ello.
 
   Volvemos al salón, Anthony y tío Harry se miran, creo que estaban esperando mi respuesta. Por una noche van a estar solos en casa desde que vine a vivir con tío Harry, no han tenido oportunidad, ha preferido irse fuera para no incomodarme, es un encanto. Me alegro de haber colmado las expectativas que ambos esperaban de mí.
 
   —Bueno, aquí tenemos el maravilloso pavo que mí encantadora sobrina ha preparado, es una cocinera fantástica, Andrew  —se ríe animosamente.
 
   — Guau, ¿esto lo has hecho tú? —pregunta Kelly asombrada.
 
   — Bueno, no es para tanto, es una receta familiar, mi padre enseño a mi madre la receta y todos colaboramos desde hace años en su preparación, es fácil —digo restando importancia.
 
   —Creo que está magnífico, ahora falta probarlo para saber si sabe tan bien como aparenta —dice Andrew sonriendo y mirándome con esos ojos que últimamente me han cautivado.
 
   Parece ser que el pavo les ha gustado a todos, solo ha quedado un poco en la bandeja, ha merecido la pena el esfuerzo, terminamos la cena y pasamos al postre. Andrew no ha probado el vino, únicamente ha bebido agua, todos los demás vamos un poco achispados, entre la calefacción, las calorías que hemos ingerido y la elección de vinos de Anthony las risas son cada vez más intensas. Brindamos con champán por el día de Acción de Gracias, tío Harry da gracias porque nuestros seres queridos estén sanos y por todo lo bueno que hemos vivido durante este año, las lágrimas nublan mis ojos, me gustaría que papá, mamá y Bob estuvieran aquí con nosotros. Andrew no deja de mirarme, se retira de su asiento y se acerca para brindar con agua conmigo, me besa en la mejilla.
 
   —No pasa nada, estarán bien —susurra en mí oído— todos añoramos a los nuestros, es lo más normal.
 
   —Gracias —respondo.
 
   Tras acabar la cena jugamos al “juego de las cualidades”. Ha sido muy divertido, ha comenzado tío Harry con las cualidades de Anthony, luego Kelly con las mías, de la mesa solo me conoce a mí, después le ha tocado a Anthony, necesariamente ha optado por las cualidades de tío Harry, he continuado yo con las de Kelly y, por último, Andrew con las mías, todos nos hemos sentido orgullosos de lo que los demás valoran de nosotros.
 
   —Bueno, chicos ¿nos vamos a dar una vuelta por ahí?, es temprano y la noche es joven —digo alegremente.
 
   Andrew me mira perplejo, antes le he comentado que no suelo salir en este día porque prefiero pasar la noche en familia, pero creo que ha pillado mí intención por como miro hacia tío Harry y se levanta de la mesa. Kelly también lo hace, tío Harry y Anthony permanecen sentados, mirándonos graciosamente.
 
   —Esperar un momento, tengo que coger algo de mí habitación, vuelvo enseguida —digo saliendo del salón.
 
   Entro en la habitación, cojo un bolso grande y pongo en el interior mí cepillo de dientes, unas braguitas limpias, una jersey, unos jeans y medias. No me hace falta nada más, con esto será suficiente. Salgo al salón, Andrew y Kelly llevan sus abrigos y yo me pongo el mío, nos despedimos con besos y abrazos, nos montamos en el ascensor y salimos a la calle, hace un frío horrible. Andrew va en medio de las dos, sus manos permanecen extrañamente en los bolsillos de su abrigo, llegamos al coche, hoy lleva un Rools Royce Coupé negro, muy elegante, asientos de piel, salpicadero de madera, aparenta ser un coche muy pesado y muy sobrio, Kelly alucina.
 
   —Jo, vaya coche… —silva— ¿es tuyo o lo has robado? Es inglés, ¿verdad?, debe ser carísimo —afirma— me encanta, guau… es genial, voy a montarme en un Rools, no me lo puedo creer  —está completamente alucinada.
 
   — Sí es mío y no lo he robado —contesta Andrew carcajeándose, creo que le resulta muy graciosa la actitud de Kelly.
 
   — ¿Por qué este coche? —le pregunto a Andrew.
 
   Acaricia mí cara, me atrae hacia él y me besa en la mejilla, me susurra al oído.
 
   —Una joya, para otra joya —dice penetrándome con la mirada.
 
   — ¿Entramos? —consigo decir, hace un frío horrible pero, ante sus ojos, mi cuerpo arde.
 
   Su olor y sus ojos son como potentes afrodisíacos, esta noche está realmente sexy, probablemente sea la vez que más sexy lo he visto o probablemente sea porque ahora es mí “novio” y antes era solo un rollo. No estoy muy segura de cómo me va a ir en esta nueva etapa de mi vida, en la que tengo trabajo y novio. Aunque por otro lado pienso que por mis convicciones tan conservadoras y por lo poco que conozco a Andrew puede ser que el que más va a sufrir en esta relación sea él. Después de todo, yo he venido solo por un año a Nueva York y no sé si estoy preparada para algo tan  serio y formal. 
 
   Andrew me saca de estos pensamientos tan embarazosos que azotan mi mente acariciándome con su cálida mano mi rodilla, vestida únicamente con una fina media.  
 
   —Señoritas, esta noche estoy enteramente a su disposición —dice mirando por el espejo retrovisor a Kelly— díganme donde quieren ir y las llevaré.
 
   — ¿Dónde queramos? —pregunta Kelly alucinada.
 
   —Así es —dice Andrew mirándome ahora a mí— y no se preocupen por la bebida, yo conduzco.
 
   —Guíanos tú, conoces mejor la ciudad que nosotras —digo.
 
   —Me han hablado de un par de sitios que están de moda y dicen que hay mucho ambiente —dice Kelly apresuradamente— si no te importa.
 
   —Dime —dice Andrew arrancando el motor del coche— os llevare donde queráis.
 
   — ¿Sabes una cosa Natalie? —dice Kelly soltando una carcajada, niego— me encanta tu novio.
 
   Y con esas palabras de Kelly nos echamos a reír todos a carcajadas mientras circulamos por las calles del Upper East Side en dirección a la loca noche neoyorquina.
 
   —Tú dirás, Kelly —dice Andrew mientras acciona un botón y comienza a sonar la dulce y envolvente voz de Mariah Carey.
 
   —Vamos hacia la Novena con Washington, a la discoteca Kiss & Fly. Espero que te conozcan porque si no lo veo raro que podamos entrar —dice Kelly tímidamente.
 
   
  
 

—No te preocupes, me conocen —dice y acelera el coche que se desliza suavemente y con majestuosidad  por las calles de Manhattan.
 
   No hemos tenido ningún problema para entrar, es estupendo salir con alguien famoso y no tener que hacer cola en los sitios en los que normalmente alguien como yo haría cola como cualquier otro mortal, pero claro, con Andrew la cosa es muy diferente y la verdad es que empieza a gustarme esta sensación.
 
                 La discoteca tiene una decoración ultra vanguardista con colores fuertes y tiene repartidas varias zonas Vip. La música dance nos invita a bailar y a beber y Kelly y yo nos lanzamos a la pista como locas, mientras dejamos a Andrew pidiéndonos las copas y hablando con un conocido que nos mira con cara extrañada y divertida.
 
   Durante toda la noche, las miradas entre Andrew y yo se han fusionado en una sola, pero ambos somos conscientes de que estamos acompañados por Kelly y hemos decidido rehuir de lo que nuestros cuerpos demandan a gritos. Tras varios cócteles, cientos de canciones bailadas y un gran dolor de pies damos por terminada una gran juerga, al más puro estilo neoyorquino. Sobre las cuatro de la madrugada dejamos a Kelly en su apartamento y nos vamos.
 
   —Y bien —dice Andrew con la mirada fija en la carretera— ¿dónde quieres pasar la noche?
 
   —¡¡Sorpréndeme!! —digo abriendo la boca por el cansancio y el sueño que empieza a hacer mella en mí.
 
   —Yo diría que en estos momentos hasta te serviría el coche —dice sonriendo.
 
   —En eso estoy totalmente de acuerdo contigo —digo acariciando con la yema de mis dedos su mandíbula— ¿podemos ir a tu casa? allí seguro que estaría algo más cómoda que en el coche.
 
   —No creo que eso… sea una buena idea —suspira y continua— hay otras opciones más cercanas y confortables.
 
   —Como quieras —digo cerrando los ojos— donde me lleves me parecerá bien.
 
   —En tu estado, mejor será bajar pronto del coche —dice acariciando mí mejilla con el pulgar.
 
   — ¿De qué estado estás hablando? —pregunto intentando parecer ofendida.
 
   —Creo que has bebido demasiado —niego sin hablar— sí ya lo creo que sí…tres copas de vino, dos de champán y cinco Cosmopolitan es un cupo demasiado alto para alguien que no está acostumbrado a beber —dice con un tono de voz serio.
 
   — ¿Estas insinuando que voy ebria? —pregunto aún más ofendida, afirma con la cabeza mientras sonríe de oreja a oreja.
 
   —Aunque contonees muy bien tu cuerpo cuando bailas, seas francamente hermosa, cientos de hombres hayan mirado tu cuerpo esta noche con lujuria y yo está casi locamente enamorado de ti —dice aminorando la marcha— he de decirte que esta noche has fastidiado el plan que tenía para nosotros —arqueo las cejas— porque no voy a poder hacer el amor contigo —vuelvo a arquear las cejas— nunca me he aprovechado de ninguna mujer y tú no vas a ser la primera con la que rompa una de mis normas.
 
   —Pero —con un leve sonido de hipo, consigo decir— pero si estoy bien —digo acercándome a él mimosa.
 
   —No, no lo voy a hacer, no insistas —me reprende.
 
   — ¿Ya no te gusto? —digo moviendo mis pestañas con coquetería— no te gusta lo que ves, ya te has cansado de mi —respira con fuerza, cierra los ojos y con una suave voz dice.
 
   —Te juro por mi madre que eres la mujer más bonita que vive ahora mismo en Nueva York y me siento el hombre más afortunado porque seas mí novia y créeme si te digo que me muero por hacerte el amor, pero no te voy a tocar hasta que no seas plenamente consciente de que son mis manos las que te acarician,  mis labios los que te besan y que es mi cuerpo el que te posee —acaba estas maravillosas palabras con sus increíbles ojos taladrando los míos.
 
   —¡¡Guau!! —digo abriendo los ojos como platos— soy una tonta, ¡cómo me arrepiento de haber bebido tanto! —digo con una leve sonrisa en los labios, él también sonríe— ¿Cómo se pasa esto rápido? —suelto una carcajada— tengo que decirte que no me gusta beber pero esta noche ha sido bastante divertida, es la primera vez desde que estoy aquí que no me he sentido como una extraña —me gusta sentirme así— ¿me prometes que cuando se me pase este estado de embriaguez vamos a hacer el amor?.
 
   —Prometido, no te quepa ninguna duda preciosa —dice aparcando en un subterráneo al que no sé cómo hemos llegado— y esta vez no vas a tener ninguna excusa —sonríe y sus ojos brillan en la oscuridad— te daré un ibuprofeno para que la resaca no sea demasiado dolorosa por la mañana.
 
   Sin ser consciente de donde estoy y con un fuerte dolor de cabeza me despierto violentamente, intento abrir los ojos pero una enorme resaca me obliga a cerrarlos con fuerza. Noto como alguien me agarra con fuerza por las caderas, al centrarme un poco reconozco el aroma de Andrew, que me besa sin compasión en mis adormecidos pechos desnudos, se deshace de mis braguitas con urgencia y se aferra fuerte contra mí, con sus suaves dedos toca mí sexo y gimo.
 
   —Hummm..., que caliente —dice con voz ronca— ya preparada para mí —suspira— eso me gusta.
 
   —Hummm…, sigue —consigo decir.
 
   Torpemente se baja los bóxer y noto como su miembro erecto y varonil golpea mis muslos, me aferro a él envolviendo con mis piernas sus glúteos y dejo que suavemente se introduzca en mí. Un hondo suspiro nos envuelve al unísono y comenzamos a movernos con un suave balanceo, acelerando con cada una de las embestidas que Andrew propina sobre mí cuerpo, que ya está totalmente despejado. Nuestras miradas su encuentran y nos sentimos ansiosos y necesitados el uno del otro.
 
   Aferrándome más a él siento como sus estocadas cada vez son más rápidas y un calor pasional recorre cada poro de mí piel. Los dedos de mis pies se encojen de éxtasis, mí clímax amenaza con llegar ante la insistencia tan varonil del miembro de Andrew, su mandíbula esta rígida e intuyo que su orgasmo también está a punto. Tras varias y potentes embestidas y exhalando aire con rapidez llegamos juntos a un estupendo orgasmo que nos hace gemir y gritar de un placer desmedido.
 
   Andrew cae sobre mí con la respiración entrecortada, me besa dulcemente los pezones, mientras va poco a poco recuperándose.
 
   —No recuerdo como llegue hasta aquí —digo avergonzada.
 
   —Yo te traje —dice subiendo por mí cuello con largos y suaves besos.
 
   — ¿Tan mal estaba? —noto como se me ruboriza el rostro.
 
   —No, solo te quedaste dormida antes de bajar del coche, fue deprimente —dice sonriendo, me aparto empujándolo con fuerza.
 
   — ¿Tan mal iba? —digo sin rastro de sonrisa en mí rostro.
 
   —No, solo estabas un poco ebria y al parecer demasiado cansada, no pasa nada —suelta una carcajada.
 
   —Entonces, ¿por qué te ríes así? —pregunto intrigada, no recuerdo nada de cómo llegue hasta la cama, me parece humillante, jamás me ha pasado nada igual.
 
   — ¿De verdad quieres saberlo? —pregunta besándome en la mejilla y recorriendo con su mano mí espalda.
 
   —Insisto —digo sin más.
 
   —Verás, hablabas conmigo y te insinuabas para que hiciéramos el amor —sonríe— te pusiste de pronto a hablar en francés, que en ti queda de los más erótico, estuve a punto de sucumbir a tus encantos —le interrumpo.
 
   — ¿Y se puede saber por qué no sucumbiste? —pregunto falsamente ofendida.
 
   —Porque ibas ebria —arqueo una ceja— y nunca me he aprovechado de ninguna mujer en esas circunstancias —sonríe mientras vuelve a besar mí cuello pero esta vez lo acompaña de pequeños mordiscos que hacen que mi piel se erice.
 
   —Entiendo. ¿Y te parece mejor aprovecharme de una pobre mujer que duerme placenteramente en su cama? —digo intentando levantarme sin éxito, me agarra con fuerza y se abalanza sobre mí.
 
   —Siento haber sido tan brusco —dice falsamente avergonzado repartiendo cientos de besos por mí cara— pero anoche estuvo a punto de darme un infarto, resultas increíblemente sexy cuando hablas en francés y he estado toda la noche esperando que te encontraras mejor para hacerte el amor —sonrío— ha sido una dura prueba de contención masculina —vuelvo a sonreír— es duro tenerte a mí lado y no poder poseerte, no se lo deseo ni a mí peor enemigo —suelta una carcajada— bueno en realidad no vas a estar con nadie nada más que conmigo así que mis enemigos no son los que más me preocupan —me besa desesperadamente en los pechos.
 
   —Bien, aclarado este punto —digo firmemente— esta nueva forma de despertador me gusta —lo beso en su duro y firme pecho— me encanta el sexo brusco contigo, aun así me pareces un hombre dulce y sensible.
 
   — ¿Ah sí? —sonrío— crees que soy blandengue.
 
   —Sí —digo mientras empieza a hacerme cosquillas y me da la vuelta para dar en mí culo un par de palmadas que resultan ser el detonante para que mi cuerpo se reactive ante el tacto de su piel.
 
   Sin amilanarme, le propino un par de azotazos en su culito prieto y sin éxito busco algún lugar donde pueda tener cosquillas pero es en vano. Cansados de tanto esfuerzo nos fundimos en un tierno, suave y delicado abrazo.
 
   — ¿Y si nos duchamos, desayunamos y hacemos el amor más lentito? —propongo separándome de él.
 
   — ¿Y si nos saltamos el desayuno, nos duchamos y me dejas que disfrute de tu cuerpo como llevo varios días intentando hacer? —dice clavando su verde mirada en mí.
 
   —Eso también, pero primero desayunemos, estoy muerta de hambre, no querrás que desfallezca mientras recorro cada poro de tu piel con mis labios —digo guiñándole un ojo y levantándome tranquilamente de la cama.
 
   —Diré que se den prisa con el desayuno —dice cogiendo el auricular del teléfono de la mesilla.
 
   —Por cierto ¿dónde estamos Andrew? —pregunto entrando por la puerta de un lujoso cuarto de baño.
 
   Es blanco, los complementos son de acero inoxidable, tanto las toallas como los albornoces y accesorios son de un blanco inmaculado al igual que el mármol, que cubre gran parte de la estancia, es muy amplio, tiene dos wáteres, dos grandes espejos, dos lavabos de acero, una gigantesca ducha y una gigantesca bañera, también tiene una televisión plana con espejo. Estoy segura que es más grande que el piso en el que vivimos Fulgencio, Luchi y yo en Madrid, no sé si seré capaz de acostumbrarme a este lujoso ritmo de vida. Pienso que con la compañía de Andrew me resultará más fácil, después de todo el lleva años viviendo así y por la forma que tiene de actuar diría que el dinero y el lujo es a lo que menos importancia le da. 
 
   Entro en la ducha de la que cae un potente chorro de agua tamizada que actúa de masaje, el gel es en polvo, huele a sándalo, anís y especias, deja la piel suave y con un agradable aroma, hay también una crema hidratante de rosas para mujer y té verde para hombre. Está claro que este hotel es de lujo, cuidan hasta el detalle más insignificante.
 
   Tanto pensar a estas horas de la mañana, y con la resaca que amenaza con quedarse conmigo un rato más, me está produciendo un terrible dolor de cabeza, mejor será centrarse en ese desayuno que seguramente Andrew ya habrá pedido, espero que también se le haya ocurrido pedir algún ibuprofeno para que me resulte más fácil pasar el día, que por lo que intuyo va a ser bastante movidito.
 
   Al salir me fijo en el mobiliario, antes ha pasado desapercibido los muebles son de ébano, arce y níquel en tonos suaves pálidos, evocan el colmo del lujo parisino de los años treinta, hay en la habitación un sensual aroma a lavanda, mezclado con un agradable olor a café recién hecho que envuelve mis sentidos. Mis ojos buscan de donde procede tan exquisito olor y veo una mesa dispuesta delante de un gran ventanal por el que entran unos tímidos rayos del sol de primera hora de la mañana, busco también con la mirada a Andrew y oigo como se cierra una puerta. La mesa está repleta  de los mejores manjares, un centro de mesa con rosas fucsias y unos vasos de diseño repletos de zumo de naranja recién exprimido dan la nota de color, hay un cesto con bollos de todo tipo, incluso los hay rellenos de chocolate, rebanadas de pan tostado, seis tarritos de mermeladas de frutas; bajo platos, platos, tenedores, cucharas, cuchillos, servilletas, tazas y vasos para el agua, una termo de acero y una jarra de agua. La mesa está decorada con extrema pulcritud y con un gusto excelente, el colmo de lo detallistas que son en este hotel es que encima de la mesa están los diarios; en la primera página del New York Time estamos posando Andrew y yo, me quedo boquiabierta y se me para de golpe el corazón, pero sonrío, me giro para mirar por el gran ventanal.
 
   —Desayunemos —dice la voz cálida de Andrew, rodeándome con sus manos por encima del albornoz.
 
   — ¿Dónde estamos? —pregunto intrigada.
 
   —En la Avenida Madison, Hotel The Mark, eso… —dice señalando con una mano— que ves ahí abajo es la calle Setenta y Siete y esta —dice volviéndome hacia el— es la suite Setenta y Siete Reyes.
 
   —Es preciosa…—digo mirando de soslayo los periódicos.
 
   —No sabía lo que te apetecería y he pedido el desayuno completo, si quieres cualquier otra cosa, dímelo —dice mirando como asoma uno de mis pechos por entre la abertura del albornoz— y tápate o si no tendremos que volver a pedir que nos traigan dentro de un rato otro desayuno caliente —dice con ojos pícaros y una sonrisa malévolamente sexy.
 
   — ¿Has visto la prensa? —pregunto nerviosa.
 
   —Sí —dice mientras unta mermelada en una de las tostadas.
 
   — ¿Y? —pregunto.
 
   —Estamos muy favorecidos, ¿no crees?, eres muy fotogénica —dice mordiendo la tostada.
 
   — ¿Eso es todo lo que vas a decir? —pregunto.
 
   —No, también eres muy hermosa, aunque las fotos no te hacen justicia —sonríe y da un trago largo al café que acaba de servirse— tus maravillosos ojos verdes, el tono y el aroma de tu piel, tu sonrisa y esas maravillosas y largas piernas que te han traído hacia mí no salen en las fotos —me lanza un insinuante guiño y continua— aunque lo prefiero así, solo te quiero para mí.
 
   — ¿Algo más? —digo casi enfadada.
 
   —Sí —dice— desayuna, tenemos algo importante que hacer después —sonríe y me derrito ante esa mirada implacable de sus ojos verdes.
 
   Al cabo de veinte minutos me levanto y con aire desenfadado dejo caer mí albornoz a los pies de Andrew que recorre mí cuerpo con lujuria.
 
   —Je vais faire l´amour (voy a hacer el amor) —digo caminando despacio hacia la cama.
 
   —Te he entendido perfectamente —dice tragando saliva con dificultad— métete en la cama, dame cinco minutos para que me duche y reza para estar dispuesta cuando salga, esto nos va a llevar un rato largo —dice quitándose el pantalón mientras entra en el baño— encima de una de las mesillas tienes un ibuprofeno para el dolor de cabeza, ¡tómatelo! —dice alzando la voz mientras cierra la puerta.
 
   Hemos hecho el amor lentamente, recorriendo cada centímetro de nuestros cuerpos con verdadera admiración, dándonos de manera mutua caricias interminables, besos inagotables, hipnotizándonos ante los gemidos que suenan cada vez que tocamos las partes más sensibles de nuestros cuerpos desnudos, sin prisa pero con la inagotable necesidad de amarnos, notando como nuestro cerebro segrega las sustancias químicas necesarias para que la atracción y el deseo de estar juntos provoque en nosotros un estado de euforia y necesidad. Nos dormimos abrazados y al despertar seguimos comiéndonos a besos dulces y delicados. Hablamos de nuestros logros en la vida, le cuento a Andrew lo bonita y cálida que es Cádiz, como son los españoles, lo mucho que añoro a toda mi gente y los países en los que he vivido. Él me cuenta donde nació, que tiene un hermano que está casado y que desearía tener pronto una sobrinita para malcriarla, cómo fueron sus comienzos en el mundo del béisbol y lo fácil que le resultó llegar hasta donde se encuentra, comenta que siempre le ha gustado y que por lo que le decían desde pequeñito era bastante bueno, el resto fue a base de perseverar.
 
   — ¿Vamos de compras? —pregunta de pronto.
 
   — ¿Hoy? —pregunto.
 
   —Sí hoy, ¿qué pasa? —dice sonriendo— ¿no sabes que hoy abren todo? —niego— ¿de dónde has salido tú? —sonríe, yo no— cualquier americano que se precie de serlo y sobre todo cualquier neoyorquino sabe que hoy es el día de compras más importante del año —hago un mohín con la boca— será divertido, hace mucho tiempo que no lo hago y por lo que parece tú no lo has hecho nunca.
 
   —Preferiría quedarme aquí —digo moviendo las pestañas con rapidez— la habitación te habrá costado un ojo de la cara y me gustaría disfrutar de ella al máximo —digo alzando los brazos para que vuelva a la cama, no consigo convencerlo.
 
   —No —dice dándose la vuelta y entrando en el baño, resignada lo acompaño para volver a ducharme— he notado que eres muy friolera y tenemos que comprarte ropa de abrigo, los próximos meses van a ser muy fríos y no quiero que caigas enferma.
 
   — ¿Ese tipo de compras son las que quieres hacer? —afirma— me niego en rotundo, las odio —niega con la cabeza mientras acaricia su cuerpo con el gel de sándalo— y todavía las odio más si van dirigidas a mí.
 
   —Quiero comprarte ropa y quiero que tú también me la compres a mí, ¡por favor! —dice enjabonando con esmero mí espalda— será divertido.
 
   —De acuerdo, ¿volveremos después aquí? —pregunto dándome por vencida.
 
   —Después haremos lo que tú quieras, preciosa —dice besándome en el hombro.
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     DICIEMBRE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Papá y mamá, no pueden venir para Fin de Año, estoy apenada, me gustaría que conocieran a Andrew, pasar la noche juntos. Los echo muchísimo de menos, necesito hacerles partícipes de mí felicidad, aunque ya se lo he dicho necesito que lo vean, que sepan que estoy feliz, inmensamente feliz, al fin y al cabo, es lo que los padres quieren para sus hijos. Pasarán la noche junto al resto de oficiales, deben permanecer en sus puestos, todo el personal estará en la base, hay conflictos en Siria y permanecen en alerta, por si hiciera falta una intervención rápida. Desearía que estuvieran aquí. El retiro de papá será pronto, su intención es volver a Peyton e instalarse allí con mamá y Bob, quisiera adelantar el tiempo, estar distanciada de ellos es doloroso, va a ser un Fin de Año distinto, lo sé.
 
   Hablé por Skype con ellos la víspera de Fin de Año durante algo más de una hora. Todos estamos desconcertados por el conflicto armado de Siria, mamá intenta parecer calmada pero sé que no es así, trata de reconfortarme para que no me preocupe, Bob me cuenta que va a ir a Cádiz a pasar Noche Vieja, así es como los españoles se refieren a la noche de Fin de Año, ha quedado con unos amigos americanos que han ido de vacaciones para practicar surf en las playas de Tarifa, luego irán a la puerta del Ayuntamiento de la ciudad para recibir al nuevo año. Papá me dice que intente pasarlo bien, ellos estarán rodeados de amigos. Tía Janéele, la hermana pequeña de mamá no ha podido ir por encontrarse la base en estado de alerta, lo cual papá agradece porque es una cotilla y para más irritación suele ir acompañada de su segundo marido que es un escritor de tres al cuarto que no le cae demasiado bien. Papá y yo nos reímos bastante de él, es todo un personaje, me doy cuenta de que me estoy riendo a carcajadas con los mensajes de papá, ha conseguido lo que se proponía, distraerme. Nos despedimos deseándonos un feliz Fin de Año.
 
   Luchi también ha conversado conmigo por Skype, tenía algo de prisa, debía estar temprano en la peluquería sino quería perder la vez, se ha limitado a desearme una feliz noche y se ha despedido.
 
   Nueva York está resplandeciente, la ciudad es un continuo ir y venir de gente, todo el mundo está contento con la llegada del nuevo año, el ritmo es vertiginoso.
 
   Hoy tengo mucho trabajo que hacer, debo elaborar informes, prescribir tratamientos, charlar con los rehabilitadores para ver cómo evolucionan los pacientes, transcribir los resultados de las analíticas, a las cuatro de la tarde proporcionar al Dr. Bernard las conclusiones de los logros alcanzados, tendré suerte si llego a esta noche descansada. 
 
   Andrew y yo nos hemos vuelto inseparables, viene a la Clínica tres días por semana, evoluciona favorablemente, el manguito rotador de su brazo derecho tiene más movilidad, el servicio médico de rehabilitación del hospital me mantiene continuamente informada de sus progresos. Cambié el tratamiento hace dos meses, una nueva e innovadora técnica de rehabilitación combinada con un nuevo fármaco hacen que el dolor y la inflamación vayan mermando. Su estado de ánimo ha mejorado considerablemente, el dolor nocturno ha desaparecido, duerme plácidamente. Estoy segura que nuestra reconciliación fue fundamental, mostró gran interés en el cambio del programa rehabilitador, convenció al Dr. Clayton para que se llevara a cabo en él, la reunión fue tensa, los Doctores Gardner y Bernard eran bastante reticentes en que un tratamiento, tan innovador y desconocido que nunca se había probado con deportistas de alto nivel, pudiera empañar el contrato que los Yankees y el Presbiteriano tienen, estuve muy profesional y por fin conseguí mí objetivo, estoy realmente agradecida a Andrew, él cree firmemente en mí.
 
   Hemos conseguido en varias ocasiones esquivar a la prensa pero el fotógrafo independiente Arnold Sullivan es un buen sabueso y nos ha pillado en actitud comprometida unas cuantas veces. El acoso de la prensa es agobiante, irritable, pero con la ayuda de Richard y Andrew se tolera bastante bien. Andrew guarda con mucho celo su intimidad y sobre todo la mía.
 
   Todavía no sé lo que voy a hacer para Fin de Año, sé que Andrew trama algo, por teléfono me dijo que preparara una maleta pequeña, con ropa cómoda de abrigo, sus instrucciones fueron escuetas, me tiene intrigada. No cuestiono su petición, es sencilla y estoy intrigada: Te espero en el vestíbulo del Hospital a las cinco en punto, si no estás invitaré a la primera chica que vea a pasar la noche conmigo.
 
   Desearía arreglarme para él, es nuestra primera noche de Fin de Año, no conozco a una mujer que no desee arreglarse para el hombre que le gusta, vestirme elegantemente sexy, me temo que no va a ser posible, tengo que ir con ropa de abrigo. 
 
   Ha sido un día largo y estoy cansada, mí investigación ocupa la mayoría de mí tiempo libre dentro y fuera del Hospital. Al bajar en el vestíbulo hay mucho ajetreo, es un hervidero de gente corriendo de un lado a otro, me siento en los sillones de recepción para esperar, reflexiono sobre nuevas propuestas para mí investigación, sonrío pensando que luego no podré. En los titulares de los  periódicos de la mesita que hay enfrente aparece el conflicto de Siria, comentan que los Jefes de Estado de la OTAN han organizado una cumbre extraordinaria en Chicago para evitar un posible conflicto armado en los países árabes, el tema principal a tratar es la adopción de una estrategia común para evitar una masacre al pueblo sirio. La idea de que papá esté involucrado militarmente en este conflicto hace que me entren náuseas.
 
   Andrew ha aparcado en la calle, me levanto para salir, cuando me ve baja del coche y viene a buscarme con determinación, intentando resguardarse del viento gélido que azota la ciudad, su sola presencia  hace que mí vientre se encoja y mi boca se seque, es tremendamente irresistible. Se acerca a mí lado y me da un beso en mí mejilla, yo también le beso recatada, sin grandes aspavientos, huele a mí perfume favorito, va vestido informal, con pantalón negro, camisa blanca con jersey negro sport, chaqueta marrón y botas de montaña. Yo llevo pantalón azul oscuro, camisa blanca con chaquetita de lana azul celeste, abrigo de paño largo marrón, botas de tacón  y un coqueto sombreo a juego con el abrigo.
 
   Entramos corriendo en el coche, la temperatura dentro es agradable, el tráfico es intenso, los peatones se precipitan para saltarse los semáforos en rojo, es Fin de Año y todos andan acelerados.
 
   — ¿Estas cansada? —pregunta cerrando la puerta.
 
   —Sí, hoy ha sido un día agotador, he estado bastante ocupada aunque no han venido la mayoría de mis pacientes y he aprovechado para pasar unos informes que tenía retrasados —contesto acomodándome en el asiento.
 
   — ¿Tus pacientes no han venido? —sonríe.
 
   — ¿Por qué te ríes? —lo miro risueña— no,  no han venido, entre ellos tú, por cierto, me tienes bastante intrigada, no hablemos de trabajo es Fin de Año —intento cambiar de tema.
 
   Me acomodo en el asiento, la calefacción de los asientos le sienta bien a mí espalda, podría dormirme ahora mismo y despertar dentro de tres días, estoy demasiado cansada.
 
   — ¿Quieres dormir un rato? —pregunta Andrew, algunas veces pienso que escucha mis pensamientos.
 
   El sonido envolvente de la voz de Mariah Carey me provoca una dulce relajación, me incorporo, abro los ojos desmesuradamente para despejarme.
 
   — ¿Puedo saber dónde vamos? —pregunto fingiendo desinterés.
 
   —De momento duerme un poco, cuando despiertes habremos llegado —suavemente de sus labios sale una sonrisa, su mano izquierda reposa sobre el cristal del coche.
 
   — ¿Me va a gustar? —sonrío y le acaricio la mano.
 
   — Te gustará, es bonito —me coge la mano y la posa sobre su pierna.
 
   Salimos de Nueva York, nos incorporamos en la interestatal ochenta hacia el este, dirección Pensilvania, mis párpados se cierran y caigo en un profundo sueño.
 
   Lentamente voy despertando, en la radio el locutor informa que hay una tormenta de nieve sobre la ciudad de Nueva York que se desplaza tímidamente hacia el oeste del estado desde la costa Atlántica, ha privado por lo menos a medio millón de hogares de electricidad en el distrito de Queens, una señora de cuarenta y tres años y su hijo de dos años y medio han fallecido en un choque frontal contra un camión en el Valle de Delaware, en las Montañas Poccono, cuando el vehículo se deslizó por el hielo de primera hora de la mañana en la autopista I—80, los meteorólogos informan que el riesgo de accidentes es elevado y que durante el fin de semana se podrían intensificar las tormentas, con mayor riesgo en las zonas húmedas del estado, por posibles placas de hielo. “circulen con precaución y extremen las medidas de seguridad a no ser que sea inevitable no salgan de la ciudad, les deseo un feliz Fin de Año”, comenta el locutor. 
 
   Andrew se ha dado cuenta de que he despertado y pone de nuevo música. Contemplo el paisaje, estoy completamente despierta, la noticia de la tormenta me ha inquietado.
 
   —Hola dormilona, has dormido un buen rato —creo que nota la preocupación en mí rostro— no te preocupes, llegaremos antes de que nos alcance la tormenta.
 
   — ¿Dónde estamos? —me aclaro la voz, realmente ha sido un sueño profundo.
 
   —Estamos cerca de Mount Poccono, en las Montañas de Poccono, Pensilvania —dice sonriendo.
 
   Un inmenso río bordea una gran extensión de montañas, pequeños lagos y cabañas aisladas desperdigadas por todas partes. Le pregunto a Andrew de qué río se trata y que responde el Delaware. Serpentea a través del valle, los árboles son altos y ocupan una amplia y vasta extensión de terreno, las vistas son espléndidas, es la naturaleza en su máximo esplendor.
 
   Para este viaje, Andrew ha escogido un Lexus RK—450 de color gris, asientos de piel, automático, confortable y amplio, se adapta bien al asfalto. Está atento a la carretera, los brazos tensos sujetos al volante, la espalda recta, incómodo, tal vez por la proximidad de la tormenta.
 
   —Natalie ¿estás preocupada por algo? —afirmo— ¿por tu padre tal vez?, no te preocupes, no pasara nada,  ¿te gusta el paisaje? —me acaricia la rodilla.
 
   —Es realmente precioso, parece sacado de un cuadro de Monet —digo mirando hacia todas partes— estoy preocupada por papá, me ha tranquilizado leer en la prensa que todos los países miembros de la OTAN tratan de evitar un conflicto armado —digo dirigiendo mí mirada hacia él.
 
   —Me encanta que te guste, espera a ver la zona donde vamos, es realmente preciosa, tranquila y agradable, te va a encantar —sonríe. 
 
   —Andrew, ¿por qué has elegido este coche? —pregunto intrigada.
 
   —Por su seguridad, probablemente de todos los que tengo sea el más seguro —dice con rostro serio.
 
   Me callo, está tenso, sigo contemplando el paisaje, casi ha oscurecido, las siluetas de las montañas se dibujan en el horizonte, los colores intensos de los árboles van desapareciendo dejando paso a unos tonos oscuros totalmente difuminados, empiezan a caer pequeños copos de nieve. Nerviosa, miro a Andrew, sus brazos  agarran con fuerza el volante, noto la angustia en su rostro, su mandíbula esta rígida.
 
   —En dos minutos habremos llegado —dice inquieto.
 
   —De acuerdo, tengo ganas de llegar —tengo la garganta reseca por la calefacción, nunca me ha sentado bien. 
 
   —Un par de kilómetros más y se acabó, podremos relajarnos —aparenta algo más de tranquilidad.
 
   La tormenta está arreciando, hay un coche en la carretera, parece averiado, al pasar junto a él veo que ha deslizado sobre el hielo y está abollado, tiene que haber ocurrido no hace mucho, la nieve se está aposentando sobre él. Crece mí angustia, Andrew me dice que no me preocupe que casi hemos llegado. Me vienen a la mente la madre y su pequeño fallecidos esta mañana, lo borro enseguida, no puedo imaginar el dolor por la muerte de una esposa y un hijo, espero que ese hombre pueda superar su perdida, algún día.
 
   Giramos a la derecha, nos adentramos en una carretera estrecha pero bien pavimentada, bajamos por una pendiente, a ambos lados de la carretera hay árboles con troncos anchos e intuyo que son altísimos, ya ha oscurecido y nieva violentamente. El reloj digital del Lexus marca las siete y diez y la temperatura exterior es de dos grados bajo cero, parece que hubiéramos salido de Nueva York hace mucho tiempo y solo han pasado dos horas.
 
   Andrew aparca debajo de la marquesina de un hotel lujoso, el botones sale de entre las puertas giratorias y abre mí puerta. Andrew aparece a mí lado, su mejor sonrisa ha vuelto, rodea mí cintura con sus manos y entramos, nos dirigimos a recepción, un señor de mediana edad uniformado con traje de chaqueta azul marino y camisa blanca con corbata nos da la bienvenida, sus  ojos son pequeños y negros y sus mejillas están delicadamente sonrosadas, imagino que por el frío de las montañas.
 
   —Buenas noches, tenemos una reserva a nombre de Paul Varjack.
 
   Andrew ha mentido de nuevo, es la segunda vez que cambia de nombre yendo conmigo, la primera vez fue en el Mondrian Soho, dijo que lo hacía para confundir al personal del hotel. De entre todos los servicios que ofrecen los hoteles de lujo el más importante es la discreción y la privacidad de todos sus huéspedes. Anteriormente dio el nombre de su ídolo Rickey Henderson, el nombre que acaba de dar al recepcionista es el del protagonista masculino de Desayuno con diamantes, es adorable, me encanta que haga estos guiños románticos conmigo.
 
   —Sr. Varjack, su habitación está disponible, el botones les acompañará, que pasen una feliz estancia. ¿Puedo sugerirles algunas distracciones para su visita?,  mi nombre es Steven —dice sonriente.
 
   —Por supuesto, ¿Natalie te apetece? —me pregunta cortésmente.
 
   —Proceda, por favor, Steven —contesto.
 
   —Gracias —hace un gesto de aprobación.
 
   Empieza con un discurso bien aprendido, nos informa de que podemos disfrutar de una relajante escapada a las majestuosas Montañas de Poccono, un destino ideal para deleitar a la vista, con paisajes espectaculares; el hotel ofrece distracciones variopintas, entre las más destacadas un campo de golf, pista de tenis, piscina, todo ello cubierto y climatizado. Durante la Segunda Guerra Mundial nos comenta agradablemente, este hotel era el destino favorito de parejas en su luna de miel (Andrew y yo nos miramos y sonreímos), continua, tienen a su disponibilidad un guía nativo para recorrer las rutas de senderismo de las montañas , excursiones por pequeños pueblecitos realmente hermosos, como Jim Thorpe, donde está el museo de la antigua prisión, pueden visitar también Bushkill Falls, conocidas cascadas, algunas de ellas con más de cien metros de altura o si lo prefieren pasear en tranvía por la zona del Water Gap, donde pasaron sus vacaciones el Presidente Eisenhower y la actriz Lucille Ball.
 
   —Estamos a su entera disposición, pueden solicitar los servicios del hotel cuando les apetezca, solo tienen que llamar a recepción y serán atendidos con mucho gusto, vuelvo a desearles una feliz estancia y feliz Fin de Año.
 
   —Caballeros si me disculpan —digo mientras están resolviendo el papeleo —discretamente me aparto.
 
   Me acerco a un mueble de roble en el que están dispuestos de manera ordenada unos folletos con todo lo que nos acaba de informar Steven, los ojeó. Andrew habla en voz baja, ha sacado su cartera y entrega algo al hombre de recepción, los dos sonríen y se despiden. Se acerca por detrás y me susurra al oído.
 
   —Natalie, cuando quieras —me guía—  nuestra habitación está preparada, la cena de gala es a las siete, tenemos poco tiempo para vestirnos —su perfume me excita o quizás sea el pensar en que voy a pasar con él un fin de semana fuera de la ciudad y puede que hasta paseemos tranquilamente, sin agobios, sin prisas, sin fotógrafos, en nuestra burbuja, en nuestro mundo.
 
   El botones está parado junto a nosotros, lleva un carrito con tres maletas, reconozco la mía, las otras no, pienso que Andrew se ha excedido con su equipaje.
 
   De acuerdo, es la cena de Fin de Año, mi cabeza piensa atropelladamente, no pretenderá que vaya a una cena de gala vestida de manera informal, hay días en que no me importe como vaya vestida pero hoy sí, ¡por Dios es Fin de Año!, no quiero estropear la noche, intento apaciguarme, quizás tenga otros planes.
 
   Subimos al ascensor, Andrew me besa en la mano, el botones esta de espaldas a nosotros, me envalentono y no lo miro. Frunzo el ceño pero mi cuerpo me traiciona, lo deseo aquí y ahora, quiero estar enfadada, me apetece vestirme para él en una noche tan especial.
 
   — ¿Ocurre algo Natalie? —sonríe y me desarma, sus dedos golpean sus labios.
 
   —No —digo secamente mirando cómo se acaricia los labios.
 
    El botones carraspea, en este momento tiene que sentirse verdaderamente incómodo. Miro hacia las maletas Andrew, sigue mí mirada y sonríe animosamente. Recorremos un extenso pasillo con altos techos, moqueta azul marino con finas rayas blancas en los lados delimitando la zona de paso, de las paredes cuelgan cada tres metros aproximadamente algunos óleos de las montañas en todas las estaciones del año, cuando más bonitas están son en primavera, el botones sigue avanzando hacia el final del pasillo, tuerce a la derecha, se para, sube cuatro escalones enfrente hay a una puerta doble de madera de nogal con manivelas doradas, en el lado izquierdo un cartelito reza  “Suite Eisenhover”, opino que no podría ser más apropiado el nombre, el botones introduce una tarjeta en la cerradura y nos abre la puerta. Pasa detrás de nosotros con las tres maletas, definitivamente Andrew se ha pasado con su equipaje, me atrae hacia él y me besa apasionadamente con el rabillo del ojo veo que todavía permanece en la habitación el botones, separo a Andrew con delicadeza, sus ojos me interrogan, se vuelve, lo ve y se disculpa, está parado, mirando disimuladamente hacia otro lado. Le da una propina y se marcha. Por fin solos, ahora tengo que hacer unas cuantas preguntas.
 
   —Supongo Andrew que no vamos a ir a la cena de gala, ¿verdad? —mí tono es sarcástico.
 
   — ¿Por qué no te apetece? —sigue sonriendo.
 
   — ¿Acaso piensa usted, Sr. Roland, que voy a ir vestida con pantalón, jersey y botas la noche de Fin de Año? —estoy muy enfadada y se refleja en mí tono de voz.
 
   —Para, para, eso se puede arreglar. ¿Por qué no te duchas?, te sentirás más relajada y menos irritada —noto cierto aire jocoso en su tono de voz.
 
   La habitación es amplia, tiene un salón decorado con tres sofás blancos de piel dispuestos en forma de U, una gran mesita central con algunos periódicos del día encima, enfrente hay una gran televisión de unas cincuenta pulgadas sobre un mueble de roble estilo clásico, a la derecha una librería a juego con una decoración exquisitamente elegida, dos grandes libros con tapas de piel apoyados sobre atriles en el que se pueden leer Biografía de Eisenhower y Las Montañas de Poccono, Paraíso Natural. Delicadamente repartidas por la estantería se encuentran unas figuritas de cristal de Murano con vivos colores y dos violeteros con rosas naturales estratégicamente colocados, a la izquierda una gran mesa de roble  con ocho sillas y un gran centro floral en el que predominan las rosas rojas, blancas y azules, dos grandes puertas correderas dan al dormitorio, una gran cama preside la estancia, evoca tiempos lejanos, de un vaporoso dosel sujeto al techo cae una fina tela beige, incrustadas en la tela unas diminutas lamparitas invocan una cascada, es preciosa, realmente cuidan los detalles. El respaldo es de roble algo más claro que los muebles de la estancia contigua, la colcha es de color burdeos finamente bordada con hilo rojo, los mullidos almohadones, seis en total, varían en intensidad de rojos, a cada lado de la cama una mesita de noche con una lamparita con pie de cristal y pantalla a juego con la colcha, un estupendo tocador con un sillón aparentemente cómodo y un escritorio de estilo colonial confieren al dormitorio una agradable elegancia. Cuando entro al baño oigo que Andrew habla con alguien por teléfono,  una gran bañera de porcelana blanca con un gran ventanal que da a las montañas invita a la relajación después de un día duro. A la izquierda, tras unas puertas de cristal, hay una ducha con cientos de grifos situados estratégicamente por toda la pared, separado por dos puertas opacas, hay un wáter y un bidet, con una televisión, la zona de acicalamiento está rodeada por grandes espejos y dos pozas de porcelana. Salgo al salón a recoger mí maleta, Andrew deja su teléfono encima de la mesa, se acerca despacio a mí y me estrecha en sus brazos, es tan cálido y huele tan bien que mis sentidos están abrumados.
 
   — ¿Hay tiempo para un baño?, la bañera me ha invitado —pregunto prudentemente.
 
   —Me temo que tendrá que ser en otro momento, ahora tenemos que vestirnos rápidamente —no para quieto de un lado a otro.
 
   —Bueno yo no voy a tardar mucho, mis impresionantes vestidos de fiesta están colgados en mí armario, ¿entiendes? —digo enfadada— quizás, tú tardes algo más, pues imagino que entre todo tu equipaje habrás echado algo elegante para esta noche. 
 
   Mí enfado crece por momentos, me aparto de él, lo miro con rabia, el muy descarado está sonriendo mucho, noto como se enciende mí rostro, intento contenerme.
 
   — ¿Se puede saber por qué te ríes? Estas empezando a irritarme —levanto la voz.
 
   —Me prometes que si te dejo aquí solita te estarás quieta y no tocarás mis maletas bajo ningún concepto —lo dice tranquilo y relajado.
 
   — ¿Por quién me has tomado? Nunca haría tal cosa, en este momento creo que no te reconozco, me siento humillada, por Dios, ¿quién crees que soy? —por su cara intuyo que el tono de mí voz es demasiado alto.
 
   —No grites, ¡por favor! No era mi intención ofenderte,  es que… Nada, será mejor que lo dejemos estar —esta desconcertado pero yo también.
 
   —Sí, pienso que será lo mejor, por ahora, porque esta conversación no ha acabado todavía, tienes que explicarme algunas cosas —digo resignada, tiene que tener alguna explicación para su comportamiento.
 
   —De acuerdo, todo a su debido tiempo, ¿nos duchamos? —pregunta sin más.
 
   —Entra tú primero, yo prepararé la ropa que voy a llevar —lo digo intencionadamente para que se sienta tan mal como yo me estoy sintiendo ahora mismo.
 
   — ¿No me acompañas? —no insiste, ni siquiera se ha acercado a mí.
 
   —No, Andrew, no te acompaño, date prisa —le espeto.
 
   Intenta darme un beso y lo aparto haciéndole saber que realmente estoy enfadada, quién habrá creído que soy para pensar que puedo registrar sus maletas, jamás en mi vida he sido una fisgona, nunca he tenido la curiosidad de inspeccionar las cosas que no son mías, ni siquiera aquel año en el que papá por descuido dejó los regalos de Papá Noel a la vista, ni siquiera entonces tuve el valor de abrirlos. 
 
   Preparo unos pantalones de abrigo verde oscuros, camisa verde claro, americana roja cruzada y ropa interior demasiado sexy, qué desperdicio. Saco la bolsa de aseo, preparo todo encima de la cama y espero a que salga Andrew, no me apetece ducharme con él, estoy enfadada por la ropa y por cómo me ha dicho que no registrara sus maletas, no sé cómo ha podido decirlo, me siento mal, creo que la noche no va a ser como la imaginaba. 
 
   Andrew ha tardado más de lo esperado, cuando sale estoy leyendo un libro —cortesía del hotel— sobre las Montañas de Poccono, se dirige a mí y me da un beso en la mejilla, sigo enfadada, pero al verlo con esa pequeña toalla rodeando su cintura mi mente y mi cuerpo me traicionan, después de todo, no creo que la ropa sea tan importante.
 
   —Cuando quieras, el baño está a tu disposición, la ducha es genial, te va a gustar —está algo más  relajado.
 
   —De acuerdo, tardo cinco minutos —cojo mí bolsa de aseo y doy media vuelta para entrar en el baño.
 
   —Tenemos tiempo, no tengas prisa —está demasiado calmado, parece que no hubiera pasado nada entre nosotros.
 
   Andrew se ha quitado la pequeña toalla que rodea su cintura, tiene un cuerpo escultural, miro de reojo, estaría toda la vida contemplando tanta hermosura, se acerca a mí y me abraza.
 
   —Te quiero, dulce Natalie, siento lo que he dicho, ¿podrás perdonarme hoy?—sus disculpas son sinceras.
 
   —Yo también lo siento, me he comportado como una niña, perdona —mi corazón se ablanda solo con escuchar su voz, seré capaz algún día de resistirme a sus encantos.
 
   —Vale, mejor será que no nos pongamos demasiado tiernos, sino no llegaremos a la cena, vamos perezosa, ponte en marcha —dice animadamente y me da un cachete en el culo.
 
   Entro en el baño, efectivamente la ducha es genial, tiene chorros de agua discrecionales que chocan contra todo el cuerpo, parece que cientos de dedos estuvieran masajeándolo. Me recojo el pelo con mí moño favorito, tipo Audrey Hepburn, me encanta, lo utilizo en muchísimas ocasiones. Para dar un tono bronceado a mí piel elijo unas perlas de maquillaje ligeramente brillantes que le dan luz a mí rostro, sombra de ojos en tonos bronce y dorado y para los labios brillo natural, ha quedado perfecto, pienso que un vestido elegante sería lo más apropiado, hay que verle el lado positivo, llevaré el mejor complemento que se pueda desear, llevaré a Andrew.
 
   Cuando salgo hay ropa de mujer elegantísima encima de la cama, Andrew está sentado en el sillón del tocador, sus ojos están expectantes, fijos en mí, espera mí reacción que no llega, me he quedado sin palabras. Hay un vestido de gala de tafetán rojo con escote corazón, con cintura ancha, largo hasta el suelo, no quiero mirar a Andrew, estoy francamente abrumada, el vestido es digno de una princesa, justo al lado hay unas medias naturales con encaje, un conjunto de braguita mini y bustier rojo transparente con diminutas flores rojas bordadas, es impresionante. Encima de los almohadones hay unos guantes de fina piel negra larguísimos, al lado unos zapatos complementan el delirio de alta costura que hay sobre la cama, son de estilo clásico, deliciosamente elegantes, de color negro con una fina tira de piel en la parte delantera y una tira al tobillo con brillantes, altísimos. Ahora sí miro a Andrew, mis ojos le interrogan porque mi boca no puede, por una vez no tengo palabras para expresar mi asombro. Cuando lo miro, observo que va frescamente elegante, a medio camino entre elegancia clásica e irreverencia, con esmoquin negro, camisa y pajarita blanca, fajín negro y zapatos de charol negro, es magnífico ver lo guapo y sexy que es, esta tremendamente irresistible esta noche.
 
   —Natalie, no hace falta que digas nada, me encantaría ver cómo te vistes, ¿puedo? —su voz es irresistiblemente sensual.
 
   —Andrew, yo…, no tengo palabras, ¿es para mí?, no merezco tantas atenciones —no se me ocurre nada mejor que decir.
 
   —Eso es la punta del iceberg de lo que en realidad te mereces, no hay nada en el mundo que yo pudiera darte para agradecerte lo que has hecho por mí, me has devuelto a la vida que tristemente creía ya vivida —su voz se va ahogando poco a poco.
 
   —Andrew, no creo que haya hecho tanto por ti, pero si tú lo crees para mí es suficiente, hoy no te llevaré la contraria, me encanta todo, tienes un gusto exquisito, ¿lo has comprado tú? —que preguntas más tontas, estoy desbordada con la generosidad que demuestra conmigo.
 
   —Sí, esta vez no he mandado a Richard, era yo quien te imaginaba con el vestido puesto y no quería que fuera otro el que te viera, ni siquiera en su imaginación, antes que yo —sus ojos arden de pasión.
 
   Me acerco lentamente al sillón, beso a Andrew tiernamente, sus manos suben por debajo de la toalla lentamente por mis muslos, llegan a mis glúteos, me acaricia dulcemente, suelta la toalla que cae al suelo, sus manos continúan por mí espalda, su rostro pegado en mí vientre y su cálido aliento hace que me estremezca.  Su perfume es embriagador, mi corazón empieza a desbocarse, sus manos están frenéticas, suavemente me agacho hasta la altura de su cara, nos miramos ardientes de deseo, el exhala con desesperación.
 
   —Deberíamos controlarnos —me aparto rápidamente de él.
 
   —Tienes razón, no es el momento, tenemos toda la noche, ahora deberíamos comer algo, no me has contestado ¿te importa que vea cómo te vistes?, me encantaría observarte mientras esas telas acarician tu piel —dice mientras recorre mi cuerpo con su mirada ardiente.
 
   —Vas a hacer que me ruborice —la voz apenas sale de mí cuerpo.
 
   Baja su mirada al suelo, realmente quiere que lo haga, pero sé que no va a insistir más, teme que me pueda sentir avergonzada.
 
   —De acuerdo, ¿quieres que te haga un striptease pero en lugar de desvestirme quieres que me vista?, ¿es esa la idea?, voy a intentarlo, pero antes quiero que sepas que lo hago solo para ti y tus maravillosos ojos, no hace falta que lo imagines, lo vas a ver en directo —cada vez soy más descarada y menos mojigata. 
 
   Andrew se levanta, se acerca a la televisión, la enciende, busca un canal de música y selecciona uno en el que hay solo música instrumental de viejos temas románticos, mientras yo apago las luces y enciendo las del dosel en forma de cascada, la iluminación ocultará mí rostro, se sienta en el sillón, sube su pierna derecha sobre la izquierda, apoya su mano en el reposabrazos del sillón y con la otra mano se golpea los labios, definitivamente es consciente de lo que provoca en mí.
 
   Me pongo frente a él sentada en la cama, cojo las medias, lo miro tímidamente, las paseo por mis piernas con movimientos sensuales, me levanto de la cama y de espaldas suavemente las deslizo por mí espalda, gracias a Dios, la música está relativamente alta porque creo que mi corazón se oiría, me dirijo a un lateral de la cama, pongo primero la media derecha estirando todo mi cuerpo, me sitúo lentamente al otro lado de la cama y me pongo la media izquierda, me tumbo en la cama acariciándome las piernas, a continuación cojo el bustier, lo acaricio y lo huelo con los ojos cerrados exhalando fuertemente, lo paso por mis pechos que se endurecen, qué sensación tan agradable, me siento excitada. Andrew ha dejado de sonreír hace ya un rato, me contempla ardientemente, adapto el bustier en mí pecho y con movimiento seductor me acerco a él de espaldas contoneando mis caderas de forma exagerada para que lo abroche. La sola sensación de sus manos sobre mí espalda me provoca un hormigueo por todo el cuerpo, me aparto rápidamente, las braguitas son muy suaves y delicadas, las cojo entre mis manos, las paso por mí cara, por mí pecho, por mis muslos, me acerco a Andrew y las deposito en el bolsillo de su esmoquin, le guiño un ojo, cierra los suyos desesperadamente, se muerde los labios y exhala aire con fuerza, me dirijo hacia la cama. Opto por los zapatos, alargo mí pierna derecha y la calzo sin dejar de mirarlo, calzo mí pierna izquierda y de espaldas a Andrew me agacho dejando la cabeza entre mis piernas, con el fino tacón de los zapatos estoy mucho más esbelta, se tapa los ojos con ambas manos y sonríe sensualmente, ahora me encuentro a gusto con su petición, únicamente me queda el vestido, me tumbo en la cama, lo abrazo como si se tratara de Andrew, me incorporo y lentamente subo el vestido hasta mi pecho, se adapta rápidamente a mí cuerpo, miro de reojo. Solo me esperan los guantes, acaricio mí cuello con ellos, estiro una mano y lo coloco, finalmente el guante izquierdo recorre mí mano dulcemente, realmente ha sido una experiencia enriquecedora.
 
   —Espero que le haya gustado Sr. Roland —le digo mirándome ahora en el espejo del tocador, estoy increíble, definitivamente parezco sacada de un cuento de hadas, es espectacular.
 
   —Me has dejado sin respiración y con un gran problema entre mis piernas pero eso lo solucionaremos en otro momento —dice exhalando aire y acariciándose los labios.
 
   Andrew se levanta me besa en el cuello tiernamente, sus cálidos labios hacen que me estremezca, me mira tras el espejo.
 
   —Estas sorprendentemente favorecedora pero te falta algo que resalte aún más tu belleza, necesitas un toque brillante, ¿llevas alguna joya en tu equipaje? —no quita sus ojos de los míos.
 
   —No, me dijiste que trajera ropa de abrigo y con ese tipo de ropa no pega para nada un colgante, si me hubieras prevenido lo habría traído, pero no pongas más pegas, voy estupenda, no creo que un colgante mejore el resultado, es divino, un vestido extraordinario —mí enfado ha quedado ya olvidado.
 
   —No —dice sonriente— insisto en que deberías llevar algo más, no me malinterpretes, pero como bien llevas diciendo toda la tarde, esta noche es Fin de Año, una ocasión especial para estar resplandeciente y quiero que te sientas la mujer más querida y deseada del mundo —está ansioso, sus brazos rodean mí cuerpo, nos miramos fijamente.
 
   —Tú haces que me sienta la mujer más querida y deseada del mundo, no hace falta que compres carísimos vestidos para que sienta que me quieres, tus ojos te delatan y para mí es suficiente, no me cabe la menor duda. Bueno, debemos irnos o llegaremos tarde —si sigo hablando no bajaremos a cenar.
 
   Se acerca a su maleta y saca una bolsa de terciopelo rojo con letras bordadas en plata, mi corazón da un vuelco, seguramente será un colgante, en lo referente a mí gasta el dinero con desmesura, yo ni siquiera soy capaz de mirar los escaparates de las lujosas tiendas de la Quinta Avenida sin pensar en el sueldo que gano, me siento intimidada solo de pensar que necesitaría un año de trabajo para pagar el vestido que acaba de regalarme. Pone la bolsa encima del tocador, me gira hacia él.
 
   —No quiero que te pongas nerviosa, es una gargantilla, pero ya sabes que en Nueva York cualquier cosa que compras va envuelta de manera exquisita para conferirle más valor, ¿puedes darte la vuelta? —su sonrisa es abrumadora.
 
   Acato su petición, me giro de espaldas al espejo, saca un estuche de la bolsita de terciopelo, de reojo veo que en las letras plateadas pone Tyffany´s, mi sangre se ha congelado, mis piernas flaquean, tengo las manos sudorosas, cierro los ojos y noto que algo pasa por encima de mí cabeza y se posa en mí cuello, esta frío, pero enseguida esa sensación pasa —por su mirada creo que me va a gustar, sus ojos brillan con intensidad.
 
   —Ahora sí eres una autentica Holly Golightly, eres la mujer más hermosa del mundo, ya puedes girarte, mírate, espero que te guste —me gira lentamente.
 
   Mis ojos se quedan fijos en el colgante de la gargantilla, parece una esmeralda, pero no estoy segura, no creo que haya sido capaz de comprar algo tan caro, debe ser en préstamo como en Pretty Woman, lo miro con expectación, me mira satisfecho esperando que diga algo pero me he quedado sin habla.
 
   — ¿Te gusta? —espera ansioso una respuesta.
 
   —No tengo palabras para describir tanta hermosura, no creo que sea capaz de dar una descripción que remotamente se acerque a la definición de esta joya, necesito saber por qué lo has hecho, mi cabeza esta atropelladamente intentando entenderlo y no lo consigo. Andrew, ¿por qué? ¿es un préstamo como he visto en alguna película y hay que devolverlo pasada esta noche? Sí es así me quedaré más tranquila, imagino que tiene un valor incalculable —las palabras salen atropelladamente de mí boca.
 
   Está riendo a carcajadas, sus ojos brillan de felicidad, creo que ha conseguido lo que se proponía y eso le complace sobremanera.
 
   —Ahora mismo me siento el hombre más dichoso del mundo, he conseguido hacerte la mujer más especial del planeta y eso no hay dinero que lo compre —su alegría es contagiosa y sonrío.
 
   — Es la joya más hermosa que jamás he visto, claro que ¿a qué mujer no le fascinaría una gargantilla como esta?, me atrae muchísimo, me engatusa, ¿cuándo hay que devolverla? —estoy segura que se la ha prestado Tiffany´s para esta ocasión.
 
   —Oh, mi querida Natalie, realmente eres una persona extraordinaria, me sorprendes todo los días, pero me temo que es tuya, puedes hacer con ella lo que quieras, solo desearía que la conservaras para toda la vida, nada me gustaría más, creo que una joya como esta se merece que una mujer como tú la lleve —dice pensativo—  definitivamente, esta joya es digna de ti.
 
   —No puede ser, ¿por qué?, sigo sin entenderlo —no salgo de mi asombro, ahora sí estoy nerviosa.
 
   —Ahora te voy a contar la verdadera historia de esta joya, no quiero que pienses que ha sido escogida al azar, lleva su tiempo decidir qué tipo de joya es ideal para la mujer a la que va destinada, créeme si te digo que ha sido una dura elección. Todo comenzó el día siguiente a Acción de Gracias, el archiconocido “viernes negro”. Sentía la necesidad de evidenciar mí amor por ti de una manera especial, quería regalarte algo con lo que jamás consiguieras olvidarme, aunque nuestra relación termine, algo que definiera  la perfección, tal como eres, algo que ensalzara tu belleza, algo que diera más luminosidad a tu rostro y realzara tus ojos verdes. El resultado de tanta maravilla es la gargantilla que ahora ha llegado a su destino, su nombre es “Gargantilla Golightly” en tu honor —habla pausadamente, sus palabras me van envolviendo dulcemente.
 
   —Pero ¿has perdido la cabeza?, no tengo palabras,  me sobrepasa tanta muestra continua de amor, no era necesario tanto, ya sé que me quieres y eso es más que suficiente —me he sentado en la cama, su voz melodiosa es un potente relajante.
 
   —Si no tienes inconveniente me gustaría seguir, aún no he terminado —sonríe y continua—  ¿puedo? —está realmente sexy con ese esmoquin, mi imaginación vuela, espero el momento de poder quitárselo —Natalie —dice, cuando ve que mí mirada está perdida— voy a continuar, bueno como estaba diciendo, ha sido un duro trabajo, fui a Tiffany´s, hable con el gerente de la joyería, le expuse mí petición y accedieron a presentarme a una diseñadora neoyorquina que trabaja para ellos en contadas ocasiones, me informó que tiene una sensibilidad especial para conseguir la joya apropiada, se desplazó desde Italia donde vive actualmente para tener una entrevista conmigo, tres días más tarde nos reunimos en Tiffany´s, le lleve una foto tuya, le explique con detalle como eras y lo que siento por ti y ella se encargó del resto. A los quince días me presentó tres bocetos, uno de ellos te definía perfectamente, dos semanas más tarde tenía la pieza. El resultado ha sido de lo más satisfactorio ¿no crees? —me guiña un ojo y continúa— le encantaría conocer a la persona que va a lucir su diseño. No siempre, y cito textualmente, un hombre decide hacer una joya de tan alto coste para una novia, se suelen hacer para esposas o para amantes, pero no para novias, me dijo —dice tranquilamente, sigue sentado en el sillón.
 
   Mis oídos no dan crédito a sus palabras, parece sacado de una película de amor, pero de amor, amor, de esas que hacen que las lágrimas corran por las mejillas descontroladamente, ¿qué he hecho yo para que este hombre me quiera de una manera tan especial? No merezco tanta generosidad, no porque yo no lo valga, sino porque esto se sale de los límites de la realidad, al menos de mí realidad. Ha dado el nombre de mí heroína a una joya que al parecer es carísima, una joya que tendré que guardar en la caja de seguridad de un banco para poder dormir todas las noches tranquila, qué barbaridad, no valora el dinero, lo invierte en mí, me hace sentir pobre a su lado, si fuera capaz de explicárselo, pero por qué quitarle la intención, probablemente lo ofenda y no me gustaría disgustarlo ahora que parece tan feliz, en otro momento debería decirle que no hace falta que gaste tanto dinero, que solo con su presencia me siento la mujer más especial del planeta. 
 
   —Natalie, te has vuelto a evaporar, ¿qué piensas? —ahora está sentado junto a mí en la cama acariciando mí mano.
 
   —Nada, es preciosa, una joya verdaderamente soberbia, gracias, no se me ocurre otra cosa que decirte, imagino que ha debido costarte una fortuna, pero claro tú eres un caballero y no me vas a decir cuánto te ha costado —digo con la mirada perdida.
 
   —Bueno, quizás te lo diga, pero ahora deberíamos ir bajando a cenar, nos están esperando, voy a ponerme mí abrigo, tenemos que recorrer un largo pasillo por el que hace un poco de frío, ¿has traído alguno que quede bien con este vestido? —sus ojos y su boca sonríen, ya no sé qué pensar.
 
   —Sabes que no he traído nada tan elegante, pero imagino que tú has pensado en todo y sí los has traído — estoy resignada, no me queda más remedio.
 
   —Esa es mi chica, ya vas cogiendo la idea —indiscutiblemente esto le hace muy feliz.
 
   Se levanta y se acerca al armario, lo abre, colgado de una percha hay un fabuloso abrigo largo de color rojo, me lo acerca, es suave, parece de angora, con un bordado negro de flores idénticas a las del bustier en el pecho y cerrado al centro, el cuello y los puños son de piel negra, imagino que sintética, Andrew está en contra de la matanza de animales para prendas de vestir, es abierto de la cintura hasta el suelo, es precioso, ideal para este vestido. No tengo intención de decir nada al respecto, hoy no me quedan más fuerzas. Lo pone sobre mis hombros, es cálido, me acerco al baño, quiero ver todo el conjunto. Realmente, cuando esta mañana iba hacia el hospital no imaginaba que iba a sufrir un cambio tan drástico por la noche, jamás se me hubiera ocurrido.
 
   —Andrew, es divino, muy apropiado para este vestido, pero eso ya lo sabías —las palabras salen susurrando por mí boca.
 
   —Te mereces mucho más pero será poco a poco, todo de golpe podría enloquecerte y asustarte —agarra mí brazo y por fin salimos de la habitación.
 
   Bajamos al vestíbulo, es amplio, con columnas gigantescas de alabastro, suelo de madera, amplios sofás de piel negros repartidos por todas y cada una de las zonas de estar, hay pantallas de televisión colgadas, en unas se informa principalmente del tiempo, en otras aparecen las Montañas Poccono con diversas estampas, otra de ellas nos presenta el Hotel Paradise Stream Resort, se ve un campo de golf, piscina, pista de tenis, todo cubierto. En todas las fotos preciosas vistas de las montañas desde los espacios reservados para uso y disfrute de los señores clientes. La iluminación del vestíbulo la forman cientos de gigantescas luces alógenas. Hay un grupo de personas mayores sentadas en los sofás, parecen que esperan al resto del grupo, todos se vuelven cuando pasamos. Andrew agarra mí brazo firmemente, mis piernas se han vuelto demasiado torpes, todavía estoy algo abrumada. Sin embargo, él camina seguro con paso firme y decidido, tiene una personalidad fuerte, aunque yo sé que es el hombre más tierno y afable del mundo. Nos acercamos a recepción, Steven el recepcionista se me queda mirando embobado, Andrew sonríe.
 
   —Disculpe, Steven, ¿podría indicarme donde está el salón de gala?, se nos ha hecho un poco tarde, en realidad la culpa es mía, esta señorita me ha entretenido un poco —dice divertidamente al recepcionista.
 
   —Sí, por supuesto, lo entiendo —sus mejillas se han vuelto de color carmesí— sigan ustedes por el pasillo que tienen a mano derecha, tienen que salir  al exterior unos veinte metros, una pequeña incomodidad, está cubierto, en estos momentos tenemos cerrado el acceso por el interior. Cuando lleguen al final de la marquesina, abran la puerta que les quedará justo enfrente, entrarán entonces en un amplio pasillo, giren a la derecha y estarán ustedes en el salón Eisenhower, no tiene perdida y, no se preocupe, faltan diez minutos para empezar a servir la cena de Fin de Año. 
 
   —Gracias, Steven, es usted muy amable, Feliz Año Nuevo —le dice amablemente.
 
   —De nada Sr. Varjak, Feliz Año Nuevo para ustedes también —contesta cortésmente.
 
   — ¿Vamos Natalie? —sujeta mí cintura con fuerza, sus ojos tienen un brillo especial.
 
   —Sí, por supuesto, iré donde usted me lleve —le digo al oído.
 
   —No me tientes, preciosa —su mirada me quema.
 
   Steven, aunque es discreto, no me quita los ojos de encima, las personas mayores que habían sentadas andan detrás de nosotros, cuchichean en voz baja, creo que han reconocido a Andrew, no tardan mucho en acercarse a él, para averiguar si verdaderamente es quien ellos piensan. Pertenecen a un grupo de jubilados que han viajado desde New Jersey para una convención de amantes de la naturaleza, son encantadores y les encanta el béisbol, más concretamente el equipo de los Yankees.  En el grupo, un señor regordete con sonrosadas mejillas es fan incondicional de Andrew, está muy nervioso por encontrarse en el mismo lugar que su ídolo y así se lo hace saber. Llegamos a la puerta del salón de gala, los caballeros dejan entrar a las damas primero, Andrew no suelta mí brazo y me invita a entrar. 
 
   El salón Eisenhower es amplio, dentro hay grandes mesas, el maître recibe a todos los comensales personalmente, un camarero vestido de etiqueta nos acompaña a nuestra mesa, que tiene dos servicios, mantel festivo en color negro con amplios bordados dorados, candelabros de plata con velas doradas, copa de vino, agua y champán en cristal finamente tallado, cubiertos de plata dispuestos a derecha e izquierda de los platos,  bajo plato, llano y hondo de porcelana con las iniciales PSR grabadas en oro, servilleta a juego con la mantelería encima del último plato, un sencillo centro floral elaborado con colores ocre y dorados formado por piñas de pino pintadas, esferas redondas y ramas de canela sobre una base de agujas de pino, todo es delicadamente elegante.  
 
   El camarero retira la silla para que me siente, nos situamos uno frente al otro, el camarero nos trae la carta de vinos, Andrew contesta por los dos, agua para mí y vino blanco para la señorita, dice.
 
   —Andrew, todavía no encuentro las palabras para agradecerte la gargantilla y todo lo demás —digo acariciándola suavemente.
 
   Me he quitado los guantes y el abrigo a la entrada del salón, algunas personas nos miran con indiscreción, no se dan cuenta que lo único que queremos es cenar tranquilamente, sin miradas indiscretas que continuamente nos estén evaluando, me siento incómoda, Andrew se ha dado cuenta.
 
   —No es lo que había pensado —de verdad, pienso que ve en mí interior— creía que íbamos a pasar desapercibidos, lo siento, voy a intentar solucionarlo —acaricia mis manos.
 
   —No importa, no te preocupes, tendremos que acostumbrarnos, olvídalo, está todo perfecto —lo miro con una más que fingida sonrisa.
 
   Cuando el camarero trae nuestras bebidas, Andrew le comenta si hay posibilidad de cambiarnos a un sitio más discreto, le guiña un ojo, el camarero se siente contrariado, debe preguntar al maître aunque no cree que sea posible. De todas maneras va a comprobarlo. Regresa al cabo de unos minutos, comunica a Andrew que hay un espacio íntimo pero que quizás estemos demasiado aislados, en la piscina se han dispuesto unas mesas por si alguien quería cenar contemplando las montañas y viendo nevar, cobijados en el calor de la cubierta climatizada.
 
   — ¿Te apetece ir a la piscina, Natalie?, fuera de miradas indiscretas nos sentiremos más relajados, después de cenar, si quieres volvemos —pregunta.
 
   — ¿Te apetece a ti? —le pregunto ahora a él.
 
   —Bien, de acuerdo, iremos a la piscina, gracias —se dirige al camarero.
 
   La piscina está suavemente iluminada, hay un hombre sentado a un piano, Andrew y yo somos sus únicos espectadores, mueve la cabeza para saludarnos, los dos sonreímos y saludamos cortésmente. La mesa es igual que la del salón de gala, algo más pequeña, me gusta por la proximidad de Andrew, otro camarero vestido de gala nos trae las bebidas. 
 
   Brindamos por una noche perfecta en compañía el uno del otro, que este año que va a comenzar dentro de unas horas sea completamente igual que el final del que se acaba —nos besamos tiernamente.
 
   — ¿Te encuentras más cómoda aquí? Quiero que estés lo más cómoda posible, esta noche la he pensado para ti, no para mí, la verdad es que tengo el privilegio de acompañarte y eso me da cierta ventaja, pero esta noche puedes pedirme lo que quieras, si está en mi mano lo tendrás —su voz es tan cálida y sensual que parece música para mis oídos.
 
   —No necesito nada más, estoy más cómoda aquí, tú y yo libres de miradas extrañas, no le pido nada más a esta noche, tengo todo lo necesario, bueno desearía…, —no acabo la frase.
 
   — ¿Qué?  —susurra.
 
   —Nada, estoy  bromeando, quería asegurarme que no ibas de farol —le guiño un ojo.
 
   La cena ha sido copiosa, de primero un plato que el camarero nos ha presentado como “jardín prohibido”, con rúcula, hojas verdes, papaya, manzana roja, aguacate, queso parmesano, ginseng, fruta de la pasión, miel y otros condimentos, exquisitos. De segundo plato una langosta termidor con champiñones, trufa y chalota, inmejorable. Seguidamente un cóctel de champán que Andrew no ha probado, como tercer plato una ternera picante con leche de coco y cacahuetes, fabulosa. A estas alturas tras una cena copiosa y una conversación relajada estamos saciados, todavía nos queda el postre que nos presenta el chef del hotel, “pecado de chocolate con frutos rojos”, con una salsa sensual, nos comenta orgulloso. Andrew agradece al chef la atención que ha tenido con nosotros y le felicita por la elaboración de un menú tan exquisito.
 
   —Andrew, la cena ha estado genial, me encanta conversar contigo pero creo que he cenado demasiado y presiento que no voy a poder hacer el amor contigo, ¿hacemos algo para rebajar la cena? —guiña los ojos malévolamente y suelto una carcajada.
 
   — ¿En qué estás pensando preciosa? —dice con aire distraído— realmente me sorprendes, tienes una mente calenturienta, en este momento que yo sepa no he dicho ni hecho nada para que pienses que deseo hacer el amor a la mujer más sexy del estado y del resto del mundo, pero si lo deseas, no encuentro ningún tipo de reparos para complacerte, sus deseos son órdenes para mí —sus dedos vuelven a dar golpecitos en sus labios.
 
   Me levanto y lentamente, recorriendo la mesa por el camino más largo para que me observe, me acerco lentamente hacia él, acaricio su pelo, el pianista ha desafinado una nota, en ese momento me doy cuenta de que no estamos solos, me separo de Andrew y contoneándome lentamente me acerco al pianista, le pido por favor que nos deje solos, aparta sus manos del piano, se levanta y con los ojos clavados al suelo sale de la piscina cerrando la puerta tras él —la mirada de Andrew se ha vuelto lasciva, sus intenciones no son buenas, las mías tampoco.
 
   Acaricio el piano, sigue el movimiento de mis manos como si fuera su cuerpo el que estuviera acariciando, se desabrocha la pajarita y los dos primeros botones de su camisa, se dirige a la puerta para asegurarse de que no nos van a molestar, sus ojos son del color de la piedra de mí gargantilla de un verde intenso, vuelve a sentarse en la mesa, empiezo a desnudarme. Suelto primero mí pelo que cae sobre mis hombros suavemente, me quito los zapatos. A continuación, mirándolo fijamente, desabrocho mí vestido que cae precipitadamente al suelo, levanto un pie seguido del otro, lo dejo a un lado, ahora llevo el bonito bustier y las medias, que deslizo lentamente para sacarlas, las braguitas siguen en el esmoquin de Andrew. Para quitar el bustier me acerco a él pausadamente sin quitar mis ojos de los suyos, sigue con los golpecitos en los labios, estoy excitada, una corriente eléctrica recorre mí columna vertebral, cierro los ojos, todavía no quiero que me acaricie, le pido que me suelte el bustier, sus manos suben lentamente por mis muslos hasta llegar a la espalda y lo suelta, cae al suelo, me dirijo de nuevo al piano, se acerca peligrosamente a mí, rodea con sus manos mí cuerpo y me besa precipitadamente, me derrito ante su mirada, nuestros dientes chocan, se retira para contemplarme.
 
   —Natalie, me tienes loco, soy incapaz de pensar quien soy ahora mismo —su voz es ahogada y ronca.
 
   Está desnudándose rápidamente, se quita la chaqueta, el fajín, la pajarita, la camisa, los zapatos, los calcetines, desabrocha su cinturón, tiene los abdominales muy marcados, suelta el botón de su pantalón, intento bajarle la cremallera, me retira la mano suavemente. Cuando baja la cremallera los pantalones caen al suelo, debajo de sus bóxer su miembro está luchando por salir, está totalmente lujurioso, siento que todo su cuerpo me desea, su boca, sus manos, sus ojos, hasta el último poro de su piel, me coge en brazos.
 
   —Vamos a refrescarnos un poco, el ambiente está demasiado caldeado —dice mientras anda conmigo entre sus brazos— Doctora me tiene usted escandalizado, no se puede tratar con gente si no se lleva puestas unas braguitas, es usted una mujer incorregible, demasiado hermosa para ser tan descarada —su voz se entrecorta, está tan excitado como yo, se acerca a las escaleras de la piscina, prueba el agua con los pies y continua ahondando en ella, cuando el agua llega a mis glúteos la noto agradable. Me suelta para quitarse los bóxer, no ha querido quitárselos antes, imagino que para reprimir sus ganas de estar dentro de mí, quiere hacer el amor pausadamente, intuyo que me va a hacer sufrir. A estas alturas mí cordura se ha ido de viaje a Plutón.
 
   — ¿Estás bien? ¿tienes frío? —dice preocupado porque la piel se me ha erizado. 
 
   —No, precisamente lo que menos tengo en este momento es frío —digo con un fino hilo de voz.
 
   —Eres un pecado, un dulce pecado caído del cielo para mí —susurra a mí oído.
 
   Esas románticas palabras hacen que mi cuerpo se estremezca, acaricio su mejilla, el muerde mis dedos, el roce cálido de su cuerpo me hace gemir, jadear y gritar de placer, lo abrazo con desesperación, lo beso intensamente, nuestras bocas se buscan con rapidez, hemos estado contenidos durante muchas horas, hemos jugado al juego de la seducción y el final ha llegado. Ahora no se trata de un juego, ahora nuestros cuerpos están deseándose tanto que duele. El agua salpica a nuestro alrededor, fuera está nevando, debe de hacer mucho frío. En estos momentos, si estuviéramos fuera, nuestra temperatura derretiría hasta el hielo más sólido, libero mi mente, me separo bruscamente de él.
 
   —Andrew, para un momento, la gargantilla —digo jadeando— se estropeará.
 
   —No importa, compraremos otra —su mirada es devastadora, está demasiado excitado para preocuparse por esto ahora.
 
   —De acuerdo, como tú digas, tú la has pagado, tú decides —lo beso apresuradamente con violencia.
 
   Nuestros dientes chocan una y otra vez, me atrae hacia él, le rodeo con mis piernas, su miembro roza mí sexo y gimo, mi espalda se arquea.
 
   —Preciosa, necesito estar dentro de ti ahora, me estoy consumiendo —su voz es entrecortada, superficial y sexy.
 
   —Haz conmigo lo que quieras, mi voluntad en estos momentos está anulada, no puedo resistirme a ti —agarro su pelo y tiro fuerte de él, lo abrazo fuerte, cierro los ojos y exhalo aire desesperadamente por la nariz.
 
   Introduce fuerte su miembro en mí cuerpo, la intensidad de la embestida es muy placentera, gimo, jadeo y grito a la vez, el empuja más y más fuerte, siento que el fondo del mar se está removiendo bajo mis pies, su mirada se ha vuelto agresiva y sexy, cierra los ojos, verdaderamente tanta pasión me derrite y emerjo de las profundidades del océano y vuelo hacia el cielo, el clímax me ha sobrevenido. Andrew golpea con mucha fuerza y un segundo después aprieta mis glúteos con rabia, exhala profundamente y llega su orgasmo, me besa dulcemente en la mejilla y sale de mí, me voy relajando y caigo como una pluma desde el cielo. 
 
   El agua de la piscina está removida, siento la mirada intensa de Andrew, su deseo y el magnetismo de nuestros cuerpos hace que vuelva a estar excitada, es un poderoso imán para todos mis músculos, es evidente que mi cuerpo está totalmente entregado a este hombre tan maravilloso, irremediablemente pienso en mi alma, ¿por qué se niega a entregarse a él?
 
   — ¿Te apetece nadar? —se acerca peligrosamente a mí, el reflejo del agua sobre sus ojos es indescriptible, es hermoso, mí culito apretado está aún más sexy después de tener sexo, me escabullo entre sus brazos.
 
   —Te hecho una carrera, te advierto que soy muy buena nadando —digo cuando empiezo a dar brazadas sin detenerme.
 
   —No me digas,  ¿apostamos algo? —está muy seguro— creo que será lo mejor, así tendremos una motivación para ganar, ¿y bien? ¿qué me dices? —está esperando mientras nos situamos en el borde de la piscina para emprender la carrera.
 
   — ¿Con qué quieres apostar? —digo sonriendo—  exactamente ¿qué se te ha ocurrido, pervertido? —digo entrecerrando los ojos y dedicándole la mejor de mis sonrisas.
 
   —Eres una descarada —me acusa— para ti todo lo referente a mí, ¿tiene que ver con el sexo? —dice mostrándose falsamente ofendido.
 
   —Sí…y no te imagino de otra manera —ahora se me escapa un carcajada, estoy impaciente por hacer una carrera, seguramente me ganará pero no se lo voy a poner fácil, se ha puesto serio— ¿qué pasa? —asoma un pequeña sonrisa por sus labios, me atrae hacia él.
 
   —Natalie —pienso que va a decir algo encantador y divertido, ¿qué tipo de apuesta se le habrá ocurrido?— dulce y preciosa Natalie, sabes que me gustas mucho, sabes que sin ti a lo mejor no sería capaz de nadar, tú me has devuelto las ganas de vivir —sus hermosos ojos verdes me miran con insistencia, esta conversación es demasiado seria, es una declaración de intenciones que me está abrumando, mi corazón ha dejado de latir, sus palabras repiquetean en mi cabeza, son desmesuradas, apenas nos conocemos tres meses, tengo que pararlo, levanto mí mano y con mis dedos tapo su boca, se aparta, necesita seguir, me doy cuenta de que probablemente este discurso lo ha preparado mucho, lo ha preparado para una noche como esta, sus manos acarician las mías, bajo la mirada sus ojos escrutan todos mis movimientos, me aparto, presiono con toda mi mano su boca para que cese este momento tan intenso.
 
   —Andrew, no lo estropees, por favor, no sigas, dejemos que fluya pero dame tiempo, lo que tenemos ahora es bonito, con esto me vale, no pido nada más —he tomado carrerilla— el sexo contigo es alucinante, nos sentimos a gusto el uno con el otro haciendo lo que hacemos, robando días a la vida. Cuando llegué a Nueva York tenía un objetivo concreto, no imaginé que esto iba a pasar —me mira con incredulidad, acaricio su mejilla— sigo teniéndolo y es el mismo que el tuyo, nuestras profesiones son lo más importante de nuestra vida, ¿por qué estropearlo? Yo estoy bien así y por empatía necesito saber que tú también lo estás, cualquier mujer se sentiría orgullosa de que tú la colmaras de tantas atenciones, tengo la suerte de que soy yo, pero necesito mí espacio y ahora tengo todo lo que demando, te tengo a ti para divertirme y tengo mi trabajo, no preciso nada más, no quiero que lo estropeemos — mí mirada está perdida, Andrew me mira y por un momento creo que va a salir corriendo, pero me abraza y susurra a mí oído.
 
   —Te prometo que algún día cuando menos te lo esperes, te conseguiré y entonces dulce Natalie serás mía en cuerpo y alma —me separa de él para ver mi rostro y guiña un ojo, ¿con que estás conmigo por un sexo alucinante? —me haces cosquillas en la cintura, sigue, se acerca provocativamente a mí— ¿con que estás conmigo porque te diviertes? —me tira agua a la cara, en un acto reflejo yo también le hecho agua, intento escapar de él pero es en vano, me atrapa y da un mordisco en mí culo desnudo, dulcemente agarra mí pelo y me arrastra hacia él, posa sus labios en los míos y nos fundimos en un tierno beso, se separa rápido— bueno, dejaremos esta conversación para otro momento, cuando te des cuenta de que no puedes vivir sin mí, créeme, llegará ese momento y de verdad que lo disfrutaré, entonces serás tú la que suplicarás mí amor incondicional para el resto de tu vida, mientras tanto seguiremos teniendo sexo alucinante, ¿de acuerdo? —se calla durante unos segundos— y ahora, la apuesta.
 
   —Ah sí, la apuesta, la había olvidado —digo sin dar demasiada importancia a sus palabras.
 
   —Mejor la dejamos para otro momento, ahora vamos a celebrar Fin de Año.
 
   Andrew sale de la piscina se acerca al mostrador que hay junto a la puerta de entrada y coge dos albornoces y una toalla, es todo un espectáculo ver caer las gotas de agua por su cuerpo, su movimiento tan sensual me está provocando de nuevo.
 
   —Sal, no querrás quedarte toda la noche en el agua —el tono de su voz es prometedor— además tengo más planes para ti.
 
   —Estoy admirando tu cuerpo, es espectacular, a juzgar por cómo te mueves creo que tratas de provocarme —digo sin apartar la mirada de él.
 
   —No sé de qué estás hablando, pero gracias—me guiña un ojo— anda sal, vamos a divertirnos un rato, ¿te apetece bailar?
 
   Nado hacia las escaleras, estoy desnuda, Andrew me mira con ojos lascivos, recorre todo mi cuerpo, me siento avergonzada y excitada, un cóctel explosivo pero continúo saliendo, estiro las manos para coger el albornoz de su brazo y se echa hacia atrás.
 
   —Espera un momento —dice apartándose de mí— te sienta bien la gargantilla, realmente viste todo tu cuerpo, no necesitas más adornos, ha hecho un buen trabajo la Señorita Sandler, la llamaré para agradecérselo.
 
   —Debería aclararla con agua y secarla bien, no quiero que se estropee —digo acariciándola— no es una baratija cualquiera y, aunque lo fuera, quiero conservarla bien —bajo la cara hacia el suelo— ¿puedo preguntarte algo?
 
   —Siempre —se acerca y me besa en la mejilla.
 
   —Sé que no es apropiado pero ¿me podrías decir cuánto te ha costado? —nada más decirlo me doy cuenta de que suena vulgar—  lo siento, no he debido… olvídalo, es de mala educación, pero no me gusta que gastes tanto en mí.
 
   Andrew sonríe, sabe que estoy avergonzada, pero creo que está disfrutando, se acerca a mí y coloca el albornoz sobre mis hombros, me besa en la mejilla y seca mí pelo con la toalla, va despacio, entre nosotros se ha creado un ensordecedor silencio solo roto por el choque del agua contra las escaleras de la piscina, al fondo se oye la música del Salón Eisenhower.
 
   —Humm, de acuerdo, te diré lo que cuesta pero no quiero que te asustes ni grites, ni te pongas nerviosa, —se calla, respira hondo y dice— ¿vale?
 
   —Me estás asustando —me tiemblan hasta las pestañas.
 
   —Necesito que lo prometas y para asegurarme de que me vas a hacer caso quiero que sepas que lo he hecho con mucho amor, sin esperar nada a cambio —dice muy serio.
 
   —Vale, vale está bien —le empujo para separarlo de mí— no quiero saberlo, esto lleva implícito muchas cosas, mejor nos vestimos y damos por zanjada esta conversación —sonrío sacando la lengua y me doy la vuelta para recoger mí ropa.
 
   —Por Dios, eres desesperante ¿por qué no puedo tener una novia normal? —está haciendo aspavientos con las manos sonriendo— ¿por qué no puedo tener una novia que simplemente acepte un regalo sin hacer un drama de ello? —sigue sonriendo— solo es un regalo, nada más, quiero darte lo mejor, quiero quererte y esta es la mejor manera que tengo de demostrártelo, no es difícil, hasta un niño lo entendería —de pronto se calla, la sonrisa ha desaparecido bruscamente de su cara— pero es que…—hay otra vez un profundo silencio, he recogido la ropa y la sostengo entre mis manos, estoy frustrada.
 
   —Yo… Andrew… verás… lo siento —mí voz sale tímidamente de mí boca, noto la garganta seca, lo miro, sus ojos están tristes, ¿qué ha pasado?, lo estábamos pasando muy bien, soy una estúpida, siempre termino rompiendo el encanto de los momentos en que estamos juntos y… solos.
 
   Ambos nos acercamos el uno al otro, suelto la ropa que cae al suelo, paso por encima y nos cogemos de las manos, nos miramos y nos abrazamos. Al cabo de un rato Andrew se separa y me besa dulcemente en los labios, me sonríe, se vuelve a oír la música del salón, se agacha y me da la ropa, nos vestimos en silencio sin apartar la mirada del otro, por una décima de segundo viene a mí mente el rostro de Fulgencio, cierro los ojos y meneo con fuerza mí cabeza, no es un buen momento para pensar en él.
 
   —Lo siento mucho, pero tengo que preguntarte algo más —por el tono de su voz deduzco que no me va a gustar la pregunta.
 
   —Pregunta lo que quieras —digo no demasiado convencida.
 
   — ¿Por qué? —se para, veo miedo en sus ojos— ¿por qué no quieres quererme?, no lo entiendo, tenemos algo hermoso, pero…— vuelve a callarse.
 
   Noto que toda la sangre de mí cuerpo bombea a un ritmo frenético en mi cabeza, se me ha paralizado el cuerpo, su voz ha sonado desgarradora, tengo que explicarle tantas cosas, pero no es todavía el momento, necesito tiempo, mucho más tiempo. Sus ojos intentan atravesar los míos.
 
   —Necesito tiempo, no quiero hacerte daño —me callo un segundo, respiro hondo y continuo— de verdad que no es mi intención herirte pero necesito tiempo, no quiero que ninguno de los dos salgamos perjudicados con esta relación, mi cuerpo te desea, no es solo sexo, tenemos algo más, pero necesito tiempo, ¿confías en mí?.
 
   —Tiempo…—suspira— si es lo que quieres, te lo voy a dar —levemente sale una sonrisa de sus labios— una cosa más —se calla un segundo— ¿me quieres? —sonrío y le doy un beso fugaz en los labios.
 
   —Tiempo, Andrew, dame tiempo —paso mis manos por su cintura y aprieto sus glúteos y le guiño un ojo.
 
   —Bien, ¿por dónde nos habíamos quedado? —es bastante sensato y da la conversación por terminada— ah, la gargantilla, su precio —hace una pausa y como si de una barra de pan se tratara, dice— un millón de dólares.
 
   Ahí está otra vez esa sensación de abandono de la sangre de mí cuerpo, está loco, este hombre ha perdido la cabeza, alguien debería ingresarlo en un psiquiátrico, está dilapidando su dinero y, lo que es peor, se lo está gastando en mí, está loco, estoy a punto de gritar cuando dulcemente posa su mano sobre mis labios y niega con la cabeza.
 
   —No lo estropees Natalie, deja que disfrute de este momento, me lo debes —sus ojos brillan con intensidad— yo te doy tiempo y tú me dejas que te compre todo lo que quiera.
 
   Me rindo, me callo, lo miro, de verdad está disfrutando, muevo insistentemente mí cabeza, cierro los ojos, aprieto los labios y de mí boca no sale ni una sola palabra, nos vestimos y salimos hacia el gran salón, por nuestro aspecto nadie podría imaginar lo que hemos estado haciendo en la piscina.
 
   —Necesito una copa y me gustaría que me acompañaras, tengo la garganta seca, pero no quiero beber sola, ¿te apetece? —lo agarro del brazo y poso mí cabeza en su brazo, seguimos caminando por el pasillo sin apenas hablar.
 
   — ¿Champán? —pregunto—  me apetece —me mira— un collar de un millón de dólares y tu preciosa boca cerrada merecen por los menos dos copas —coge mí cara entre sus manos y me besa fuertemente antes de que pueda decir nada.
 
   Lo hemos pasado bien, el grupo de jubilados no se han apartado de nosotros en toda la noche, cuando llegan las doce nos besamos con mucha pasión, un beso largo, suave y prometedor. Hemos tomado una botella de Krug Clos du Mensil del 95, recomendación del maître: suave y exquisito. A estas alturas los dos vamos un poquito achispados y decidimos retirarnos a dormir.
 
   Cuando cerramos la puerta de la habitación me suelto el vestido y salgo de él, Andrew está en el cuarto de baño, me despojo del resto de mi ropa, pongo una suave música y enciendo las luces de la cascada que hay sobre la cama, me tumbo rápidamente, apoyada sobre un brazo esperando a que salga. Lo único que adorna mí cuerpo es la gargantilla, me siento sexy y descarada con unas ganas irrefrenables de hacerle el amor, solo imaginarlo hace que me relama los labios.
 
   —Nat…, —se queda parado cuando me ve, sus ojos recorren mí cuerpo centímetro a centímetro —exhala aire fuerte —estás preciosa, te sienta bien esa baratija —dice, acercándose al borde de la cama— eres insaciable, ¿quieres que hagamos el amor? —pregunta.
 
   —No, quiero agradecerte esta…—acaricio la gargantilla— baratija.
 
   — ¿Ah sí? ¿y se puede saber cómo me lo vas a agradecer? —acaricia mí cadera— tienes que esforzarte mucho para poder agradecérmelo —recorre con un dedo el contorno de mí cadera.
 
   —Para, no quiero que hagas nada, este va a ser mí regalo para ti, yo no te he comprado nada y me gusta corresponder —mí voz es seductora— mis padres me enseñaron a ser agradecida.
 
   — ¿Puedo desnudarme por lo menos? —está golpeando con su dedo índice y anular sus labios, se lo que intenta, lo ignoro.
 
   —Déjame a mí, no te muevas… y no intentes distraerme —le aparto los dedos de sus labios y me besa en la mano.
 
   Paso por detrás de él y me paro completamente desnuda, enfrente, baja la vista hacia el suelo y noto su aliento en mí vientre, me excita, intento dominar mí cuerpo, pero es en vano, mi cuerpo se arquea, me agacho y le quito los zapatos y los calcetines, sin apartar mis ojos de los suyos, intenta tocarme pero me separo, le suelto el cinturón, desabrocho el botón del pantalón, bajo la cremallera, su miembro está erecto, le saco los pantalones, el permanece sentado con los ojos cerrados, su respiración suena agitada, le quito la pajarita, voy intercalando besos en su cara cada vez que desabrocho un botón de su camisa, se la quito, beso su torso muy despacio, sin prisa, paso mis dedos por la cinturilla de sus bóxer, gime, cojo sus manos y se levanta, tiro de los bóxer y los quito, sus ojos están encendidos de pasión, nos besamos despacio, noto su erección contra mí vientre, me aparto.
 
   —Túmbate boca abajo —le ordeno.
 
   —Natalie, déjame tocarte, lo necesito —suplica.
 
   —Chsss…todo—a—su—debido—tiempo— —digo mientras intercalo besos en sus hombros y espalda.
 
   Me coloco con las rodillas flexionadas encima de sus glúteos, realizo movimientos circulares con los dedos, subiendo por su columna, alterno con caricias suaves, me echo a un lado y empiezo a acariciar la parte interna de sus muslos, bajo hasta sus pies y voy subiendo despacio, acariciando cada centímetro de su cuerpo, hasta sus hombros, gime y se retuerce de placer, le beso en el oído y le susurro.
 
   —Date la vuelta —obedece, sus ojos buscan los míos con desesperación, no lo miro, caería bajo su embrujo, repito largas caricias, sobre su pecho, estómago y muslos, me paro, subo hasta encontrar con mis labios los suyos, nuestras bocas están desesperadas, intenta sujetar mí cara.
 
   —No me toques, por favor, ¿puedes? —digo apresuradamente.
 
   —Me vas a matar, ya has demostrado que estás agradecida —su voz vuelve a suplicarme.
 
   —No, déjame, me apetece —lo beso dulcemente en la mejilla y me aparto— ¿te vas a portar bien?
 
   —Lo intentaré, pero no te prometo nada —cierra con fuerza los ojos.
 
   Me arrodillo entre sus piernas y con una mano sujeto con suavidad la base de su miembro y con la otra hago movimientos circulares, acerco mí boca y soplo, gime y arquea su espalda, su respiración es cada vez más irregular, acaricio su glande, lo beso, está terso, caliente y suave, me lo introduzco en la boca, Andrew me aparta tirándome del pelo.
 
   —Para, eres tan tentadora —su voz apenas es audible— para, por favor.
 
   —Quieto, Sr. Roland, un deportista como usted tiene mucho fondo —le suelto lentamente las manos de mí pelo y agacho otra vez la cabeza— y, ahora, concéntrate solo en tu cuerpo.
 
   Agarro fuertemente su miembro entre mis manos y lo acaricio lentamente, según va subiendo el sonido de su respiración voy incrementando la velocidad de mis movimientos, su cuerpo arde de pasión, se retuerce, va a llegar al clímax, me separo, coloco su miembro entre mis pechos, los oprimo y me muevo con rapidez. En un segundo estalla, su respiración está agitada. Poco a poco se va relajando, me levanta la cara para mirarme, no puede articular una sola palabra, sus bellos ojos verdes hacen que mi boca se seque, todavía está excitado, quiere más, cada cuerpo es un mundo y el suyo es un universo completo, me sube con sus brazos fuertes y me besa con fuerza.
 
   —Eres preciosa —su voz es sensual, tierna y seductora— ahora me toca a mí, no es bueno para la salud hacer algo así y no recibir nada a cambio.
 
   —No voy a discutir —exhalo su aroma y me excito— por una vez estoy de acuerdo contigo.
 
   Coge de la mesita de noche un pañuelo y suavemente limpia mí pecho, sujeta entre sus manos mí cara y besa mis párpados. Luego, con una mano sujetando todavía mí cara, acaricia mis mejillas y la frente con el dedo pulgar, abro los ojos y busco su boca, me la niega, masajea despacio mis pechos, coge suavemente mí pezón entre sus dedos y lo pellizca, gimo fuerte y arqueo mí espalda, me agarro con fuerza a las sábanas de la cama, la respiración de Andrew se entrecorta, se aparta, cierro los ojos, es desesperante, acaricia la parte interna de mis muslos, desde las rodillas hacia arriba, deja que sus dedos rocen mí clítoris, realiza movimientos circulares con la punta de sus dedos separando mis piernas para hacer caricias más largas, alterna los dedos con la palma de la mano, estoy muy excitada, mi corazón late con fuerza, mi respiración es agitada, gimo y grito, introduce sus dedos en mí y cierro mis piernas para aprisionar su mano. Andrew gime, abro los ojos y me está mirando con ojos abrasadores, su miembro esta erecto, no puedo soportar tanta intensidad, me estoy sumergiendo en lo profundo del océano, mis ojos se ponen en blanco, noto que voy a llegar al clímax, de repente saca sus dedos de mi interior y acercándose rápidamente a mis labios me besa desesperadamente, introduce su miembro en mí interior, nuestras dientes se golpean fuerte como sus embestidas dentro de mí, estallamos de pasión a la vez, vuelo y cuando nuestras respiraciones se van relajando parece que me meciera como una pluma. Se aparta de encima de mí, está con los ojos cerrados pero me abraza.
 
   —Natalie —me llama.
 
   —Uhm…dime —estoy cayendo en un profundo sueño, remueve mí pelo.
 
   —Te quiero —se queda quieto, mi corazón se para— no quiero que digas nada, te daré tiempo y ahora duerme, estarás cansada, yo aprovecharé para soñar contigo —me besa la mano y caemos en un gratificante y placentero sueño.
 
   Hace una hermosa pero fría mañana en las montañas, Andrew me ha despertado avisándome que había preparado un baño espumoso, las vistas desde la bañera son espectaculares, hemos vuelto a tener sexo, la bañera ofrece muchas posibilidades, nos han subido el desayuno a la habitación, todo un lujo, no faltaba de nada, lo hemos devorado.
 
   Al bajar a recepción vemos que el grupo de jubilados “amantes de la naturaleza” nos saluda entre risas, creo que sospechan lo que hemos estado haciendo, nos despedimos y salimos del hotel. Aunque luce el sol, hace mucho frío, el coche se acerca, un botones lo conduce.
 
   —Y bien, Sr. Roland ¿dónde vamos? —digo, mientras me abrocho el cinturón.
 
   —He pensado visitar Bushkill Falls —me está mirando, su mano derecha está apoyada en mí muslo y su aroma envuelve todos mis sentidos. Por un breve pero intenso momento recuerdo lo que hemos hecho en la bañera y mí cuello se tensa— Natalie, de verdad, algunas veces pienso que me escuchas solo cuando tu linda cabecita no está vagando por el mundo, ¿me has oído? —dice casi irritado.
 
   —Sí, las cascadas —digo despacio en tono burlón— ¿no estarán congeladas? —pregunto y el suelta una sonora carcajada.
 
   — ¿Te apetece? —me mira y aprieta mí rodilla.
 
   —Sí, me parece un plan genial —estoy contenta, esta mañana una tonta sonrisa se ha instalado en mí cara. No quiero pensar en su declaración de amor porque ahora mismo me siento la mujer más feliz del mundo y pensar en ello puede que estropeara este idílico momento.
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   Ha sido un Fin de Año increíble, visitamos cada uno de los rincones que nos recomendó el recepcionista del hotel, Andrew me dio unas clases muy interesantes sobre la historia de esta parte de las montañas, su voz sensual y su ímpetu, hicieron que me enamore de este trocito del país, creo que es eso lo que pretendía.              
 
   De vuelta en Nueva York el tráfico es denso, me deja en casa de tío Harry y nos despedimos hasta la mañana siguiente, tardo más de una hora en soltarme de sus brazos, parecemos una pareja de novios que no fuera a verse en mucho tiempo, es agotador pero muy reconfortante, su perfume duerme conmigo todos los domingos por la noche, pero él no.              
 
   No ha sonado el despertador, son las seis y veinte cuando me despierto, salto rápidamente al baño, me ducho, me visto a toda prisa y llamo desde el ascensor un taxi. Es la primera vez que me ocurre, el corazón me late a un ritmo frenético, nada bueno para comenzar la mañana, gracias a Dios que todavía no hay mucho tráfico de camino al hospital. Cuando entro por la puerta, el Dr. Gardner me está esperando.
 
   —Buenos días, Doctora Brown, un poco tarde, imagino que tendrá una buena excusa —espeta enfadado, no lo miro.
 
   —Buenos días Dr. Gardner y feliz Año Nuevo, siento el retraso —digo sin levantar mucho la voz.
 
   —Que no vuelva a ocurrir —qué irritante puede ser cuando se lo propone— venía a ver cómo van los pacientes de su ensayo, en especial el Sr. Roland. El Sr. Anderson me llamó el viernes para preguntarme por los avances pero cuando llame para interesarme por él, usted ya no estaba —está bastante cabreado, nada raro en el— se había marchado, antes— de – su – hora —dice enfatizando en estas últimas palabras mientras mis ojos muestran una mirada avergonzada.
 
   —Verá, le pedí permiso al Dr. Bernard, no conseguí contactar con usted, Andrew y yo nos hemos ido de viaje este fin de semana —no me gusta explicar mí vida privada en el trabajo pero la ocasión lo requiere.
 
   —Vale, de acuerdo —suspira— ¿con que de viaje con Andrew? —me pone nerviosa.
 
   —Sí, si me disculpa le daré el informe del Sr. Roland, están los últimos análisis y los resultados de las últimas pruebas de fuerza que le hemos hecho, el diagnóstico es bastante satisfactorio —enciendo el ordenador, busco su informe y enciendo la impresora, saco el informe y se lo tiendo, permanece de pie, lo coge y se da la vuelta para irse; cuando abre la puerta se para y se da media vuelta, mi corazón se acelera.
 
   —Feliz Año Nuevo, Doctora Brown, buenos días —sale y se marcha, respiro hondo.
 
   Superada la primera prueba del día, del mes y del año, continúo con mi trabajo. Creo que acaba de llegar Kelly, estoy deseando verla, me gustaría saber cómo le ha ido la noche de Fin de Año, se fue a casa con los suyos, estaba muy emocionada. De repente, abre la puerta y sin más se dirige como un torbellino a darme un par de besos y un fuerte abrazo.
 
   —Natalie, feliz Año Nuevo, me lo he pasado estupendamente bien, mi familia está bien, mis amigos también —apenas puede respirar— he bailado muchísimo, me he divertido mucho, aunque claro, tuve que madrugar el domingo para llegar hoy a tiempo a trabajar, pero no importa, volvería a repetir el viaje —no puede parar de hablar— pero dejemos de hablar de mí, cuéntame cómo te ha ido a ti, ¿lo has pasado bien?  Por cierto ¿dónde has pasado la noche?, imagino que Andrew te habrá llevado a un sitio perfecto y maravilloso, cuenta, cuenta —no para, está irreconocible, ha venido con las pilas cargadas— pero por favor, Natalie, cuéntame algo.
 
   —Yo… esto… también lo he pasado bien, Feliz Año Nuevo, tu familia ¿está bien? —pregunto, antes de continuar, Kelly asiente sonriente sin apartar sus ojos de mí camisa o de mí cuello no estoy segura— bueno, en efecto Andrew me ha llevado a un bonito hotel tranquilo fuera de Nueva York, lo hemos pasado bien —sigue con los ojos fijos en mí.
 
   —Guau, Natalie, eso que llevas en el cuello ¿es de verdad? —me toco la gargantilla, no me he acordado de ella, ¿cómo he podido ser tan descuidada?, recuerdo que anoche pensé en esconderla en algún rincón oculto de mí habitación, pero ¿dónde se puede ocultar algo de un millón de dólares? Estaba demasiado cansada y me dormí, esta mañana con tanto ajetreo lo he olvidado por completo y ahora ¿qué hago? ¿qué digo?— debe costar una auténtica fortuna, es preciosa, ¿te la ha regalado “culito apretado”?  —sigue sin apartar los ojos de la gargantilla.
 
   —Kelly, se llama Andrew no “culito apretado”. Sí me la ha regalado él pero no es para tanto, solo es una baratija, nada más ¿es bonita, verdad? —me levanto, para no sentirme tan incómoda, se acerca a mí para tocarla.
 
   — ¿Puedo? —su mano ya está en mi cuello— el pedrusco es del mismo color de tus ojos, ¿con que una baratija?, debe de haberle costado un riñón o puede que algo más —esta alucinando, sonríe como una tonta— ya, una baratija.
 
   —Bueno, ya está bien, vamos a trabajar —intento ponerme seria, pero con lo feliz que se la ve hoy va a ser complicado— bien ¿qué tenemos para hoy?, vamos perezosa, ganémonos el sueldo que nos pagan.
 
   Cuando Kelly sale de mí despacho, me quito la gargantilla y la miro, pienso en meterla en mí bolso pero no creo que sea un lugar apropiado, no sé dónde guardarla, no la puedo dejar en mí cajón, vuelvo a ponérmela, seguramente el lugar más seguro sea mí cuello. Si consigo cerrar un poco los botones de la camisa y de la bata pasará desapercibida, no es para tanto.
 
   A media mañana me acerco a la sala de rehabilitación para ver a mis pacientes y, en especial, a Andrew, todos me felicitan el Año Nuevo. Esta comentando con un chico joven lesionado en el codo que hace pocos días que ha llegado desde Minnesota los últimos partidos de los Yankees Cuando me ve, sonríe y me guiña un ojo. Me acerco a ellos, Andrew está conectado a una máquina de electro estimulación y el chico tiene la lámpara de infrarrojos, han comentado algo entre ellos y se ríen con ganas.
 
   —Buenos días, Andrew —digo mirando mí carpeta— Feliz Año Nuevo, Stephen ¿cómo te encuentras hoy? —el chico me mira con admiración, noto que se pone nervioso cuando me ve.
 
   —Bien, Feliz Año Nuevo, Doctora Brown —baja la mirada avergonzado.
 
   —Bonita gargantilla lleva al cuello, Doctora, ¿un regalo de alguien especial? —Andrew sonríe de oreja a oreja— un hombre afortunado, sin duda, ¿verdad, Stephen? —el color del chico es rojo carmesí, qué cruel es Andrew.
 
   —Sí, una baratija comprada en un mercadillo del centro, no creo que ese tipo afortunado haya invertido mucho tiempo en comprarla —digo irónicamente.
 
   —Seguro que sí Doctora Brown, yo la haría —dice de pronto Stephen, no creo que esté informado de que Andrew y yo somos novios— no le quepa la menor duda.
 
   —Gracias, Stephen —lo miro con ojos maternales— y ten cuidado con ese lobo que tienes al lado, no le hagas el menor caso, no es buen consejero —le guiño un ojo y me doy la vuelta para irme.
 
   — ¿Ahora Doctora soy un lobo? —pregunta Andrew, mirando al chico.
 
   No me vuelvo, sigo saludando al resto de los pacientes, entro en mí despacho y sigo trabajando, todos evolucionan favorablemente, no le puedo pedir nada más a mí trabajo. 
 
   Las temperaturas son muy bajas en esta época del año, no creo que me acostumbre a este frío, en España las temperaturas en invierno son más cálidas,  mí melancólico estado es fruto de esos días del mes en que las mujeres estamos muy sensibles y susceptibles, probablemente nuestro ritmo de vida se vea alterado a menudo por esta circunstancia y hacen que sintamos situaciones de empatía, los estrógenos y la progesterona nos condicionan, el sistema reproductor interacciona con nuestras hormonas y es por esto que estamos más predispuestas para hacer confesiones o concesiones, nos encontramos más dispuestas para dar amor y mucho más para recibirlo.
 
   Llevo unos días pensando en que debería contarle a Andrew el por qué no quiero enamorarme, porque no quiero quererlo, se merece una explicación, se ha comportado conmigo de una forma extraordinaria, siento que me quiere con locura, hasta el último poro de mí piel sabe que sería capaz de hacer cualquier cosa por mí, probablemente sería menos doloroso para los dos que no me quisiera. Juré hace mucho tiempo que no volvería a enamorarme y, de hacerlo, no debería ser de Andrew, mis planes no han variado, vine a Nueva York con un propósito, mis expectativas se están cumpliendo, claro que no entraba en mis planes tener una relación con un hombre guapo, rico y sexy, que me ofrece un sexo alucinante, que me colma de regalos y que está intentando que olvide volver a España, que quiere que me enamore de él y de este hermoso país. Cualquier mujer del mundo soñaría con algo como lo que él me ofrece, no quiero hacerlo sufrir más, no puedo, se me encoge el corazón cuando, sin decir nada, sus ojos me interrogan, es muy prudente cualquier otro hombre habría montado en cólera o me hubiera dejado hace tiempo, pero el no, eso hace que todavía me invada más la tristeza, no soporto la idea de hacerle daño a otro ser humano y mucho menos a él, no soy capaz de soportarlo más, voy a contárselo cuando regrese de su viaje. 
 
   El director de publicidad del equipo le ha organizado una entrevista a nivel nacional para la cadena de televisión CBS, será Oprah Winfrey quien lo entreviste, el equipo considera que es bueno que aparezca en los medios y hable sobre su inminente vuelta al terreno de juego. Richard lo ha acompañado en este viaje, es un buen amigo a parte de su agente, el mal rollo que se creó entre nosotros cuando Andrew y yo intentábamos empezar con lo nuestro desapareció hace tiempo.
 
   Llevamos dos días sin vernos, ni siquiera hemos hablado por teléfono pero me dijo que vendría a recogerme al hospital cuando volviera, estoy impaciente por verlo, me comentó que le preocupaba la entrevista, Oprah es conocida por tener siempre un as bajo la manga, no le gustaría tocar ciertos aspectos de su vida que para él son privados. 
 
   Se avecina un fin de semana frío, oscuro y triste. Nueva York se tiñe de varios tonos de blanco. Últimamente me acuerdo mucho de Fulgencio, ya hace tres años, hay veces en que pienso que el tiempo pasa demasiado deprisa y otras en las que se detiene y es desesperadamente lento. Lo echo mucho de menos, su recuerdo invade algunas noches mis sueños.
 
   Son las seis y diez de un viernes de mediados de enero, se ha marchado todo el mundo de la clínica, estoy ultimando algunos datos de mí investigación, a primera hora del lunes los Doctores Bernard y Gardner esperan que les informe de los avances del tratamiento que están siguiendo mis pacientes, con ellos se podría sacar mucha información de las técnicas para utilizar en un futuro, calculo que en un par de años el hospital podría ser pionero en esta nueva terapia.
 
   Suena mí móvil, es Andrew, miro el reloj, ya son las seis y media, está abajo esperándome, recojo mí mesa, apago el ordenador y cojo mí bolso de forma precipitada. “Estoy aparcado en la puerta, deseando verte dice y cuelga”, como siempre su voz es sensual y sus palabras están llenas de promesas, hacen que me excite.
 
   —Hola —sus ojos me atraviesan— me moría de ganas de verte —me acaricia la cara y con un dulce movimiento me atrae hacia sus labios y nos fundimos en un apasionado beso, este hombre es muy sexy, terriblemente sexy y sabe besar como nadie— ¿y tú a mí?      
 
   —Hola, me alegro de verte ¿cómo te ha ido? —me separo de él, está fantástico, arquea las cejas esperando una respuesta— se te ve bien, y…bueno…también yo te he echado de menos —bajo la mirada al suelo, me siento como si estuviera traicionado a alguien, pero siento un gran alivio en mí estómago.
 
   —Voy a tener que marcharme más veces para poder oír eso de tus labios —sus penetrantes ojos arden de pasión— es muy reconfortante oírtelo decir.
 
   Hoy lleva un deportivo rojo, precioso, un Ferrari impresionante. Abre la puerta para que entre, cuando los dos estamos con los cinturones puestos lo pone en marcha, el rugido del motor es potente, se incorpora a la circulación.
 
   — ¿Dónde vamos? —pregunto mientras circulamos a toda velocidad, nunca antes había conducido tan rápido.
 
   — ¿Tienes algún plan? —su voz suena como si esperara que le contestará que no y la verdad es que no he pensado nada para este fin de semana, no he tenido mucho tiempo— no, pero imagino que tu sí, ¿me equivoco?.
 
   —Estás en lo cierto, pero si te apetece visitar algo o tienes otros planes estaré encantado de llevarte —sus palabras no suenan muy convincentes, tiene algo preparado— ¿y bien alguna petición? —niego con la cabeza.
 
   —Lo que hayas pensado estará bien, siempre lo está —estoy completamente rendida a sus encantos, meneo la cabeza y aprieta fuerte su mano contra mí muslo, una corriente eléctrica recorre mí columna vertebral.
 
   —Bueno, verás…—hace una pausa— he pensado que es el momento de llevarte a casa —mi corazón se acelera, esto no es exactamente lo que pensaba, maldita sea, debería decirle que me gustaría una cena tranquila y una buena conversación pero no quiero decepcionarlo, por la forma en que me mira no le apetece comer y mucho menos conversar, está hablando pero mí distraída cabecita no logra dejarme oír, me zarandea—  ¿quieres venir? —no sé lo que ha dicho, está esperando una contestación a una pregunta que ha realizado pero no se la que es.    
 
   —Perdona —mí voz es un susurro— ¿puedes repetirme la pregunta?
 
   — ¿Te pasa algo, Natalie?, —pregunta preocupado.
 
   —Solamente estoy cansada, nada más —el cansancio de toda la semana, empieza a hacer mella en mí— ¿y bien? ¿cuál es el plan?
 
   —Tengo una sorpresa para ti —dice desesperadamente divertido.
 
   —Por qué será que no me extraña, ¿no te cansas verdad? —lo miro tímidamente.
 
   —Por ti nunca —respira profundamente y continua— te daría la luna —sonríe— pero todavía no han encontrado la manera de transportarla hasta tu casa —suelta una carcajada y acaricia mí rodilla, meneo la cabeza sonriendo.
 
   —Eres incorregible, eres un peligro para los enamorados —me mira extrañado.
 
   — ¿Por qué? —pregunta interesado.
 
   —Andrew, algunas veces tienes una percepción de un mundo en el que solo vivimos nosotros dos pero deberías saber que las declaraciones de amor más hermosas suelen hacerse bajo la suave luz de la luna —asevero.
 
   —Lo tendré en cuenta, pobres enamorados, no me gustaría privarles de algo tan hermoso —su sonrisa ilumina todo su rostro, aparecen sus perfectos dientes y con sus dedos golpea sus labios, me vuelve loca ese toquecito tan sexy.
 
   —Bueno ¿vas a prestar atención? —me gira la cara— ¿te apetece venir a mí casa? —abro los ojos desmesuradamente— creo que ha llegado el momento de dar un paso más y para mí es importante, espero que para ti también.  
 
   No sé qué pensar de sus palabras, pero si esto no es una declaración de intenciones no sé lo que es, quiere dar un paso más, este hombre me va a volver loca, quiere continuar, me quiere de una forma en la que yo no puedo corresponderle, el rostro de Fulgencio está ahora girando por mí cabeza, cruza una y otra vez, esto es demasiado para un viernes por la tarde, no puedo pensar con claridad, es cierto que lo pasamos bien juntos, que nos hemos comprometido con una relación de novios pero va demasiado rápido, esto se me está yendo de las manos, no puedo prometerle mucho más, no quiero engañarlo, tengo miedo, maldita sea, soy una cobarde, cuántas veces Luchi me ha dicho que me lance, que no calcule tanto los riesgos, pero es algo superior a mí, no puedo evitarlo, me da miedo afrontar una relación tan sería. Está esperando una respuesta, debo decir algo.
 
   —Sí, de acuerdo, pero tengo algo que decirte —mí garganta está seca— estoy con la regla, tendremos que buscar alternativas.
 
   —Natalie, ¿eso es lo que te preocupa? —parece desesperado— creí que estarías evaluando los pros y los contras de ir a mí casa, me vas a volver loco, bueno aunque pensándolo bien, ya estoy loco por ti —se calla— pero me encanta que te preocupes de eso, suena prometedor, algo se nos ocurrirá.
 
   Salimos de Manhattan, dirección a Brooklyn, el tráfico a estas horas es denso, ahora circulamos más despacio, Andrew está más relajado aunque con la mirada distraída, todavía me maravilla el puente sobre el East River, me encantaría tener una foto de Manhattan vista desde aquí, imagino que antes de regresar la compraré. La calefacción del coche me sienta bien, para ser un coche tan deportivo es cómodo, suena la suave voz de María Carey, todo es perfecto y Andrew ha regresado, estaba preocupado por su entrevista con Oprah y a mí me preocupaba el estado de los aeropuertos, el tiempo es horrible con tormentas de nieve y granizo por este lado del país.
 
   No tardamos en llegar al puente que une Manhattan con Brooklyn, uno de los más conocidos del mundo. Cuando llegué, hace ya cinco meses, me impresionó muchísimo, con las luces de fondo es todavía más espectacular.
 
   — ¿Estás cómoda? —su voz me saca de mis pensamientos.
 
   —Sí, estoy admirando el puente, es precioso y las vistas son magníficas —lo miro y sonríe.
 
   —Ya lo creo, es la imagen que distingue a Nueva York —su voz es suave— imagino que sabrás lo que sabe todo el mundo —sonríe, se muere de ganas de darme una de sus clases de historia, me encantan sus explicaciones, pone tanta pasión en ellas.
 
   —La verdad es que no se mucho, como tú bien dices conozco lo que la mayoría de los turistas —acaricio su pierna y le guiño un ojo, por otro lado pienso que la charla hará que olvide lo nerviosa que estoy por ir la primera vez a su casa, con todo lo que ello implica— venga empieza sabelotodo—le animo.
 
   — ¿Sabelotodo yo? —me acaricia la mejilla— no, en absoluto, estás muy confundida, solo soy un norteamericano nacido y criado aquí, se lo mismo que los millones de habitantes de Nueva York —se calla y suelta una carcajada— qué gracia, sabelotodo yo,…eres muy graciosa.
 
   Comienza comentando el peso del puente, casi quince mil toneladas, por el solo pueden circular coches, cuenta que hasta 1950 circulaban también trenes elevados y tranvías, los peatones tienen un lugar habilitado para caminar, montar en bicicleta o hacer footing, la longitud es de 5989 pies, 1825 metros. Conocido inicialmente como el Puente de Nueva York y Brooklyn, se hizo para que los habitantes de Manhattan y Brooklyn pudieran viajar de un lado al otro del East River sin necesidad de arriesgar sus vidas por las movidas aguas del río. Se siente cómodo, domina la historia, me encanta ver su cara, sus ojos brillan con mucha intensidad, comenta que empezó a construirse en 1870 y fue inaugurado el 24 de mayo de trece años después, durante veinte años ostento el título de puente colgante más grande del mundo, en él se utilizaron por primera vez cables de acero —repentinamente el tono de  su voz cambia, se calla durante un momento, me mira y hace un pequeño movimiento de cabeza—  ha sido objetivo de varios atentados, la mayoría fallidos, en este punto los neoyorquinos tienen una gran herida abierta, el atentado de las Torres Gemelas conmociono al mundo, a los americanos y en especial a los habitantes de Nueva York, pasarán décadas hasta que puedan hablar de ello sin mostrar rabia e indignación.
 
   —Bien, dejaremos que tío Harry te explique algo de su arquitectura —dice en tono alegre sin quitar la vista del tráfico— y este lado es Brooklyn, puedo explicarte algo ¿si quieres?, no se me da nada mal, ¿verdad? —acaricia mí mano y asiento con una sonrisa— verás, hay un dicho en la ciudad que es nuestro sello y bandera: “La unión hace la fuerza”. Fíjate en la parte de debajo de los semáforos —señala con la mano derecha hacia unos pequeños cartelitos situados al lado de los botones de los peatones— en cada uno de ellos aparecen frases que se han convertido en toda un estilo de vida y parece ser que también en reclamo turístico de un tiempo a esta parte, si te apetece hay muchos antes de llegar a casa, échales un vistazo —vuelve a acariciarme la mano, continua con los ojos puestos en el tráfico, observo a los ocupantes de los otros coches, parece ser que el coche está llamando un poco la atención—.
 
   —De acuerdo, ¿y este coche por qué? —pregunto intentando leer los cartelitos.
 
   —Es el que toca hoy ¿por qué?, bueno… —está torciendo a la izquierda— me pagan por pasearme en él y es seguro, bonito y escandaloso, el contrato que tengo con la marca quiere que lo haga y lo hago, nada más, ¿satisfecha su curiosidad, Doctora?
 
   —Sí, Sr. Roland, continua con Brooklyn, por favor —se ve gente por todos lados, lo que más se ven son carritos de bebés, los hay por todos lados, desde que llegue a la ciudad no había visto tantos en tan poco tiempo —estoy intentando leer los cartelitos y Andrew sigue con su explicación.
 
   —Los primeros habitantes fueron de origen europeo, holandeses más concretamente, Brooklyn pertenece al Condado de Reyes, est…—lo interrumpo.
 
   — ¿No pertenece a Nueva York? —pregunto extrañada.
 
   —No, verás —sonríe y continúa— este condado abarca dos ciudades Brooklyn y Williamsburg y Nueva York pertenece al Condado de Nueva York, visto desde fuera todo es lo mismo, me parece increíble que siendo americana no tengas claro todavía estos conceptos —suelta una sonora carcajada— tengo mucho trabajo contigo, necesitas años de aprendizaje, será divertido —me guiña un ojo y vuelve a sonreír— préstame atención, preciosa.
 
   Estamos parados en un semáforo en rojo, pasan tres carritos de bebés, frunzo el ceño, Andrew sigue mí mirada.
 
   —Ya veo —alza la voz sonriendo— te ha llamado la atención tanto niño, ¿verdad? —afirmo, sin decir nada— Brooklyn tiene la tasa de natalidad más alta del Estado de Nueva York, incluso la más alta de todos los Estados Unidos, la gran mayoría de neoyorquinos que piensan en formar una familia se trasladan aquí, las razones son obvias, cuenta con más zonas verdes, jardines y áreas de esparcimiento por habitante que cualquier otro sitio de Nueva York, hay muchos y variados centros de educación, lugares donde pueden ir las mamás y papás con sus hijos y seguir trabajando, es el mejor sitio para conciliar la vida laboral con la familiar —tiene una amplia sonrisa— por eso vivo aquí, algún día me gustaría formar una familia —giro la cabeza precipitadamente hacia los cartelitos, no quiero que vea la tensión que ha provocado en mi rostro su comentario y entonces leo: “Brooklyn, hogar para cualquiera de cualquier lugar”. Más señales, me estoy metiendo en la boca del lobo, mi corazón se está acelerando— bien —suelta una sonora carcajada— continuaré con otras cosas, en la zona donde vivo hay varios parques, uno de los más grandes es McCarren Park y el más pequeño McGolrick, muy bonitos, tienes que verlos.
 
   —Me encantan los parques —no sé qué más decir para no comprometerme, intento tranquilizarme.
 
   Hay varios montículos de nieve por las aceras, hace mucho frío, después de recorrer varias calles llegamos a una con casas en hilera y árboles a ambos lados, es larga, me ha parecido ver el nombre al entrar, Calle Kent.
 
   —Bueno, hemos llegado —no aparta los ojos de mí, circula muy despacio— estamos en el barrio de Greenpoint Historic District y esta concretamente es la Calle Kent —creo que está impaciente e intranquilo— mañana me gustaría llevarte al paseo marítimo desde donde se ve Manhattan y el puente, este barrio es conocido como la pequeña Polonia, es la segunda mayor concentración de polacos después de Chicago aunque desde hace unos años los hispanos también son un grupo mayoritario —ha girado hacia la derecha, presiona un mando, las casas son bonitas, de dos plantas la mayoría, con varios escalones para subir, me he entretenido en contarlos, unos doce, tienen barandillas negras de hierro y todo está cubierto por la nieve— como iba diciendo mañana visitaremos los alrededores, desde el paseo se ve lo más representativo de la Gran Manzana —no me sale la voz del cuerpo, estamos entrando en un garaje enorme, con coches dispuestos en hilera, afirmo con la cabeza— la Estatua de la Libertad, Natalie, lo más representativo de Nueva York —suelta una carcajada— lo que te dije antes, tengo mucho trabajo contigo —sonríe y aparca el coche junto a un Porche negro.
 
   — ¿Es comunitario? —nada más formular la pregunta me doy cuenta de que son suyos, he reconocido varios de ellos.
 
   — ¿El qué? —no tiene ni idea de lo que he preguntado.
 
   —Nada, una estupidez —respiro hondo— ignora la pregunta —le doy un beso en los labios para distraerme, me abraza y me besa con ternura, con esto disiparé mí nerviosismo.
 
   También he conseguido que olvidara mí estúpida pregunta, no me acostumbro a esto y ahora estoy en su garaje, me siento abrumada por tanto lujo, imagino que tendrá una casa normal, aunque por otro lado puede que sea deslumbrante, en ningún momento he pensado como será, lo conozco muy poco tiempo para encasillarlo dentro de un estilo, por su manera de ser tendrá una casa acogedora, no demasiado ostentosa y llena de fotos por todos los rincones imaginables, cada cosa en su sitio y bien ordenada.
 
   No voy a tardar en averiguarlo, estamos subiendo una escalera de mármol blanco, una suave pero potente luz ilumina cada uno de los escalones, la pared es lisa con pintura blanca con unas pequeñas motitas que al incidir sobre ellas la luz brilla. Me lleva de la mano, mis piernas parecen pesar lo mismo que el puente de Brooklyn y mi corazón está desbocado. Al llegar a lo alto una puerta blanca de robusta madera con una manivela negra se abre, entramos a un recibidor muy amplio, todo es blanco, hay una puerta de armario donde dejamos los abrigos y mí bolso, tiene una mesa alargada donde Andrew deja caer las llaves, el móvil y la cartera, me suelta, estoy parada junto a él, me siento tímida, no puedo moverme, temo que me caeré si lo hago, en la mesa hay una figura de bronce de un jugador de béisbol, me recuerda la silueta de alguien, parece que es…
 
   — ¿Eres tú? —pregunto, mirando la figura.
 
   —Sí, me la regalaron hace un tiempo, es bonita —la mira con cariño— todavía me sorprende lo que la gente ama el béisbol, si quieres echa un vistazo, estoy contigo en un momento.
 
   —No, prefiero que me guíes —le acaricio la mejilla, sus hermosos ojos me miran con ternura, me acerca a su lado y me abraza, es un abrazo bonito sin ningún componente sexual, me gusta y a la vez me asusta.
 
   —Tengo que enviar un mensaje a Richard —me suelta, coge el móvil, escribe algo y lo devuelve a la mesa, me coge de la mano y echamos a andar.
 
   El suelo es una tarima con un acabado perfecto, todas las paredes son blancas.
 
   — ¿Es roble? —pregunto mientras entramos en un gran salón, no hay puertas.
 
   —Sí, pero no americano, es de una empresa danesa, la casa Dinesen, esta empresa busca bosques por toda Europa y se enorgullece de manipular robles de más de doscientos años de antigüedad, con ellos fabrican los mejores suelos según mí diseñador. Esta tarima es idónea para la calefacción de suelo radiante, así que si quieres puedes quitarte los zapatos, estarás cómoda y enseguida te adaptarás a la temperatura del suelo, venga —me anima— todavía no lo he probado —dejamos los zapatos al pie de una escalera de mármol que conduce a un piso superior.
 
   — ¿Es que es nuevo? —le pregunto, mientras me coge de la mano para continuar.
 
   —Sí, acabo de terminar unas pequeñas reformas en la casa —se sonroja.
 
   —No me has comentado nada, ¿verdad? —digo también un poco avergonzada.
 
   —Bueno, no… en fin —su voz tiembla— se me olvidó —dice y continuamos andando.
 
   A la entrada del salón a la izquierda hay una fotografía enorme en blanco y negro del puente de Brooklyn de noche, con unas luces espectaculares iluminando Manhattan, debe de medir más de cinco metros de ancho por tres de alto, es preciosa, me retiro para admirarla bien, en una esquina hay una cabina de teléfonos típicamente inglesa con su rojo característico, una combinación perfecta.
 
   —Andrew, es increíble —la foto que me gustaría tener, pienso.
 
   —Estoy de acuerdo, a mí también me parece increíble —su mirada esta fija en mí, da un pequeño suspiro— ¿te gusta el acuario? —señala hacia la cabina— un tipo muy imaginativo este diseñador —sonríe.
 
   — ¿No me digas?, no me había dado cuenta de que es un acuario —me acerco, cientos de peces de colores se mueven con rapidez entre verdes plantas— qué original, ¿son tropicales? —pregunto sonriendo al ver como nadan los pececitos.
 
   —No, son de la bahía del Río Hudson, típicamente neoyorquinos —sonríe, pero esta tenso.
 
   Vuelve a coger mí mano y me gira, en medio de la estancia hay una alfombra blanca, empiezo a sospechar que el blanco es su color favorito, es mullida, de pelo extra de largo, le da un aspecto acogedor, sería interesante tumbarse en ella, me acerco y la piso, el tacto es muy agradable, enfrente hay una televisión colgada de la pared, a ambos lados dos muebles de madera de ébano, debe medir al menos cincuenta pulgadas, sobre ella hay otro mueble dispuesto en horizontal, enfrente una mesa central blanca y un gran mando encima, dispuesto alrededor un amplio sofá de cuero negro con unos cojines repartidos en blanco, a la derecha un diván de cuero blanco situado delante de un gran ventanal que da a lo que parece ser un jardín, a la izquierda del sofá una estantería con libros dorados y letras rojas, me acerco para echarles un vistazo, son de historia, todos y cada uno de los momentos de la historia americana según rezan las solapas, en lo más alto de la estantería hay otros libros, negros con estampaciones plateadas dedicados al deporte nacional, el béisbol.
 
   —Andrew, tienes una casa bonita —le digo, sigo notándolo nervioso pero no sé por qué, yo estoy algo más tranquila— realmente tienes buen gusto.
 
   —Gracias, me alegro que te guste —baja la mirada, parece intimidado por la situación— ¿continuamos?
 
   Cuando nos damos la vuelta para continuar veo a la izquierda una mesa blanca con seis sillas dispuestas alrededor con asientos de cuero negro, sobre ella destaca un marco de fotografía en el que aparece una mujer rubia, muy guapa, con una sonrisa preciosa.
 
   — ¿Quién es? —miro a Andrew, sus ojos parecen aterrados, mi corazón se acelera, espero que sea una modelo de marco de esas que hay en casi todas las casas de solteros.
 
   —Es… verás —le tiembla la voz, es incapaz de mirarme, mi cabeza está empezando a pensar auténticas barbaridades— es, bueno era… mi prometida —se vuelve— si te molesta la guardo —dice intentando alcanzar el marco, pongo mi mano sobre la suya.
 
   —No, no hace falta —esto no va a ser nada divertido, aquí pasa algo— no me importa, reconozco que no es de buen gusto pero solo es una fotografía —por la expresión de su rostro intuyo que es algo más—, no te preocupes, ¿continuamos?, —aprieto con fuerza su mano— cuando te apetezca me explicas quien es si quieres —me acerco a sus labios y le doy un beso fugaz.
 
   —Eres extraordinaria —se calla y respira hondo— lo que para ti ha sido algo sin la menor importancia a mí me ha llevado varias noches sin dormir —mueve la cabeza de un lado a otro— pero como tú dices todo tiene una explicación y te la daré en otro momento —se acerca con esa mirada sensual que me hace perder la razón y me abraza recorriendo con sus manos lentamente mí espalda.
 
   Al cabo de dos besos continuamos, pienso que esa mujer ha significado algo importante en su vida pero la borro enseguida de mi mente. La cocina está junto al salón está abierta y forma una U, tiene una enorme nevera de acero, se acerca a ella y tira del agarrador.
 
   —Perdona, con la tensión del momento todavía no te he ofrecido nada, ¿qué quieres tomar? —por fin ha vuelto su sonrisa despreocupada— tengo casi de todo, creo.
 
   —Un refresco estaría bien —digo dirigiendo la vista hacia la ventana.
 
   Me acerca un vaso con el refresco, al lado de la nevera hay un combinado de hornos y microondas, los muebles también son blancos, la encimera es de mármol italiano color gris, hay dos pozas de acero, encima de ellas, una ventana que da al jardín; siguiendo la forma de la cocina hay una vitrocerámica resplandeciente, pero casi imperceptible ya que se funde con el mármol, al otro lado de la encimera hay dos taburetes de acero, el conjunto en general es armonioso.
 
   — ¿Quién limpia todo esto? —se me ocurre preguntar.
 
   —Selena —sonríe y frunzo el ceño— no es lo que crees —se acerca y me coge por la cintura— es mí…—se calla— es mí asistente de hogar, malpensada.
 
   —Sr. Roland, me temo que tiene usted demasiadas mujeres a su alrededor —me separo de él y le doy la espalda.
 
   —Bueno, alguien tiene que cuidar de mí —baja la mirada con una sonrisa en los labios— soy un hombre solo y mi trabajo me impide ocuparme de estos menesteres —está sonriendo pero no quiere que lo vea.
 
   —Sí, ya, ya ¡pobre niño rico! —le apunto con un dedo— te estás riendo de mí, quieres darme lastima —intento levantarle la cara pero coge mí mano y me muerde, me da un buen susto—  no me das ninguna lastima, si puedes mantener una casa como esta puedes pagarle a alguien para que te cuide —bebo un buen trago de mí refresco, él está tomando un trago de agua.
 
   —Sí, puedo mantener esta casa y varias como está pero nadie quiere compartirla conmigo —se acerca peligrosamente a mí. Alerta Natalie, vuelve al ataque, cambia la conversación o te vas a meter en un buen lío, me escabullo y sin querer echo a correr hacia las escaleras que hay en la entrada, el me sigue pero sin prisa, sabe que me va a encontrar. 
 
   Entro en la primera puerta que veo, es una habitación con muebles blancos, muy amplia, en el centro una cama de enormes dimensiones con un alto respaldo, a ambos lados unas mesillas con pequeñas lamparitas de cristal opaco, detrás de la cama y abarcando todo el ancho de la habitación hay ocho puertas blancas, intento tirar de una de ellas pero no se abre, tras investigar un rato descubro que es corredera, es un vestidor me meto dentro, cierro con cuidado para no hacer ruido, me quedo impresionada de lo grande que es, su ropa está perfectamente colocada, reconozco varias de sus camisas y sus esmoquin, los zapatos están dispuestos en un zapatero que recorre todo el vestidor, por la parte baja, tiene un buen repertorio, me acerco a su ropa y la huelo, su perfume todavía permanece en ella, es embriagador, tiene más ropa que cualquier mujer que yo conozca, incluso que Luchi. De repente, se abre la puerta y sigilosamente sin prisa entra el hombre más sexy del mundo, con ojos de querer devorarme y despacio estira sus brazos para que me acerque a él, me abraza y busca mis labios, me besa dulcemente, sus ojos están cerrados pero noto pasión en sus besos, le acaricio el pelo y bajo mis manos por su espalda hasta su culito y lo aprieto con fuerza, noto contra mí vientre una creciente erección, nuestras bocas están desatadas, se separa de mí.
 
   —Oh, no, Natalie no me vas a engatusar —su tono de voz es grave y sensual— tengo primero una sorpresa para ti y no me la vas a estropear —sin muchas ganas me empuja para salir del vestidor.
 
   Le frunzo el ceño pero sonrío, sigo inspeccionando la habitación, junto al vestidor hay un baño, abre la puerta y me indica que tiene bañera, ducha, lavabo y wáter, rápidamente.
 
   —Déjame que lo vea con tranquilidad —insisto, intentando abrir de nuevo la puerta.
 
   —No —dice exasperado— esto parece una visita al Louvre, solo es una casa y además tengo otros planes para ti —está ansioso por algo y al parecer yo lo estoy retrasando.
 
   En el centro de la habitación hay una elegante alfombra gris y junto a la ventana, otro diván de cuero color gris, acabo de darme cuenta que no hay cortinas en ninguna dependencia de la casa, sobre una cómoda otra foto con la misma mujer pero esta vez con Andrew, se les ve felices, el me observa.
 
   —Bonita foto, supongo que —respiro hondo— fueron tiempos felices —digo sin más y continuo, salgo de la habitación, hay otra puerta a unos metros, me acerco, rodea mí cintura con sus manos, seguimos y agarro el pomo, lo giro y entro, es amplia, hay una mesa vacía y un sillón confortable delante de un gran ventanal que da al jardín, miro tras él, para mí sorpresa observo que no hay nieve, está iluminado con pequeñas lucecitas en forma de cascadas que cuelgan de árboles frondosos, miro hacia arriba y veo una cúpula al fondo,  puedo ver tres cubiletes cuadrados gigantes apartados de los árboles, un sendero de peldaños de madera y como si se tratara del tronco de un árbol el camino conduce a ellos.
 
   — ¿Qué es aquello? —digo intrigada, me abraza por detrás y da un beso a mí nuca, se me tensa el cuello.
 
   — ¿Podemos verlo mañana?, por hoy creo que ya has visto bastante —dice mientras continua besándome, los poros de mí piel se han revelado ante el calor de sus besos y mí vientre se ha encogido.
 
   —Lo que tú digas —me doy la vuelta y le beso en la mejilla— por cierto no te he preguntado por tu entrevista con Oprah, ¿ha ido bien? —se aparta, sus ojos verdes de deseo, no creo que le apetezca hablar de eso ahora— mañana, Natalie, todo lo demás para mañana, ¿de acuerdo? —acaricia mí cara— vamos abajo, ¿te apetece algo de comer? —coge mí mano y tira de mí, salimos de la habitación.
 
   —Nada de comida, por ahora, primero mí sorpresa —me acerco y le doy un apretón en su culito apretado— después ya veremos.
 
   —Pervertida —entrecierra los ojos— ¿estás interesada? —afirmo, vamos al salón, abre la puerta de uno de los muebles que hay junto a la televisión y veo un microsistema de alta fidelidad de Sony con mando a distancia que lleva incorporada una base para i—pod, es magnífico, me acomoda en el sofá y activa la música, para mí asombro no es María Carey, pero suena francamente bien.
 
   — ¿Quién es? —pregunto 
 
   —Son,  The Black Keys, un grupo de Ohio, escucha la letra, vuelvo enseguida —se marcha.
 
   Habla de alguien que quiere amor, que necesita amor más que nada, alguien dijo que el verdadero estaba muerto, pero al parecer no puede hacer nada, insiste en amar a alguien, la voz del cantante es quebrada, suena muy bien, continua, es una declaración de amor, me remuevo en el sofá, noto a Andrew parado justo detrás de mí.
 
   —Son buenos ¿verdad? —da la vuelta y empieza a sonar otra canción— así es como me siento, hay veces en que la música expresa francamente bien sentimientos muy profundos, ¿no crees? —no me mira, sabe que me está incomodando, deja algo sobre la mesa.
 
   Empieza a sonar otra canción, algo sobre un hombre en un puente un sábado, una chica llamada Sussie conoce al hombre de sus sueños, al parecer él tiene problemas y ella intenta ayudarle, para evitar un fatal desenlace ella le dice que la vida es maravillosa…
 
   — ¿Sabes Andrew? Estas siendo un chico muy malo —lo atraigo hacia mí, se aparta— tratas de arrinconarme y hacer que me sienta vulnerable, pero no te lo voy a consentir —respiro hondo y continuo— tendré que entretenerte para que no sigas con este jueguecito —se aleja de mí.
 
   —Bien —dice sonriendo— ya me estás prestando atención, ves como la música consigue cosas increíbles —me guiña un ojo— ¿quieres tomar algo?
 
   —No, ¿de qué va todo esto?, estoy intrigada, cuéntame algo, por favor —insisto.
 
   — No te voy a hacer sufrir más. Como recordarás, la noche en que volvimos a retomar nuestra relación —hace un gesto de admiración con las dedos— me enseñaste el sofá de tu tío, me contaste algo sobre el sexo tántrico, pues bien he estado investigando y me gustaría practicarlo contigo —arqueo las cejas, evalúa mí reacción y continua— ¿si quieres?, he pensado que hoy sería un buen día para comenzar, aquí nadie nos molestara, por tu rostro diría…que estás interesada —afirmo con un movimiento de cabeza, la garganta se me ha secado y no creo que pueda articular ninguna palabra— buena chica, imagino que tú sabrás de que va todo esto —niego— no pasa nada, yo te enseñaré —trago saliva e intento respirar pausadamente.
 
   —Bueno… verás… yo…—a mis palabras les cuesta salir— no te molestes pero no he tenido tiempo de mirar nada de este tema —consigo decir. 
 
   —Chsss…—pone sus dedos sobre mis labios— soy más experto que tú, aunque solo sea en teoría pero será bonito ponerlo en práctica los dos juntos por primera vez —a estas alturas me doy cuenta de que suena una música relajante de saxofón, muy sensual— sigamos, lo primero que debemos hacer para practicar sexo tántrico es olvidarnos del sexo convencional, de las prisas —me coge la barbilla y me aprieta un poquito, repite— de las prisas, del corre corre o del aquí te pillo aquí te mato —está muy sexy, pienso que esto no va a resultar fácil— abre tu mente, debes entender que según los tantristas se basa en encuentros largos y relajados, se venera el éxtasis a través del deleite, de los goces sensuales, los más puristas de esta técnica aseguran que con practicarlo una vez al mes es suficiente —suelto una tremenda carcajada, Andrew me reprende con la cabeza, le frunzo el ceño— yo también tengo mis reservas al respecto —se acerca y me besa en el cuello suave y delicadamente, todavía no hemos empezado y ya estoy muy excitada— necesito que me hagas un favor —me pide, acepto sin pronunciar palabra alguna, de su bolsillo saca un lazo de seda negro— ¿puedo ponerte esto sobre los ojos? solo será un ratito, no te va a pasar nada, pero si te sientes incómoda, me vale con que cierres los ojos y no los abras.
 
   —No pasa nada, no me importa —digo, sin mirarlo—  ¿nada de Sado, verdad? —Sonrío algo nerviosa y añado— para evitar malentendidos, no me va el sadomasoquismo, ni los tríos ni los intercambios de pareja —sonrío.
 
   — ¿Seguro?, me da a mí que…—bromea— te prometo que solo será un momento, no tienes por qué preocuparte —pasa el lazo por mí cara pero antes de ponérmelo me besa en los labios tiernamente— hasta ahora, preciosa.
 
   Sus últimas palabras me han inquietado, “hasta ahora”. De pronto recuerdo que estoy con la regla, no sé si será apropiado practicar este sexo con semejante problema, sigue sonando la música de saxofón, está más alta, apenas puedo oír mí respiración, mi mente se ha relajado, pienso que puede ser una experiencia interesante, no sé dónde está Andrew, ni cuánto tiempo ha pasado, pero noto su presencia. Sus manos cogen las mías por sorpresa, me asusto, me tranquiliza, con un ágil movimiento me quita el lazo de los ojos. Está todo lleno de velas blancas encendidas, sobre la alfombra hay una pequeña botella de aceite de masajes y una champanera, me acerco y levanto la botella es Dom Pérignon.
 
   —Buen gusto, Sr. Roland —no puedo resistir la tentación de abrazarle, me arrojo en sus brazos— ha trabajado usted mucho en esto, espero por su bien que haya tomado bien las lecciones —suelto una sonora carcajada.
 
   —Gracias, ahora si no te importa, ven —me arrastra hasta el centro de la alfombra, parece como si supiera lo que he pensado hace un rato sobre ella, el lugar escogido va a ser este— el primer paso es quitarnos la ropa —me separo de él.
 
   —Andrew, verás, tenemos un problema, ¿recuerdas que estoy con la regla? —me siento avergonzada—.
 
   — ¿Te incomoda? creo… —se calla pero continua— que a mí no, pero si quieres lo dejamos para otra ocasión —dice alejándose de mí, su voz es sincera.
 
   —Nunca antes he practicado sexo con la regla, jamás en toda mi vida —digo justificándome.
 
   —Ni yo tampoco —baja la mirada hacia el suelo, está tan avergonzado como yo y eso al parecer a mí cuerpo le gusta.
 
   —Bueno, suena bien, alguna vez tendrá que ser la primera y no conozco a nadie mejor para hacerlo —miro la alfombra— pero me preocupa que pueda mancharse es tan bonita y tan blanca, si tuvieras algo para cubrirla me sentiría más cómoda —nada más terminar de decirlo sale corriendo escaleras arriba al minuto regresa con una colcha blanca y la extiende sobre la alfombra.
 
   — ¿Así mejor? —me pregunta, levantándome la cara para que lo mire directamente a los ojos, afirmo y dejo que me envuelva la suave música de saxofón.
 
   —Es bonita esta música, ¿qué es? —le pregunto.
 
   — Jazz, toca Warren Hill, un saxofonista muy conocido, es la segunda vez que lo escucho, la primera estaba pensando en ti —es un romántico empedernido— verás, para este tipo de sexo, aconsejan poner una música sensual pero que sea instrumental, me deje aconsejar y el resultado de momento es bastante satisfactorio —me mira con ojos de deseo— ¿volvemos a concentrarnos, preciosa? —continua— lo primero es quitarnos la ropa, quítatela despacio, sin prisa.
 
   Comienzo a desabrochar mí camisa, mis ojos no se apartan de los movimientos de sus manos al desnudarse, los suyos están deleitándose con los míos, cuando terminamos con las camisas continuamos con los pantalones poco a poco, la música y la suave luz de las velas nos va envolviendo, bajo mis pantalones y él los suyos, quito mis medias y él sus calcetines, desabrocho mí sujetador y lo tiro junto a la demás ropa, llega el momento de quitarme las braguitas, no lo dudo y me las quito, Andrew hace lo mismo con sus bóxer blancos, nos miramos como si fuera la primera vez que vemos nuestros cuerpos desnudos, me gira, de repente veo unos ojos extraños mirándome, salgo corriendo y doy la vuelta al marco de la foto que hay encima de la mesa, Andrew, sonríe, meneando la cabeza.
 
   —Esto es algo privado entre tú y yo, solo para nosotros —lo beso en los labios y su boca me busca desesperada, mi corazón late con fuerza tras mí pequeña fechoría.
 
   —No podría estar más de acuerdo —vuelve a besarme con pasión— siéntate frente a mí y respira de forma pausada, cierra los ojos, yo voy a hacer lo mismo que tú, si sientes que te excitas demasiado, respira hondo y vuelve a una respiración pausada, siente como la energía va recorriendo tu cuerpo —solo su voz hace que mí respiración se dispare, suena tan sensual y provocativa, su perfume me distrae, el simple hecho de tenerlo frente a mí desnudo hace que todos mis sentidos estén en alerta, lo nota e insiste— Natalie concéntrate en la respiración —oigo una leve sonrisa— no tenemos prisa.
 
   Oigo como descorcha la botella de champán, lo sirve, las burbujas suenan fuerte, abro los ojos y me ofrece una copa, brindamos y bebemos un sorbo, la coge y la pone en el suelo, acerca su mano a mí cara y me cierra los ojos. Noto que está haciendo algo pero no puedo ver lo que es, de repente noto sus manos resbalar por mí pecho, huele muy bien, lleva aceite y acaricia mí cuerpo, me pide que abra los ojos y me ofrece la botellita, me echo un poco sobre la palma de la mano, resulta muy sensual, devoramos nuestros cuerpos acariciándonos por todas partes, recorremos cada centímetro de nuestra piel, nos lleva tiempo, he vuelto varias veces a concentrarme en mí respiración y Andrew también, es una sensación placentera y muy excitante. 
 
   —Ahora Natalie, y esto es muy importante —suspira hondo— vamos a abrir los ojos y nos vamos a besar, no olvides la respiración —sus ojos echan chispas por la excitación y mi cuerpo está ardiendo de deseo— nos va a ir bien, recuerda que no tenemos prisa.
 
   —Deja de hablar y continua —le atraigo hacia mí, busco sus labios y lo beso con pasión desmedida, me arqueo, se separa rápidamente de mí, menea la cabeza y frunce el ceño.
 
   —Natalie, contente por favor, me vas a volver loco como sigas con esa actitud —está golpeando los labios con sus dedos y mi pasión vuelve a estar descontrolada. 
 
   —Deja de tocarte los labios —cierro los ojos para intentar relajarme y comienzo a respirar hondo— así no puedo concentrarme.
 
   Con todos nuestros sentidos concentrados en la respiración, comenzamos a besarnos, primero dulcemente en los labios sin prisa, continuamos por la cara, acaricio su pelo y él el mío, me da la vuelta y quedo tumbada boca abajo en la alfombra, besa mí espalda, mis hombros, brazos, glúteos, muslos y piernas, la excitación es tan grande que apenas puedo controlar el deseo de darme la vuelta y besar con rabia su torso y bajar hasta su ombligo. Su respiración es entrecortada, noto que me desea como yo a él, pero me aparta.
 
   —Para, por favor —me pide— necesito hacer esto, quiero saber cuánto soy capaz de soportar esta adorable tortura, ¿vale? —me mira con ternura.
 
   —Está bien —meneo la cabeza—  no creo haber hecho nada para que me tortures de esta manera, tu puedes torturarte todo lo que quieras pero ¿qué te he hecho yo? —le acaricio la cara y le frunzo el ceño— ¿puedes subir el volumen? —me paro bruscamente— si no oigo tu respiración me concentraré mejor. 
 
   —Oh, sí, ya lo creo que me has hecho algo —acaricia mí pelo y pone cara de no haber roto nunca un plato— me has embrujado y engatusado, has hecho que pierda la razón, has hecho que en mí mundo la única persona que habite seas tú —se calla, creo que es consciente de mí reacción ante sus palabras— pero ahora no es el momento de hablar de esto —coge las copas y bebemos, el champán está caliente, sonríe.
 
   Volvemos a besarnos, esta vez más despacio, pasando de largo por las zonas más eróticas, la música nos envuelve, oigo su excitación cuando pasa cerca de mí oído y mi cuerpo se arquea, noto el roce de su miembro eréctil por todas partes, lo beso con ternura sin prisa, nunca antes había tenido una sensación tan deliciosa y complaciente, el éxtasis es sosegado.
 
   —Natalie —abro los ojos, ha bajado el volumen de la música— lo estás haciendo muy bien, ahora tienes que controlarte un poco más —me dice, sus ojos brillan de excitación.
 
   Despacio, terriblemente despacio, introduce sus dedos dentro de mí, gimo y arqueo mí espalda, ahora entiendo sus palabras, tengo que controlarme para no llegar al clímax en ese preciso momento, respiro hondo y acompaso mí respiración. Comienza a hacer movimientos circulares en mí interior, la sensación es indescriptible, mi mente se ha sumergido en un océano con las aguas mansas, la música embriaga mis sentidos, no tengo noción del tiempo, mis ojos están cerrados y me dejo llevar. De repente, los dedos de Andrew han desaparecido, está acariciando mis pechos con las yemas de sus dedos baja hacia mí vientre y acaricia mí clítoris.
 
   — ¿Te gusta? —el tono de su voz es suave pero intenso.
 
   —Sería capaz de estar así muchas horas, nunca he tenido sensaciones tan placenteras —abro los ojos, me está mirando con pasión y sonríe.
 
   Se coloca encima de mí, roza su miembro contra mí vientre y con un movimiento lento y la mirada clavada en mis ojos se introduce en mí, gemimos los dos al mismo tiempo, pero no se mueve, está totalmente quieto.
 
   —Quieta, no te muevas —me mira sonriendo— ¿no querrás estropearlo tan pronto? —niego.
 
   Cierro los ojos y exhalo aire en su cara, le acaricio la espalda, vuelvo a concentrarme en la respiración, vuelvo al océano pero esta vez las aguas están agitadas, permanece inmóvil, acaricio sus brazos, el me besa en el cuello, la frente, los ojos, por fin llega a los labios y mi deseo es irrefrenable, nuestros dientes chocan, nuestras respiraciones se entrecortan, sale de dentro de mí y se separa sin dejar de acariciarme. Me pasa la copa de champán, niego con la cabeza, la aparto y le arrastro hacia mí, me pongo encima de él e introduzco su miembro dentro. Estoy muy excitada y mí cordura se ha ido de viaje.
 
   — ¿Sabes, Natalie? —dice con la voz entrecortada— según los tantristas este paso debería durar al menos media hora —me agarra los brazos con firmeza y ahonda en mí interior— pero creo que no han tenido un cuerpo tan excitante como el tuyo para comprobar su autocontrol —gimo ante sus palabras y arqueo mí cuerpo— ¡¡a la porra el tántrico!!.
 
   Los movimientos de mis caderas son acompasados y en mí océano las aguas están embravecidas, me da la vuelta y quedo con la espalda en la alfombra, se para, respira hondo y continua con movimientos lentos, sus ojos están cerrados, mi cuerpo se arquea, mí respiración está agitada, aprieto sus glúteos con mis muslos, intensifica las embestidas y el clímax surge de pronto, emerjo de las profundidades del océano y vuelo hacia el cielo, Andrew gime y se desploma encima de mí, nuestros cuerpos sudorosos se van relajando poco a poco, estoy agotada. Andrew aparta la colcha y la echa por encima de nosotros, es cálida, vuelve a ofrecerme la copa, esta vez la acepto.
 
   Sigue sonando la música, es francamente hermosa, he descubierto que el saxofón tiene un componente altamente erótico. Mientras pienso en el sexo tan increíble que acabo de tener con el hombre más sexy del mundo, noto que me está mirando mientras acaricia mí vientre, me giro y coloco la cabeza en mí mano para admirarlo, nos besamos en los labios con ternura, acaricia mí nariz con la suya y frota su frente contra la mía.
 
   —Ahora entiendo a tu tío, esto es algo alucinante —menea la cabeza— aunque con alguien como tú es un auténtico calvario, hay que establecer un autocontrol estoico —me besa la mano— ¿te ha gustado?
 
   —Aja —cierro los ojos— no ha estado mal —abro uno para ver su reacción y sonrío— entiendo tu reacción, no siempre podrás encontrar un cuerpo como el mío para hacer realidad tus sueños —me giro y le doy la espalda.
 
   — ¿Con que… —me agarra por la cintura y se acopla contra mí cuerpo—…no ha estado mal? —acerca su boca a mí oído y me susurra— no quiero a nadie más para practicar —me abraza— solo a ti, preciosa.
 
   —Gracias, ha sido fantástico —le digo girándome hacia el— puedes seguir investigando y hacer prácticas conmigo.
 
   —No ha estado mal —me guiña un ojo— para ser la primera vez, nos ha ido bastante bien —se calla, sonríe y continua— ni en mis mejores expectativas pensaba que fuera a durar tanto y no resultar demasiado frustrante.
 
   — ¿Has tomado el tiempo? —digo frunciendo el ceño— no habrás sido capaz —sonrío.
 
   —Oh, sí, ya lo creo, tenemos que llegar a superar a Sting —sonríe— pero para eso todavía nos falta mucho.
 
   —Ah, ¿y se puede saber cuál es nuestro record? —le exijo.
 
   —No, no te lo voy a decir —menea la cabeza con una amplia sonrisa en la cara— creo que no estás demasiado interesada.
 
   Me aparto e intento en vano hacerle cosquillas. Cuando se percata de mis intenciones se abalanza sobre mí y sujeta fuerte mis brazos por encima de mí cabeza con una sola mano, con la otra me hace cosquillas con un solo dedo, el efecto que causa en mí es demoledor, me excito con solo el roce de su piel, la experiencia vivida hace un rato ha sido muy gratificante pero el sexo rápido y descontrolado tiene también su encanto. Hacemos el amor y cuando terminamos Andrew me coge en sus brazos y me lleva hasta la cama, creo que cuando llegamos ya estoy dormida.
 
   Me he despertado y Andrew no está en la cama, entro en el baño y me ducho, me asomo al vestidor y cojo unos pantalones de chándal, una camiseta de manga larga y unos calcetines, su olor está presente por todos los rincones, me visto y salgo de la habitación, bajo y no lo veo por ningún lado, entro en la cocina y busco para preparar café.
 
   Al cabo de cinco minutos Andrew acaricia mí cintura por detrás y me da un cálido beso en el cuello.
 
   —Buenos días, dormilona, te queda bien mí ropa —susurra en mí oído, me estremezco.
 
   —Ya lo sé, buenos días —digo airosa— no tengo otra cosa que ponerme, ni siquiera bragas —frunzo el ceño.
 
   —Sí tienes —dice volviéndome hacia él—, me he tomado la libertad de comprarte algunas cosas para que las tengas aquí, espero que no te importe —sonríe y me suelta, se acerca a la nevera y saca unos huevos, beicon y zumo de naranja embotellado.
 
   —No me importa, después de tu regalo de Año Nuevo nada de lo que hagas puede sorprenderme —le pellizco su culito apretado— habrás pensado en todo lo que a una chica le hace falta, ¿verdad?
 
   Hemos devorado el desayuno y recogido la cocina.
 
   —Natalie, —dice Andrew, clavando sus ojos en los míos— tengo que contarte algo —se calla un momento y me mira con esos ojos que me vuelven loca — es importante.
 
   —Sí, por supuesto —presiento que es algo serio— ¿nos sentamos en el sofá? —le cojo la mano y está temblando, lo miro de soslayo.
 
   —De acuerdo, será mejor, estaremos más cómodos  —esta serio y preocupado.
 
   —No te preocupes —digo para tranquilizarle— sea lo que sea lo entenderé —nada más decir estas palabras mi corazón empieza a bombear rápidamente, se me acaba de pasar por la mente que va a dejarme y hasta ahora no había pensado nunca en esta posibilidad, mi cabeza trabaja a un ritmo frenético, no creo que después de practicar sexo tántrico y de haber hecho el amor alguien pueda romper una relación.
 
   —No te preocupes tú —me mira con mucha ternura, la idea de una ruptura se ha disipado— ven aquí, siéntate junto a mí.
 
   —A la orden, Señor  —doy un saltito pequeño y aterrizo en el sofá que es muy cómodo.
 
   — ¿Estas cómoda?  —miro alrededor y veo que ha dado la vuelta a la fotografía de la mujer que hay encima de la mesa.
 
   —Sí —respiro hondo— ¡tú dirás! —le doy un beso en la mejilla y se aparta.
 
   —Vale —ahoga un suspiro y cierra los ojos— quiero que escuches lo que tengo que decirte, sin interrumpirme, es importante —su tono de voz es soberbio, como lo fue la primera vez que lo vi, esto no pinta nada bien, afirmo con la cabeza, no digo nada— hace seis años conocí a alguien —mira en dirección a la fotografía— después de algunas relaciones nada serias encontré a la mujer con la que pensaba pasar el resto de mi vida, empezamos a salir y al cabo de un tiempo nos vinimos a vivir aquí —ahora me mira, imagino que quiere interpretar mí reacción, lo miro fijamente— por desgracia, es un verdadero error pensar que vas a tener siempre a tu lado a la persona que amas —entre nosotros se ha instalado un incómodo silencio— todo nos iba muy bien a Suzanne y a mí, ella había empezado a dar clases en un instituto cercano y yo había firmado el contrato de mi vida. Cuando llevábamos un tiempo instalados aquí, le pedí que se casara conmigo y ella me hizo el hombre más feliz del mundo al decirme que sí —vuelve a hacerse el silencio— un fin de semana fuimos a casa de mis padres para ultimar los detalles de la boda pero al volver de Amherst ocurrió algo que ni en mis peores pesadillas se me habría ocurrido soñar —vuelve a instalarse el silencio en la habitación— las temperaturas eran muy bajas, estábamos rodeados de hielo y nieve por todos lados y la mayoría de las carreteras del estado estaban cubiertas de gruesas placas de hielo. Eso no nos detuvo a ninguno de los dos —sus labios dibujan una triste sonrisa y se calla durante un breve instante, posa su mano en la mía y me acaricia— hacia algo más de una hora que habíamos salido de casa de mis padres cuando una placa de hielo en la carretera hizo que perdiera el control del coche y diéramos varias vueltas de campana. Cuando recobré el conocimiento estaba montado en una ambulancia que circulaba a toda velocidad, no supe nada de Suzanne hasta dos días después. Cada vez que preguntaba por ella, Richard me decía que todo iba bien, que descansara, tuve que enfadarme mucho con él para que me dijera dónde estaba —cierra los ojos y se muerde los labios— creo que hizo un esfuerzo sobrehumano para decirme que la persona que más amaba en el mundo, con la que pensaba pasar el resto de mi vida, mí prometida, mí Suzanne, mi amor, había muerto en aquella carretera desierta y helada y yo no pude hacer nada por ayudarla.
 
   Abro los ojos de par en par, me tapo la boca con las manos y ahogo un grito con los ojos empañados de lágrimas, es horrible, cuánto sufrimiento hay en sus palabras.
 
   —Lo siento —digo con la voz ahogada.
 
   —Espera, todavía no he terminado —su mirada esta fija en la fotografía de la mesa, a estas alturas de la conversación ya sé quién es— resulta muy duro superar la muerte de una persona a la que se ama de la manera en que yo amaba a Suzanne, las primeras semanas fueron devastadoras, pensé que lo mejor que me podía pasar era que me atropellará un camión pero, por desgracia, eso no pasó —acerco mí mano a la suya y la aprieto contra la mía— al cabo de un año, mí psiquiatra dijo que ya debería haber efectuado el duelo y haber superado la fase de dolor, pero no fue así, lógicamente todos somos diferentes y hay personas a las que nos cuesta más tiempo recorrer todas las fases de duelo, aunque según el Dr. Steven es muy importante —suspira y continua— primero negamos el hecho, negamos la posibilidad de que no tengamos nunca más la opción de estar con el ser querido, rehusamos que podamos recuperarnos de la perdida, en un…
 
   —No sigas Andrew —digo con las lágrimas rodando por mis mejillas— por favor, ya he entendido lo que tratas de explicarme, por favor, para —la voz se me quiebra.
 
   —No, Natalie —en su rostro se ve desesperación, tiene la necesidad de contarme lo sucedido, siento profundamente su pena e irremediablemente me acuerdo de Fulgencio— necesito que oigas la historia entera, por favor, deja que te la cuente.
 
   Por propia experiencia, sé que necesita sacar de su interior algo que probablemente le esté oprimiendo el pecho y ve en mí a la persona más adecuada para contarlo, debo dejar que termine, si el supiera el daño que me produce no se hubiera aventurado a narrar de manera tan explícita la pérdida de su gran amor.
 
   —De acuerdo —mí voz apenas es un susurro— continua.
 
   —Gracias —sus hermosos ojos verdes me miran con ternura— según el Dr. Steven, otra fase del dolor es el enfado, recuerdo estar muy enfadado conmigo por no haber sido capaz de cuidar bien de Suzanne, me culpé cientos de veces por no haber tenido la conciencia suficiente para saber que con las condiciones climatológicas adversas no debería haber conducido, me enfadé —hace una pausa y menea la cabeza con resignación, pero continúa— me enfadé con Suzanne por abandonarme y también me enfadé con Dios por permitir tanto sufrimiento para ella, para su familia y para mí —se vuelve a hacer el silencio, mira hacia la fotografía y pasan unos segundos hasta que vuelve a articular con bastante esfuerzo— fue difícil aceptar que Suzanne se había ido para siempre, vivirá en mí, me dejó mucho cariño, formará parte de mí a través de todo lo que vivimos juntos. He logrado con el tiempo rehacerme y, créeme si te digo, que no ha sido un camino fácil pero el destino quiso que volviera a sentir nuevas emociones —cambia el tono de su voz, ahora suena más esperanzada—. Cuando me lesioné mí vida volvió a torcerse, pero Dios se apiadó de mí y… —me coge la mano y con la otra acaricia mí barbilla girándola para que nuestros ojos se encuentren— quiso darme otra oportunidad de amar —sus ojos me miran con una dulce y tierna expresión, lo miro con los ojos llenos de lágrimas, se perfectamente lo que intenta decirme— Natalie, el día que te vi por primera vez —se calla y ahora coge mí cara con las dos manos— supe que eras tú; me has devuelto lo que una vez el destino me arrebató…—noto la emoción en sus palabras—  me has devuelto las ganas de vivir y las ganas de volver a amar, ¡¡te quiero!!.
 
   Me da un intenso beso en la mejilla y me abraza con fuerza como si quisiera que me fundiera dentro de él, no decimos nada, sobran las palabras, estoy llorando silenciosamente, no quiero que me vea y me aferro a su abrazo, por mí mente pasan cientos de imágenes intercaladas, lo imagino pasando todo lo que me ha contado y me acuerdo de Fulgencio, me falta la respiración, me separo de Andrew y de manera brusca me levanto y voy hacia la cristalera.
 
   — ¿Estás bien? —pregunta, mientras me coge por la cintura— ¿te ocurre algo? —me gira hacia él, su expresión es de sorpresa—, ¿por qué lloras?, estoy bien, todo eso va quedando atrás —me acaricia la barbilla para que suba la cara— ¿es por mí por lo que lloras?, ¿o es por ti?, ¿qué pasa? —se calla, abro los ojos de par en par— estoy bien, háblame, dime algo, por favor.
 
   —Verás…yo tengo que…—mejor será que deje pasar este momento, ya hemos tenido muchas emociones por hoy— me siento apenada por ti, no imagino por lo que debes haber pasado, lloro por tu dolor, siento muchísimo que hayas tenido una experiencia tan horrible, lo siento de veras —acerco mis labios a los suyos y nos besamos con ternura.
 
   —Natalie, no debes preocuparte por mí, esa etapa de mi vida está cerrada y superada, tú has contribuido bastante a ello, ¡¡gracias!! —sus manos recorren mí espalda y sus ojos están fijos en los míos, brillan con mucha intensidad— ¡te quiero! —se calla y acaricia mí cara— no quiero que te sientas incómoda pero necesitaba decírtelo —se separa de mí y por la comisura de sus labios aparece una sonrisa traviesa— ahora que sabes lo que realmente siento por ti, puedes hacer conmigo lo que quieras, si decides quererme seré el hombre más feliz del mundo, si por el contrario decides que no soy digno de ti —hace una pausa y sigue sonriendo— me da igual, te seguiré adonde quiera que vayas e intentaré que me quieras aunque solo sea para practicar “sexo alucinante” conmigo. Una cosa más —hace una pausa— cualquiera que haya amado tiene una cicatriz en el alma y la mía ahora es solo en recuerdo —argumenta— el verde de tus ojos es muy intenso cuando lloras pero no me gusta que llores por mí.
 
   —Vale, para ya —me aparto de él sonriendo— ¿podemos ver el resto de la casa? —estoy mirando a través de la cristalera hacia el jardín, es bonito.
 
   —Lo que mandes —coge mí mano y tira de mí hacia él, me besa en los labios durante un segundo y le sigo.
 
   —Espera, Andrew, deberíamos abrigarnos un poco, fuera tiene que hacer mucho frío —digo intentando parecer algo más relajada.
 
   —No te preocupes, tiene una cúpula que lo protege de las inclemencias del tiempo y unas turbinas generadoras de aire le proporcionan la temperatura adecuada, formando un microclima —abre un ala de la cristalera, ninguno de los dos llevamos calzado, solo unos calcetines.
 
   Cuando salimos, la vegetación hace que mis sentidos perciban olores y sensaciones fantásticas, parece como si estuviéramos en medio de una jungla. Miro hacia la cúpula que es gigantesca, está cerrada, tiene cuatro brazos hidráulicos, imagino que se abrirán cuando haga un tiempo menos desapacible. En el centro hay un estanque con nenúfares, el verde es el color predominante, los hay de todos los tonos, de vez en cuando por alguna planta aparecen flores rojas y naranjas, trasmite tranquilidad, relajación y paz.
 
   — ¿Te gusta? —pregunta Andrew sin soltarme de la mano.
 
   —Aja, es precioso y muy relajante —digo mirando hacia todos lados.
 
   —Esa era la idea  —lleva su mano hacia mí mejilla para obligarme a que lo mire— lo he mandado hacer para ti —meneo la cabeza y exhalo aire por la nariz— cuando supe a ciencia cierta que estaba enamorado de ti mirabas un cuadro que imitaba a Monet.
 
   —Estás loco, ¿lo sabes? —pienso en como ama y la idea me marea.
 
   —Sí, creo que soy consciente de eso y la culpa es tuya —vuelve a poner su mano en mí mejilla para que lo mire— hay otra cosa más que deberías saber y ahora es el momento —me pongo rígida, está siendo una mañana demasiado intensa— he reformado toda la casa, contraté a un arquitecto—decorador, Francisco Garres, de España, ¿lo conoces? —niego— está siendo la sensación entre los neoyorquinos y la verdad es que el resultado ha sido el esperado, basa su trabajo en los gustos de la gente para la que trabaja y no en el suyo, como hacen la mayoría de decoradores.
 
   — ¿Por qué? —pregunto atónita— ¿por qué la has reformado? —una cosa son unos vestidos, una joya, pero una casa es demasiado y si luego resulta que esta relación no prospera, ¿la cambiará de nuevo?
 
   —Verás —ahora ha dejado de mirarme— cuando entendí que Suzanne ya no volverá y apareciste tú, decidí romper con el pasado. Esta casa me gustaba mucho cuando ella estaba aquí, estuve un tiempo viviendo en un hotel porque no concebía la idea de vivir en un sitio en el que todo me la recordara —su mirada está perdida—  tome la firme decisión de hacer caso al Dr. Steven y rompí con mí pasado pero para ello tenía que deshacerme de los recuerdos materiales, contraté a Pacoco, como le gusta que lo llamen —arqueo una ceja— el decorador —me aclara— a primeros de octubre y le fui hablando de ti.
 
   —Espera un momento —abro los ojos de par en par— pero a primeros de octubre tú y yo no estábamos juntos, ¿cómo?
 
   —Chsss… simplemente lo supe —me mira con ternura, con mucha ternura— no soy un acosador, de eso ya te habrás dado cuenta, supe cuando te vi por primera vez que algo bueno pasaría entre tú y yo y decidí ese mismo día reformar esta casa. No te preocupes, no trato de acorralarte ni de asustarte, hay mucho de ti en esta casa pero también lo hay de mi —me atrae hacia él y besa con calidez mis labios, me tiemblan las piernas, el roce de su piel contra la mía hace que se me erice la piel.
 
   —Imagino que cualquier cosa que diga ahora rompería la magia del momento, así que mejor no digo nada, no tengo palabras —sigo andando por el jardín.
 
   —Me importa mucho tu opinión —su voz se ha teñido de inseguridad— hay algo más…—lo interrumpo.
 
   —Sin duda, cualquier cosa que diga estropeará, el momento —no puedo añadir nada más, estoy abrumada.
 
   —Eso no es del todo cierto —sonríe— pero…todo a su tiempo.
 
   Al fondo veo los tres módulos blancos que vi la noche anterior desde una de las habitaciones superiores, parecen de hormigón, son del mismo color de las piedras que forman parte del camino del jardín, un sendero lleva a ellos y luego unas bifurcaciones conducen a cada uno de los módulos, están separados del suelo mediante una base sólida, son totalmente cuadrados.
 
   — ¿Qué es eso, Andrew? —ando delante de él.
 
   —Esto, para mí gusto, es la obra maestra de Pacoco, es lo que más me gusta de la casa, tiene unas ideas fantásticas este tipo, ¿te gusta? ¿te recuerda algo? —lo miro extrañada— son habitaciones
 
   —No sé, así de pronto, no se me ocurre nada —lo cierto es que me recuerda algo pero no sabría decir el qué.
 
   —Bien te voy a dar una pista, tiene que ver con el color de la pintura —arquea las cejas esperando una contestación que no le doy.
 
   —Me rindo, no tengo ni idea —en realidad me resulta bastante familiar.
 
   —Creí que lo sabrías nada más verlo pero ya veo que no es así —sonríe— bien, según me contó Pacoco y por lo que vi del sur de España y la foto que tienes en tu despacho llegué a la conclusión que debido al calor que hace en la zona…—termino por él la frase.
 
   —El blanco es el color con el que pintan las casas en Andalucía, me recuerda mucho a Cádiz, son muy originales y no desentonan en el jardín, tiene buen gusto ese decorador —me tiemblan las piernas, estoy muy abrumada en este momento— me gusta mucho.
 
   —Eso pensé, vine a vivir la semana pasada, estaba cansado de estar en el hotel, ¿seguimos? —coge de nuevo mí mano.
 
   — ¿En el hotel? —le interrogo.
 
   —Sí…bueno, he estado viviendo en la Avenida Lexington durante este tiempo —coge mí mano para continuar y la suelto.
 
   — ¿Cerca de mí? — afirma, estoy enfurecida— ¿por qué no me has dicho nada? —sonríe— podrías haberte quedado en casa de…
 
   —Si no recuerdo mal…demasiado compromiso para ti —sonríe más.
 
   —Touche, —mí replica ha fracasado— ¿cuántos secretos más ocultas?
 
   —Aunque no lo creas, ya me he liberado, puede decirse que ya lo sabes todo de mí —sonríe y me besa en la mejilla— ¿continuamos?
 
   Uno de los senderos nos lleva a una puerta que da a un pequeño gimnasio muy bien equipado. A parte de una cinta andadora ultramoderna, una máquina de musculación completísima, una bicicleta elíptica y una barra de acero con cruce de poleas también hay un jacuzzi a ras del suelo que invita a meterse, el suelo es de madera de teca, hay unas baldas con toallas, tras un pequeño muro de no más de un metro de altura hay una sauna finlandesa y separada de ella una ducha muy parecida a la del hotel en el que estuvimos alojados en las Montañas Poccono.
 
   —Es la misma —se acerca y me agarra por la cintura— me gusto la sensación.
 
   —Es muy completo el gimnasio, pero lleva cuidado —ahora hablo como su doctora— no debes forzar demasiado tus músculos —le acaricio los hombros, con ojos de deseo acaricio su torso— ¿he sonado muy pícara, verdad?
 
   —Doctora, por favor, va a hacer que me sonroje —me da una palmadita en el glúteo.
 
   Salimos del gimnasio y entramos en una habitación con suelo de madera de roble, paredes blancas y un enorme ventanal que da al jardín, recuerdo que el gimnasio también lo tenía pero no predomina tanto como este. Hay una gran cama en el centro pegada a un muro como el de la habitación anterior, con una colcha verde esmeralda y cuatro cojines beige grandes, justo detrás hay un baño completo con pequeños azulejos blancos, el ventanal es de una sola pieza de cristal y en él que hay un cojín de color verde manzana para sentarse y admirar las vistas, tiene unos pequeños cojines verde oscuro para acomodar la espalda. Me fijo en un sofá muy parecido al de tío Harry, la base es de tela drapeada en tonos verdes y la funda es beige, en ese momento miro a Andrew con expresión de sorpresa, él hace rato que me está observando, creo que espera mí reacción.
 
   — ¿Yo voy a hacer que te sonrojes? ¡¡Eres un pervertido!! —contengo una pícara sonrisa— me gusta el color.
 
   —Has tardado mucho en reparar en el —sus dedos índice y anular golpean suavemente sus labios— el color también tiene su por qué pero te lo diré cuando lo probemos —rodea sus manos por mí cintura—  ¿te apetece? —dice con una voz sensual.
 
   —Puedo esperar, recuerda que estoy con la regla y no quiero manchar nada más —la verdad es que no me desagrada la idea, pero mejor será dejarlo para otro momento.
 
   —De acuerdo —me besa— tenemos tiempo para todo —me guiña un ojo— cuando te apetezca solo tienes que decirlo.
 
   Seguimos con nuestra mini excursión, el siguiente módulo es un despacho, con una gran mesa de madera de nogal colocada frente al ventanal, encima hay una gran pantalla de ordenador, un cubilete con un bolígrafo, una lámpara y un teclado, un sillón grande de piel negra y nada más, un espacio demasiado diáfano para mí gusto. 
 
   — ¿Cuántos despachos necesitas? —pregunto mirando por la ventana.
 
   —Uno —no dice nada más y sonríe— bien ya lo has visto todo, ¿te gusta?
 
   —Ya lo creo, no sé cómo estaría antes pero ahora es muy bonita, un lugar del que no apetece salir, es acogedora, el decorador ha hecho un buen trabajo —realmente es fantástica, debe haberle costado una verdadera fortuna, ni aunque trabajara veinticuatro horas diarias el resto de mi vida conseguiría tener una casa como está en España.
 
   — ¿Qué te apetece hacer ahora? —pregunta saliendo por la puerta.
 
   
  
 

—Imagino que tendrás algo planeado —digo siguiendo sus pasos.
 
   —Sí, pero no es lo más apropiado para ti en este momento —se gira y me guiña un ojo.
 
   —A parte de eso, ¿algo se te habrá ocurrido? —es insaciable.
 
   —Sí, me gustaría enseñarte Brooklyn, en especial el paseo —entramos en el salón— vamos a vestirnos, no podemos salir con estas pintas a la calle, luego te llevaré a mí restaurante favorito —me lleva escaleras arriba a toda prisa.
 
   — ¿Tengo ropa de abrigo para este insoportable frío? —pregunto sabiendo la respuesta por adelantado.
 
   —Por supuesto, un hombre sabe cómo es su chica aunque nunca pensé tener una novia tan friolera como tú —abre la puerta del vestidor y hay de todo, pantalones de vestir, jeans, prendas de deporte, jerséis de lana, sudaderas, camisetas, chaquetas, dos abrigos, zapatillas, zapatos, botas, bufandas, gorros y, por supuesto, ropa interior de todos los colores, medias, calcetines, calcetas, no falta de nada.
 
   —Elige, creo que no falta de nada —sale para vestirse y me quedo plantada delante de tanto despilfarro, este hombre sabe muy bien como mimar a una chica, por lo visto no tiene medida cunado quiere a alguien.
 
   Vamos directamente al paseo, lleva puesta una gorra de Nike que le sienta muy bien, unas gafas negras extra grandes cubren sus ojos, intenta pasar desapercibido. Hasta el momento ha conseguido lo que pretendía, vamos agarrados de la mano como una pareja normal de novios sin tener que ocultarnos de los indiscretos objetivos de los fotógrafos que nos persiguen a todos lados, aunque en varias de nuestras últimas salidas les hemos dado esquinazo. 
 
   Desde este lado del río se ve Manhattan,  hoy la luz del día no es intensa y hay una pequeña bruma pero se ve la silueta del puente y del otro lado de Nueva York. Caminamos despacio disfrutando de las vistas, Andrew está especialmente contento, la conversación que ha mantenido conmigo esta mañana ha suavizado bastante las facciones de su cara, se ha liberado de la tensión, yo debería hacer lo mismo.
 
   Llevamos un buen rato andando cuando se para y alzando la mano señala con un dedo hacia la izquierda, me mira y dice.
 
   —Ahí la tienes —su voz suena orgullosa— la libertad iluminando, su verdadero nombre, o como se la conoce la Estatua de la Libertad, el icono más reconocido de Nueva York y de los Estados Unidos, fue un reg…
 
   —Un regalo de los franceses —empiezo a decir, sin dejar de mirarla— en 1886 para conmemorar el centenario de la Declaración de Independencia, en su construcción colaboró el mismísimo Eiffel —Andrew me está mirando asombrado— ¿Qué? —digo levantando la voz.
 
   —Menos mal —menea la cabeza a ambos lados—  estaba empezando a perder la esperanza —se carcajea.
 
   —¡¡Qué gracioso!! —digo falsamente ofendida— Papá puso mucho empeño en que supiéramos esto, Bob y yo no somos lo que se dice unos americanos puros, aunque papá insistía mucho, pero siempre teníamos alguna excusa para no prestar atención a sus explicaciones; según él, algún día nos harían falta unos conocimientos básicos del país al que pertenecemos y hasta hace poco no me he dado cuenta de cuánta razón tenía, hay veces que cuando hablo con alguien que presupone que soy americana de verdad me avergüenzo.
 
   —Vas por buen camino, yo te puedo ayudar ¿si quieres? —sonríe demasiado— y no me malinterpretes pero me alegro de que te avergüences.
 
   —No tenía ni idea de que fueras tan desagradable —digo apretando los dientes y haciéndole burla con la lengua.
 
   —Si lo vieras como yo y sintieras lo mismo que yo lo entenderías —aprieta un poco mí mano y una espectacular sonrisa sale por sus labios.
 
   —Pues no lo entiendo, explícamelo —me estoy empezando a cuestionar varias cosas.
 
   —Estás empezando a amar este país y eso es algo que te cuesta asimilar y para mí es algo fantástico —se para y me abraza, es tan perspicaz, llevo tiempo negando la evidencia de que empiezo a sentirme atraída por este hermoso país y una extraña sensación me invade, cada vez siento menos nostalgia por España, aunque sí por el clima— me gusta mucho este cambio, puede que no todo esté perdido para mí —me besa, sus ojos brillan con intensidad— perdón, quería decir para nosotros.
 
   — ¿No te cansas, verdad? —sueno resignada y vuelvo a hacerle burla.
 
   — ¿Te molesta? —vuelve a besarme.
 
   —En absoluto, no dejes de hacerlo —no puedo creer que le haya dicho eso, creo que acabo de despertar a la fiera que hay en él, ahora se abalanzará sobre mí, me va a costar mucho trabajo esquivar sus embestidas, ahora va a aprovechar cualquier excusa para sacar el tema de “nosotros”.
 
   —Interesante, me sorprende mucho Doctora Brown, no dude ni por un momento en que no cejaré en mí empeño —arquea una ceja y sonríe— te lo dije una vez, conseguiré que me ames a mí y también a este país.
 
   —Para, para, ya está bien —tiro de el para continuar andando, le agarro por la cintura y él hace lo mismo.
 
   Seguimos andando pero esta vez de regreso a la casa de Andrew un niño que no tendrá más de siete años ha reconocido a la estrella de los Yankees y corre hacia él, su padre les ha hecho una foto y luego me ha pedido que les hiciera una a los tres juntos. Andrew no ha puesto ningún tipo de objeción, tiene una sensibilidad especial con los niños, aunque forme parte de su trabajo atender a los aficionados es muy amable con todos sus fans.
 
   Hemos ido directamente al garaje, esta vez vamos en el Porsche negro, es estupendo y más cómodo de lo que aparenta.
 
   —Andrew —digo y suelto la pregunta que ha estado rondando mucho tiempo por mí cabeza—, ¿lo de tu obsesión por los coches es por el accidente?
 
   —Sí, no dejo que nadie conduzca por mí —hace una breve pausa— falta un detalle en todo esto que no te he contado —hace una pausa— el día del accidente conducía Suzanne porque yo tomé dos copas de más y la NFL andaba muy encima de mí así que no quise arriesgarme y le dejé el coche a ella.
 
   —Lo siento —las palabras apenas salen por mí garganta— lo siento, no lo sabía.
 
   —No pasa nada, tranquila —hace una pausa y continua— pasé un tiempo pensando que fui yo quien tuvo la culpa del accidente, gracias al Dr. Steven esa idea se desvaneció algunos meses después.
 
   Como no podía ser de otra manera, nos envuelve la voz melodiosa de Mariah Carey, ha empezado a llover, Andrew conduce despacio, circulamos por la Avenida Brooklyn Queens Expy, no hay demasiado tráfico, no suelo tener una buena orientación pero estoy convencida de que vamos en dirección al puente.
 
   A los pocos minutos nos desviamos, vamos por una calle abarrotada de coches, giramos a la derecha y entramos en un aparcamiento público, cuando salimos lo primero que se ve es la parte baja del puente, sale en cientos de películas y se reconoce nada más verlo, es una bonita imagen.
 
   Andamos durante un rato y llegamos a la calle Old Fulton en el número 81, aparece una fachada de ladrillo y una marquesina verde que tiene impresas las palabras Grimaldi´s Pizzería. Según me cuenta Andrew, este local era frecuentado mucho por Frank Sinatra, aunque también Marlon Brando fue un cliente destacado; me comenta que el horno se calienta a 1200 grados de temperatura y que el carbón que se utiliza, llamado antracita, se trae expresamente de Pensilvania y no daña el medio ambiente, diariamente en el horno se queman unos trescientos kilos de carbón. 
 
   Llueve intensamente, entramos y el olor es apetitoso, no era consciente del hambre que tenía hasta que he entrado, suena una música típicamente italiana, el local está abarrotado de gente, lo bueno de este restaurante según Andrew es que no se aceptan reservas, aunque parezca increíble el tiempo de espera es relativamente corto, mientras esperamos el encargado de repartir las mesas nos entrega la carta.
 
   — ¿Tienes alguna predilección? —pregunta Andrew.
 
   —No, en absoluto, me gustan todas —creo que sería capaz de comerme un buey en estos momentos, tengo un hambre voraz— lo dejo a tu elección —el camarero espera impaciente.
 
   —Bien, tomaremos —Andrew no abre la carta, tiene claro lo que va a pedir— ¿quieres probar la Brooklyn Lager? —se gira para preguntarme— te gustará.
 
   —De acuerdo, lo dejo a tu elección, tú mandas —sonríe.
 
   —Disculpe —se dirige al camarero de nuevo— vera…tomaremos una Brooklyn y una botella de agua, una calzone grande con extra de queso y dos cuñas de vainilla, con chocolate y pistacho, eso es todo, gracias.
 
   El camarero lleva una maquinita que manda los pedidos a la barra y a la cocina, nos informa que en cinco minutos tendremos una mesa disponible,  en este momento  veo que estamos haciendo cosas típicas de novios como salir a comer y lo que más me agrada es que hacemos cola como el resto de los mortales, me gusta este sitio porque Andrew pasa totalmente inadvertido. 
 
   Me abraza y me atrae hacia él.
 
   —Natalie, te gusta provocarme —me dice de pronto.
 
   — ¿A mí? ¿por qué? —no sé de qué está hablando pero me hace gracia y sonrío.
 
   — ¿Con que mando yo? —me mira y sus ojos arden de pasión controlada— si mandara yo, preciosa Natalie, estarías en clara desventaja y no yo —dice con un susurro de voz.
 
   — ¿A qué te refieres?, me estás empezando a dar un poco de miedo —digo, separándome un poco.
 
   —Si mandara yo —otro camarero nos indica que ya tenemos mesa y le seguimos, Andrew me lleva de la mano, nos acomoda en una mesa con un mantelito de cuadros rojos y blancos típicos en los restaurantes italianos, con unas maravillosas vistas del puente— ¡gracias! —dice al camarero.
 
   —Qué bonita es esta vista —comento mientras miro por la ventana— si la comida es buena habrá merecido la pena.
 
   —Las pizzas de Grimaldi tienen fama mundial, pero como sospecho no habrás oído nunca hablar de ellas, ¿verdad? —está acariciándome la mejilla con su mano derecha, obligándome a que lo mire— bien ahora que tengo tu atención —sonríe— como iba diciendo, si mandara yo, sería el hombre más afortunado del mundo —sus ojos brillan con intensidad y su voz es muy, muy sensual.
 
   —Andrew, perdona que te corrija, pero tú ya eres el hombre más afortunado  del mundo —digo acariciando su mejilla y mirándolo fijamente, mi voz suena un poquito burlona— eres guapo, sexy, atlético, estás de toma pan y moja, trabajas en lo que más te gusta y dispones de todo el dinero que precisas, muchos hombres te envidiarían por ello —cierra los ojos y menea frenéticamente la cabeza a ambos lados— ¿qué más se le puede pedir a tu vida?
 
   — ¿Ves cómo me provocas? —otro camarero ha traído las bebidas, Andrew se calla pero no deja de acariciarme la mejilla— sabes muy bien lo que falta en mí…—hace un gesto de entrecomillado con las manos— vida.
 
   —Sí, lo sé, pero —frunzo el ceño y hago una mueca con la boca— todo no se puede tener en esta vida.
 
   —Eres incorregible —sonríe— cambiaría mí mundo por ti, lo sabes, y te aprovechas de un pobre hombre como yo, no tienes compasión, eres una chica muy mala —dice besándome en la mano— y te lo voy a hacer pagar muy caro, lo prometo.
 
   —De acuerdo —digo sin más y encantada, sus palabras suenan prometedoras.
 
   — ¿Y? —pregunta intrigado Andrew, no contesto— ¿no me vas a decir nada más? —vuelve a preguntar intentando emular un enfado pero sin conseguirlo, niego con la cabeza— no quieres comprometerte más, solo vas a llegar hasta aquí, ¿verdad?—afirmo con la cabeza.
 
   —De momento, sí —digo, sonriendo pero siendo cauta— así estamos bien.
 
   —Vale, por hoy no vamos a hablar más de nosotros —dice mientras el camarero deja una deliciosa pizza entre nosotros— por el momento, vas ganando —se calla y me mira con ternura— me suplicarás dentro de poco, te lo aseguro y créeme si te digo que vas a tener que suplicar mucho, pero mucho, mucho —está poniendo un trozo de pizza en mí plato y deja por un momento de clavar sus ojos en los míos, siento un gran alivio y pienso por un segundo que soy muy egoísta, me siento agobiada, cualquier mujer se sentiría dichosa por tanto amor pero a mí me asusta, doy un trago a la cerveza.
 
   — ¿Te gusta la cerveza? —Andrew, me distrae de mis pensamientos.
 
   —Sí, está muy buena, tiene un sabor delicioso, ¿quieres un trago? —le tiendo la botella, pero la rechaza— ¿te puedo preguntar algo? —digo sin levantar demasiado la voz, nunca se sabe quién puede estar escuchando y en este local las mesas están demasiado juntas.
 
   —Dispara —dice dando un gran bocado a su trozo de pizza.
 
   — ¿El no beber es por lo del accidente? —lo miro con timidez afirma con la cabeza.
 
   Como no podía ser de otra manera, me ha invitado a comer, nos hemos despedido del personal de la pizzería, al parecer saben quién es Andrew, pero como es un cliente habitual muy querido por ellos no lo tratan de manera especial, creo que por eso él se siente tan a gusto en este sitio. Salimos y nos dirigimos hacia el puente, tenemos una conversación bastante animada sobre su entrevista con Oprah, me cuenta que es una mujer de armas tomar, con mucho carácter y muy inteligente, una periodista bien informada de las personas a las que entrevista, saca información de debajo de las piedras si es necesario para que el programa enganche a la audiencia, con ella —a diferencia de otros—, las entrevistas no se pactan, vas a ciegas y puede pasar de todo. El programa se emitirá el mes que viene.
 
   — ¿Te ha preguntado por tu recuperación? —pregunto.
 
   —Aja —se pone interesante.
 
   — ¿Ha sacado historias pasadas? —pregunto.
 
   —Aja —no dice nada más.
 
   — ¿Te ha preguntado cuándo vas a estar preparado para volver a jugar? —creo que no quiere contarme mucho sobre la entrevista.
 
   —Sí —dice sonriendo.
 
   — ¿No me vas a contar nada? —llevo la mano metida en el bolsillo trasero de sus jeans e intento darle un pellizco en su culito apretado, sin éxito, es pura fibra.
 
   —Ay Natalie, no seas bruta —me agarra con fuerza contra él— si quieres saber de qué fue mí entrevista con Oprah tendrás que verla, mis labios están sellados, hay que guardar el secreto para no estropear la exclusiva —dice en tono burlón.
 
   —Andrew, ¿qué has hecho? No me digas que has vendido una exclusiva —no puedo creerlo, ¿por qué todos caen en vender una exclusiva de su vida?, creía que Andrew era distinto.
 
   —Espera —me para y me agarra los brazos— ¿de qué estás hablando?, ¿qué pasa? —esta tenso.
 
   —Pensaba que eras una persona íntegra, no te hace falta vender tu vida, pero…
 
   —Espera, espera un momento, ¿has creído que yo he vendido mí vida privada? —se separa de mí y sube sus brazos a la cabeza— por el amor de Dios, qué clase de persona crees que soy.
 
   Me acerco a él e intento que me mire pero está muy enfadado, no deja que lo toque, no me mira, sus ojos echan fuego, no para de pasarse las manos por la cabeza, me he pasado de la raya, ¿en qué estaría pensando para decir lo que he dicho? Soy una inconsciente, no sé cómo he podido pensar que sería capaz de vender su vida privada a cambio de dinero, a estas alturas debería saber que lo que más valora en el mundo es, su intimidad le he hecho daño, vuelvo a intentar acercarme a él y me sorprendo cuando me abraza con fuerza.
 
   —Quiero que me escuches atentamente —me susurra al oído— jamás he vendido nada de mi vida,  tengo principios —se calla un momento— ya me expongo demasiado al mundo por mí trabajo pero guardo con mucho celo mí vida privada, ¿lo entiendes? —pregunta, no está enfadado pero sí un poco decepcionado— contéstame, por favor, a estas alturas ya deberías saberlo —hace una pausa— para mí hay cosas que el dinero no puede comprar y esta es una de ellas, no me importa que nos fotografíen mientras paseamos pero otra cosa muy distinta es que lo hagan en sitios en los que necesito ser una persona normal, que hace cosas normales con su novia, eso solo nos importa a nosotros, aunque mi novia sea una desconfiada con miedo al compromiso, ¿lo tienes claro?—pregunta y espera una respuesta.
 
   —Lo sé, lo siento, no sé qué ha pasado por mí mente ¡lo siento! —no soy capaz de mirarlo, estoy avergonzada— perdona, pero es que Oprah es tan…
 
   —Chsss…de acuerdo, olvidémoslo, no pasa nada —acaricia mí mejilla con un dedo y me mira con ojos llenos de comprensión.
 
   No soy quien para reprender su actitud, siempre he sabido cuando callarme pero con él no puedo hacerlo, últimamente he observado que se lo cuento casi todo, hasta pensamientos que nunca me habría atrevido a decir a un hombre, puede que esto sea el principio de algo verdaderamente importante en mi vida y eso me dé un poco de miedo aunque, también, resulta agradable poder contar a alguien todas esas cosas, como dirían mis chicas Ally y Bridges, estos son los pros y los contras de las relaciones, Luchi tendría otra teoría.
 
   Ha sido un fin de semana de película, hemos estado su casa casi todo el tiempo, viendo béisbol, películas, cocinando, charlando, bailando y haciendo cosas de enamorados. Su casa es tremendamente confortable, es verdad que teniendo una casa como esta para pasar el invierno, la espera hacia la primavera se hace más llevadera. También hemos practicado sexo, sexo tántrico con unos resultados bastantes decepcionantes para Andrew, no para mí, pero lo que más hemos hecho ha sido el amor.
 
   Al dejarme en casa de tío Harry Andrew me comenta que el próximo domingo, que será el primero del mes de febrero, irá a ver la final de la Super Bowl, al parecer los organizadores invitan cada año a los ganadores de los deportes más destacados en los Estados Unidos y como la liga del año anterior la ganaron los Yankees tienen una invitación especial. Me invita a ir con él y acepto encantada, me comenta que iremos en el jet privado del equipo, junto con algunos de sus compañeros y de los directivos. Tengo en mi poder algunas de las pastillitas que utilicé en mi último viaje, así que omito mí fobia a los aviones.
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   Tras una semana de mucho trabajo en el hospital en la que no me ha dado tiempo a pensar mucho en el trayecto aéreo hasta Nueva Orleans con las continuas distracciones a las que Andrew me somete cuando nos encontramos por los pasillos, buscando lugares íntimos para dejarnos llevar por la pasión, el domingo llega. Mi temido viaje está aquí y a las nueve llegamos al aeropuerto, el jet del equipo es muy lujoso por fuera y el interior todavía resalta más la opulencia. Somos los primeros en llegar, poco a poco van incorporándose algunos de sus compañeros, entre los cuales están Peterson, Davidson, Jackson y Quinn, todos ellos acompañados por sus respectivas esposas y novias. Andrew va a levantarse cuando prácticamente le suplico que no se separe de mí, accede encantado a mí petición, los chicos se ríen. Los últimos en subir a bordo, como no podía ser de otra manera, son los directivos del equipo que explican que el Sr. Anderson no nos acompañará, un compromiso de última hora que requiere su atención le hace imposible asistir al espectáculo.
 
   Todos los componentes de este viaje saludan atentamente a la azafata, una chica delgada de tez morena, vestida con uniforme azul marino y camisa blanca que responde al nombre de Jessica. Hace las indicaciones de seguridad estipuladas en todos los vuelos, mientras el jet comienza a moverse por las pistas despacio y una voz potente habla por los altavoces.
 
   —Buenos días, Señoras y Señores, les habla el comandante Morrison, el tiempo estimado para el viaje será de dos horas y cuarenta minutos, llegaremos sobre las doce y veinte, el tiempo en Nueva Orleans amenaza lluvia y la temperatura máxima ronda los veinte y la mínima seis. Les deseo un viaje agradable, si necesitan cualquier cosa, diríjanse a Jessica, su asistente en viaje. 
 
   Mi corazón late desbocado, agarro con fuerza la mano de Andrew, que charla animadamente con Jackson que está sentado frente a nosotros, y apenas se percata del pánico que siento en este momento; “las pastillitas” han hecho efecto y consigo pasar por una asidua viajera de aviones.
 
   A la hora prevista llegamos al Aeropuerto Internacional de Nueva Orleans Louis Armstrong, nos dirigimos en autobús al Hotel Roosevelt, donde nos ofrecen una comida extraordinaria, todo está delicioso. Nos alojan en las habitaciones más lujosas por cortesía de la organización de la Super Bowl, tenemos el tiempo justo de cambiarnos de ropa y volver a montar en el autobús para desplazarnos al Estadio Mercedes—Benz Superdome, es gigantesco, tiene apariencia de ovni.
 
   —Natalie —se dirige a mí Andrew, que lleva casi todo el día charlando con sus compañeros y firmando autógrafos— ¿cómo lo estás pasando? ¿las chicas te tratan bien? —pregunta antes de que paremos en la puerta de acceso al estadio reservada para autoridades.
 
   —No te preocupes por mí, estoy disfrutando mucho —y es cierto, pero imagino que si papá estuviera aquí, en mi lugar, lo disfrutaría mucho más que yo, ser la acompañante de una estrella del béisbol está bien, pero prefiero no compartirlo con tanta gente— esto es increíble —digo acariciando la palma de su mano.
 
   A la hora prevista y tras una presentación digna del mejor espectáculo del mundo, como los americanos acostumbramos a hacer las cosas y una Alicia Keys entregada, cantando el himno nacional junto con setenta y un mil espectadores, en el campo da comienzo la cuarenta y siete edición de la Super Bowl, que enfrentara a los equipos de Baltimore Ravens y San Francisco 49ers. Esta edición también destaca porque los entrenadores de los equipos enfrentados son hermanos. 
 
   —Natalie, ¿te gusta el fútbol? —pregunta Andrew interesado.
 
   —Un poco tarde para preguntar eso, ¿no crees? —digo con una sonrisa burlona, la cara de perplejidad de él me hace contestar rápidamente— sí, tranquilo, aunque no me gustara vale la pena estar aquí tan solo por ver el espectáculo, tengo entendido que se retransmite por todos los Estados Unidos.
 
   —No Doctora, se retransmite a unos doscientos países más y unos cien millones de norteamericanos la siguen, según los picos de audiencia, el momento que más se ve, es el intermedio, cuando los anuncios publicitarios de las marcas más reconocidas del planeta presentan sus nuevas campañas.
 
   —Imagino que Nike estará entre ellas —pregunto admirando el estadio.
 
   —Imagino —dice sin más— es un secreto de estado, todo se desvela a última hora.
 
   —Ya, eso mismo pasa en España con el último anuncio del año y el primero del siguiente, también es un secreto de estado —sonrío, después de todo no somos tan diferentes.
 
   — ¿Sabes lo que se paga por treinta segundos de publicidad? — me pregunta.
 
   —A saber, seguro que una cantidad escandalosa —niego con la cabeza— no me atrevo a dar una cifra que se pueda acercar remotamente a la realidad.
 
   — ¡Di una cifra! —me anima.
 
   —No se…—pienso una cantidad desorbitada— un millón de dólares, por ejemplo —niega con la cabeza— ¿dos? —vuelve a negar— ¿tres? —ídem— no me lo puedo creer… ¿cuánto?
 
   —Cuatro, ¿sorprendida? —sonríe, yo no.
 
   — ¡Qué barbaridad! —no añado nada más. 
 
   Entre charla y charla, con un partido interesantísimo llegamos al intermedio, las luces del estadio se apagan y todo el mundo está expectante esperando los anuncios publicitarios, el primero es de GoDaddy, le siguen Oreo, Mercedes, Coca—Cola y, el siguiente, Nike. Me quedo boquiabierta cuando veo que el protagonista es Andrew, sin apenas pestañear veo el anuncio en el que mi novio, que casualmente está sentado al lado mío cogiéndome de la mano y que no se ha dignado a decirme que había rodado el spot publicitario que se iba a proyectar para varios de cientos de países, aparece corriendo por Central Park, equipado de pies a cabeza con productos Nike y llegando sin apenas despeinarse al estadio de los Yankees en el que hace un lance extraordinario y la pelota cae en el centro del estadio donde nos encontramos, en tiempo real. Antes de que pueda mirarlo dice:
 
   —No sabía nada de esto —susurra a mí oído— lo grabe en agosto, antes de conocerte, ¡créeme, por favor!—me ruega.
 
   —No pasa nada —estoy impactada, aparece increíblemente sexy— forma parte de tu trabajo, estas muy guapo, ya se lo sexy que eres pero verte en una pantalla tan grande con tanta gente mirándote e imaginando que miles de mujeres se están derritiendo ahora mismo por tus huesos es demasiado. Guau, me he quedado sin palabras.
 
   — ¡Natalie! —susurra con voz exageradamente sensual— no me digas que estás exci…—tapo su boca con mis manos, tenemos gente cerca y no me parece muy apropiado nuestro comportamiento.
 
   Tras varios anuncios más, continúa el espectáculo deportivo. En el tercer cuarto un gran apagón hace que el encuentro se suspenda durante algo más de media hora. Andrew me dice lo que cobra por ser el rostro de la marca, una vez más, tras dar varias cantidades, me quedo impactada.
 
   — ¡Cien millones! —dice sin darle más importancia— aunque no lo creas no es tanto —alega en su defensa. 
 
   —Pero ¿cómo es posible que digas que no es tanto? —pregunto con los ojos abiertos como platos.
 
   — ¡Vamos a ver! —me explica— Cobro por temporada treinta y ocho millones, que no está nada mal —sonríe— estamos hablando de un equipo en el que por entrada cada aficionado paga una media de cuarenta dólares por cincuenta y tres mil espectadores, más lo que los patrocinadores pagan, más los derechos televisivos, más el merchandising, ¿sabías que cada día se venden en el mundo mil gorras de los Yankees? —niego con la cabeza— y hay doce modelos distintos, ¡eso solo en gorras! Créeme, al equipo le es bastante rentable y se pueden permitir pagar estas cantidades —hace una pausa y continua— Veamos ahora Nike, tiene una media por prenda de unos sesenta dólares multiplicado por más de ¿cuántos?, digamos ¿diez millones de personas en todo el mundo? Sin miedo a equivocarme te diré que son más —me mira arqueando las cejas sonriente—  como sé que eres una mujer increíblemente lista, tu sola puedes sacar la cuenta —su sonrisa es arrolladora en este momento.
 
   —Mirándolo así, creo que deberían pagarte más —acaricio su mejilla, pero sigo pensando que son unas cifras espeluznantes.
 
   — ¡Lo ves! —dice susurrándome al oído— todo es según el cristal con que se mire.
 
   Una vez solucionados los problemas eléctricos se reanuda el partido en el que los Baltimore Ravens se imponen a San Francisco 49ers. Tras las debidas felicitaciones por parte de los directivos y de nuestros chicos, nosotras esperamos en una pequeña recepción de despedida que se ha preparado en el estadio para los asistentes más ilustres. Después nos dirigimos al aeropuerto de regreso a Nueva York, en el avión el ambiente es distendido, yo con mis pastillitas estoy francamente relajada pero como he bebido demasiada agua, me levanto para ir al aseo.
 
   —Te acompaño —se ofrece educadamente Andrew.
 
   —Eso, eso, Roland —dicen Quinn y Jackson a la vez— acompáñala, enséñale las estrellas desde el cielo —todos los presentes se ríen a carcajadas y yo noto como las mejillas me hierven por el calor que recorre en este momento mí cuerpo.
 
   —No, Andrew, mejor dejamos las estrellas para cuando el cielo no esté tan encapotado —consigo decir con una sonrisa radiante en los labios, con una mirada capaz de derretir un glacial Andrew reprende a los chicos que se ríen a carcajadas.
 
   A la hora prevista y sin ningún contratiempo llegamos a Nueva York, declino la invitación de Andrew de pasar la noche en su casa que queda más cerca, ambos sabemos lo que va a pasar si me quedo. Mañana es de esos lunes en los que me espera un duro día de trabajo, tengo que hacer nuevos análisis a todos mis pacientes, analizarlos, elaborar informes y citarlos para darles los nuevos resultados, será una jornada interminable, pero es mi trabajo y me encanta, aunque también me encanta estar con Andrew, de eso ya no me cabe ninguna duda. ¡Difícil elección! En fin, soñaré con él.
 
   Y, con el olor de su perfume y sus besos todavía en mis labios, me duermo, mis alocadas Ally y Bridges están roncando abrazadas.
 
   Estaba deseando que llegara el viernes, Andrew me lleva a conocer a sus padres a Amherst, la emoción y la inquietud me embriagan, llevo días pensando si les gustaré, si creerán que soy apropiada para su hijo. Alexander Junior, su hermano viene desde Los Ángeles para conocerme. Andrew le resta importancia aunque creo que en el fondo le está dando la misma importancia que yo, pero eso son solo suposiciones.
 
   El Doctor Gardner me ha vuelto a felicitar por la recuperación de mis pacientes, ha alabado mí persistencia, mis ganas de trabajar y de investigar con métodos alternativos, me ha preguntado si pasaría en familia estos tres días, imagino que ha adivinado que no por la tristeza de mí rostro, se ha interesado por cuales son mis planes, he eludido cortésmente su interrogatorio contestándole que algo se me ocurriría. Deseándome un buen “Día del Presidente” se ha despedido con un beso en mí mejilla, parece como si fuéramos a estar una eternidad sin vernos, es muy cariñoso, siente un gran aprecio por mí, de eso no me cabe ninguna duda, tiene la necesidad de cuidarme, no es tan ogro como pretende aparentar.
 
   Son las cuatro de la tarde, Andrew vendrá dentro de un rato, el viaje es largo, tenemos casi trescientas millas, todavía tengo que convertir las millas en kilómetros para saber la distancia exacta, en los países donde he vivido se utiliza esta medida métrica, hay cuatrocientos ochenta kilómetros hasta la ciudad de Amherst, situado en el Condado de Erie, en el noreste del estado. Kelly se va a pasar unos días con su familia, está realmente contenta y emocionada; cuando el Doctor Gardner le dijo que le daba hasta el martes libre, lloró como una niña, la distancia hace que echemos mucho más de menos a nuestros seres queridos, la comprendo perfectamente, yo me encuentro en su misma situación, espero poder ver pronto a mis padres, mí beca terminará en unos meses y las expectativas en España son bastante buenas.
 
   A las cinco bajo al vestíbulo del hospital, Andrew es muy puntual, no sé qué coche habrá elegido para este viaje. Mientras espero, ojeo la prensa, hoy no he tenido tiempo de informarme sobre las últimas noticias que azotan al mundo. Mi novio aparece de pronto por las grandes cristaleras del vestíbulo, las señoras y jovencitas que deambulan advierten su presencia y miran en su dirección, no puedo por más que sentirme orgullosa y afortunada, el sólo tiene ojos para mí, el resto del mundo ahora no le importa lo más mínimo. Llega a mi lado, me levanto y nos besamos de manera discreta en la mejilla, coge mí maleta y salimos hacia el coche, lo ha dejado en un pequeño espacio reservado para bajar y subir enfermos que hay en la entrada del hospital. Es un coche precioso, rojo, marca Chevrolet, modelo Volt, tiene una aerodinámica redondeada y ligeramente deportiva, el diseño destaca sobre el resto de vehículos, es elegante. Me abre la puerta y me acomodo mientras admiro el interior, deja en la parte trasera la maleta. Antes de entrar se quita el abrigo, sube, pulsa un botón azul, parece que el coche ha arrancado, el sonido del motor es imperceptible, le pregunto con la mirada, es lo que tienen los enamorados, con solo una mirada nos comunicamos.
 
   —Es un coche norteamericano, fabricado para el mercado europeo, eléctrico, por eso no lo oyes, se propulsa con electricidad y cuando las baterías se agotan un motor de gasolina las recarga, tiene una autonomía de trescientas millas, lo he comprado para este viaje, ¿satisfecha? —dice ante mí cara de asombro.
 
   —Es bonito, amplio y por lo que noto, bastante cómodo, cuando lleguemos te diré si el dinero invertido ha merecido la pena —contesto.
 
   Una gran pantalla LCD muestra varias informaciones del vehículo, opciones de conducción tales como: normal, deportiva y montaña. Presiona la deportiva y nos incorporamos al tráfico, que es denso, mucha gente aprovecha estos días para salir de la ciudad, tío Harry viajará a Aspen para practicar un poco de esquí. El interior del vehículo es lujoso, de cuero blanco integrado en el tablero de mando, también los asientos y los paneles de las puertas, cuenta con sistema navegador con reconocimiento de voz, me comenta Andrew, entre otras cosas.
 
   — ¿Cómo ha ido el día preciosa? espero que haya mejorado la vida de alguien hoy, doctora — comenta.
 
   Sus manos acarician mí mejilla, me estremezco con solo el roce de su piel, su aroma es embriagador como siempre y sus penetrantes ojos están más verdes que nunca. Pongo mi mano sobre su pierna y suspira.
 
   —Nos queda un largo camino, mi madre nos espera temprano, pararemos por el camino para comer algo, no me entretengas, ¡¡por favor!! —sonríe satisfecho.
 
   —De acuerdo, no queremos que tu madre se preocupe, así que no te distraeré, te doy mi palabra, el hijo prodigo vuelve a casa con una pequeña sorpresa —le guiño un ojo, al pronunciar estas palabras mí corazón da un vuelco.
 
   —No te preocupes, les vas a encantar a todos, incluso a mí padre —posa su mano sobre mí muslo apretando fuerte.
 
   Definitivamente, lee mí pensamiento, no sé cómo lo hace, algunas veces me asusta un poco que sepa exactamente lo que estoy pensando.
 
   —Andrew, ¿tú no estás ni siquiera un poquito nervioso?, si fuera así entenderías como me siento —me ruborizo.
 
   —Me he puesto en tu lugar y el resultado es perfecto, no tienes por qué preocuparte, todo irá bien y ahora deberías descansar —vuelve a sonreír.
 
   —No me apetece dormir, quiero ver el paisaje y charlar contigo, te he echado de menos esta semana, si no te importa cuéntame por qué has elegido este coche, ¿quieres? —digo para cambiar de conversación.
 
   — Yo también te he echado de menos, salta a la vista porque lo he elegido, es bonito —contesta.
 
   —Sí, es bonito, pero por lo que conozco de ti, tú no eliges los coches por bonitos, tengo una leve sospecha de porque los eliges, pero me gustaría que me dieras tu versión, guapetón —le pellizco tímidamente la barbilla.
 
   — ¿Cuál es su teoría, Doctora? —hace una pequeña pausa— no importa, mejor lo explico yo, tu mente perversa habrá elucubrado alguna teoría malévola, ¿me equivoco, señorita “demasiado lista”? —sonríe, esta radiante.
 
   —Aja, ¿con que soy una señorita demasiado lista, malévola y perversa?, en lo de demasiado lista no vas desencaminado, pero por lo demás, lo vas a pagar  muy caro —en este momento desearía que no fuéramos en coche para castigarle como se merece.
 
   —Natalie, no me mires así, o tendremos que dejar el viaje para mañana y no querrás que mi madre piense que por tu culpa no he podido estar con ella esta noche —acaricia dulcemente mí cara.
 
   Salimos de Nueva York, por la I—80 dirección a Siracusa, el coche es confortable, con climatizador y calefacción en los asientos, Mariah Carey nos acompañara de nuevo en este viaje.
 
   —Bueno, te voy a dar unas lecciones de historia, pero antes te explicaré porque he comprado este coche, aparte de lo que es obvio, en este coche la tecnología está presente en todos sus elementos, la seguridad ha primado sobre el resto de prestaciones, dispone de ocho airbags que proporcionan la protección que se espera de un coche de esta categoría, también lleva seguridad para los peatones, ya que al ser eléctrico no pueden oírlo cuando se acerca, cuando un peatón descuidado no se percata de la proximidad del vehículo se activa un mecanismo que lo avisa, cuenta con control de estabilidad, de tracción, discos de freno electro—hidráulicos delanteros y traseros con ABS, todo para evitar el riesgo en un accidente, ¿está satisfecha, Doctora? Sí, puede decirse que estoy obsesionado por la seguridad, ¿te parece mal?, puedo permitírmelo y quiero hacerlo, ¿alguna objeción al respecto? —me guiña un ojo y sonríe.
 
   —No, nada que objetar, solo quería oír tu dulce voz, me resulta de lo más estimulante —acaricio su pelo.
 
   —Doctora, no siga por ese camino, centrémonos en la carretera, admire el paisaje—vuelve sus ojos a la carretera, está relajado pero atento.
 
   —Sí, te apetece me das esas lecciones de historia a las que te has referido, prometo ser una alumna aplicada —digo repantigándome en el asiento.
 
   —De acuerdo, tu desconocimiento de este gran país siendo norteamericana me ha llevado al firme propósito de enseñarte nuestra historia que también es la tuya, nuestras costumbres y la belleza que encierra cada uno de sus rincones, que por circunstancias ajenas a ti, desconoces, ¿coincidirás conmigo en este punto?, es muy reconfortante explicar  historia a una persona como tú —hace una ligera inclinación de cabeza y sus labios esbozan una agradable sonrisa.
 
   —Es imperdonable y me da vergüenza, es cierto, pero aunque parezca mentira, conozco muy bien los países en los que he vivido, ¿tu podrías hablarme de Egipto, de Francia o de España?, Bueno, tú en concreto no eres la persona adecuada para hacerle esta pregunta, pero si se la hiciera a otra persona que no hubiera estudiado Historia, se quedaría maravillada, guapo —sonrío tontamente— por tus estudios, entiendo que, ¿los habrás estudiado? —afirma sonriendo. 
 
   —Todavía me queda mucho mundo por ver, tal vez tengas razón, tú eres capaz de impresionar a cualquiera por muchas cosas, de eso no me cabe la menor duda, pero ahora vamos a continuar, ¿sabrías decirme por qué se celebra el “Día del Presidente”? —sus ojos me interrogan.
 
   —Oh, esa es fácil, en honor a George Washington, en febrero era su cumpleaños, eso lo saben hasta los niños, dentro y fuera de los Estados Unidos —una sonrisa burlona se dibuja en mis labios.
 
   —Sí, muy bien, pero ¿sabes en realidad como se llama este día? —insiste.
 
   —Me parece que quieres que no lo acierte, ¿me lo vas a poner difícil verdad? Vale, de acuerdo, me rindo, cuéntame la historia, será divertido —estoy bastante interesada.
 
   —Si me lo permites, creo que te gustará —no aparta la mirada de la carretera— bueno, a este día oficialmente se le denomina “el cumpleaños de Washington”, el motivo es que como bien has dicho nació el 22 de febrero de 1632, pero también cumple años otro gran presidente, Abraham Lincoln, nacido el 12 del mismo mes pero del año 1809. El gobierno decidió conmemorar el nacimiento de los presidentes más grandes que se conocen en la historia de los Estados Unidos. George Washington fue un líder natural, es llamado afectuosamente “el padre de la patria”, fue un personaje importante en la creación de una nación unida a partir de territorios y colonias, las pautas y leyes para esta nueva forma de entender el país quedaron plasmadas en la Constitución y la Carta de Derechos. Durante el tiempo que vivió se festejaba su cumpleaños, los americanos estaban agradecidos por haber probado que la democracia era una forma posible de gobernar el creciente país, hoy día Washington representa la honestidad, ¿sabrías decirme qué típico pastel se come en este día? —niego con la cabeza— el pastel de cerezas, algún día te explicaré por qué —continua— mandó a construir lo que hoy conocemos como la Casa Blanca, convocó un concurso para seleccionar el mejor diseño arquitectónico de un palacio presidencial, entre los concursantes se encontraba Thomas Jefferson, autor de la Declaración de Independencia y también arquitecto, no gano, pero se instaló en ella como tercer presidente de los Estados Unidos ¿sigo o te estas aburriendo? —su pregunta me devuelve a esta época, su relato es muy entretenido.
 
   —No, por favor, continua, me encanta como lo explicas —lo miro con admiración— eres más apuesto que los profesores de la bases aéreas donde vivía —sonríe.
 
   —Otro de los inquilinos de la Casa Blanca, como ya sabes, fue Abraham Lincoln, quien aportó honestidad e integridad renovadas a la clase política de la época, se le recordará en la historia como “el honesto Abe”, sobre todo, y por la abolición de la esclavitud, llegó a ser el símbolo del sueño americano por el que una persona de origen humilde puede alcanzar la cúspide de la sociedad al convertirse en presidente del país. Deduzco que ya tienes una noción de porque, el “Día del Presidente” es tan importante para nosotros, forma parte de nuestra vida y tradición y eso, querida Natalie, es lo más importante que tiene un país —dice orgulloso.
 
   Hemos llegado a Siracusa, cambiamos de autopista, ahora circulamos por la Interestatal noventa I—90, dirección a Búfalo, unas pocas millas después de coger el enlace paramos a comer unos sándwiches de pavo, con tortitas de sirope de chocolate, un café y continuamos la marcha, dirección a Tonawanda. Me ha sentado muy bien la cena, Andrew me comenta que llevamos aproximadamente la mitad del viaje, se viaja muy cómodo en el Chevrolet, Mariah Carey continúa con nosotros, es una buena compañera de viaje. 
 
   — ¿Te cuente por dónde vamos?, esta zona la conozco muy bien y me gustaría contarte la historia de esta carretera —según vamos acercándonos a Amherst me voy poniendo algo nerviosa— estas tierras son las más bonitas del mundo, con una gran riqueza cultural —dice emocionado.
 
   —Por supuesto, eres el mejor guía que he encontrado disponible, continúa por favor —acaricio su mano.
 
   —Bien, continuemos, ¿por dónde iba?, ¡ah, ya! la carretera, bueno luego volveremos a ella, ahora prefiero explicarte el territorio en el que estamos, fue de los indios hasta 1800, los colonos franceses e ingleses consiguieron arrebatarles sus tierras.
 
   —Esos malditos ingleses, escoceses y demás hicieron algunas cosas buenas, pero han pasado a la historia como auténticos bárbaros —lo interrumpo. 
 
   —No olvides a los franceses, Natalie —dice con guasa— a los escoceses en esta parte de la historia los vamos a perdonar.
 
   —Vale, también los franceses —digo a regañadientes— ¿conoces la relación de siglos que se trae el pueblo francés con el inglés? —afirma sin hablar— pues a pesar de ello, el país que más me atrae y que todavía no he visitado es Escocia, me enamoré de él cuándo Mell Gibson protagonizó Brave Heart.
 
   —Interesante —una maravillosa sonrisa se instala en su cara— ¿puedo continuar? —pregunta y afirmo— se estima que los indios vivieron aquí casi trescientos años antes de su desaparición, nos desplazamos por la parte occidental del Estado de Nueva York, cerca de la frontera con Canadá. Es una pena que esté de noche, si no verías la hermosura de sus árboles con cientos de tonos de colores que jamás has visto ni imaginado. La naturaleza fue muy generosa con esta tierra y plasmó aquí un espectacular derroche de belleza.
 
   Trato de imaginarlo como profesor en la universidad, las alumnas atontadas escuchando sus narraciones, estoy segura de que lo haría muy bien, es la primera vez que me da una lección magistral de historia, hasta ahora no le ha importado que fuera otro quien me enseñara, me refiero a los largos paseos y las extensas conversaciones con tío Harry, él es quien me ha puesto al día sobre los Estados Unidos, piensa que terminaré viviendo aquí, no le gustaría que su sobrina favorita desconociera lo más básico de nuestro país, entre los dos conseguirán que lo conozca bien. Tío Harry profundiza más en la arquitectura y ahora Andrew en la historia, tengo los mejores profesores del mundo, mi trabajo también me aporta muchos conocimientos del sistema sanitario americano, está siendo un año fantástico, cuando regrese podré tener largas charlas con papá, mamá y Bob, yo seré entonces la más americana de todos.
 
   —No quiero abusar más de tu paciencia, imagino que habrás visto suficientes películas de indios y se ha escrito mucho sobre ellos, te contaré algo sobre la carretera que vamos a recorrer dentro de un rato –afirmo— mide unas diez millas conecta Búfalo con el norte de Amherst y Tonawanda y proporciona la ruta hacia las Cataratas del Niágara, el nombre oficial de esta carretera es Youngmann. Lleva directamente a Amherst por la ruta 290, la carretera fue llamada originalmente la autopista de la línea eléctrica por las grandes líneas de alta tensión que discurren paralelas a la autopista, señala Andrew, su nombre cambio en 1960 para servir como monumento a Elmer GH Youngmann, ingeniero del proyecto, que murió mientras se estaba construyendo, un camión perdió el control y lo arrolló, no pudo ver su obra terminada —hace una breve pausa y continua— por hoy lo vamos a dejar, seguiremos mañana con la lección de historia, estamos llegando —comenta. 
 
   —Una historia un poco triste — me incorporo en el asiento— será mejor que me arregle, no puedo presentarme desaliñada ante tu familia, la primera impresión es importante —guiño un ojo a Andrew.
 
   Mi corazón se está acelerando, las manos y las piernas me tiemblan un poquito, sé que solo será un momento y todo habrá pasado, un cartel nos anuncia que vamos por la ruta 62, dirección Amherst, la ciudad brilla con una luz especial, se ve bastante grande.
 
   —Es grande, creí que sería un pequeño pueblecito pero al parecer me he confundido, debe haber muchos habitantes aquí —realmente estoy sorprendida.
 
   —En efecto es grande pero muy acogedora, aquí podremos salir a la calle cogidos de la mano sin sentirnos a cada momento observados, mis vecinos están acostumbrados a verme desde que era pequeñito y no sienten por mí nada más que una agradable admiración, te va a gustar, vas a notar mucho la diferencia —suspira— como iba diciéndote tiene unos 117.000 habitantes, un grupo pequeño si lo comparamos con Nueva York, se agradece bastante la tranquilidad y la calidez de sus habitantes. Según un artículo publicado en la revista CNN Money, ha sido elegido como uno de los cien mejores lugares para vivir de los Estados Unidos, tiene que ser por algo ¿no crees? —me hace un guiño.
 
   —Sí, entiendo por qué debe ser —sonrío y le hago también un guiño— ¡¡tú naciste aquí!!
 
   Entramos en la ciudad, las calles son amplias, con edificios bajos y grandes árboles delimitando los espacios, no hay demasiado tráfico, son casi las diez de la noche, se ven algunos grupos de adolescentes bien abrigados caminando por las calles, la temperatura exterior es de dos grados bajo cero, según el indicador del coche. Es normal, estamos cerca de Canadá en febrero, en el sur de  España el clima es más cálido, seguramente ahora estén a unos quince o dieciséis grados, este frío es verdaderamente contraproducente para mí, casi siempre estoy helada. 
 
   Ha sido un viaje agradable y tranquilo, mi corazón vuelve a latir precipitadamente, Andrew va aminorando la marcha, entramos en una zona residencial con casas típicamente americanas, la calle se llama Koster Row,
 
   creo que falta poco para llegar, estoy demasiado nerviosa.
 
   —Hemos llegado, ¡tranquila!,  no tienes por qué estar nerviosa, son muy agradables y te van a querer como yo —pasa su mano por mí mejilla, para relajarme.
 
   Un pensamiento sacude mi mente, con él a mí lado no tengo nada que temer, trasmite mucha seguridad y eso me tranquiliza. Aparca junto a un Ford Excursión verde oscuro, la casa es de pequeños ladrillos granates, tejado a dos aguas, con chimenea central, una gran escalera central preside la puerta principal con un gran porche que recorre toda la casa, tiene dos plantas, una tenue luz se vislumbra en unos de los ventanales.
 
   —Hemos llegado, mamá no tardará en salir, estoy deseando verla, cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuve aquí, —está muy emocionado.
 
   Efectivamente, nada más aparcar se ha encendido la luz del porche, una señora de mediana edad baja corriendo la escalera y se dirige con rapidez a Andrew, que para el motor del coche y abre la puerta rápidamente, los dos se unen en un sentido abrazo, en lo alto de las escaleras un hombre alto, delgado con rostro serio vigila los movimientos de la mujer, baja despacio las escaleras y alarga la mano para saludar a Andrew, quien se la estrecha y lo atrae hacia el para abrazarle también. Corriendo como alma que lleva un demonio, un perro grande y peludo salta a los pies de Andrew, dos personas agarradas de la mano salen por la puerta principal, permanecen quietas, expectantes.
 
   No sé qué hacer, imagino que la mujer es su madre, el hombre serio su padre, y la pareja su hermano y su esposa, mi corazón sigue acelerado, ahora todos miran en mí dirección, Andrew va hacia mí puerta, la abre, un frío gélido azota mí cara, la mirada cándida de su madre apacigua los latidos de mí corazón, me saluda con un fuerte abrazo y susurra en mí oído “gracias”. Me ha dejado sin palabras, su padre me saluda alargando la mano, su hermano me mira, le guiña un ojo a Andrew y me planta dos besos en la mejilla, su esposa opta por un saludo más cálido y junto con los dos besos, me abraza. He sido recibida con mucha cordialidad, dentro de las normas básicas de educación, me gusta mucho, no hay miradas extrañas.
 
   Entramos en la casa, Andrew y su hermano nos siguen con las maletas, en el recibidor hay una mesita de estilo colonial con un jarrón de flores blancas, al lado una pequeña lámpara de pie, una puerta de cristales da entrada a la vivienda, unas amplias escaleras y una moqueta de intensos colores que se contonea por ellas; al final una vidriera tallada. Su madre me lleva agarrada de la mano, entramos en un gran salón, la chimenea está encendida, delante hay una mesa y sobre ella un centro de flores, alrededor  un sofá de color rosa con grandes cojines fucsias y dos sillones a ambos lados en fucsia con cojines rosas , la zona de comedor consta de una gran mesa redonda de madera oscura con seis sillas con reposabrazos, tapizadas con una tela de rayas beige y marrón, del techo cae una gran lámpara que ilumina un gran centro floral y una foto familiar. Al fondo, separada por una gran barra de madera de roble se encuentra la cocina, los muebles son oscuros, una isla central la distribuye, es amplia.
 
   — ¿Tenéis hambre? ¿os preparo algo rápido? —nos pregunta su madre; Andrew está a mí lado, no aparta sus ojos de mí, está pendiente de todas mis reacciones.
 
   —No, gracias mamá, hemos parado por el camino, hemos comido unos sándwiches, prepararé algo caliente, Natalie no está acostumbrada a estas temperaturas, un chocolate la hará entrar en calor.
 
   Andrew se aparta y empieza a trajinar en la cocina, su hermano y su madre se suman a él, su padre se ha sentado junto a la chimenea. Cindy, su cuñada, es bellísima, rubia de grandes ojos azules, piel blanca y un cuerpo generoso con las formas, va vestida con unos jeans que le sientan genial, una camisa de cuadros y debajo un jersey de cuello alto, anda con calcetines sobre el suelo de madera, me invita a sentarme en los taburetes que hay dispuestos alrededor de la barra.
 
   —Disfruta este momento, es todo un espectáculo verles cocinar —dice alegremente, Alexander se gira y le sonríe tiernamente.
 
   —Desconocía esta faceta de Andrew, son muy pocas veces las que lo veo cocinar —nada más decirlo me acuerdo en que situación estábamos cuando lo hizo por primera vez y me ruborizo.
 
   Andrew suelta una gran carcajada, se gira y sus ojos destellan intensamente, me guiña uno, noto mis mejillas muy acaloradas, su hermano se ha sumado a las risas, ahora estoy mucho más avergonzada, ¿le habrá contado algo Andrew? Intentare no pensar en ello, lo más probable es que lo haya imaginado, no creo que los hermanos se cuenten cosas tan íntimas, yo no lo hago con Bob.
 
   Su padre esta tranquilamente sentado en el sillón observando a sus hijos y a su esposa, sonríe ampliamente, se le ve satisfecho, su mirada se cruza con la mía y su rostro cambia rápidamente, Cindy se ha dado cuenta, baja la voz y susurra cerca de mí.
 
   —No te preocupes, le cuesta trabajo entablar vínculos afectivos pero cuando lo hace es el mejor suegro del mundo es muy cariñoso aunque ahora mismo no lo creas —sus palabras me consuelan.
 
   Catherine, la madre de Andrew, me acerca un plato con galletas de crema de cacahuete.
 
   —Son las preferidas de Andrew, Natalie, tienes un nombre hermoso, según me dijo mi hijo lo llevas por tu abuela materna —me habla con ternura.
 
   —Gracias, me encantan las galletas —cojo una— sí, es por mi abuela, mi madre desde pequeñita quería tener una hija para ponerle el nombre de su madre y llegué yo y su sueño se hizo realidad —sigo estando un poco tensa.
 
   — ¿Tú le pondrás a tu hija tu nombre? —mi corazón da un vuelco y mis mejillas vuelven a encenderse.
 
   — ¡Mamá por Dios!, no la asustes tan pronto —Andrew suelta una sonora carcajada y reprende a su madre.
 
   —Perdona Natalie, no quería incomodarte, lo siento —me dice Catherine.
 
   —No, tranquila, no pasa nada, no se preocupe, no tiene importancia —contesto apresurada, fulminando a Andrew con la mirada por cómo ha reprendido a su madre.
 
   —Eso digo yo, Andrew, no es para tanto —dice alegremente Alexander, sonriendo pícaramente— Mamá quiere saber cosas de ella, que no sean de dominio público, ya sabes, chismorreos familiares —me guiña un ojo.
 
   Andrew agarra a Catherine, la abraza y la besa dulcemente en la mejilla, ella también lo besa y abraza, al instante giran sobre sí mismos bailando una música que al parecer solo ellos pueden oír, imagino que será un baile íntimo y personal entre madre e hijo, cuando han dado algunas vueltas se separan y Andrew se acerca a coger unas tazas para servir el chocolate. Alexander se acerca a Cindy y se miran con mucho amor, sonríen. Catherine prepara una bandeja con las tazas de chocolate y las galletas de crema de cacahuete, la pone sobre la mesa que hay frente a la chimenea, Andrew me abraza y me besa en la mejilla, coge mí mano y nos acercamos al sofá, es una estampa muy familiar, su padre a mí derecha, su madre en el otro sillón, su hermano sentado en el suelo de espaldas a la chimenea y junto a él Rayo, su perro, a ambos lados de Andrew, Cindy y yo. Cojo una taza de chocolate y se la ofrezco al Sr. Roland.
 
   —Sr. Roland, ¿le apetece una taza de chocolate? —no le miro a los ojos, me intimida mucho.
 
   Un silencio ensordecedor se crea en el ambiente, todos miran a Andrew, no sé qué ha podido ocurrir pero es una situación incómoda, yo también miro hacia Andrew. De repente, una gran carcajada de Alexander rompe la tensión, todos miran ahora a su padre que me mira fijamente y explota con una gran carcajada, todos incluso Cindy me miran y se ríen, no entiendo que ha podido ocurrir para provocar tantas risas, estoy realmente incómoda.
 
   —Natalie, creo que mi hermanito ha sido un poco travieso —sonríe mirando a Andrew— mi padre se apellida MacFarlane, bueno en realidad todos nos llamamos MacFarlane, Andrew se lo cambió cuando se hizo profesional para evitar que la prensa nos bombardeara, adoptó el apellido de soltera de mamá, creo que ha sido un pequeño descuido por parte del Sr. Roland o quizás una travesura ¿eh hermanito? —Alexander le lanza un cojín a Andrew, que este esquiva echándose encima de mí.
 
   Disimuladamente me aprieta la mano y sus ojos buscan los míos, no puedo mirarlo ahora mismo, estoy un poco enfadada con él, debería haberme mencionado este pequeño detalle del apellido, no hubiera quedado como una estúpida delante de su familia, los ojos de su madre me dicen que no le de importancia, su padre ha dejado de reírse.
 
   —Natalie, no te preocupes, no tiene mayor importancia, pero pienso que deberías reprender a mi hijo por no haberte informado, yo que tú lo castigaría severamente —dice sonriendo el Sr. MacFarlane.
 
   —Papá faltabas tú, Natalie no necesita que nadie la anime para castigarme, sabe hacerlo muy bien sin que nadie la ayude —dice Andrew, sonriendo también.
 
   Es la primera vez que noto la cercanía de su padre y me ruborizo, ahora soy yo quien busco sus ojos, mi mano también busca la suya, necesito sentirlo cerca, el enfado ha sido pasajero pero le haré caso a su padre y lo castigaré.
 
   Alexander se ha parado y alarga la mano a su esposa, ella se levanta, parece como si fueran a bailar en medio del salón, se sitúan de espaldas a la chimenea, mirándonos a todos, principalmente a Catherine.
 
   —Bueno, ahora que estamos todos juntos, tenemos algo que comunicaros —hace una breve pausa— mamá, papá, vais a ser abuelos.
 
   Catherine salta del sillón hacia Alexander, lo abraza y lo besa infinidad de veces, el Sr. MacFarlane besa y abraza a Cindy, felicita también a su hijo, Andrew también besa, abraza y felicita a su hermano y a su cuñada, yo me dirijo primero a Cindy, luego a Alexander y después felicito a los futuros abuelos, se respira un ambiente de júbilo en el salón, todo es perfecto. Cindy está emocionada, llora intensamente, Alexander la abraza con ternura y seca sus lágrimas.
 
   — ¿Cuándo nacerá mí nietecita? —pregunta Catherine ilusionada.
 
   —A primeros de septiembre, si es niño se llamara Paúl como mi padre y se es niña nos gustaría ponerle tu nombre, Catherine —dice Cindy.
 
   Catherine estalla de alegría. Al Sr. MacFarlane se le ha instalado una sonrisa de orgullo en la cara, todos están muy contentos Andrew y Alexander no apartan sus ojos de Cindy, sienten verdadera devoción por la futura mamá.
 
   —Estoy encantado, me alegro mucho por vosotros, vais a ser unos padres estupendos y yo seré un tío demasiado joven pero no importa, ahora Cindy me preocupan los abuelos, tendréis que trasladaros aquí si no queréis que sean ellos quienes se instalen en vuestra casa —Andrew irradia alegría.
 
   —Bueno, esa era la otra noticia, ¿por qué siempre te adelantas? —dice furioso Alexander.
 
   — ¿Verdad que si?, ¿tú también piensas que lee nuestras mentes? —pregunto rápidamente a Alexander con tono alegre.
 
   —Créeme, Natalie, ha sido así toda la vida, resulta frustrante —señala con un dedo acusador a Andrew.
 
   —Mamá, por favor, defiéndeme, no dejes que empiece otra vez, dile que se calle —y acusándome con el dedo índice, dice— te lo tenías muy callado Doctora, imagino que tendrá una explicación para mí don, ¿me equivoco? —hace un gesto de entrecomillado con las manos con una sonrisa radiante.
 
   —Vale chicos, ya está bien, no disgustéis a mi hijo pequeño que hace mucho tiempo que no lo veía tan feliz —dice con voz protectora su madre.
 
   Las palabras de Catherine han causado un incómodo silencio, pero el Sr. MacFarlane ha salido enseguida al paso, propone un brindis por el futuro nacimiento de su nieta o nieto, me ha pedido que le acompañe a la cocina a por unas copas y una botella de champán. 
 
   —Gracias, Natalie —dice nada más entrar en la cocina el Sr. MacFarlane mirándome directamente a los ojos.
 
   —No es ninguna molestia, no se merecen —contesto, colocando las tazas de chocolate en el lavaplatos.
 
   —No es porque me ayudes, es por devolvernos a Andrew, hacía mucho tiempo que no venía a casa, desde lo de Suzanne no ha vuelto a venir, tres largos años, siempre somos nosotros quien vamos a verlo —sus manos tiemblan de emoción.
 
   Miro a Andrew fijamente, nuestras miradas se cruzan y me sonríe, bajo la mirada y me giro hacia su padre.
 
   — Estoy tratando su lesión física pero intuyo que la más preocupante era la emocional, arrastraba una carga demasiado dolorosa, creo que ya ha comenzado a vivir en paz sin la presión de sentirse culpable, —comento a su padre acto seguido se acerca a mí y me abraza fuertemente.
 
   —Eres una persona muy sensata, supongo que se recuperará si tú estás a su lado, muchas gracias — realmente esta emocionado, tiene que ser muy doloroso ver a un hijo sufrir y no poder hacer nada para ayudarle.
 
   —Bueno, la medicina no es una ciencia exacta; cada vez más, los médicos, hacemos mucho hincapié en que la recuperación de determinadas lesiones está directamente relacionada con el ánimo del paciente, personalmente creo que Andrew se va a recuperar ya que su estado anímico es inmejorable es estos momentos, no se preocupe Sr. MacFarlane, pronto volverá a estar en forma, en todos los sentidos.
 
   —Natalie, llámame Alexander, ahora formas parte de la familia y lo apropiado es tutearnos —dice mientras sigue con el ajetreo en la cocina.
 
   —De acuerdo, Alexander, no se preocupe, Andrew estará jugando pronto —digo bastante más relajada.
 
   —No es eso lo que más nos preocupa —se sincera aún más conmigo— un hijo como Andrew es el sueño de cualquier padre y nunca esperas que sufra más que tú —hace una pausa— por tus palabras deduzco que te ha contado parte de su historia —afirmo con la cabeza— multiplica ese dolor por diez y entenderás lo agradecidos que te estamos…No sé qué os deparará el futuro pero siempre serás bienvenida a esta casa —por sus ojos aparecen unas lágrimas de la emoción del momento— y con esto término, en nombre de toda mi familia, ¡muchísimas gracias!.
 
   No puedo creer que esté teniendo una conversación tan formal sobre Andrew con su padre, parece que formara ya parte de la familia, por otro lado, no debo hablar más sobre este tema, ni siquiera Andrew está informado de la extraordinaria recuperación que está teniendo, no me parece conveniente, puede molestarse.
 
   Volvemos junto al resto de la familia, Andrew rodea mí cintura con sus brazos, besa mí cuello, me estremezco. Catherine nos observa cándidamente, como cualquier madre está contenta por tener a su hijo de vuelta. Alexander deja las copas y descorcha la botella de champán, llena las copas, ha traído una con zumo de naranja para Cindy.
 
   —Me gustaría hacer un brindis por el regreso a casa de mis hijos, en especial por uno de ellos, por los futuros padres, por los futuros abuelos y por la nueva incorporación a la familia, es todo lo que un padre puede pedir a la vida, en este momento me siento el hombre más afortunado del mundo —dice el futuro abuelo orgulloso. 
 
   Alexander alza la copa, todos lo imitamos, sus ojos brillan por la emoción, Catherine también está emocionada, Andrew mantiene su copa con una mano, con la otra rodea mí cintura, me siento satisfecha, creo que formo parte de su recuperación.
 
   —Chicos, es tarde, deberíamos irnos a la cama, mañana tenemos todo el día para seguir dando noticias tan fantásticas como las de esta noche —dice Catherine, mirándome con una agradable sonrisa.
 
   Irnos a la cama, ¿dormiré con Andrew?, me encantaría, pero no me parece lo más apropiado, es la primera vez que vengo a casa de sus padres. Papá no aceptaría este comportamiento, Luchi se partiría de la risa si me viera ahora mismo en esta situación, estoy deseando dormir con Andrew, lo echo mucho de menos, solo podemos dormir juntos los fines de semana y francamente lo veo escaso, no me importaría pasar todas las noches con él.
 
   —Mamá, ¿has preparado nuestra habitación? —pregunta Andrew inofensivamente.
 
   —Sí, todo está como te gusta, la chimenea está encendida, no pasaréis frío, si necesitas algo de ropa de abrigo en el armario hay más —Catherine besa a Andrew y a mí y nos desea buenas noches.
 
   Andrew coge las maletas que han quedado en la entrada, su padre nos desea también buenas noches, está ayudando a Catherine a recoger la cocina, Cindy y Alexander han salido a pasear a Rayo y a dejarlo en el garaje para dormir.
 
   Subimos la escalera, camino detrás de Andrew, creo que se está contoneando. Pensar que vamos a dormir juntos en la casa de sus padres, me incita, aprieto mis muslos e intento no perder el control, no es apropiado, no podemos tener sexo. Por Dios ¿qué pensarían sus padres? ¿y su hermano? ¿qué pensará incluso el propio Andrew? Definitivamente, nada de sexo, somos adultos y capaces de contener nuestros deseos sexuales hasta que volvamos a Nueva York.
 
   Llegamos a lo alto de las escaleras, el pasillo que distribuye las habitaciones es amplio, el suelo es de madera y, colocadas en las puertas de las habitaciones, hay unas alfombras decoradas con paisajes pintorescos. Andrew se para frente a una puerta blanca con pomo dorado, la abre, la habitación es amplia, tres grandes cristaleras repartidas por la pared dan amplitud a la estancia, delante de un gran ventanal  hay una cama de medidas extras con dosel de madera, almohadones azules y un edredón mullido de color beige. A la derecha, en una pequeña chimenea estilo francés, arden unos troncos, a la izquierda  un pequeño escritorio de pino, a los pies de la cama una alfombra en tonos azules, dos sillones a ambos lados de la chimenea, encima de ella una televisión de pantalla plana. Dos mesitas de noche con lamparitas azules a juego con los almohadones dan una luz acogedora a la habitación. A la izquierda se ve una puerta, imagino que será el baño.
 
   Andrew deja las maletas al entrar, me agarra por la cintura, me atrae hacia él y sus labios encuentran los míos que no oponen ninguna resistencia, nos besamos apasionadamente, me separo bruscamente de él, arquea una ceja.
 
   — ¿Con que tu apellido es MacFarlane? —intento sonar enfadada pero no es esa la impresión que le da a Andrew— ¿olvidaste mencionar ese pequeño detalle o preferías que pasara por una estúpida delante de tu familia? —sonríe y eso hace que me enfurezca.
 
   —Discúlpame, cuando estamos juntos no soy capaz siquiera de saber mí nombre —sonríe acercándose de nuevo a mí, su cara de felicidad rompe mis defensas— mañana, si quieres, te contaré la historia de mi familia, pero eso será mañana, ahora tengo otros planes para nosotros. Y como tengo el “don” de leer tu mente y tu cuerpo, creo que ya sabes cuales son —niego con la cabeza, me atrae hacia él cogiéndome por la cintura, afirma con la cabeza insistentemente— Oh sí, ya lo creo que sí, vamos a hacer el amor ahora —suspira y añade— tenía tantas ganas de estar a solas contigo, no me malinterpretes, no es que no quisiera ver a mi familia pero es que me tienes hechizado y no soporto la idea de estar junto a ti y no poder tocarte o besarte —vuelve a suspirar— créeme llevo todo el día conteniéndome —sus ojos verdes brillan de ansiedad.
 
   Me pregunto cómo voy a ser capaz de parar los impulsos salvajes que azotan a este hombre si yo misma no puedo controlar los míos, de nuevo intento separarme de él.
 
   —Andrew espera, por favor, tengo que ir al baño —me separo rápidamente.
 
   —Sí, por supuesto, perdona, puedo esperar unos minutos más —su mano acaricia mí mejilla y me estremezco.
 
   Entro con rapidez al baño, es pequeño pero acogedor, tiene un lavabo, wáter y ducha, un gran espejo ribeteado para darle más amplitud, cierro la puerta. Cuando termino, me lavo lentamente las manos y la cara, quiero aplacar el deseo, mío y de Andrew, estoy convencida de que voy a tener que hacer un gran esfuerzo pero lo voy a intentar. Miro al espejo, apoyo mis manos sobre el frío mármol del lavabo y respiro hondo, me armo de valor y salgo a la habitación.
 
   Definitivamente, tengo un gran trabajo que hacer, Andrew está tumbado desnudo sobre una colcha frente a la chimenea, apoyado sobre un brazo y dándose golpecitos con el dedo anular e índice en los labios, el espectáculo me revoluciona, niego con la cabeza, cierro los ojos. ¿Cómo voy a poder resistirme a sus encantos? Es consciente de lo mucho que me atrae, de lo que provoca en mí y se aprovecha de ello, sabe que en sus manos mí cordura se anula y extrae del interior de mí ser un deseo carnal irrefrenable, todo eso lo consigue con solo mirarme, su olor desboca la fierecilla que creía dormida y el tacto de sus manos sobre mí piel desatan los pensamientos más lujuriosos. Encamino mí maltrecho pensamiento a la cama, sus ojos siguen mis movimientos como si de una presa se tratara, los noto, soy incapaz de mirarlo, si lo hiciera caería rendida a sus pies.
 
   —Ven, aquí entrarás en calor  —su voz es aterciopelada.
 
   —Creo que no deberíamos; en fin, ya me entiendes, no está bien, podrían oírnos, creí que íbamos a dormir en habitaciones separadas, pero ya veo que no —mí voz ni siquiera suena convincente para mí.
 
   —Tranquila, no haremos nada que no quieras hacer, si prefieres dormir, dormiremos, no te sientas incómoda  —el tono de su voz tampoco me convence a mí, me inclino para verle la cara, tiene una sonrisa malévola en su hermoso rostro que brilla con el fuego, está tremendamente sexy.
 
   —Sabes que eso no es lo que va a pasar ¿verdad?  —pregunto torpemente.
 
   —Sí, se lo que va a pasar, pero porque a ti te apetece tanto como a mí, tu cuerpo te delata…—suspira— en el tiempo que llevamos juntos he aprendido a escuchar y observar las señales que me manda y, créeme, en estos momentos me está chillando con un ruido ensordecedor —dice con su voz más sensual. 
 
   Se ha levantado, su torso desnudo está alumbrado por el fuego, parece un ave fénix resurgiendo de las cenizas, sus ojos me interrogan, levanta una mano para que le acompañe, no puedo negarme, ni quiero, me desvisto rápidamente, me está mirando con impaciencia, estoy tardando lo que parece una eternidad, me acerco al fuego, dejo que me observe desnuda, estoy de espaldas a él, noto algo húmedo sobre mí pierna derecha, me besa despacio, su mano acaricia mí otra pierna, me estremezco, empiezo a excitarme, mí respiración se entrecorta, arqueo mí cuerpo, su roce es como un soplo de aire fresco que recorre todo mi cuerpo.
 
   —No te muevas, no tenemos prisa, vamos a disfrutar este momento, más tarde dormiremos —su voz es cálida y se entrecorta.
 
   —Bueno, yo no diría que esto vaya a durar mucho, estoy excitada desde que me has recogido en el hospital, lo haces a caso hecho, sabes que provocas en mí cuerpo una agitación sexual desorbitada —mí voz apenas es un susurro.
 
   —Ah, no lo sabía, me alegra oírtelo decir, eres una mujer parca en palabras, menos mal que tu cuerpo habla por ti, si no llegaría a pensar que realmente estás conmigo por mí dinero —su voz suena serena pero excitada.
 
   Sus manos andan como locas investigando cada rincón de mí anatomía, nuestros labios se encuentran, nos fundimos en un ardiente beso, ahora estoy debajo de él, todo su cuerpo reposa sobre mí, sus manos acarician mí cara, las mías recorren su espalda despacio, nuestras miradas son penetrantes, si alguien se interpusiera ahora entre nosotros lo derretiríamos como se funde la nieve al contacto con el sol, se aparta de encima, baja besándome lentamente el cuello, acaricia mis pechos, que se elevan con el contacto de sus manos, su boca pasa suavemente sobre mí pecho derecho, se endurece, lo atraigo hacia el izquierdo, lo mordisquea con dulzura, sus manos siguen explorando mí cuerpo, acarician mí vientre, aprieto mis muslos, la excitación recorre cada poro de mí piel, gimo cuando sus habilidosos dedos rozan mí sexo.
 
   —Lo ves, me pertenece, tu cuerpo me quiere más que tú —su voz es entrecortada.
 
   — ¿Estás seguro de que no es fingido?, puedo engañarte —sonrío malévolamente.
 
   Con mis manos busco su miembro, lo acaricio suavemente, Andrew gime, cerramos los ojos y nos abandonamos al placer de las caricias, exploramos nuestros cuerpos dulcemente con las manos, cuando lo hemos recorrido por completo, nuestros labios se funden en un delicado beso, los dos estamos pidiendo a gritos más intensidad, aparta mí pelo de la cara, agarra mí cara y aprieta con fuerza su boca contra la mía, nuestros dientes se golpean, gemimos al unísono. Mi mano busca de nuevo su pene, su mano acaricia mí vientre y baja hasta mí sexo, introduce rápidamente sus dedos en mí interior, mi cuerpo se arquea, nuestras respiraciones van acompasadas, me muevo al ritmo de sus caricias en mí interior, mi mano sigue sus movimientos rítmicos, estamos empezando a sudar, el fuego realza el brillo de nuestra piel, la atmósfera es propicia para el frenesí y la lujuria a la que nos estamos entregando, pienso que no voy a poder soportar tanta pasión sin caer precipitadamente en el clímax. Beso su torso, su piel es cálida y sudorosa, su corazón late fuerte, mis manos deambulan acariciando todo su cuerpo, beso su ombligo, su respiración se acelera, arquea su cuerpo que es consciente de cuál va a ser mí destino y sus manos me apremian, su miembro espera con ansia la calidez de mí boca, sus movimientos acompasadamente lentos, lo noto suave y duro. No puedo parar de besarlo, un cosquilleo sube por todo mi cuerpo cuando introduce sus dedos en mí interior, estamos entregados al desenfreno, necesito besarle, mi boca vuelve a recorrer su cuerpo hasta sus labios que esperan a los míos con ansia, nos besamos torpemente, nuestras bocas se funden en un intenso y doloroso beso, me besa y mordisquea mis pezones, succiona mí ombligo como si bebiera de una fuente, gimo, con su pulgar juega con mis rosados pezones que se erizan de nuevo, ahora estoy entregada por completo a este maravilloso hombre, sus ojos buscan los míos me piden permiso para introducirse en mí interior. Estoy tumbada, Andrew está encima de mí, lo atraigo, mis piernas abrazan las suyas, gimo y cierro los ojos mientras introduce su miembro, echa la cabeza hacia atrás pero yo con insistencia lo atraigo hacia mí, beso su pecho con desesperación desmedida, aprieto mis muslos, la sensación es embriagadora, nos movemos acompasadamente, Andrew me gira, ahora soy yo la que domino los movimientos, saco su miembro de mí interior y lo froto sobre mí sexo.
 
   — ¿Te hace daño? —pregunta rápidamente Andrew.
 
   —No —acierto a decir.
 
   De manera rápida introduzco su miembro en mí interior, gemimos los dos al mismo tiempo, sus dedos se clavan en mí espalda.
 
   —Mírame, quiero verte —su voz es una súplica.
 
   Abro los ojos, nos movemos con virulencia, se levanta, besa y muerde mis pechos, exhala aire cálido sobre ellos, me siento acalorada y demasiado excitada, creo que voy a llegar al clímax, bruscamente paro, no quiero que esto termine. Enfermizamente me vuelve a girar y se pone encima de mí, sus embestidas son largas e intensas, nuestras respiraciones son exageradas, mi corazón está desbocado, mi piel está erizada, sus penetrantes ojos embaucan a los míos, embiste con rabia sobre mí, aprieto mis muslos para atrapar su miembro dentro, el placer es insoportable, nuestros gemidos son ensordecedores, nos tapamos mutuamente la boca y el clímax llega con fuerza desmedida. Andrew sigue moviéndose suavemente en mí interior, poco a poco vamos recuperando una respiración normal, mi corazón late lentamente tras el esfuerzo. La luz de la chimenea produce unas sombras espectaculares en nuestros cuerpos, nos separamos, Andrew se pone a mí lado y me abraza, yo acaricio su pecho, su olor es embriagador, lo inhalo, no me importaría repetir una vez más antes de dormir, alza mí cara para mirarme, sonríe pícaramente.
 
   —Preciosa, necesitamos descansar, mañana tenemos un gran día por delante —comenta respirando todavía entrecortadamente.
 
   —No sé de qué estás hablando —arquea una ceja y sonríe— ya…tu “don”.
 
   —Mañana será un buen día, pero esta noche es para nosotros y no podemos desaprovecharla —acaricio su preciosa nariz y poso mis dedos en sus labios.
 
   —Gracias por haber venido a casa, les has encantado a todos, incluso a mí padre —hace una breve pausa y continua mientras acaricia mí pelo— y dicho esto ¿por dónde íbamos?, ah sí, eres incorregible, una fuente inagotable pero no seré yo quien interrumpa tus deseos —besa la palma de mí mano con dulzura, volvemos a hacer el amor, esta vez algo más relajados, sin prisas.
 
   Alguien golpea en la puerta, nos despertamos precipitadamente, salgo corriendo hacia el baño, no sé quién será pero tampoco me voy a quedar para averiguarlo.
 
   —Andrew, Natalie, el desayuno estará en veinte minutos, despertaos perezosos —suena la voz melodiosa de su madre.
 
   —De acuerdo, mamá enseguida bajamos, estamos hambrientos, espero que hayas preparado un buen desayuno —dice Andrew totalmente despierto.
 
   Llama a la puerta y entra, se mete conmigo en la ducha, su miembro esta erecto, este hombre es insaciable.
 
   —Por Dios Andrew, es demasiado pronto, ¿no tuviste ayer bastante para hoy? —sonrío.
 
   —Ayer  tuve bastante para ayer, no hay mejor forma de empezar el día que haciendo un poco de ejercicio y usted, Doctora, debería saberlo mejor que nadie. Aunque sea rápido siempre será más efectivo que no hacer nada, activa todos los músculos y eso le sienta bien al cuerpo y a la mente, la culpa es tuya y ese cuerpo tan deseable que tienes —dice acercándose peligrosamente a mí.
 
   Coge la botella de gel y rocía por mis pechos gran cantidad de un líquido viscoso con olor a rosas, lo reparte por todo mi cuerpo, me da la vuelta, desliza suavemente sus manos por mí espalda, acaricia mis glúteos, introduce una mano entre mis muslos buscando mí sexo, gimo, repito lo mismo que él, cojo la botella de gel y rocío el líquido por su pecho, mis manos dibujan ondas en su torso, llevo mis manos hasta su miembro, la sensación es agradable, la dureza de su pene choca con la cremosidad del líquido, muevo lentamente mis manos, Andrew se ha apoyado en la pared de la ducha, sus ojos están cerrados. Busca mí sexo, introduce sus dedos en mí interior, gemimos, la rapidez de los movimientos ha aumentado, creo que voy a llegar al clímax, abro los ojos, Andrew está muy excitado, muevo rápidamente su miembro, quiero que lleguemos al éxtasis al mismo tiempo. Su respiración es entrecortada, la mía algo más acelerada que la suya, aprieto mis muslos fuerte sobre su mano, su mirada es lasciva, mi corazón está latiendo presuroso, su cuerpo se mueve a un ritmo frenético, le está llegando el clímax y se apresura a mover sus dedos en mí interior para darme todo el placer, su miembro está duro y suave, el clímax nos llega a los dos, nuestras respiraciones están desatadas, nos abrazamos bajo el chorro de agua que cae violentamente sobre nosotros, nos miramos y nos besamos apasionadamente.
 
   Salimos del baño, sin dejar en ningún momento de besarnos. 
 
   — ¿Qué ropa debo ponerme? ¿o la llevas tú? —pregunto cariñosamente a Andrew.
 
   —La que hayas traído, pero te aconsejo que esta vez vayas abrigada, la excursión de hoy requiere mucha ropa de abrigo y no quiero que caigas enferma —me mira y me guiña un ojo— sería muy engorroso. 
 
   —Creo que llevo de ese tipo de ropa, entra más dentro de mí estilo —le hago una mueca con la boca.
 
   —Date prisa, por tu culpa vamos a llegar tarde a desayunar —se ríe perversamente.
 
   — ¿Por mi culpa? Claro, no podré convencer de lo contrario a nadie, ¿verdad? —le doy un tierno pellizco en la mejilla.
 
   Cuando bajamos están todos sentados en la mesa del salón, nos saludan educadamente, Alexander me guiña un ojo.
 
   — ¿Has dormido bien Natalie o los aullidos de los lobos no te han dejado? —sonríe mirando a Andrew, noto como se ruboriza todo mi cuerpo.
 
   —No hagas caso a Alex, es un bromista, por los alrededores no hay lobos —dice su madre animosamente.
 
   El Sr. MacFarlane sonríe, intercambia miradas cómplices con sus hijos, Cindy tiene un extraño color en las mejillas, imagino que tendrá las angustias matutinas de los primeros meses de embarazo, me acerco a ella y froto su espalda.
 
   — ¿Te encuentras bien, Cindy?, ¿necesitas alguna cosa? —le digo cariñosamente.
 
   Alex no se ha dado cuenta del color blanquecino de su esposa hasta que yo me he dirigido a ella, se sobresalta.
 
   — ¿Cariño, te encuentras bien? ¿qué te pasa? —dice alarmado— Natalie, ¿va todo bien? ¿le ocurre algo? ¿llamamos a una ambulancia? —se ha puesto muy nervioso.
 
   —No, tranquilo, no será necesario, son las angustias propias del embarazo, no le ocurre a todas las mujeres pero sí se dan en algunos casos ¿no las había tenido antes? —intento tranquilizarlo, niega con la cabeza sin dejar de mirarla., levanto a Cindy y la acompaño al sofá.
 
   —Dejémosla sola un rato, enseguida se encontrará mejor —digo para calmarlos a todos que ahora parecen inquietos.
 
   — ¿Por qué le pasa eso?, no le había pasado antes —dice preocupado Alex.
 
   — ¿Lo sabes Natalie? ¿puedes hacer algo por ella? —pregunta angustiada Catherine.
 
   Mientras Cindy permanece con los ojos cerrados en el sofá, Alex la tiene cogida de una mano.
 
   —Mamá, es médico, dejará de saber lo que le pasa —dice ansioso Andrew.
 
   —No os preocupéis ninguno, lo que le pasa es normal entre las mujeres embarazadas, es por una combinación de cambios físicos que tienen lugar en su cuerpo, la hormona gonadotropina coriónica humana se eleva rápidamente al inicio del embarazo. Otra posible causa es el aumento de estrógenos, un aumento en el sentido del olfato y la sensibilidad a los olores también puede provocar náuseas y vómitos, las molestias estomacales en algunas mujeres sensibles a los cambios que se dan durante este periodo y otras están psicológicamente predispuestas a tenerlas como una respuesta al estrés.
 
   — ¿Afectan al bebé? —pregunta Alex.
 
   — No —sonrío— siempre y cuando se mantenga hidratada y esté bien alimentada, sugiero que haga pequeñas comidas a lo largo de todo el día, sobre todo proteínas, carne o pescado. Alex, procura que tenga en la mesita de noche unas galletitas saladas y las tome un rato antes de levantarse, eso la mejorará por la mañana, cuando cumpla la semana catorce aproximadamente probablemente desaparecerán. Si no fuera así, hay medicamentos seguros y efectivos que su médico le puede recetar, si vomitará dale bebida que contenga glucosa, sal y potasio, para que se mantenga hidratada. No te preocupes Alex, seguro que tu madre y la mía también las han pasado, estará bien dentro de un rato, si la dejamos sola se encontrará mejor —sueno un poco autoritaria, pero busco la mejoría y comodidad de Cindy.
 
   —De acuerdo, vamos todos a desayunar —dice el Alexander— dejémosla descansar, Alex tú también.
 
   A regañadientes Alex se separa de Cindy, que ahora ha subido los pies al sofá y reposa plácidamente. Todos miramos hacia donde ella se encuentra menos Andrew que me mira a mí, se le ve orgulloso de mi actuación con Cindy, aunque como el bien ha dicho soy médico y eso prima por encima de todo, los médicos somos médicos las veinticuatro horas del día.
 
   Catherine y el Alexander han preparado un festín de desayuno, la boca se me hace agua, no sé por dónde empezar, probaré primero el zumo de naranja recién exprimido para apaciguar un poco a mí estómago, por el rabillo del ojo observo que Andrew ha cogido de una fuente dos bollos tibios y los prepara con esmero, le unta un poco de mantequilla y un poco de mermelada de fresa, me ofrece uno, mientras lo como observo a Cindy, todavía permanece tumbada, en la mesa hay un bol grande de cereales, una fuente con frutas, un plato con frutos secos pelados, un tarro de miel de arce, panqueques con manzanas y una fuente con rodajas de pavo asado con beicon y tomates secos, un típico desayuno americano, aunque cada estado lo varía según los gustos y el clima.
 
   Cindy intenta ponerse en pie, Alex salta de la mesa y en un segundo se encuentra sujetándola para que le sea más fácil incorporarse, se une a nosotros, sus mejillas han recuperado su bonito color, sus ojos vuelven a brillar, todos la miran con aflicción, ella se dirige a mí.
 
   —Gracias, si no hubieras estado aquí hubieran salido corriendo hacia el hospital, no me ha pasado hasta hoy, la verdad es que me has tranquilizado mucho, ahora entiendo porque Andrew está tan relajado a tu lado, gracias —dice con sinceridad, sonrío.
 
   —De nada, no es necesario que me des las gracias, es mi deber como médico auxiliar a todas las personas que necesiten mí ayuda, nos lo metieron en la universidad con pico y cincel —digo sonriendo.
 
   —Imagino que no podrá viajar en su estado —me pregunta Andrew.
 
   —Bueno, depende del tipo de viaje, si es en coche no veo el menor riesgo, en avión sería algo más complicado pero también puede hacerlo —digo extrañada, pensé que iban a pasar todo el fin de semana aquí.
 
   —Me temo Andrew que tendréis que hacer la excursión vosotros solos, a no ser que mamá y papá os acompañen —sugiere Alex.
 
   —No, creo que nos quedaremos para haceros compañía, de todas maneras tampoco podemos, papá y yo vamos al centro a hacer unas compras, tendréis que ir solos —contesta precipitadamente Catherine.
 
   —De acuerdo, pues bien, Natalie date prisa con el desayuno que tenemos que irnos —ordena presuroso.
 
   —Imagino que no me vas a decir dónde vamos, ¿verdad?—niega con la cabeza y sonríe— pero al parecer todos lo saben —digo serena.
 
   —Es el bautismo MacFarlane para dar la bienvenida a un nuevo miembro a la familia —dice Alex sonriendo.
 
   Miro a Andrew con los ojos entrecerrados, todos sonríen, vuelvo a llenar mí vaso con zumo de naranja y, por fin, termino de devorar este magnífico desayuno, todos han terminado hace un rato, imagino que tanta actividad física durante la noche me ha dado estas ganas irrefrenables de comer —me levanto para recoger pero Catherine se acerca a mí lado, no me deja retirar nada de la mesa, Andrew está metiendo los cubiertos y platos en el lavaplatos. 
 
   —Natalie, ¿tienes que coger algo de la habitación?, ¿trajiste el pasaporte? —me mira sonriendo.
 
   —Sí, tengo que subir al baño, bajaré enseguida —digo dirigiéndome a las escaleras.
 
   Entro en el baño y me lavo los dientes, cojo el pasaporte que está en mí maleta, unos guantes, bufanda, gorro, y el abrigo. Cuando bajo todos siguen en el salón junto a Cindy, tienen una agradable conversación sobre los inconvenientes de las embarazadas, Andrew se gira hacia mí.
 
   — ¿Todo en orden, Natalie?, ¿preparada?, ¿el pasaporte? Sí está todo correcto nos vamos; mamá, volveremos a la hora de comer, si no pudiéramos te llamo para avisarte —dice cogiéndome de la mano y tirando de mí hacia la puerta.
 
   —Vale, estoy preparada, deja que me despida de tu familia —suelto mí mano de la suya.
 
   —Adiós, Natalie, te va a encantar, nos vemos en unas horas —dice su padre.
 
   Salimos rápidos hacia la calle, nos montamos en el coche, ha nevado durante la noche, no es un buen día para ir de excursión. En España, en un día tan desapacible como este no es aconsejable salir a pasear, pero ahora no estoy en tierras cálidas, tengo que acostumbrarme a este frío glacial. Sigue sin pronunciar nada de la excursión, una leve sonrisa se ha instalado en su rostro, lo noto inquieto, quizás sea, por si será de mí agrado, todo lo magnífica de una manera increíble.
 
   Cogemos la interestatal 290, con dirección hacia Tonawanda y las Cataratas del Niágara, imagino que es allí donde nos dirigimos, lo miro asombrada, el coge mí mano y la apoya en su rodilla, le brillan los ojos con intensidad, realmente quiere impresionarme, creo que otra vez lo ha vuelto a conseguir, no tengo palabras para expresar lo que siento en este momento, mi mente está desarrollando planes para agradecer las molestias que se está tomando para que me enamore de este gran país y de él, mi cuerpo también tiene sus propios planes, esta vez me voy a dejar llevar, estoy cansada de estar en continuo conflicto con los dos sin olvidar del que tengo con Andrew.
 
   Llegamos a la frontera de Canadá y nos hacen las típicas preguntas: ¿a qué vienen? ¿cuánto tiempo van a estar? ¿algo que declarar? Apenas contesto, saco mí pasaporte y se lo entrego a Andrew para que se lo dé al policía, este me mira extrañado, todavía no ha oído mí voz, da la vuelta al vehículo, se dirige hacia mí lado y dirigiéndose a mí en un perfecto francés, dice: 
 
   — ¿Se encuentra bien, Señorita? —pregunta preocupado.
 
   —Sí gracias, no se preocupe, todo va bien, mi novio intenta darme una sorpresa y simplemente no sé dónde vamos —agarro la mano de Andrew, que sonríe sin mirarnos.
 
   —Entiendo, espero que lo pasen bien, esta zona sea cual sea su destino le va a encantar, ¿puedo preguntarle algo más? —añade.
 
   —Sí, por supuesto —digo sonriendo.
 
   —Veo en su pasaporte que es usted americana, viaja mucho, su pasaporte tiene demasiados sellos —apunta.
 
   —Tiene usted razón, tengo nacionalidad norteamericana, pero toda mi vida la he pasado fuera de los Estados Unidos, en Egipto, Francia y España, mi madre es francesa y mi padre norteamericano.
 
   —Ah, tiene orígenes franceses, ya sabe que en Canadá puede hablar cualquiera de los dos idiomas —está coqueteando conmigo.
 
   —Agente —interviene Andrew— ¿este interrogatorio es necesario?, vamos un poco justos de tiempo, nos esperan, le ruego que si no hay nada más nos deje continuar nuestro camino —su tono es amable, pero los dos se miran como si estuvieran midiendo sus fuerzas.
 
   —Disculpe, Sr. Roland, trato de hacer bien mí trabajo, por casualidad ¿no será usted Andrew Roland de los Yankees de Nueva York? —la cara del agente lo dice todo, otro fan de mi novio.
 
   —Sí, soy yo y la Señorita es mi novia, trato si no le importa de darle una sorpresa —dice sonriendo—  y si sigue usted haciendo preguntas no va a haber ninguna.
 
   —Solo una cosa más ¿puede firmarme un autógrafo para mí hijo?, es un admirador incondicional suyo.
 
   —Por supuesto, ¿tiene papel y bolígrafo? —se apresura a decir Andrew.
 
   El agente se acerca a su garita y trae con urgencia un trozo de papel que le entrega a Andrew con un lápiz.
 
   — ¿Cómo se llama su hijo? —pregunta
 
   —Michael, tiene siete años —el agente de aduanas está fascinado.
 
   —Aquí tiene, ¿podemos irnos ya? —le apremia Andrew.
 
   —Sí, por supuesto, muchísimas gracias y buen viaje —el agente le guiña un ojo a Andrew y me sonríe.
 
   — ¿Celoso, Sr. Roland? —pregunto con interés cuando arranca el coche para irnos.
 
   —Sí, ¿algún problema? —me mira sin apenas sonreír.
 
   Quince minutos después llegamos a un amplio valle, en el hay una extensión bastante grande donde unos horribles helicópteros mueven sus aspas, mi corazón bombea a marcha forzada, me horrorizan los aviones y, por lo tanto, mucho más estos trastos diabólicos, los veo todavía más inestables que un avión, espero que no sea esta la sorpresa pues voy a decepcionar a Andrew.
 
   Al ver mí cara de espanto se asusta, él pensaba que esto me iba a encantar.
 
   — ¿Qué te ocurre? —pregunta zarandeándome— contesta Natalie —dice preocupado.
 
   —La excursión del bautizo de los MacFarlane —consigo articular palabras, no está todo perdido— ¿no será una excursión en helicóptero? —afirma sonriendo algo más relajado, niego varias veces con la cabeza, me tapo los ojos con las manos, hace acopio de todas sus fuerzas para que lo mire.
 
   —No te preocupes, nuestro piloto es muy experimentado —intenta tranquilizarme— se llama Jean Paúl y habla perfectamente francés —sonrío tímidamente— tranquilízate —niego con la cabeza— no te voy a soltar, no te preocupes, solo por las vistas merece la pena subir a las alturas de esta zona de Canadá —sigo negando con la cabeza, pero él no ceja en su empeño, me siento fatal, voy a estropear el día que tenía preparado para nosotros— ¡tengo una curiosidad! —afirmo sin pronunciar palabra alguna, sonríe— has montado en el jet conmigo, ¿cómo no me lo dijiste? —arrugo los labios— ¿me puedes explicar cómo teniendo un padre piloto de aviones y una madre ingeniera aeronáutica a ti te da miedo volar? —exhalo aire fuertemente por la nariz, intentando mantener la compostura.
 
   —Caprichos del destino, llevan toda la vida intentando tratar la fobia que me da montar en cualquier vehículo que no se desplace por suelo —sonrío— pero me temo que soy una causa perdida, lo del viaje a Nueva Orleans lo conseguí con una maravillosas pastillitas que me recomendó Luchi.
 
   —Si tanto temes montar, no importa —se resigna— podemos hacer el camino andando pero tendrá que ser en primavera.
 
   —No —digo atropelladamente armándome de valor— ¿no me soltarás verdad? —niega con la cabeza, sus ojos destellan— si me hubieras avisado, hubiera tomado esas pastillitas relajantes y no resultaría ahora mismo tan deprimente y debilucha.
 
   —Si te hubiera avisado, ¡no sería una sorpresa! ¿no crees? —sonríe, haciendo señales a alguien para que se acerque a nosotros— dos apuntes, jamás te soltaré y me encanta este miedo tuyo a los vehículos aéreos —arqueo una ceja con desgana— ¡eso me hace sentirme seguro de que no escaparas de los Estados Unidos repentinamente para coger un avión y marcharte de mí lado!! —suelta una carcajada y me abraza.
 
   —Veo que te hace mucha gracia —contesto en un arrebato de ansiedad, me besa en la frente, me aparto de él— para tu información te diré que los grandes barcos que cruzan continuamente el Atlántico me aterran todavía más.
 
   — ¡Como me gusta! —se ríe a carcajadas— ahora estoy completamente seguro de que no escaparás de mí lado.
 
   —Ja, ja, ja —digo haciéndole burla con la lengua— no estés tan seguro, existen en el mercado farmacológico unas pastillitas estupendas que te atontan para poder viajar, aunque el miedo está ahí, no es tanto el pánico, liberan el estado de ansiedad y de claustrofobia durante el tiempo que dura el viaje —lo miro altivamente— así que borre esa sonrisa de su hermosa cara Sr. Roland —le devuelvo el beso.
 
   — ¿Las venden en los Estados Unidos? —pregunta con humor, afirmo guiñándole los ojos— ¡no hay problema, las comprare todas!
 
   — ¡Andrew! —grito sonriendo— ¡estás loco! —me vuelve a atraer hacia él y susurrándome al oído dice:
 
   —Estoy de atar, Doctora, pero por ti.
 
   A nuestro lado ha llegado un hombre de unos treinta y pocos años, alto y vestido con pantalón de pana, botas de montaña, jersey de cuello alto, chaqueta de aviador y gafas de sol tipo Rayban. Tiene un aspecto que trasmite confianza. Andrew me suelta y los dos se funden en un abrazo.
 
   — ¿Es ella? —pregunta el hombre sin apartar los ojos de mí.
 
   —Sí —me coge de la mano y nos presenta— Natalie te presento a mi mejor amigo Jean Paul, él va a ser nuestro piloto —me quedo boquiabierta— es de Amherst, estudiamos juntos desde pequeños —sonríe— seremos dos los que velemos por tu seguridad.
 
   — ¿Miedo a volar? — pregunta Jean Paul sonriendo, afirmo— tranquila he sido piloto en Afganistán y llevo tiempo volando, esto es como montar en autobús —una mirada cómplice entre ellos me intranquiliza— en los dos últimos años esta maravilla no ha dado ningún problema —sonríen.
 
   — ¿Qué significa eso? —digo inquieta— ¿antes sí ha dado problemas?
 
   —Jean Paul —le reprende Andrew, sonriendo— basta ya, acabo de enterarme
 
   del pánico que le tiene a volar, deja esa historia para cuando bajemos.
 
   —Ah, no —digo intentando no perder la calma— Jean Paul, necesito oírla ahora.
 
   —No es nada importante —dice y arqueo una ceja, golpeo el pie en el suelo a la espera de que empiece a hablar— verás…ya sabrás que Andrew puede llegar a ser un bromista algo pesado…por decirlo suavemente —niego con la cabeza y miro a Andrew— pues algunas veces utilizábamos la historia de que Marilyn estaba estropeada pero que aguantaría el vuelo, otras de que unos días antes echaba humo y no sabíamos la procedencia, en fin cosas de ese tipo —meneo la cabeza y los miro a los dos como si fueran dos niños traviesos, ellos sonríen.
 
   —Debo entender que Marilyn es ese trasto de ahí —señalo el helicóptero que hay no muy retirado de nosotros.
 
   — ¿Trasto? —dice ofendido Jean Paul mirando hacia donde está el helicóptero— esa preciosidad de ahí incorpora la tecnología más avanzada del momento, es un Bell 412, con dos motores y un rotor principal de cuatro palas, en Estados Unidos la marca fabrica los aviones y helicópteros militares pero aquí en Canadá fabrican los civiles, tiene un fuselaje para acomodar entre cinco y ocho pasajeros, amplio, lujoso, con asientos de piel —ahora dirigiéndose a mí, dice— espero que Marilyn no te haya oído, es muy sensible a este tipo de comentarios —y me guiña un ojo, me ruborizo, cambia de tema mientras nos acercamos al aparato— por cierto Andrew ¿no iba a acompañaros toda la familia?. 
 
   —Sí, pero acabamos de enterarnos de que voy a ser tío y Cindy está un poco molesta, han decidido dejarlo para otra ocasión —dice Andrew mientras andamos hacia el trasto.
 
   — ¿No me digas?, Alex papá, no me lo puedo creer —está realmente sorprendido— ¿y vosotros para cuándo? —dice avanzando sin parar. 
 
   Andrew que me lleva de la mano me da un apretón, no nos miramos, yo tengo los ojos puestos en el trasto, mi corazón cada vez está más desbocado, aunque ir cogida su me tranquiliza bastante.
 
   — ¿Me habéis oído? —insiste.
 
   —Eso para más adelante —dice Andrew con el fin de acabar con el tema— primero vamos a ver cómo le va a Alex y luego ya veremos que hacemos nosotros —vuelve a apretar mí mano— ahora centrémonos en el viaje, ¿dónde está tu guía?
 
   —Con angustias —dice emocionado— yo también voy a ser papá, Ashley está embaraza de dos meses.
 
   —Serás bribón —abraza fuertemente a su amigo— ¿cuándo pensabas contármelo?, ¿qué os ha pasado a todos?, esto parece un auténtico babi—boom.
 
   —Esta noche en la cena —está radiante de felicidad— por favor sorpréndete cuando Ashley te lo diga, si no ya sabes que esa escocesa pelirroja me corta…En fin, ¿subimos?, tengo otro guía disponible, es bueno, chico porque no puedo contratar a una chica, imagino que las hormonas revolucionadas de Ashley la están haciendo comportarse de manera muy extraña, parece una troglodita.
 
   —Andrew —los interrumpo— ¿tú eres capaz de hacer de guía por esta zona? —pregunto, los dos se echan a reír y es Jean Paul el que responde.
 
   —Querida Doctora,  ahí donde ve a la gran estrella del béisbol, al mejor pitcher de todos los tiempos y probablemente al mejor pagado de toda la liga, antes era una de los guías de las cataratas canadienses y americanas, era muy bueno —suelta una carcajada y dice— realmente no sé porque lo dejó —pone los ojos en blanco— tenía verdaderas colas de turistas, la mayoría de sexo femenino.
 
   — ¿Conoces algún secreto más de él que creas que yo debería saber? —miro arqueando una ceja a Andrew, mientras él se afana en ponerme los cinturones de seguridad sin apenas mirarme.
 
   —Ya lo creo, lo sé todo de el —dice mirando con una sonrisa a su amigo— esta noche te puedo contar las peores cosas de este hombre —de pronto suena un incómodo silencio y un ruido ensordecedor de motor disipa la tensión del momento.
 
   Andrew se sienta a mí lado y asegura sus cinturones, me agarra fuertemente la mano y se la lleva a sus labios dándome un beso. Noto que nos movemos y aprieto fuertemente mis manos, una a Andrew y la otra al asiento.
 
   Cada vez el suelo queda algo más lejos de nosotros pero la sensación es agradable y las vistas excelentes.
 
   — ¿Vas bien? —pregunta Andrew.
 
   —Ajá —digo aferrándome con fuerza a su mano.
 
   —Bien, buena chica, eres muy valiente —dice clavando sus maravillosos ojos en mí— ahora voy a hacer mi trabajo, ¿de acuerdo? —afirmo y arqueo una ceja— tranquila no te voy a soltar. Como ya sabes, estamos en Ontario, vamos a circunvalar el Río Niágara desde Canadá a Estados Unidos, hay grandes árboles y un follaje extraordinario, pero cuando mejor se puede admirar es en primavera.
 
   —Andrew —dice Jean Paul por los auriculares— te noto oxidado, sé que puedes hacerlo mejor —y se ríe a carcajadas— ¡¡impresiónala!! 
 
   —Eres un verdadero...—sin soltarme ni un solo segundo, continúa— hace mucho tiempo, gusano, pero no creas que se me ha olvidado, ¿vas bien? ¿tienes miedo?
 
   —Ninguno, pero no me sueltes —verdaderamente estoy tranquila, si mis padres supieran cual es el tratamiento me lo hubieran dado antes, ¡claro que cómo les explico que el mejor tratamiento es Andrew!
 
   —Tranquila, no lo haré —suspira, exhala aire fuertemente y comienza a emitir un discurso preparado— bien señora, como sabrá, nos encontramos en las Cataratas del Niágara, estas se formaron hace doce mil millones de años, cuando los glaciares se retiraron hacia el norte, permitiendo que las aguas del Lago Erie fluyeran por la escarpadura del Río Niágara, que se extiende desde el sur de Ontario hasta Rochester en el Estado de Nueva York. No están entre las más altas del mundo pero sí entre las más bellas —hace una pausa y me mira sonriendo— constituyen una gran atracción turística y son visitadas por millones de turistas cada año.
 
   Observo como vamos zigzagueando por la curvatura del río y las vistas son soberbias.
 
   —Ahora nos dirigimos —continua diciendo Andrew—  a los Saltos de la Herradura, todavía en territorio canadiense, estos saltos tienen una altura de unos 49 metros, aproximadamente, unos 17 pisos de altura, la longitud de la cornisa de la catarata —dice señalando— tiene una forma de media luna de unos setecientos noventa metros.
 
   Es un espectáculo admirable, pomposo, magnífico, me quedo sin palabras ante tanta hermosura, aprieto la mano de Andrew, él está embobado viendo lo mismo que yo, se podría decir que casi está emocionado, probablemente hayan venido a su mente recuerdos de una vida anterior, lo entiendo perfectamente, todavía hoy después de tres años hay sitios a los que no puedo ir porque me invade el triste recuerdo de Fulgencio.
 
   — ¿Te gusta? —pregunta mirando hacia las cataratas.
 
   —Me encanta, son espectaculares —digo con la mirada puesta en él.
 
   —Vous devez les voir au moins une fois dans la vie (tienes que verlas, al menos una vez en la vida) —dice Jean Paul en un perfecto acento francés.
 
    —Je suis entiérement d´accord avec vous (estoy completamente de acuerdo contigo), mersey Monsieur —añado ante los ojos de reprimenda de Andrew.
 
   — ¿Podéis hablar de manera que pueda entenderos?, no entiendo nada de lo que decís —mirándome directamente a los ojos añade— resultas terriblemente sexy hablando francés pero prefiero que lo hables conmigo a solas aunque no me entere de nada.
 
   —Muy bien Roland…eres un conquistador nato, ¿os apetece quedaros solos? —dice carcajeándose Jean Paul.
 
   —¡¡No por Dios!! —le grito a través del micrófono que también llevo instalado —miro a Andrew que sonríe de oreja a oreja y añado— y tú…compórtate, nada de jueguecitos en las alturas —le atravieso con esa mirada que creo que ya conoce de “ahora no”, se acerca y me besa en la mejilla— vamos a comportarnos todos, ¿entendido?
 
   Andrew asiente, a Jean Paul le entra uno de esos ataques de risa incontrolables que hace que todos acabemos riendo, pero yo creo que río del miedo que tengo por si este trasto en el que vamos decidiera chocar con algo. 
—Vale, ¡seriedad! —dice Andrew, secándose las lágrimas de la risa— ahora nos dirigimos a las cataratas americanas, esta es bastante más recta que la anterior, mide unos 305 metros de base con unos espectaculares 52 metros de altura y se la conoce con el nombre de “Velo de Novia” —suenan unas pequeñas sonrisitas, las ignoro— en primavera y verano hay barcos que se acercan lo suficiente como para que el agua salpique a los turistas, ¡prometo traerte para entonces! —me mira con cariño cuando pronuncia esas palabras— bien…y ahora un poco de historia de la hermosa maravilla que acabas de ver, nos vamos a adentrar en el río para que comprendas lo que voy a contarte.
 
   — ¿Andando? —digo con los ojos abiertos como platos— me niego, ahí abajo tiene que hacer un frío de mil demonios —vuelven a reírse a carcajadas.
 
   —No, no, tranquila, no estamos tan locos, si quieres hacerlo algún día andando, ¡lo haremos!, pero en verano, continúo —el helicóptero cambia de rumbo de manera inapreciable ante las expertas manos de Jean Paul— por todas las cataratas que acabas de ver pasa toda el agua de los grandes lagos con un volumen aproximado de seis millones de litros de agua por minuto, todo ello confiere al río un enorme potencial energético, muchas empresas han utilizado este poder, para instalar aserraderos de madera, molinos harineros y en 1881 se instaló el primer generador hidroeléctrico que abastece a varias ciudades cercanas —hace una pausa y me mira— imagino que no sabrás quién fue el descubridor —niego haciéndole burla con la nariz— lo suponía —dice resignadamente sexy— Samuel de Champlain, un explorador francés, en 1613, como verás los franceses también llegaron aquí —sonríe y aprieta mí mano— y con esto damas y caballeros damos por concluida nuestra visita a las magníficas, espectaculares y bellas Cataratas del Niágara, esperando que haya sido un placer para ustedes como lo ha sido para mí e invitándoles a que vuelvan pronto, gracias y buen viaje de vuelta, ahora disfruten de las vistas de regreso a sus vehículos.
 
   —¡¡No se te olvida estrella de los Yankees!! —dice sonriendo Jean Paul— te contrataría de nuevo pero eres muy feo para ser guía, me gusta más mí escocesa.
 
   —Estoy completamente de acuerdo contigo, yo también la prefiero a ella antes que a mí — contesta Andrew con la mirada clavada en mis ojos— ¿tú qué opinas, preciosa?
 
   —Me ha encantado, ¡gracias!, cuando le diga a mis padres que he montado en helicóptero sin pastillitas se van a dar coscorrones en la pared —suelto una pequeña carcajada— con la cantidad de dinero que se han gastado para tratar mí fobia a volar —acaricio su hermoso rostro— y vas tú, con un chasquido de la mano, me subes a no sé cuántos metros de altura siendo plenamente consciente de ello —niego varias veces con la cabeza— definitivamente me matan.
 
   Entre risas y carcajadas por esta gran aventura aterrizamos despidiéndonos de Jean Paul hasta la noche. Al parecer, Andrew ha organizado una cena con sus amigos a los que no ve a no ser que sean ellos los que se desplacen a Nueva York.
 
   Su madre ha preparado una magnífica comida familiar compuesta de sopa de almejas, ensalada, judías cocidas y una buenísima tarta de manzana. No sé qué es lo que me pasa pero he vuelto a devorar la comida, Andrew anda un poco extrañado y yo también, debe ser por el frio. Cindy está mejor pero no se separa de las galletitas saladas que le recomendé a Alex que tuviera siempre a mano.
 
   La cena con los amigos la ha organizado Andrew en un restaurante a las afueras de la ciudad, el frío no anima mucho a salir pero la ocasión lo merece. Abrigada hasta las cejas y, ante las risas de toda la familia, salimos a divertirnos. Somos en total diez, conozco a Ashley, la esposa de Jean Paul, efectivamente es una escocesa con carácter pero muy agradable. Entre ellos se encuentran David, James y Devon, todos van acompañados por sus esposas, dos de ellos tienen hijos, el resto está esperándolos. No sé por qué pero me siento incómoda, son prudentes y correctos respecto a Andrew y a mí como nueva pareja, pero he captado varias miradas de complicidad entre las esposas, imagino que me verán como la usurpadora de Suzanne, no puedo tomárselo a mal a ninguna de ellas, después de todo es lo que soy, la otra. Tras una cena copiosa en la que no han faltado ni las alitas de pollo a la barbacoa, ni grandes cantidades de patatas fritas, acompañadas de una estupenda ensalada y una riquísima tarta de arándanos nos despedimos con la firme promesa de regresar pronto.
 
   Ha sido un fin de semana extraordinario, su familia es encantadora, todos me han recibido con los brazos abiertos, me siento como si formara parte de ellos y eso es algo de agradecer cuando una tiene tan lejos a su familia, hay lágrimas de despedida por parte de Catherine y de Cindy, las de su madre son de pena por la marcha de su hijo pero las de Cindy creo que son provocadas por las hormonas del embarazo porque ha llegado a hacer unos pucheros incontrolables.
 
   Cuando por fin nos encontramos en la autopista de regreso, mi cabeza y mi corazón están en un constante debate, creo que ha llegado la hora de que Andrew conozca algo más de mi vida, llevo los ojos cerrados para parecer dormida, suena la música de Warren Hill, el saxofonista que últimamente nos acompaña en nuestras noches de sexo y amor.
 
   — ¿Intentas decirme algo con esta música? —digo sin abrir los ojos, noto como él sonríe.
 
   —Siempre intento decirte algo, preciosa —dice acariciándome la mejilla con la yema de su dedo índice.
 
   — ¡Ya lo sé!,  te voy conociendo —me acuerdo de que tengo un par de preguntas que hacerle— por cierto, ¿puedes aclararme lo de la procedencia de tu padre?
 
   — ¿No te enfadarías, verdad? —niego con la cabeza— se me pasó, no lo hice adrede aunque Alex lo insinuara.
 
   —Lo sé, y el también, solo bromeaba —digo con una medio sonrisa en los labios— tienes una familia estupenda, gracias por este fin de semana, he estado muy cómoda con todos ellos y con tus amigos.
 
   —Gracias a ti —aprieta mí muslo izquierdo— tú lo has hecho posible.
 
   —Si ya…pero…explícame la historia de tu padre —creo que lo mejor será posponer mí historia para más adelante.
 
   — ¿Quieres conocerlo todo de mí? —dice con una dulce voz.
 
   —Así es, quiero tener material para la prensa amarilla, ¿sabías que por estos chismes se pagan cantidades exageradamente escandalosas? —digo mirándolo con una sonrisa burlona en la cara.
 
   — ¡No serás capaz! —oprime más mí muslo— tú no eres de esa clase de personas.
 
   — ¿Cómo lo sabes? —pregunto sonriendo.
 
   —Lo sé y punto —dice con orgullo— bueno, ¿te cuento la historia de mi familia? —afirmo.
 
   — ¿con algo de historia? —me encanta escuchar su voz.
 
   — ¿Acaso lo dudas?, los escoceses son un pueblo luchador, tienen una historia riquísima en casi todas las partes del mundo, son supervivientes del bárbaro pueblo inglés —dice con rabia.
 
   — ¿Estás de acuerdo con la independencia que intentan conseguir de nuevo? —pregunto intrigada, es la primera vez que se inmiscuye en la historia como propia.
 
   —Por supuesto —apenas lo duda— bien dejemos esa parte para otro momento —noto un pequeño enfado momentáneo— legalmente Nueva Escocia se estableció como colonia, en Canadá en 1629, pero no duró mucho. En 1680 emigraron unos 700 escoceses procedentes de Aberdeen y de Montrose, la mitad de ellos como esclavos, pero al llegar, el poder legislativo de la época los declaro hombres libres y se enamoraron del país. Tras ellos vinieron otros muchos huyendo del brazo inquisidor del pueblo inglés, en 1848 Nueva Escocia se convirtió en una de las cuatro provincias de Canadá pertenecientes a la Confederación Canadiense. Ya como pueblo perteneciente a un lugar donde eran completamente libres aun estando a muchos kilómetros de su amada Escocia, muchos de ellos decidieron desplazarse, aunque estaban acostumbrados a bajas y gélidas temperaturas, estos bravos escoceses emigraron hacia el noreste de los Estados Unidos siempre situándose cerca de los grandes lagos donde fueron formando pequeños núcleos de población.
 
   — ¿Te he dicho ya que uno de mis destinos favoritos sería ir a Escocia?, siempre me ha atraído mucho —si ya sentía devoción por este país, Andrew está haciendo que todavía me guste más.
 
   —Tomo nota de ello —dice apartando por un segundo la vista de la carretera, mirándome con los ojos llenos de amor— bueno, ahora llegamos a mí descendencia —continúa— sobre 1920, mi bisabuelo, siendo muy joven, junto con un grupo de valientes escoceses se aventuraron a cruzar el gran océano, no tenían dinero para pagar un pasaje en los barcos que salían desde Edimburgo así que fabricaron una especie de barco y partieron el 24 de mayo cuando las aguas ya no eran tan frías, llegaron todos sanos y salvos, aquí encontró un trabajo y conoció a mi bisabuela, que como supondrás, era de origen escocés, se casaron y tuvieron tres hijos, mi abuelo y dos hijas más. Mi abuelo conoció a mi abuela, se casaron y tuvieron también tres hijos mi padre, tío Edwin y tía Megan, nunca fueron a su amada Escocia, murió hace unos años y pidió expresamente que se le enterrara en la ciudad de origen de su padre, mi abuela quiso descansar aquí, ella se sentía americana con raíces escocesas. Conservamos muchas de las tradiciones que trasmitieron a mí padre, aunque en raras ocasión hablamos gaélico, sí escuchamos música celta y bebemos el mejor whisky del mundo, escocés como ya sabrás. 
 
   Me ha enternecido la historia de sus antepasados y vuelve con fuerza a arremeter en mi mente lo que debo contarle. Él está abriendo su corazón y yo no le estoy ofreciendo nada, así que antes de que pueda decir nada más comienzo a hablar.
 
   —Me llamo Natalie Brown —reacciona con una sonrisa ante mis palabras pero continúo— nací en Véllizy—Villacoublay, en la región francesa de Isla de Francia, en el distrito de Versalles, cerca de París, en una base aérea norteamericana, por lo tanto soy franco—americana con pasaporte americano, soy —me interrumpe.
 
   — ¿A qué viene todo esto, preciosa? —dice con una ligera sonrisa en sus labios.
 
   — ¡Necesito contarte algo! —respiro hondo y continúo— te lo debo, necesito que conozcas algo más de mí, no quiero secretos entre nosotros —tengo el corazón acelerado y él lo nota—
 
   — ¿Quieres que pare?, me estás asustando —niego— será un placer escucharte.
 
   —Si paras y me miras no creo que pueda hacerlo —digo con un filo de voz— será mejor que continúes —acaricio su mejilla— no te preocupes, esto solo me atañe a mí —digo y me acerco su mano a mí boca para besarla— como iba diciendo soy americana, después de mí nacimiento nos trasladamos a Egipto a la base de Ras Banas, situada en el Mar Rojo, frente a las costa oriental de Arabia Saudí; fue una época tensa, esta unidad la creó el presidente Carter para una posible intervención inmediata del Golfo Pérsico, viví muchos momentos felices en ese país, dejé grandes amigos que visito cuando tengo ocasión. Tras diez años, nos trasladamos de nuevo. Esta vez el destino era menos tenso, la base naval de Rota en Cádiz, España. Ahí hemos tenido una vida relajada y tranquila. Con casi dieciocho años, tras la reticencia de mis padres a que estudiara fuera de la base, me desplacé a Madrid para estudiar Medicina en la Universidad Complutense, obtuve matrícula Cum Laude, conocí a lo que hasta hoy es una de las personas más importantes de mi vida, mi gran amiga Luchi —hace un gesto de dolor como si le hubiera dado un puñetazo en el estómago pero continúo ignorando su gesto— decidimos alquilar un piso fuera del Campus para continuar con nuestros estudios pero nos faltaba una persona para poder pagarlo cómodamente —mis palabras se van agolpando en mí garganta, me cuesta trabajo seguir hablando pero necesito continuar— tras varias entrevistas optamos por darle la oportunidad a un chico de Murcia que estudiaba Ciencias Políticas en la Complutense, de entre todos los que entrevistamos era el que tenía los ojos más nobles; en eso nos basamos para que fuera nuestro compañero de piso y el tiempo nos dio la razón —las lágrimas amenazan con aflorar a mis ojos, hago un esfuerzo extraordinario para frenarlas— poco a poco fue naciendo un cariño entre Fulgencio y yo que no pasó desapercibido para Luchi, que me animaba a declararle lo que sentía por él —Andrew para la música.
 
   —No tienes por qué hacer esto —dice preocupado— se lo que tengo que saber de ti.
 
   —Necesito contártelo, necesito contarte lo que siento, tengo que sacar esta parte de mi vida que estuvo durante bastante tiempo atormentándome, tú has sido fuerte y me has contado lo de Suzanne —cierra los ojos un segundo y respira hondo— te lo debo, ¿de acuerdo? —afirma sin pronunciar ni una sola palabra— por miedo a perder el cariño y la amistad de Fulgencio no me atreví a declararle lo que sentía por él, nos dedicábamos a estudiar, salir de fiesta, a conciertos, al cine, pasábamos noches en vela viendo películas alquiladas y en vacaciones nos separábamos para ir cada uno con nuestras familias. Cada vez que me separaba de él creía morirme. Estaba involucrado en una asociación de ayuda al pueblo saharaui, era un ejemplo de esfuerzo y entrega desinteresada, convenció a unos cuantos políticos y consiguió trasladar material para levantar un hospital con lo más básico. En el campamento trasladó a varios niños que precisaban de intervenciones y tratamientos médicos que eran imposible efectuarlas en el desierto, muchas veces con el dinero que pedía a amigos y conocidos, era la bondad personificada, tenía una sonrisa para todo el mundo y la alegría jamás le abandonó. Con este currículum cualquier mujer que estuviera a su lado terminaría localmente enamorada de él y yo sucumbí a sus encantos. Con el no sentía hormigueo en el cuerpo, se habían instalado en mí estómago unas mariposas que revoloteaban continuamente aún sin estar él presente —un recuerdo casi olvidado llega de pronto a mí mente y me emociono, me callo durante unos segundos, Andrew aprieta mí mano sin decir nada— nuestro primer beso tardó casi un año en llegar, fue una noche mientras festejábamos el final de los exámenes, al día siguiente cada uno nos marchamos de vacaciones a nuestras ciudades y ninguno comentó nada. Fue casi dos años después, tras la persistencia de Luchi, cuando invité a Fulgencio a casa para asistir a los Carnavales de Cádiz. Nos alojamos en la base, papá sometió a mí nuevo amigo al tercer grado, pensaba que entre él y yo existía algo más de lo que yo le había dicho, nada se alejaba más de la realidad, éramos muy buenos amigos —las palabras me ahogan, hago un breve descanso en el que un silencio tremendamente incómodo se instala entre Andrew y yo.
 
   — ¿Quieres parar?, no necesito saber nada más, creo que se cómo termina la historia y no quiero que sufras —dice al cabo de unos minutos, niego con la cabeza y las lágrimas corren por mí rostro.
 
   —Toda mi familia sabe lo que pasó pero nadie, a excepción de Luchi, sabía de mis sentimientos por Fulgencio, ¡¡tú eres el remedio y la cura!! —cierra los ojos y exhala aire fuertemente— ya estoy mejor, continuaré, fuimos a la base, Bob se empeñó como en tantas otras ocasiones en hacer submarinismo y accedimos todos, el clima en esta zona de España es maravilloso aún en invierno y con unos buenos trajes de neopreno no hay frío que detenga a los amantes del agua. Ese fin de semana nos declaramos el amor que nos teníamos desde hacía tanto tiempo, me confesó el miedo que le daba perderme como amiga y decidió no ir más allá, hicimos varias veces el amor, fueron los encuentros más románticos que jamás hubiera pensado tener con él y créeme que imaginé muchos días y noches que eso ocurriera. Antes de hacer submarinismo Fulgencio sufría de terribles jaquecas que achacábamos a su dedicación continua tanto a su carrera como a la asociación del pueblo saharaui pero a la vuelta de ese maravilloso fin de semana, una noche que estábamos estudiando, se le durmió el lado izquierdo del cuerpo, llamamos a un taxi y los tres nos fuimos corriendo al hospital. El pronóstico fui devastador, tras varios escáner…—se me ha cerrado la garganta, no puedo articular palabra, Andrew está preocupado y decide parar en un área de servicio, me abraza.
 
   —No sigas, ¡por favor!, no soporto verte sufrir, no necesito saber nada más —me aparto de él y niego con la cabeza.
 
   —Tienes que saberlo, quiero y necesito saber lo que se siente cuando uno se libera de algo tan doloroso —consigo decir entre pucheros— he visto en ti el milagro de esa liberación y, llámame egoísta, pero necesito quitarme este peso que creía dormido y controlado hasta que te conocí.
 
   —Si eso te va a ayudar, continúa —dice resignado.
 
   — ¿Te he hablado ya de su alegría? —afirma— pues ni siquiera en el momento en que le diagnosticaron un tumor cerebral la perdió, era un luchador nato y tremendamente religioso. Su familia lo trasladó a Murcia para la intervención, ese día Luchi y yo estuvimos allí, cuando nos dijeron que la operación había salido bien volvimos a nuestras vidas en Madrid, hablábamos por teléfono cuando la quimioterapia no se interponía entre nosotros, fuimos a verlo dos veces más y cada vez que volvíamos una profunda tristeza por la enfermedad de nuestro amigo y de mí gran amor nos dejaba a Luchi y a mí destrozadas, sin fuerzas. Con los ánimos que Fulgencio nos daba intentábamos seguir con nuestras vidas pero era prácticamente imposible…—a estas alturas las lágrimas ruedan a borbotones por mis mejillas y Andrew intenta en vano limpiármelas— una mañana sobre las ocho sonó el teléfono, ni Luchi ni yo queríamos cogerlo, fui yo la más valiente de las dos y su hermano me comunicó la pérdida irreparable, Fulgencio había muerto —mí voz se ahoga, Andrew me sujeta con fuerza las manos— no imaginas la cantidad de gente que fue a su entierro, celebramos su muerte musulmanes y cristianos, todos con un mismo fin: despedir a un hombre bueno y honrado al que todavía le quedaba mucho amor que dar pero el cáncer no hace distinciones y también mata a las buenas personas —parezco algo más calmada— quedamos los tres en que lo nuestro quedaría entre nosotros y nadie se enteró de que teníamos algo más que una amistad. Su familia, aún con el dolor por la pérdida de su amado hijo y hermano, nos acogieron con mucho cariño, volvimos a su ciudad dos veces más tras su muerte, para unos actos de agradecimiento que varias asociaciones quisieron rendirle —ya ha pasado lo peor, mi voz vuelve a ser fuerte y enérgica, Andrew no sabe cómo consolarme— yo por aquel entonces había abandonado mis estudios, fue un semestre en el que me dediqué a dormir y estar tumbada en el sofá, imagina la desesperación de Luchi que se veía incapaz de ayudarme, llamó a casa para decirle a mis padres como me encontraba, a la mañana siguiente. Papá se presentó en Madrid y, tras evaluar mí aspecto, decidió que ellos me cuidarían. Estuve quince días en casa, les prometí incorporarme a mí vida de nuevo omitiendo ante las insistentes preguntas de papá que Fulgencio era el primer gran amor de mi vida y que en esos momentos le estaba guardando el luto que creía que merecía. Es cierto que el tiempo todo lo cura, aunque en el alma se quedan pequeñas cicatrices que de vez en cuando resultan molestas —empiezo a sonreír tímidamente, eso tranquiliza a Andrew— retomé mis estudios y un fin de semana del verano siguiente, Luchi me convenció para que fuéramos a Ibiza a pasar un fin de semana, allí conocí a un alemán que me dio lo que necesitaba, ¡¡sexo, mucho sexo sin amor!! Y…esa fue mi recuperación, no me preguntes como se llama porque soy incapaz de recordarlo —suelto un profundo suspiro y sonrío, me siento liberada— esa es mi historia, ya no hay nada más —arquea una ceja, pone una mano en su mentón y hace ligeros movimientos de cabeza.
 
   — ¿Te parece poco?, has desnudado tu alma para mí y si lo has hecho con el propósito que yo lo hice me siento el hombre más afortunado del mundo —arqueo una ceja y arrugo los labios— pero no te voy a presionar, ya no, ¡¡te lo prometo!! —tiernamente se acerca a mis labios y me da un casto pero sensual beso que dura un suspiro.
 
   —Gracias, Andrew, muchas gracias por tener tanta paciencia conmigo —digo emocionada.
 
   —Todavía puedo ayudarte más, ¿si tú quieres? —su voz es ahora ronca y sensual.
 
   —Lo estás haciendo muy bien, no sé de qué manera podrías ayudarme más, tampoco es que lo necesite, ¿o es que me ves tan mal? —pregunto inocentemente.
 
   —Ese es el problema, que te veo muy bien, ¡¡pero que muy, muy bien!! —dice con una leve sonrisa instalada en su rostro mientras mira descaradamente mí cuerpo; arranca y se incorpora a la autopista.
 
   — ¿No estarás pensando en lo que creo que estás pensando? —digo dándole un leve pellizco en el muslo.
 
   —Ya somos libres y me gustaría ser por unos días ese alemán con el que practicaste ¡¡sexo, mucho sexo!! —hace una breve pausa— solo hay un pequeño problema, que yo si te quiero pero eso ya lo sabes, ¿verdad? —afirmo con la cabeza, me ha dejado sin palabras— y ahora ¡¡descansa!! nos queda mucho camino de vuelta y han sido unos días de muchas nuevas emociones, ¿sabes una cosa? —arqueo una ceja esperando su respuesta— ahora que los dos estamos en igualdad de condiciones —ante mí cara de asombro, continúa— hemos desnudado nuestras almas, ahora sí podemos empezar a construir nuestro futuro.
 
   Otra vez ha vuelto a dejarme sin palabras y con estas últimas, sin dar una contestación, cierro los ojos y caigo en un intenso sueño en el que mis queridas amigas Ally y Bridges descansan viendo una película de amor por televisión, sin discusiones sobre esos temas que a ambas tanto les apasionan, el fascinante mundo de las relaciones.
 
   Andrew me despierta cuando estamos entrando por la Avenida Lexington, no puedo creer que haya dormido tanto tiempo, lo he dejado solo durante todo el trayecto, aparca junto a la puerta y baja para sacar mí equipaje, saca un paquete cuadrado delicadamente envuelto con una tarjeta pegada en la parte delantera, le hace entrega a Charlie del equipaje y se para junto a mí, me tiende el regalo.
 
   — ¡Feliz cumpleaños! —me sorprende— sé que es mañana y como no me despertaré contigo quiero que abras esto cuando te despiertes —afirmo mirando el paquete.
 
   — ¿Lo has llevado todo el tiempo en el coche? —afirma mirándome con esos ojos que hacen que pierda la cordura— ¿y has conseguido guardar el secreto? —afirma de nuevo rodeando con sus manos mí cintura para besarme apasionadamente— imagino que será algo carísimo —niega— ya, de ti no puedo esperar algo normal.
 
   —Chsss… ¿no puedes aceptarlo sin más? —pregunta divertido— ¿tienes que hacer de todos mis regalos un análisis exhaustivo? —afirmo pero se defiende— sí…tengo dinero y me lo gasto con la mujer que amo, ¿algún problema? —niego con resignación— de todos modos todavía no sabes lo que es, mañana me reprendes si no te gusta —se despide empujándome suavemente hacia el interior del edificio, sabe que si no lo hace así podemos tardar horas en despedirnos.
 
   Tío Harry no ha vuelto de su viaje con Anthony. A pesar de haber dormido varias horas durante el viaje, vuelvo a quedarme dormido nada más caer en la cama. Cuando me despierto a las cinco y media de la madrugada, suena un mensaje en mí móvil:
 
   *Feliz cumpleaños amor, espero que se cumplan todos tus deseos en este día tan especial, ¡nos vemos luego!
 
   Recibe cientos de besos de este hombre que te quiere con locura.
 
   No cuestiones mí regalo, solo admíralo.
 
   Me doy cuenta por primera vez que encima de la cómoda donde guardo mí ropa interior hay una lámpara para iluminar algo que falta, miro entonces el paquete con el regalo que Andrew me dio ayer. Lo abro, ¡no me lo puedo creer!, este hombre ha perdido la cabeza, ¡es un Monet!, La Alameda del Jardín, una de las creaciones del ciclo dedicado a las Nimphéas que pintó durante la época que vivió en la villa de Giverny en Normandía, donde capturo los rincones más bellos y la iluminación natural en diferentes momentos del día y de las estaciones. Lo cuelgo y quito todo lo que hay encima de la cómoda, es un verdadero espectáculo, espero que sea una copia, porque si no a tío Harry le va a costar una cantidad desorbitante el seguro del apartamento, ha tenido que ampliarlo después de que Andrew me regalara el collar en Año Nuevo.
 
   Le mando un mensaje al loco de mi novio:
 
   *Muchas gracias, hay cientos de maneras de despertar a alguien 
 
   Pero tú consigues que me tiemblen hasta las pestañas.
 
   ¡Estás loco!, ¿esperarás un agradecimiento?
 
   Algo se me ocurrirá, estoy pensando en ello.
 
   Nos vemos en un rato.
 
   Cuando salgo a desayunar tío Harry está en la cocina, ha preparado un suculento desayuno, hay un delicioso olor a café.
 
   —Buenos días, viejecita —dice abriendo los brazos para darme un fuerte abrazo— ¡felicidades!, qué mayor eres ya, veintisiete años, ya te queda menos para jubilarte —me besa en las mejillas y se aparta.
 
   —Gracias, ¿tengo que recordarte que tú eres más viejo? —le hago una mueca con los labios.
 
   —Lo sé, el día que tú naciste yo estaba allí —dice con la mirada llena de nostalgia.
 
   — ¿A qué se debe este madrugón?, no te tenías que haber molestado —digo mientras me siento en uno de los taburetes.
 
   —Últimamente no nos vemos mucho y…—hace una pausa— como imagino que Andrew te habrá preparado algo especial para hoy he querido ser el primero en felicitarte —mí cara se ha adelantado y se da cuenta— ya, se me ha adelantado, será bast...—sonríe.
 
   — ¡Lo siento! —digo sin demasiada convicción.
 
   —Como imagino que ese loco que tienes por novio te llevará a algún sitio especial para celebrar tu cumpleaños —sonríe haciendo aspavientos con las manos mientras se dirige a poner los platos del desayuno en la mesa— he querido desayunar contigo, que seguramente será lo único que hagamos hoy juntos.
 
   —Pues sabes una cosa, me parece una idea fantástica y espero que no tenga nada organizado —y eso lo digo en serio— estos días que hemos pasado con su familia han sido agotadores y me gustaría descansar aunque sea en un día como hoy.
 
   —Permíteme que lo dude —dice mientras saca de no sé dónde dos paquetes extraordinariamente envueltos— ¡felicidades!, este es de Anthony y mío —me tiende uno de ellos.
 
   Lo abro y es perfecto, se trata de una taza de porcelana blanca con letras rosas impresas en la que pone “I love New York”, el interior es rosa.
 
   —Me encanta, muchas gracias.
 
   — ¿De verdad?, me alegro —dice mientras me acerca el otro— este es de tus padres, Bob y Luchi, nada más nombrarlos me emociono— venga…nada de lágrimas, hoy tiene que ser un día feliz —intenta consolarme.
 
   Al abrirlo sonrío enormemente, es una foto en la que aparecen los cuatro vestidos de doctores, muy divertidos, con estetoscopios y depresores en las manos, batas blancas y unas increíbles sonrisas, es una foto de estudio enmarcada, están guapísimos los cuatro, junto a la foto hay una tarjeta de felicitación en la que todos han escrito. Papá en su línea escribe: Feliz cumpleaños, cariño, besos; mamá es más creativa y escribe: Y un 15 de febrero hasta mi llego lo que más quiero, besos; Bob es más chistoso y por su rima entiendo que escribió después de mamá: Mí hermana es ya mayor y vive en Nueva York, felicidades, Nat. Te echo de menos, besos; Luchi es la última de la tarjeta: Tengo una amiga que se ha enamorado y temo que se olvide de mí, ¡es broma!, como siempre…es la primera en todo ¡hasta en cumplir años! Feliz día, recibe mil besos, te quiero. Mí sonrisa es radiante y no he llorado, estoy contentísima.
 
   — ¿Cuándo lo han mandado? —pregunto a tío Harry.
 
   —Hace una semana, me pidieron que te lo diera nada más despertar y como verás…he cumplido con mi palabra —dice orgulloso— imagino que Andrew estaría al tanto porque como habrás observado mandó a alguien a poner algo en tu cuarto para colgar esto —dice señalando la foto, niego resignada con una leve sonrisa en los labios— ¿No?, ¿no es para esto? —niego de nuevo— ¿qué te ha comprado ahora ese loco? —pregunta intrigado— ¿ya sabes lo que es? —afirmo— ¿y bien?, dime…—dice meneando la cabeza y haciendo de nuevo aspavientos con las manos.
 
   —No estoy segura pero creo que es un Monet —digo esperando la furia de tío Harry.
 
   — ¿Cómo?, ¿un original? —me encojo de hombros.
 
   — No lo sé pero es precioso —digo en mí defensa— lo he colgado…puedes entrar a verlo, yo tengo que irme a trabajar, luego si quieres discutimos sobre esto.
 
   — ¿Vas a dejarlo ahí sin más? —afirmo mientras termino de desayunar— ¿se puede saber lo que le das a ese hombre para que haga estas cosas tan desproporcionadas? —ante mí cara de asombro, sonríe pícaramente— tienes que ser muy buena, perdona que te lo diga, o es que él está de atar —dice dirigiéndose a mí habitación.
 
   Al cabo de cinco minutos y cuando estoy a punto de salir por la puerta me aborda.
 
   — ¿La Alameda del Jardín de Monet en tu habitación y te vas tan pancha? —dice eufórico— tiene que ser una copia, no creo que este tan loco para esto, ¿o sí? —me encojo de hombros, le doy un beso en la mejilla y me voy.
 
   A las ocho y media, Andrew entra como un rayo de luz en mí despacho, cierra la puerta y con sus ojos posados en los míos, dice:
 
   — ¡Respira! —se me corta la respiración— ¡respira mucho!
 
   Sus seductores labios me cautivan antes incluso de posarse sobre los míos, me exigen, un estremecimiento recorre todo mi cuerpo con el simple contacto de sus manos sobre mí cintura, se aferra a mí boca invadiéndome una turbulenta sensación de cariño, afecto y amor, es un beso suave, brusco, intenso y enloquecido que Andrew no me ha robado, voluntariamente se lo he dado. Cuando nos separamos me invade una sensación de abandono y me acurruco entre sus brazos.
 
   —Tienes unos labios suaves como el terciopelo —dice con la voz entrecortada— ¡felicidades!
 
   —Gracias —acierto a decir.
 
   — ¿Cómo llevas el día? —dice separándose de mí para ir a sentarse frente a mí mesa.
 
   — ¿Por qué te separas tan pronto? —digo decepcionada.
 
   —Créeme, es lo mejor —dice con resignación— a no ser que quieras que nos vayamos…
 
   —Ya…—digo sonriendo— sí, creo que será lo mejor, gracias por el regalo.
 
   — ¿Te ha gustado? —pregunta inquieto— fue fácil comprarlo, sé que te encanta Monet.
 
   —Es precioso —digo sin más.
 
   — ¿No vas a decir nada más? —pregunta extrañado, niego sonriendo—, bien…ya nos vamos entendiendo, me alegro de que te guste y ahora si me disculpas —dice mientras se levanta—, ¿qué te gustaría hacer hoy?
 
   —Sí, de eso quería hablar contigo —no sé cuál va a ser su reacción— verás, me gustaría quedarme en casa —arquea una ceja y su rostro se vuelve serio— contigo, una película, una pizza, refrescos y unas palomitas, ¡eso es lo que me gustaría!
 
   —Buen plan, lo que tu mandes —se acerca me da un último beso y antes de abrir la puerta dice— es tu cumpleaños y tus deseos son los míos, ¡te quiero!, nos vemos a las ocho en tu casa.
 
   —De acuerdo —me ha dejado sin palabras, seguro que tiene algo tramado, apostaría mí Monet por ello.
 
   Efectivamente este hombre me sorprende cada vez más, ha cumplido su palabra. A las ocho ha llegado a casa donde le esperábamos tío Harry y yo para cenar, antes me ha dicho que no preparáramos nada que él se encargaba de la cena. Ha traído de un restaurante de Broadway llamado Nomad  en el que preparan cocina francesa y española unos suculentos manjares: de aperitivo, un rico foie—gras planchado con virutas de rábanos y una salsa especial de soja, como entrantes un riquísimo brócoli con aliño de limón, queso cheddar y bacón, una impresionante ensalada de frutos del mar compuesta de cangrejo rey, ostras, caviar, langosta y erizos de mar. Pero para mí gusto lo mejor lo ha dejado para el final, una auténtica tortilla de patatas, buenísima digna del mejor bar de España. 
 
   Al acabar la suculenta cena, mi pareja de hombres favorita recogen los platos y apagan las luces del salón dejándome en la penumbra con las luces que iluminan en estas alturas las “noches” de Nueva York. Al cabo de cinco minutos Harry viene cargado con unos platos de postre, cucharas y una paleta de corte, Andrew le sigue con una tarta fina, con una vela encendida al centro. Me cantan al unísono Cumpleaños feliz y devoramos tan preciado manjar. Es un pastel muy conocido en la ciudad, me comenta, que en Momofuku Milk una pastelería del centro es donde mejor la elaboran, es una mezcla de salado con dulce, recubierta de galletas de avena y con un relleno especial, no puedo limitarme a un solo trozo y repito dos veces más ante la atenta mirada de Andrew y de mi tío.
 
   —Creo que me saltaré las palomitas —digo con pesar— he cenado como una auténtica troglodita, soy una bruta,  calculo que tendré que esperar al menos tres horas para poder acostarme —Andrew sonríe y yo me avergüenzo.
 
   —Tenemos tiempo, mientras podemos ver una película, ¿no era ese el plan? —dice con esa sonrisa pícara que tanto me gusta en sus tentadores labios.
 
   —Sí ese era, imagino que también la habrás elegido —asiente.
 
   Tío Harry, que está viendo cómo se caldea el ambiente amoroso en su salón, decide marcharse a su habitación, deseándonos; buenas noches antes de marcharse. De una bolsa de papel, Andrew extrae varias películas y las pone como si fuera una exposición ante mí.
 
   —Esto pasa en todas las parejas —arqueo una ceja— sí, verás, igual que cada pareja…, y nosotros también, forman la música de su relación —arqueo más la ceja— con el cine pasa la mismo —sonríe— y hoy es un buen día para empezar, ¿te parece bien? —afirmo con movimientos lentos de cabeza.
 
   Todas son películas románticas, extremadamente románticas, está por ejemplo El Diario de Noah, Los Puentes de Madison, Tienes un email, Loco y Estúpido Amor, entre algunas más, pero hay una que se ha colado, es una edición especial por lo que veo, la cojo.
 
   — ¿Esa es la que quieres ver? —pregunta.
 
   —Me pregunto por qué has elegido esta también, no pega mucho aquí —digo mirando la carátula.
 
   —Si no recuerdo mal es tu favorita —dice sonriendo.
 
   —Sí, pero para lo que tú propones —debo medir mis palabras, no quiero complicar demasiado algo tan fácil como elegir una película para pasar un par de horas entretenidas— no creo que sea la más adecuada, no creo que Desayuno con Diamantes…ya la hemos utilizado en nuestra relación, ¿recuerdas? —afirma— pensándolo mejor, tu —digo señalándolo con un dedo acusador— ¡piensas demasiado! —sonríe con esa sonrisa que hace que me derrita— pero…voy a ser una niña buena y voy a elegir otra —noto que sonríe aún más— me quedo con esta, ¿te parece bien?, ¿la has visto?
 
   —No, ¿y tú? —pregunta abriendo la caja donde va el CD.
 
   —No, he leído el libro y me encantó —digo acomodándome en el sofá y cogiendo la mantita para taparnos.
 
   — ¿Palomitas? —pregunta Andrew antes de sentarse con el mando en la mano.
 
   —No, por favor, no creo que pueda comer nada hasta dentro de dos días —me mira sorprendido— por cierto, gracias por la cena, estaba todo buenísimo.
 
   —Quería sorprenderte, había algo francés, algo español y algo americano —dice orgullosamente satisfecho ante mí mirada de asombro y pregunta— ¿te habrás dado cuenta, verdad? —afirmo con un leve movimiento de cabeza— ya…está claro que en esta relación ¡el romántico soy yo! —dice con resignación fingida, guiñándome uno de sus hermosos ojos.
 
   —Alguien tiene que llevar esa carga y tú lo haces muy bien —le pellizco el muslo poniéndole ojitos—dale al mando, ¿te cuento de que va? —pregunto cambiando de tema, afirma— lo escribió una autora del siglo XVIII en Inglaterra, Jane Austen, trata de la diferencia de clases dentro de la nobleza de la época y de un amor imposible, en el que el orgullo y el prejuicio de los protagonistas casi los condenan a un fracaso para el resto de sus vidas y ya…no te cuento más, ¿seguro que quieres verla?
 
   —Sí, no pinta demasiado mal —aparece en la pantalla un amanecer precioso en las lejanas tierras de Inglaterra.
 
   —Elizabeth Bennett es la mayor de cinco hermanas, es inteligente, con carácter y desea una vida con perspectivas más abiertas a las que reinan en la época, su padre la apoya. En un baile conoce al apuesto, elegante y rico Sr. Darcy, que le parece demasiado arrogante y orgulloso como para perder el tiempo en conocerlo.
 
   — ¡Calla ya!, ¿seguro que no la has visto? —niego— pobrecito Sr. Darcy, discriminado por…—le tapó la boca con un beso al que responde añadiendo un tierno y dulce abrazo.
 
   Separándome de él, comenzamos a ver la película cogidos de la mano. Cuando acaba unas leves lágrimas corren por mis mejillas, Andrew sonríe. 
 
   — ¿Te ha gustado? —pregunta mientras estira todo su cuerpo, al final he acabado con la cabeza encima de sus muslos.
 
   —Me encanta, el director ha sido bastante fiel al libro, a partir de ahora cada vez que la vea me acordaré de ti —nada más decirlo soy consciente del daño que acabo de hacerle— ¡lo siento!, no quería que sonará así…
 
   —No importa —dice cogiéndome en volandas y andando tranquilamente hasta mi habitación— siempre la verás conmigo y no hay nada más que decir al respecto —ante su entusiasmo, sonrío.
 
   — ¿Cuándo tienes que devolverlas?, ¿podríamos verlas todas y hacer un ranking? —pregunto intentando que me deje en el suelo pero siendo consciente de que llevo todas las de perder.
 
   —Las he comprado, podemos verlas cuando quieras —dice acomodándome dulcemente en el suelo.
 
   —Algunas veces me siento ridícula haciendo preguntas tan tontas, ¡no podía ser de otra manera!, ¿cómo ibas a alquilarlas como hace la gente? —digo sonriendo.
 
   — ¿Importa cómo las haya conseguido? —niego— bien, pues ahora cambiemos de tema, me gustaría hacerte el amor, si no tienes ninguna objeción, en realidad, he querido hacerte el amor todo el día, pero has insistido en trabajar —dice.
 
   Mientras se acerca peligrosamente a mí, me besa con cariño, sus ardientes labios buscan los míos, sin prisa, pienso que me va a torturar, hoy es de esos días que al igual que él, llevo pensando en esta momento muchas horas. 
 
   Separándose de mí se acerca a la cama y con un certero estirón arranca el edredón y lo coloca frente a la cómoda, en el suelo, en perfecta sincronía con el Monet. Comienza a desnudarme despacio mientras me da pequeños besos que se clavan en cada poro de mí piel.
 
   —Eres muy hermosa —dice.
 
   El tono con el que pronuncia esas palabras me deja sin respiración, con un lento movimiento de sus dedos baja la cremallera de mí vestido que cae precipitadamente al suelo, llevo un conjunto de ropa interior negro de encaje y medias a juego, se aleja y me mira con admiración y deseo, recreándose y relamiéndose los labios.
 
   —Eres una auténtica tentación, muy, muy hermosa —cierra los ojos para guardar en su memoria este momento.
 
   Intento atraerlo a mí con los brazos extendidos pero me evita, lo miro con ojos de pena y eso le enternece y accede, nos abrazamos, comenzamos a besarnos tiernamente por la cara, sin prisa, acariciamos nuestros cuerpos poco a poco, me descalzo, el lleva todavía su ropa, comienzo a desabrochar los botones de su camisa, primero los puños, endiabladamente despacio, continuo por los del pecho, suspira, se la quita rápidamente cuando acabo por desabrochar el último. Ahora soy yo la que se aparta para admirar su torso perfecto, bien delineado y con ese bonito tono de piel, me relamo los labios, sonríe. Desabrocho el cinturón, cierra los ojos, sabe cuáles son mis intenciones y me deja continuar, suelto el botón, bajo la cremallera y sus pantalones se precipitan contra el suelo, se aparta y con el pie los saca fuera del edredón, todo sin dejar de mirarme con esos ojos que, ahora derrochan lujuria, lleva los bóxer blancos a los que ya me he acostumbrado, esos que hacen que su erección no pueda ocultarse, aunque creo que ningunos bóxer podrían ocultarla.
 
   Despacio pero sin pausa, nos tumbamos en el suelo, continuamos con besos y caricias, con el hambre propio de los instintos más carnales, como si fuera la primera vez que hiciéramos el amor. Desliza la mano por mí espalda, me suelta el sujetador, lo quita, continua con un dedo por la cinturilla de mis bragas y las baja con dolorosa paciencia, mi pecho sube y baja ante la excitación que poco a poco me está consumiendo.
 
   — ¿Excitada? —pregunta con voz ronca y sensual.
 
   —Mucho —acierto a decir con la boca seca.
 
   Mi boca busca la suya, deslizo mis manos por su pecho y mis labios las siguen, en un sinfín de besos, caricias, miradas lascivas y sensaciones de profundo placer. Nos desprendemos de todas las prendas de ropa que adornan nuestros cuerpos e impiden que nos fundamos en uno solo. Los dos necesitamos darnos placer, el uno al otro, estamos preparados para ello, no tenemos en estos momentos límites para una entrega total, Andrew comienza a acariciar las partes más erógenas de mí cuerpo, espalda, vientre, pechos, con sus delicados y certeros dedos y con su ardiente y dulce boca, sus penetrantes ojos verdes me miran con amor, pasión y una desmedida excitación, una mezcla explosiva que hace que por mí columna vertebral corra sin control una corriente eléctrica, pasea sus manos por el interior de mis muslos con una determinación inquebrantable, introduce en mí interior un dedo, gimo y arqueo la espalda, su mirada tan intensa penetra también en el interior de mí cuerpo. Busco, tropezando con su cuerpo, su boca, nuestros dientes chocan, gemimos al unísono exigiéndonos más, introduce otro dedo en mí interior, a tientas busco su miembro sin desviar la mirada de sus abrasadores ojos, su tacto es firme, caliente y duro. Prácticamente abandonada al placer que me da, Andrew con un brusco movimiento introduce su miembro en mí, gemimos, nos movemos al compás, nuestras manos andan frenéticas por cada rincón de nuestro cuerpo, ni un solo momento hemos dejado de mirarnos. 
 
   Respiramos con evidentes signos de excitación, entrecortadamente, su miembro terso y duro me ofrece un disfrute inacabable que hace que me estremezca a cada una de sus fuertes y certeras embestidas y, en ese momento, juntos llegamos al clímax, mi cuerpo se abandona y deliro de placer. Andrew sigue con los ojos posados en mí, ni siquiera los ha cerrado cuando ha llegado al orgasmo, tiene que haber disfrutado mucho viendo como la mujer que está entre sus brazos culmina estupefacta un encuentro sexual tan placentero.
 
   Nos besamos sin separarnos mientras nuestras respiraciones vuelven a su estado natural. El cansancio empieza a hacer mella en mí, entonces, solo entonces, admiro el Monet.
 
   —Gracias —digo sin más.
 
   — ¿Por qué? —pregunta intrigado.
 
   —Por eso —hago una señal con la cabeza.
 
   —Es la primera vez que me agradecen algo así —dice sonriendo— no está mal ese tipo de comentarios, le suben la moral a un hombre.
 
   — ¿De qué estás hablando? —pregunto.
 
   — ¿Yo? ¿de qué hablas tú? —dice con una sonrisa arrolladora en los labios.
 
   —Del cuadro –contesto.
 
   —Ah, de eso, creí que me agradecías lo que acabamos de hacer —dice el muy descarado.
 
   —Eres un pervertido y un egocéntrico —digo dándole un golpe en el pecho.
 
   —Ya, pero si quieres puedes agradecérmelo, ha sido una bonita confusión —confiesa sin rastro de vergüenza.
 
   — ¿Por qué tengo que agradecerte nada? —intento aparentar enfado— yo también he colaborado y, por el resultado, creo que no lo he hecho tan mal.
 
   —Tienes razón —sentado sobre sus talones comienza con mojigatería una retahíla de agradecimientos— ¡gracias, mil gracias diosa del amor, tentación de los hombres, afrodita del deseo! —mientras intenta hacerme cosquillas.
 
   —Para, para, eres un demonio —sonrío y cambiando de tema le pregunto— ¿es original?
 
   —Sí —contesta sin más.
 
   —Estás loco, ¿lo sabes? —digo casi enfadada.
 
   —Sí, por ti —clava sus penetrantes ojos en los míos.
 
   —Ya, pero eso no es motivo suficiente, no deberías —cierra mí boca con la mano.
 
   —Porque puedo y quiero, ¿es suficiente?, ¿te puedo pedir un favor? —afirmo sin quitar la vista del cuadro— vamos a disfrutar de lo que queda de tu cumpleaños sin inmiscuir al dinero y sus consecuencias, ¿de acuerdo? —soltando aire resignada, accedo.
 
   —Tienes razón, al fin y al cabo solo es un regalo.
 
   —Esta es mi chica —dice divertido.
 
   — ¿Te puedo preguntar algo muy personal? —pregunta con intriga.
 
   —Ajá, lo que quieras —respondo ya casi sin fuerzas.
 
   — ¿Qué sientes cuando llegas al orgasmo? —me quedo boquiabierta.
 
   —Perdón, ¿cómo dices?, ¿quieres que te lo explique?, —la pregunta me ha pillado por sorpresa.
 
   —Me encantaría oírlo, veo cómo reacciona tu cuerpo pero me gustaría saber qué sientes —dice sin un ápice de vergüenza.
 
   —Veamos, entenderás que la preguntita se las trae —digo sonriendo, con el rostro encendido.
 
   — ¡Lo siento!, si te incomoda no contestes —dice resignado, clavando sus felinos ojos en mí, acariciando lentamente mí espalda.
 
   —Verás, es que me resulta complicado expresarlo con palabras pero lo voy a intentar —sonríe— nunca pensé decirlo en voz alta —trago saliva y trato de darle una explicación que más o menos se acerque a lo que siento— pensándolo mejor, me gusta la pregunta —intento aliviar mí tensión— ¡me gusta mucho! —y comienzo a decir— algún día te la haré yo, así que ve pensando la respuesta.
 
   —Yo puedo dártela ya —dice orgulloso— verás, no puedo, no perdón, esa no es la palabra exacta, más bien es que no quiero dejar de sentir, porque siento mucho placer, procuro no gritar en ese concreto momento del éxtasis en el que me entrego a ti en cuerpo y alma, siento que te pertenezco.
 
   —Vaya, no creo que yo pueda superar eso, se puede decir que yo siento lo mismo —digo asombrada.
 
   —Preciosa, no te rajes ahora, esa ha sido mí descripción, quiero oír la tuya —dice con una sonrisa perversa en sus labios.
 
   —De acuerdo, sin presión, ¿no? —afirma— contigo —digo señalándole con el dedo un poco avergonzada— mí orgasmo es el momento culminante y más placentero, tras besos, caricias y miradas, es como una explosión de sensaciones que se expande por todo mi cuerpo —los ojos de Andrew me miran con expectación, me animo— unas veces siento que estoy en lo profundo del océano y cuando llega el orgasmo emerjo a la superficie, otras veces me elevo hasta el cielo y cuando exploto regreso a la tierra convertida en una ligera pluma, son muchas más sensaciones las que experimento pero hay algo que las une a todas ellas, siento como un cosquilleo que recorre en una fracción de segundo todos los recovecos de mí cuerpo.
 
   —Si no quieres tener más problemas de ese tipo esta noche será mejor que te calles, ¡ya! —dice acercándose peligrosamente a mí— para no saber cómo describirlo, tengo un gran problema entre mis piernas ¡por tu culpa! —dice descaradamente, mientras con sus dedos golpea suavemente sus labios.
 
   Mi cumpleaños ha sido perfecto. Con Andrew en mí cama, admirando un Monet y con una gran sonrisa en los labios nos dormimos. Después evidentemente, de hacer otra vez el amor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     MARZO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hay una idea un poco atrevida rondando mí cabeza desde que Andrew me pregunto si quería practicar otras cosas en el sexo. Soy una persona inquieta en muchos aspectos de mi vida pero nunca me han atraído cosas pervertidas, pero también es cierto que nunca he tenido una pareja tan estable como ahora y estaría bien descubrir con él algunas cosas que probablemente no tenga oportunidad de hacerlas con otro, el me da seguridad, me gustaría hacer esto y saber si soy capaz de desinhibirme. Luchi es más descarada para estas cosas y en algunas ocasiones la envidio.
 
   El próximo día 27 de marzo es su cumpleaños y ya que mi sueldo no da para grandes regalos pienso que este le gustará, ya tengo las entradas y la reserva de tren, Richard me está ayudando evitando que para ese fin de semana pueda comprometerse con alguien y se estropee mí sorpresa, esa parte del regalo también le gustará.
 
   Llevo varios días buscando información sobre escuelas de baile y esta tarde tengo cita con la señorita Alejandra Menéndez, es profesora de baile en Canal Street, faltan dos horas para que salga de trabajar y a las seis y media he quedado con ella. He mentido a Andrew, le he dicho que tengo un aburrido curso de anatomía patológica durante el mes de marzo todos los martes y jueves, lo ha entendido perfectamente, sabe que en estos cursos se aprende mucho pero le fastidia que no le dedique más tiempo a él. No ha vuelto a decirme que vivimos juntos, es muy paciente en este tema, sigue esperando, todavía no estoy segura de que sea lo mejor para mí.
 
   A las seis y media en punto llego a la calle donde está la academia de baile, es un edificio antiguo, miro hacia arriba, no es demasiado alto. En la primera planta hay unas grandes cristaleras, me acerco a la entrada del edificio y encuentro el nombre de Alejandra Menéndez, primer piso, puerta catorce. Subo a pie y entro sin llamar según reza un pequeño cartel en la puerta, al entrar me da un golpe en la nariz un horrible olor a sudor, en ese momento pienso que es una tontería lo que estoy haciendo y cuando voy a darme la vuelta se acerca a mí una mujer vestida con mallas y una camiseta con un nudo a la altura del pecho. Esta empapada en sudor, lleva una toalla al cuello y una botella de agua en la mano, tiene un cuerpo escultural.
 
   — ¿Puedo ayudarte? —pregunta
 
   —No, gracias creo que me he equivocado —digo e intento darme de nuevo la vuelta.
 
   —Eres Natalie —dice mientras bebe agua.
 
   —Sí —intento disculparme— ¿es usted Alejandra? —afirma mientras me mira de arriba abajo.
 
   —Sí —es muy directa, dice— veo por tu cara que tienes dudas —se calla y sonríe, tiene unos hermosos ojos negros pero es muy mayor, tiene que tener en torno a los cincuenta años, no creo que ella sea la persona que necesito para esto, aunque se conserva bastante bien— ven conmigo —alarga su mano y la sigo, esta sudada y no quiero tocarla.
 
   Entramos en un gran salón con espejos por todos lados, con suelo de madera, hay un grupo de chicas jóvenes en una esquina de la habitación bebiendo agua y recogiendo sus bolsas, van vestidas con mallot, medias negras y zapatillas de ballet, todas llevan el pelo recogido. Al entrar en el salón ninguna repara en mí,  lo agradezco aunque ellas no están aquí por el mismo motivo que yo, bueno, eso espero, son demasiado jóvenes o puede que yo sea demasiado mayor. Alejandra se despide de ellas y cierra la puerta de la calle con llave.
 
   —Bien ya estamos solas —se dirige a mí sonriendo— se lo que te pasa perfectamente, lo he visto cientos de veces, llegado este momento te asaltan las dudas, piensas que es una tontería y muchas cosas más, pero si has llegado hasta aquí es porque la persona en la que pensaste te interesa, ¿me equivoco? —afirmo con la cabeza— bien ahora te preguntarás si una mujer tan mayor te podrá enseñar lo que tú quieres —vuelvo a asentir, estoy muerta de vergüenza— bien, hay un refrán español que dice “que el movimiento se demuestra andando”, o te enseñaré algo —se levanta y encaminándose hacia una puerta situada al lado del salón, dice— espera un instante, vengo enseguida.
 
   Estoy sola pensando en si darle o no a esta mujer la oportunidad de convencerme cuando llaman a la puerta. No me muevo pero ella desde la otra habitación me dice que abra y yo obediente lo hago. Son cuatro hombres, tres de ellos aproximadamente de mí edad, el otro es algo más mayor en torno a la cuarentena. Entran, les digo que la señorita Menéndez saldrá enseguida, ella desde la habitación les dice que entren en el salón y se preparen, ellos obedientes lo hacen, veo que cogen unas sillas y se sientan en medio del salón. De pronto, la mujer que hace un rato iba sudada y parecía muy mayor se ha convertido en una “Lolita con coletas“, lleva una falda corta y sexy, una camisa blanca con botones, y un escote que, hasta a mí, me parece de lo más sugerente, tiene unas piernas fantásticas.
 
   —Bien —se calla durante un segundo y me mira directamente a los ojos—  vamos a hacer una cosa, sé que piensas que soy muy mayor para enseñarte algo pero si esos hombres que acaban de entrar no me desean en cuatro minutos yo misma te aconsejaré otra persona que te pueda ayudar, tú decides —afirmo, me ha dejado sin palabras— vale, métete en esa habitación y mira, hay un espejo en el que puedes ver sin ser vista.
 
   Ella entra, los saluda, besa a todos en la mejilla, se gira hacia el equipo de música, apaga las luces del salón, lleva un mando en la mano con el que baja las ventanas, se queda una suave luz tenue que entra por las grandes cristaleras, acerca una silla al centro, lleva un pañuelo atado al cuello, empieza a sonar una música sugerente, la mujer se mueve con sensualidad, con los ojos cerrados recorre todo su cuerpo con las manos, se suelta el pelo y cae sobre ella una hermosa melena rizada, los hombres la miran con deseo, yo estoy ruborizada, continúa desabrochándose la camisa lentamente, se la quita y la tira al suelo despreocupadamente, se sienta en la silla, empieza a quitarse una media mientras los hombres la devoran con la mirada, se levanta, pone a uno de ellos su media alrededor del cuello, se aleja, se quita el sujetador lentamente, los hombres se retuercen en sus sillas, yo también, sigue mientras la música suena, es embriagadora y sexy, lo lanza y como poseídos por la excitación se lanzan como buitres a cogerlo, uno de ellos lo coge y lo huele. Alejandra sigue sin darles tregua, baja lentamente la cremallera de su minúscula falda dejando entrever unas braguitas negras de encaje a juego con el sujetador, la falda cae al suelo y vuelven a retorcerse en la silla, con movimientos sensuales y excitantes mueve su escultural cuerpo al ritmo de la música, se levanta y vuelve a acercarse lentamente a ellos, que estiran las manos para tocarla, deja que uno de ellos acaricie su cuerpo vestido únicamente con las braguitas, lo besa en la boca y toca su miembro con la confianza de que él no la detendrá. En ese momento pienso que esto va a terminar en una bacanal, estoy excitada y avergonzada, no quiero seguir mirando pero mis ojos no pueden apartar la vista de los ojos viciosos de los hombres. De repente, acaba la música, se encienden las luces de la sala, ella se pone una bata y tres de ellos se despiden, para mí sorpresa se queda en el salón el que la ha besado en la boca y se dan un beso apasionado, mirándome a través del espejo ella me guiña un ojo, noto que me ruborizo y salgo por la puerta de la pequeña habitación, quiero salir de allí inmediatamente, este rollo de voyeur no va conmigo. Cuando voy a abrir la puerta de la academia, Alejandra me llama.
 
   —Espera un momento —lleva agarrado de la mano al chico, no tendrá más de treinta o cuarenta años y la mira con deseo— ¿te ha gustado Natalia? —los dos sonríen y se acarician las manos.
 
   —Sí, pero creo que esto no es lo que estaba buscando, lo siento —vuelvo a girarme para abrir  y me detiene.
 
   —Quiero presentarte a Yago —se calla y sonríe— es mi marido —me quedo muy sorprendida y con una gran sonrisa, continúa.
 
   —Los otros tres son clientes que quieren regalar a sus esposas un curso de streep-tease, lo que has visto no es nada pornográfico —mira al joven, no puede ser verdad que sea su marido— es algo erótico —de sus bocas salen unas sonoras carcajadas— aunque tu desde ahí dentro lo has tenido que ver de otra manera, un pelín morboso ¿quizás? —asiento, no doy crédito a lo que he visto y como esa mujer mayor ha podido excitar tanto a aquellos hombres desconocidos— piénsatelo y si quieres me llamas.
 
   Da por finalizada nuestra conversación y salgo de aquel lugar con la sensación de haber hecho algo sucio, en mi mente solo veo los cuerpos de esos hombres removiéndose en sus sillas con ojos de lujuria, pienso que a Andrew como a esos hombres también le tiene que excitar eso y se me humedece la entrepierna, pensando en sus ojos al verme a mí hacer algo así.
 
   Cuando llego a casa sin parar de dar vueltas a mí cabeza, decido contactar con Luchi.
 
   ***Nat: Hola, guapa, estoy pensando dar unas clases de baile, aconséjame.
 
   No responde, dejo la pantalla del ordenador abierta por si mientras me ducho, contesta. Al salir del cuarto de baño todavía no lo ha hecho, decido llamar a Andrew, al segundo tono responde.
 
   —Hola, Natalie, ¿cómo ha ido tu curso?
 
   —Aburrido, ya sabes, la anatomía es lo que tiene —me callo y sonrío— ¿y tú qué has hecho?
 
   —Echarte de menos y estar solo —me encanta su voz, es sensual.
 
   —Ya, yo no he tenido tiempo, ha sido  una tarde un poco desconcertante —sonrió y se hace un silencio entre nosotros.
 
   —Vamos Natalie —dice Andrew— no creo que unos cuantos huesos puedan desconcertar a nadie —apunta con una carcajada.
 
   —Verás, es algo más complejo que eso —le aclaro— la anatomía patológica es la rama de la Medicina que estudia por medio de técnicas morfológicas las causas, desarrollo y consecuencias de las enfermedades y…—intenta que me calle.
 
   —Vale, vale empollona, me ha quedado claro, entiendo tu desconcierto —sonríe— lo que me extraña es que no te hayas dormido —a continuación se calla— te echo de menos, ¿quieres que vaya a verte? —se vuelve a hacer otro silencio.
 
   —No me tientes, es martes —suspiro— necesito dormir y contigo cerca eso no va a pasar —suspiro de nuevo— pero te prometo que reservaré para ti dos horas mañana cuando salga de la clínica, ¿de acuerdo?.
 
   —Estoy impaciente porque llegue mañana —suspira—, ¿dónde quieres que te lleve?, tus deseos son órdenes para mí, piénsatelo y me envías un mensaje —mí cabeza tiene una sola idea en mente y no es precisamente salir por ahí a descubrir Nueva York.
 
   —Investiga —se hace un silencio en el que lo único que se oye son nuestras respiraciones— recógeme en la clínica y si quieres vamos a tu casa —suspiramos los dos al mismo tiempo— me encanta la alfombra de tu salón —sonrío y noto que el también.
 
   —Eres de lo que no hay pero me gusta tu propuesta —dice con su voz tremendamente sensual, sabe a lo que me refiero, intentamos cogerle el punto al sexo tántrico aunque generalmente nuestro punto de excitación es tan alto que nos dejamos llevar por una pasión incontrolable, las últimas veces hemos hecho el amor antes de practicarlo y eso parece que nos va mejor— solo con pensarlo me estoy volviendo loco —dice con gravedad en su voz.
 
   —Yo también, hasta mañana —digo para terminar con esta conversación tan calenturienta— soñaré contigo.
 
   —Ah no —alza su voz pero es divertida— ahora no me vas a dejar así, ¿sabes cómo se le llaman aquí a las mujeres que hacen estas cosas?
 
   —Igual que en el resto del mundo, supongo —contesto divertida— pero esa palabra no pienso pronunciarla, buenas noches Andrew, insisto, soñaré contigo.
 
   —Por descontado que lo harás, yo me encargaré de eso —se calla durante unos segundos, suspira fuertemente y a continuación dice— recuerda la noche de fin de año, acuérdate de la piscina, bonito ¿verdad?
 
   
  
 

—Mil besos Andrew, buenas noches —digo.
 
   —Sueña conmigo, doctora, buenas noches —y cuelga.
 
   Efectivamente esta noche he soñado con él, pero no en la piscina del hotel de las Montañas Poccono sino en una habitación enorme con gigantescos espejos, bailando desnuda ante la atenta mirada de Andrew. He tomado la decisión de aprender a hacer un streep-tease bonito y para ello no conozco a nadie mejor que la señorita Alejandra Menéndez, a media mañana la llamo.
 
   —Hola, Alejandra, buenos días —digo a la persona que hay al otro lado del auricular.
 
   —Hola, dígame —su voz parece somnolienta.
 
   —Soy —pero antes de acabar dice.
 
   —Se quién eres —dice, no puedo creer que lo sepa, solo la he llamado una vez.
 
   — ¿Lo has pensado mejor? —pregunta.
 
   —Verá, yo…—hago una pausa— quiero que usted me enseñe a…ya sabe…Pero necesito pedirle un favor…—me callo durante unos segundos y es ella la que habla.
 
   —Eres tímida para estas cosas ¿verdad? no te preocupes reina —suelta una carcajada— mis clases son en privado, entre tú y yo, lejos de miradas indiscretas —se hace un incómodo silencio— te espero el jueves a las siete, trae unos pantalones de deporte, camiseta de algodón, calcetines y muchas ganas de bailar, ¿de acuerdo? —termina diciendo.
 
   —De acuerdo —digo y cuelgo.
 
   El miércoles por la noche como le solicité a Andrew fuimos a su casa, nada más entrar nos devoramos a besos e hicimos el amor, luego cenamos y preparó el ambiente para poner en práctica sus investigaciones de sexo tántrico, vamos mejorando pero todavía sentimos demasiada ansia en nuestros cuerpos para poder contenernos, tras algo más de dos horas de besos, caricias y tensión, me invito a pasar lo noche con él, en sus ojos vi la necesidad de tenerme en su cama y accedí sin más, me llamó la atención que durmiera de un tirón, algunas veces me ha comentado que no consigue conciliar bien el sueño pues se despierta con dolor de hombro, eso me complace mucho porque hace un mes eliminé completamente los antiinflamatorios, no toma ningún medicamento para el dolor, faltan unos días para repetirle los análisis y creo que esta vez van a dar unos parámetros más positivos.
 
    Por fin es jueves, estoy ansiosa por empezar mis clases de baile aunque ando inquieta todo el día. Luchi no ha contestado a mí email, imagino que andará liada en el hospital o con su nuevo novio, ella sí que se lo monta bien, nada de compromisos. A las siete en punto estoy llamando a la puerta de la academia de la señorita Alejandra Menéndez, me hace pasar a un vestuario amplio para que me cambie, con el corazón desbocado entro en el gran salón para empezar con esta locura.
 
   —Natalia, vamos a ver lo que sabes hacer —dice bailando salsa con mucho arte, como dicen por Cádiz— vamos no te quedes ahí parada, muévete.
 
   —Pero —estoy perpleja— pero esto no es a lo que yo venía.
 
   —Natalia reina, tengo que saber cuánto trabajo tengo por hacer —sonríe sin dejar de moverse sinuosa— pero para ello tengo que saber cómo sientes tú la música, ¿vale? —sonrío y empiezo a moverme sin la gracia que ella tiene, por supuesto, me observa y se echa las manos a la cabeza— dime que sabes moverte mejor, por favor —me mira incrédula la mujer, niego con la cabeza— a ver reina ¿qué música es la que te gusta? eso es lo más importante, la música tienes que sentirla —se acerca a mí y me pone las manos en el vientre y acerca la otra al corazón— aquí y aquí, tiene que llegarte al alma para poder moverte al ritmo que ella te indique. Bien, y dicho esto Natalia, ¿qué música te gusta para bailar? —está esperando impaciente y yo pensando a toda velocidad.
 
   — ¿Algo de sevillanas? —afirma y se va como un rayo a poner la música que le he solicitado.
 
   — ¿Algún grupo en especial?, tengo todas las que quieras —pregunta excitada, ha cambiado la manera de tratarme y no sé lo que he hecho, está emocionada, su tono no es tan severo.
 
   — ¿Siempre Así? —digo divertida y ella sonríe, viene corriendo hacia mí.
 
   — ¿Eres española? —me pregunta en un perfecto español.
 
   —No, exactamente —me está abrazando con fuerza y salta de alegría.
 
   —Soy americana, nacida en Francia y criada entre Egipto y España, los últimos diez años he vivido en Cádiz, ¿lo conoces? —cuando la miro a los ojos, los tiene empañados por las lágrimas, sin darme cuenta hasta el momento le estoy hablando en castellano, creo que por eso llora— ¿te encuentras bien Alejandra? —afirma y me da otro abrazo fuerte.
 
   — ¿Si conozco Cádiz? ¿qué si conozco Cádiz dice la jodía? —le está saliendo un acento andaluz que hacía tiempo que no oía— soy de Tarifa, reina —mí cara de sorpresa le hace soltar una gran carcajada— sí, no pongas esa cara, hace años que vivo aquí —niega con la cabeza— me has emocionado reina, soy de Tarifa —una oleada de placer recorre todo mi cuerpo, de Tarifa— llevo años en Nueva York, pero añoro con todo mi corazón mí Tarifa de mi alma.
 
   —Qué casualidad, ni hecho a caso hecho me hubiera salido tan bien —empiezo a moverme con la música cerrando los ojos y emocionándome, interrumpe mí baile.
 
   —Para quieta, chiquilla —me zarandea— cuéntame que te ha traído a Nueva York, ¿te importa que hablemos en castellano? —niego con la cabeza, pero mis pies no pueden dejar de moverse, ahora mismo estoy feliz.
 
   —Bailamos y luego te cuento lo que quieras, ¿de acuerdo? —la miro y alzo mis brazos para empezar a bailar “algo se muere en el alma cuando un amigo se va” y ella llora emocionada pero con muchísimo arte.
 
   Al cabo de una hora de machacarnos las dos a bailar sevillanas, nos vamos a cambiarnos, al cabo de un rato nos vemos en la entrada de la academia, hemos quedado en tomarnos un refresco en un bar que hay justo debajo para hablar de España, está emocionada y yo también, hace tiempo que no hablo castellano con nadie y lo echo de menos.
 
   —Harry, para mí una coca light y para mí amiga —pregunta con los ojos.
 
   —Otra gracias —digo quitándome la chaqueta.
 
   —Dos light Harry, tenemos sed así que mueve las piernas que el cuerpo te seguirá —dice la muy descarada.
 
   —Y bien, ¿qué te ha traído a la Gran Manzana, a parte de un hombre? —me interroga— porque imagino que lo que quieres hacer es para un hombre, aunque esto también se puede hacer para una mujer, reina, —suelta una gran carcajada.
 
   —He venido por estudios y…—me callo, no quiero dar demasiada información de mi vida, después de todo apenas conozco a esta mujer— siempre me ha atraído el contoneo de las mujeres a la hora de practicar un streep—tease, esto es solo por curiosidad —digo pero esos ojos negros que me miran están un poco decepcionados y caigo rendida a sus encantos— perdona, lo siento, sí esto es por un hombre, llevamos poco tiempo saliendo, a finales de mes es su cumpleaños y me gustaría sorprenderlo, he pensado que esto estaría genial como regalo —niega con la cabeza y sonríe— claro, si tú crees que tengo posibilidades —asiente.
 
   —Reina, hacía tiempo que nadie me emocionaba tanto bailando, cuando has empezado, tu cuerpo, tu vientre y tu corazón se han entregado al baile, esa es la pasión que hace falta para hacer un streep-tease y créeme Natalia, tú la tienes —da un trago largo a la Coca—Cola y continúa— si quieres lo suficiente a ese hombre para hacer esto, te aseguro que lo vas a dejar con la boca abierta y con su entrepierna dura como el acero.
 
   —De momento, me gusta mucho —no sé qué tiene esta mujer que me hace decir las cosas que hasta ahora solo pensaba— pero creo que tenemos algunos obstáculos que salvar antes —estoy impresionada por las cosas que estoy diciendo— la distancia es una de ellas. Yo, como tú, echo de menos España y a mucha gente que quiero —menea la cabeza y coge mis manos.
 
   —Reina si eres tan buena con ese baile como con las sevillanas, será él el que se mude a España contigo, lo vas a volver loco —nos entra una risa bastante escandalosa, realmente esta mujer dice lo que piensa 
 
   Hemos pasado un fin de semana estupendo, el sábado salimos a cenar como una auténtica pareja de enamorados, solo que nosotros llevamos a unas cuantas personas detrás, por lo visto la prensa no tiene ningún cotilleo explosivo y tienen que rellenar con nosotros las revistas. Por la noche durmió en casa de tío Harry que se iba a pasar el fin de semana con Anthony, necesitan tener su intimidad y conmigo aquí les resulta imposible, el domingo desayunamos en la cama e hicimos el amor volviéndonos a dormir hasta el mediodía, pasamos la tarde viendo un partido antiguo de los Yankees y la película Magnolias de Acero, una comedia revuelta con drama en la que sale Julia Roberts, lloré mucho, creo que la voy a incluir entre mis favoritas para llorar.
 
   Vuelve a ser martes, estoy deseando acudir a mis clases de baile. A las siete en punto estoy en la academia de Alejandra me besa en la mejilla cuando entro, cierra la puerta, me cambio, entro en el salón y suena una música sensual que me envuelve enseguida. Alejandra se acerca y cogiéndome de las manos me lleva a los espejos, se pone detrás de mí y posa sus manos en mis caderas, se mueve al ritmo de la música pegada a mí, levanta mis brazos para acariciármelos, esto es demasiado sensual y me aparto rápidamente de ella.
 
   —¿Pero se puede saber qué haces? —levanto la voz— no me va este rollo —me estoy empezando a enfadar; ella, sin embargo, sonríe— no me hace ninguna gracia señorita Menéndez.
 
   —Reina, ¿te avergüenza verte en los espejos?, porque si es así, deberías irte y olvidarte de esto —se vuelve a acercar a mí y agarra de nuevo mis caderas, me dejo hacer— el espejo son los ojos de tu hombre, lo que tú veas en él será lo que el vea de ti, tienes que trabajar tu contoneo y tu sensualidad con gestos, con el cuerpo que tienes Natalia eso no va a ser difícil, provócale con la mirada, ensaya aquí, ensaya en tu casa, cada vez que veas un espejo, baila para él —continua y mueve mis caderas, la imagen que veo en el espejo me devuelve mucha sensualidad— vive la música, siéntela en todo tu cuerpo y piensa para quien van dirigidos tus movimientos —suelta mis caderas— ahora tu sola, no sientas vergüenza, desinhíbete, siente la música —se aleja de mí, pero sigue hablando— debes mostrarte apetecible, tienes que estar perfecta de pies a cabeza —se ríe— ¿vas depilada? —pregunta de pronto, afirmo con la cabeza— bien para ese día tienes que exfoliarte, te dejará la piel suave y satinada, depílate todo, eso les excita mucho, hidrata tu cuerpo con una leche nutritiva y para el momento de bailar pon un aceite brillante en todo tu cuerpo. 
 
   La música se ha acabado, llevo rato bailando con los ojos cerrados, cuando los abro Alejandra me observa con interés.
 
   —Qué suerte tiene ese hombre, reina —dice con los ojos brillantes.
 
   Nos despedimos y yo sigo con mi vida, mintiendo a Andrew y a Kelly pero es por una buena causa y eso no me hace sentir incómoda, vuelve a llegar el martes y cinco minutos antes de mí clase entro en la academia, Alejandra sonríe al verme.
 
   Entro en el salón y el grupo que vi hace algunos días empieza a desfilar delante de mí, ella las despide y cierra la puerta.
 
   — ¿Cómo vas, Natalia?, ¿has practicado delante del espejo? —dice mientras se acerca al equipo de música y pone un CD —afirmo y sonríe— bien, veamos cuanto has practicado.
 
   Suena You can leave your hat on de Joe Coker, la canción principal de la película Nueve semanas y media, según mi padre el streep-tease más sensual de la historia del cine. Empiezo a moverme notando como me observa Alejandra, me sorprendo al no sentir ningún tipo de pudor, me muevo de manera sensual, siento como mi vientre se contrae, miro al espejo, en el veo los ojos de Andrew devorándome, eso me excita, sigo con mí contoneo, la música se acaba, Alejandra le da al mando y se pone a mí lado.
 
   —Repite lo que yo haga —la miro a través del espejo y copio hasta el último de sus movimientos— el movimiento de caderas tiene que ser más exagerado pero sin brusquedad, tiene que ser sutil —esta mujer sabe moverse de verdad, no me extraña que tenga un marido tan joven.
 
   Cuando termina la música da por concluido el baile, nos sentamos en el suelo y bebemos un botellín de agua.
 
   —Alejandra, ¿cómo voy? —pregunto algo más relajada que hace un rato.
 
   —Bien, podemos conseguir que por lo menos te mire —suelta una carcajada y se estira del todo en el suelo— me duele un montón la espalda.
 
   — ¿Puedo preguntarte algo personal? —me estoy volviendo una cotilla, ella asiente y continuo— ¿cómo conociste a Yago? —se levanta y contesta descaradamente.
 
   —Ah, Yago, mí joven maridito, verás —sonríe de oreja a oreja— vino para que enseñara a su novia a hacer un buen streep-tease, le encantaba ir a esos bares para ver a las mujeres bailar, quería que ella lo hiciera para él, ya sabes, una de esas fantasías —afirmo con la cabeza— pues bien yo no…y esto te va a sorprender, nunca había hecho nada parecido, lo de enseñar a nadie a bailar, ya sabes, era la primera persona que me lo pedía —suelta una carcajada y continúa— el muy descarado quería verme primero a mí para saber si era la persona adecuada para enseñar a su chica, quedamos dos días después y, en una sesión privada, baile para él, ¿has visto sus ojos? pues bien, esos grandes ojos marrones me volvieron loca y me dejé llevar, hice el mejor baile de toda mi vida, antes de acabar se abalanzó sobre mí y follamos como posesos —mis ojos atraen su atención— como comprenderás nunca pagó a su novia un curso como este y naturalmente tampoco volvió con ella, desde entonces cada vez que reúno a un grupo de hombres para que les regalen a sus chicas unas clases conmigo, él está presente, le encanta verme bailar —sonríe y cierra los ojos, hace un ademán de dolor— cuando llegue a Nueva York me dediqué durante un tiempo a bailar en barras de bares.
 
   — ¿Quieres que te dé un masaje? —enarca las cejas y asiente.
 
   — ¿Sabes dar masajes? —afirmo— no me vendrá mal —se quita la camiseta y el sujetador y se tumba boca abajo en el suelo.
 
   —Soy médico, especialista en Medicina Deportiva —digo y sigo preguntando mientras busco en su espalda los puntos gatillo de donde puede proceder el dolor— ¿vienen hombres también para enseñarse a bailar? 
 
   —Ya lo creo, más que mujeres, reina, uhm…qué gustito, sigue así y te pongo un piso en medio de la Quinta —nos echamos las dos a reír con grandes carcajadas.
 
   Andrew nota en mí algo pero no pregunta, imagino que lo achaca a que el curso de anatomía patológica me está saturando, no hablamos mucho de ello aunque podría contarle de que va, en Madrid hice uno de ciento cincuenta horas para subir nota en esa asignatura y aprendí bastante pero no quiero engañarlo más así que evito el tema. Este fin de semana nos hemos quedado en Brooklyn, le gusta estar en casa, hemos hecho uso del gimnasio pero no para hacer deporte, la cinta de andar tiene muchas posibilidades, el sábado por la tarde me vino la regla pero para nosotros ya no es ningún inconveniente, seguimos con nuestro entrenamiento de sexo tántrico, el domingo probamos el sillón tantra, es alucinante, las posiciones son infinitas, qué pervertido y juguetón el Rey Eduardo VII de Inglaterra. Por la tarde le pido que me acerque a casa, tengo informes que entregar a primera hora del lunes, lanzando todo tipo de improperios porque no quiere separarse de mí acepta tras cientos de besos y caricias.
 
   Tengo que seguir ensayando y con el encima todo el día es imposible, voy mejorando pero no creo que sea capaz de terminar de bailar sin que culito apretado se tire como un lobo sobre mí, de repente se me ocurre la solución, visitaré algunas tiendas.
 
   Cuando salgo de trabajar el lunes por la tarde, me dirijo a una tienda de sexo que veo todos los días al ir y venir del Hospital, entro, no sin antes mirar hacia todos los lados para ver si hay alguien que pueda reconocerme, estoy avergonzada, es la primera vez que voy a entrar en una de estas tiendas. Al cabo de una hora he comprado lo que quería, voy como una niña con zapatos nuevos y cientos de mariposas en el estómago, me siento bien, estoy deseando enseñárselo a Andrew. Faltan solo diez días para su cumpleaños, va a ser perfecto, lo tengo todo controlado, Richard sacará algo de ropa de casa de Andrew y me la llevará, el hotel me confirmó la reserva el viernes, tengo las entradas y los billetes de tren también. Alejandra dice que tenemos tiempo de sobra, según ella soy una alumna aplicada y ventajosa.
 
   Vuelve a ser martes, ya estoy en el salón, pero esta vez no hay música, Alejandra está sentada en el suelo, tiene unas bolsas a su lado de Victoria Secret, da unos golpecitos en el suelo para que me siente a su lado.
 
   — ¿Has ensayado, reina? —afirmo y sonrío— tienes unas manos estupendas, Natalia —me tenso, creo que está ligando conmigo— llevaba mucho tiempo con dolor de espalda y eso me pone de muy mala leche porque cuando estoy así no me apetece follar. Después de tu  masaje, Yago y yo hemos follado como conejos todo el fin de semana y quiero agradecértelo, si te instalas en la ciudad, dímelo, seré una de tus mejores pacientes.
 
   —Gracias —esta mujer no deja de sorprenderme— y cambiando de tema ¿qué vamos a hacer hoy?
 
   —Ansiosa, ¿verdad? —suelta una sonora carcajada— bien, vamos a ello —coge las bolsas, saca varias cajitas de lencería, las abre y empieza a enseñarme unos conjuntos provocativos, todos ellos sugerentes y muy sexys, dos son rojos, otros dos negros, unos de encaje, otros de seda, verdaderas preciosidades— para ese día tienes que llevar una ropa interior atractiva, un bonito conjunto de lencería de encaje o de seda, preferiblemente rojo o negro, los hombres se vuelven locos también con uno de estos —en ese momento saca dos ligueros uno rojo y otro negro, acompañados de medias del mismo color.
 
   —Que preciosidad, Alejandra —sonrío y pongo los ojos en blanco.
 
   — ¿Qué está pasando por tu cabeza? —pregunta sonriendo.
 
   —Me estoy imaginando la cara de mí chico cuando me vea con uno de estos, se va a volver loco —digo con una sonrisa pícara.
 
   —No, reina, comerá en el suelo si tú se lo pides —me mira sonriendo.
 
   —Eres muy perversa, Alejandra —le doy un golpecito en la mano.
 
   —Sí —sonríe— pero es eso lo que tú quieres —soltamos al unísono una carcajada— bien continuemos, opta por ropa sexy y fácil de quitar, por cierto, ¿saber desnudarte? —la miro extrañada, se a lo que se refiere, niego con un ligero movimiento de cabeza— vale, no importa tenemos tiempo. Como iba diciendo, una falda cortita con cremallera, una blusa ceñida para desabotonar con languidez, también serviría una bata de enfermera, uniforme de colegiala, de azafata, vístete de Lolita —sonríe con añoranza— eso créeme reina, los excita mucho.
 
   —Realmente disfrutas con esto, ¿verdad? —digo al ver la pasión con que habla, afirma varias veces.
 
   —Ya lo creo, Natalia, me encanta darle a los hombres lo que más les gusta, mi cuerpo, la seducción es una arte y yo una artista —sale de sus labios una sonrisa provocadora— lo que ellos no saben es que lo hago para mí deleite —y me guiña un ojo— vale de hablar de mí y centrémonos ahora en la música, es lo más importante, una buena música de ambiente es como tener el cincuenta por ciento del trabajo hecho, tengo unas cuantas, ¿has pensado en alguna? —afirmo y ella espera expectante.
 
   —You can leave your hat on de Joe Coker —digo mientras me paro para bailarla, realmente no me reconozco.
 
   —Predecible —abro los ojos desmesuradamente— bonita, pero todo un clásico, probablemente el streep-tease más seductor y provocativo de la gran pantalla, pero, ¿quieres que te compare con Kim Basinger o quieres que no se olvide de ti? —arqueo mis cejas y suspiro negando con la cabeza— eso pensaba yo, te he preparado un CD con algunos temas, llévatelo, escúchalas y decídete por dos, ya veremos cuál es la que más te va, el ritmo debe ser lento, los acordes sensuales —la interrumpo.
 
   —Jamás se me hubiera ocurrido pensar que el desnudarse delante de un hombre fuera un arte y tuviera tanto trabajo —digo pensativa— Alejandra, ¿crees que seré capaz de hacer lo que tu hiciste el otro día?, ¿crees que haré el ridículo? —ella niega con la cabeza pero yo continúo hablando— nunca en mi vida he hecho el ridículo en nada, cada uno de los pasos que he dado han estado calculados hasta el último detalle —sonríe y esta vez no me deja continuar.
 
   —Reina, ¿qué crees que estás haciendo aquí? —responde ella a la pregunta— estudiando tus movimientos, no, no creo que vayas a hacer el ridículo pero para ello —dice levantándose del suelo— tenemos que ensayar, ensayar y ensayar, bien voy a poner unas canciones, cierra los ojos y dime lo que sientes cuando las escuchas, lo que te trasmiten, las sensaciones —se vuelve y sin dar la menor importancia me dice— por cierto, eso es para ti —dice señalando los conjuntos de Victoria Secret— no quiero ningún dramón, tú me has arreglado la espalda y yo te pago por ello, punto y final —no he podido negarme pero empiezo a estar harta de que todo el mundo me regale cosas. Empieza a sonar la música.
 
   De cada canción suenan unos diez segundos, las que más me han gustado son Lady Marmalade de Christina Aguilera y Man, I Feel Like a Woman de Shania Twain, estas dos son sugerentes, provocadoras y sexys y así mismo se lo he hecho saber a Alejandra, ella ha coincidido conmigo y hemos quedado en que unas de ellas será probablemente lo que use para mí “espectáculo”.
 
   Andrew ha venido a mí despacho después de la rehabilitación para verme, no son muchas las ocasiones en que puedo acercarme a verlo a la sala de rehabilitación. Desde que empecé el curso apenas nos vemos entre semana, me echa de menos más que yo a él, lo mío será en su beneficio y la espera merecerá la pena. A las once Kelly me informa desde el teléfono de su mesa que el Sr. Roland está esperando para verme, le digo que en cinco minutos le atenderé como se merece y ella suelta una sonrisa picarona. Desde que se corrió la voz de que la estrella de los Yankees era paciente mío, tengo una lista de espera para atender a pacientes nuevos de más de un mes y eso empieza a saturarme, soy muy concienzuda en mí trabajo y me gusta implicarme en cada uno de los procesos personalmente. A los quince minutos abro la puerta para despedirme de George, un paciente nuevo, le he tenido que hacer las preguntas obligadas del formulario y eso me ha retrasado, cuando veo a Andrew mirar al chico que sale de mí despacho, me doy cuenta de que es guapo y musculoso, me río y llamo a mí novio para que entre, nada más entrar me coge fuerte por la cintura con una sonrisa sexy y unos labios sedientos de los míos y me dice:
 
   — ¿Se puede saber qué hacías con un chico tan joven y guapo durante más de veinte minutos con la puerta cerrada? —noto la pasión en sus manos y en sus labios, sonrío y lo atraigo hacia mí para besarlo— ¡no me distraigas! —sonríe y me besa salvajemente— ¿intentas ponerme celoso? —me mira con esos ojos que a cualquiera les haría perder la cordura y caigo en su trampa, dejo que me bese y me acaricie hasta que unos golpecitos en la puerta nos hacen volver a la realidad. Nos separamos rápidamente, me recompongo la ropa, Andrew tiene entre sus piernas una incipiente erección que disimula sentándose de golpe en uno de los sillones.
 
   —Si —consigo decir— adelante —es Kelly.
 
   —Doctora Brown, siento molestarla —me guiña un ojo y le lanza una sonrisa arqueando las cejas a Andrew— pero la señora Jones acaba de llegar e insiste en verla fuera de cita.
 
   —De acuerdo, Kelly —suspiro— dile que en diez minutos estoy con ella.
 
   Kelly sale,  Andrew y yo no nos movemos de nuestros sitios, me he sentado frente a él para evitar que me bese, estoy trabajando, ante todo debo ser una profesional.
 
   —Y bien, tú dirás —arqueo una ceja— como has oído tengo personas que requieren de mis cuidados —sonrió ampliamente— no creas que eres el que tiene el monopolio —en sus labios se dibuja una atractiva y sexy sonrisa— por cierto, quería comentarte que el otro día noté que dormiste muy bien y no te quejaste durante la noche, ¿tomaste algo? —ahora aparte de sus labios son sus dientes los que resplandecen en su rostro— sí, te tome a ti durante toda la noche.
 
   —Humm…—me retuerzo en el sillón— buena contestación —lo miro con deseo, se levanta y saltando por encima de la mesa me da un beso, volviendo rápido a sentarse— bien como le iba diciendo Sr. Roland —alzo la voz e intento recobrar la cordura que pierdo demasiadas veces teniéndolo cerca— ¿a qué ha venido? —digo suavemente.
 
   —A recordarte lo de la gala del próximo jueves 26 — enfatiza mucho en la fecha pero yo estoy intentando pensar en el próximo jueves, es mi último día con Alejandra, tengo que buscar una buena excusa para no acompañarle— dime que no se te ha olvidado, Natalie —está esperando una respuesta.
 
   —Verás —trago saliva, tengo que ser convincente— el próximo jueves es el final de mí curso, ya sabes, ese de anatomía patológica y tengo que asistir si quiero que me den el título —cierra los ojos y suspira, me levanto para acercarme a él y continúo diciendo— sé que quieres lo mejor para mí y eso es importante —pasa su mano por entre mí muslo y me atrae hacia él— también sé que deseas que te acompañe y me gustaría ir —intento quitarle la tensión que siente en estos momentos— pero que yo sepa todavía no han inventado la tele—transportación —sonríe y contesta.
 
   —Dame tiempo, Natalie —vuelve a sonreír— por ti, pongo a los mejores investigadores a trabajar en ello —se levanta para irse, pero antes me besa y dice— ¿a qué hora terminas el curso? —contesta el solo— da igual cuando acabes te espero en mi casa para tenerte toda la noche en mí cama y así poder dormir en paz —susurra en mí oído— no me gusta compartirte con mucha gente y menos con un curso de anatomía patológica —y dicho esto me guiña un ojo y sale por la puerta, el tono que ha dado a sus palabras ha hecho que mí vientre se contraiga salvajemente, mi mente calenturienta piensa que no podré sujetarlo demasiado cuando baile para él.
 
   Esa gala a la que he decidido no ir es la entrega de premios de la Fundación Jackie Robinson, será en el Waldorf—Astoria, la única vez que he estado allí Andrew y yo salimos precipitadamente locos de pasión y lujuria, me hubiera gustado volver para ver con más detenimiento ese lujoso hotel. Estos premios se celebran una vez al año, es un evento estelar, este año promete ser inolvidable, actuará En Vogue, un grupo vocal musical y el encargado de animar el acto será el legendario Bill Cosby, la Fundación otorga generosas becas para carreras universitarias de cuatro años, también para estudios de posgrado y un amplio apoyo a estudiantes pertenecientes a minorías que se distinguen académicamente y que tienen necesidades económicas, son muchas las personas que donan grandes cantidades de dinero para esta causa,  Andrew es uno de ellos.
 
   Después de contonearme durante horas delante de mí espejo, quitándome la ropa y bailando lo más sexy que soy capaz, el jueves a las siete en punto entro en el salón de Alejandra. Ella está bebiendo de un botellín de agua, el grupo que va antes que yo está saliendo por la puerta.
 
   —Hola, reina —me dice acercándose a mí y plantándome dos sonoros besos en la mejilla que yo le devuelvo gustosa— dame un par de segundos para que me recupere y empezamos enseguida.
 
   —Tranquila, tómate el tiempo que necesites —digo mientras dejo mis cosas en un rincón.
 
   —Venga vamos, ¿has ensayado? —pregunta sin tregua, afirmo y nota en mis ojos que estoy empezando a dudar— no te preocupes, es el miedo que previene antes de la actuación, veamos ¿tienes tu canción? —afirmo.
 
   —Lady Marmalade de Christina Aguilera —digo recobrando el espíritu de aventurera.
 
   —Buena elección, Natalia —sonríe— ¿sabes dónde se desarrolla esa canción? —pregunta y no niego— en el Moulin Rouge de París, la cuna del erotismo mundial, muy buena elección ya lo creo —y se dirige al equipo para que comience la música— eres la mujer más sensual a la que le he dado clase y mitad francesa, tienes unos ojos ardientes, verdes como las esmeraldas, unas curvas escandalosamente provocativas y una piel dorada que quita el sentido —me está poniendo nerviosa, es la primera persona que no me conoce de toda la vida y no es mi pareja que me halaga de una manera tan descarada— si encima de todo, ahora sabes bailar y moverte, serás una bomba explosiva para tu hombre —comienza la música y yo a moverme con ella con los ojos cerrados, sabiendo que ella escruta cada uno de mis movimientos, cuando termino pregunto con mis ojos y ella asiente.
 
   —Bien —se acerca a mí y cogiendo mí mano, nos sentamos en el suelo— se puede mejorar, pero ahora vamos a seguir con otros temas igual de importantes —la interrumpo.
 
   —Alejandra, ¿no crees que deberías enseñarme ya a bailar y a desnudarme? —arquea una ceja— no es que no me gusten nuestras charlas pero —no me deja continuar.
 
   —Escucha, reina, el strep-tease, como bien dijiste el otro día, es un arte y quiero que tú lo prepares para que sea un espectáculo grandioso —vuelve a arquear una ceja y yo sonrió afirmando— antes de empezar tamiza la luz de la habitación, crea una atmósfera sexy, con ella disimularás tus imperfecciones, cosa que dudo que tengas, coloca a tu hombre en un sillón, está prohibido tocar, no vayas a estropear el espectáculo excitándote antes de empezar, si te atreves espósalo para amenizar la velada y ponerlo cardiaco —pongo los ojos en blanco y las dos sonreímos— durante el baile míralo a los ojos, míralo ardientemente, juega con tus manos, acaricia las partes de tu cuerpo sobre las que quieras centrar su atención —mi mente vuela pensando en todo y cada una de las cosas que me propone— tras bailar un minuto y cuando ya notes que tienes toda su atención, tras haber pasado los primeros nervios, empieza lentamente a desnudarte, primero la parte de arriba para jugar con la frustración de él y prolongar el placer de mirarte, juega con la ropa que te quites, pasa un cinturón o un pañuelo por su cuello, tírale el sujetador suavemente a la cara, a medida que te vayas desnudando, acércate y despierta su deseo rozándolo pero no lo hagas sufrir demasiado, no lo dejes bajo ningún concepto que te toque —esas palabras se me quedan grabadas, “bajo ningún concepto que te toque” y sonrío— Natalia, no dudes en utilizar accesorios para la puesta en escena: una silla para posturas sugestivas, un sombrero, un pañuelo…, da rienda suelta a tu imaginación y lo más importante de todo, disfruta con lo que estés haciendo, esas cosas ellos lo notan, te aseguro que va a ser la experiencia más erótica de toda tu vida y…—sonríe alzando la voz— conseguirás de tu hombre un buen pedrusco con solo pedírselo, créeme reina, con tu cuerpo y lo que yo te voy a enseñar puedes pedirle hasta la luna, no dudara en dártela.
 
   —Alejandra, me encanta tu pasión, diciéndolo así parece ser realmente fácil —digo excitadísima por el tono de voz que ha empleado— pones la misma que yo en mi trabajo —sonreímos al mismo tiempo— ¿puedo preguntarte algo? —afirma— ¿por qué dices “tu hombre”? —y suelta una gran carcajada.
 
   —Mira reina, tu estas aquí por “tu hombre”, a estas alturas de mi vida puedo asegurarte una cosa —suspira— el tesoro más grande que una persona tiene a lo largo de su vida es si tiene o no dueño, a nosotras nos gusta pertenecer a alguien y ellos ser nuestros dueños —viendo la cara de extrañeza que estoy poniendo, continua— aunque puedas tacharme de machista, dentro de unos años entenderás lo que en este momento te parece algo antiguo y en desuso, el mundo no ha cambiado tanto, puede que económicamente seas independiente, también en otros aspectos de tu vida, pero necesitas a alguien que te cuide y te mime —sonríe y me mira con cautela— y ahora vamos, que yo no quiero adelantarte la vida, vamos a ver cómo te mueves para “tu hombre”. 
 
   —Eres una mujer peculiar, ¿lo sabías? —digo levantándome del suelo— pero me caes muy bien.
 
   —Lo sé,  terminarás queriéndome, todas lo hacen —me coge de la mano y empezamos a bailar.
 
   El fin de semana Andrew me comunica que va a ir a la gala del Waldorf con Mary, esa modelo explosiva y guapísima con la que lo vi hace algún tiempo en el Metropolitan y noto como crece  en mí interior un desasosiego poco común, creo que estoy teniendo un ataque de celos y mí humor cambia para sorpresa y regocijo de Andrew, esto a él le resulta de lo más divertido.
 
   El domingo después de desayunar, le digo que tengo que irme a casa para trabajar, no aguanto más sus comentarios sobre Mary, sobre el tiempo que hace que no sale con ella, lo bien que se lo ha pasado en el pasado con ella y de la ilusión que le hace volver a tener una de esas conversaciones vacías y sin sentido con ella por no hablar, continúa diciendo, de lo hermosa que es, mí mal humor sube a límites insospechados.
 
   —Basta ya, Andrew —digo con toda la calma de la que soy capaz en ese momento—, ¿puedes pedirme un taxi?, tengo trabajo, por favor, se acerca con una habilidad felina a mí e intenta abrazarme pero no lo dejo.
 
   — ¿Celosa, doctora?, —dice el muy arrogante— mí adorable e inteligente novia ha sucumbido a los instintos primarios de los celos —dice mientras me rodea en contra de mí voluntad por la cintura, me planta un sonoro beso en la boca y sigue creciendo mí rabia.
 
   — ¿Celosa yo? –me carcajeo, soltándome de él—  ja, más quisieras, crees que porque salgas con una mujer tan explosiva como Mary, con la que al parecer lo pasas tan bien voy a montar una escenita —vuelvo a soltar una carcajada— te recuerdo que la que ha declinado la invitación he sido yo —vuelve a atraerme hacia él, coge mis manos y se las lleva a la boca para besarlas.
 
   —Eso pensaba yo, una mujer como tú —me besa en la mejilla y me atrae hacia su cuerpo, noto su erección presionando mí vientre— no tiene por qué tener celos de ninguna otra que esté conmigo —hace un leve gesto de negación con la cabeza y añade— siento mucho que no puedas acompañarme pero entiendo que tu trabajo es importante para ti como estos eventos lo son para mí —vuelve a cerrar mí boca con un apasionado beso y continúa hablando con una voz sensual y ronca— te echaré de menos pero como te dije el otro día, cuando termines, te espero en mi casa para demostrártelo —rodea con fuerza mí cuerpo y dice— y a esa cita no te permito que faltes o tendrás que aguantar todo el peso de mi ira sobre ti —esta vez me empuja salvajemente contra la pared y recorre con sus manos todo mi cuerpo buscando con fiereza mí boca, dejándome los siguientes minutos sin respiración y con un corazón desbocado por la pasión. Cuando consigo separarme digo:
 
   —Y también comprensivo qué mono —le acaricio la mejilla y le obligo a que me mire a los ojos— ¿tienes algún defecto, Andrew? —menea la cabeza y en un abrir y cerrar de ojos me levanta y en volandas sube corriendo hasta su habitación, me hace el amor con una posesión desmedida y por fin a las seis de la tarde, sin muchas ganas, consigo llegar a casa para seguir practicando frente al espejo.
 
   Solo me quedan dos sesiones con Alejandra, he practicado más de siete horas, es difícil quitarme de encima a Andrew, si no fuera por mí empeño en ser demasiado perfeccionista podría haberle dedicado más tiempo pero lo hecho hecho está y aunque no sea capaz de hacerlo, la experiencia de conocer a Alejandra ha merecido la pena.
 
   A las siete ya estoy preparada con mí botella de agua en el salón, al llegar me he cambiado y me he puesto una ropa fácil de quitar, hoy ella me va a enseñar a desnudarme con la música que he elegido para mí baile.
 
   —Vamos Natalia, ponte frente a los espejos —dice mientras baja las persianas, creando una luz tenue en el salón, suena la música y sigo sus movimientos como me ha enseñado.
 
   Lo hemos repetido más de veinte veces, esta mujer es incombustible, no se cansa. Cuando ya estamos las dos duchadas y cambiadas bajamos a tomarnos un refresco al bar de Harry.
 
   —Natalia, lo vas dejar con la boca abierta —me dice sonriendo— para el jueves te vas a traer la ropa que vas a llevar, incluida la lencería —se calla un segundo y cuando Harry se retira de nuestro lado dice— te vas a desnudar para mí —por extraño que parezca su propuesta no me desagrada ni me incomoda, sonrío y asiento.
 
   —Alejandra, ¿puedo alterar un poco tu receta? —se queda un poco extrañada, arquea una ceja— si verás, ¿puedo… hacerlo a mí manera? —digo por fin.
 
   —Sí claro, reina, por lo poco que te conozco habrás pensado hasta el más mínimo detalle —sonríe y coge mis manos— tu mejor que nadie conoces a tu hombre, tendréis canciones propias —sus hermosos ojos negros me interrogan— ¿por qué lo haces? —pregunta con prudencia.
 
   —No lo sé —digo pensativa— porque me apetece —suelta una gran carcajada.
 
   —Estás enamorada hasta la médula, reina —niego con la cabeza, pero ella continúa hablando— si lo quieres por su cuerpo eso no es amor, es deseo —yo afirmo— si por el contrario lo quieres por su talento, eso tampoco es amor, es fascinación — afirmo de nuevo— si lo quieres porque es rico, tampoco es amor, es beneficio —en esta ocasión niego con la cabeza enérgicamente— pero si quieres a alguien y no sabes por qué —antes de que acabe afirmo y ella sonriendo y clavando sus ojos en mí, dice— eso es amor, Natalia —mí cara tiene que ser reflejo de los cientos de sentimientos que se agolpan en mi cabeza porque Alejandra se carcajea de manera sonora haciendo que muchos de los clientes del bar nos miren.
 
   El miércoles pasa a toda velocidad, los pacientes nuevos me tienen agobiada, dedico a ellos la mayoría de mí tiempo pero esta mañana he sacado un hueco y he ido a visitar a otros y en especial, a Andrew.  He ido a la sala de rehabilitación, estaba en una de las cabinas individuales y me ha agradecido la visita de una manera muy especial, al cabo de cinco minutos he salido sofocada y muchos de los pacientes que conocen nuestra relación se han reído al verme en ese estado. Este hombre me hace perder el decoro y la compostura, ¿seré algún día inmune a sus encantos?, ¡¡espero que no!!
 
   Hoy tengo mí prueba final, Kelly me ha preguntado por mí curso de anatomía patológica, me ha dicho que no sabía nada, que la ha informado Andrew. Se me ha helado la sangre cuando me lo ha comentado, me he visto en la obligación de decirle que estoy dando clases de baile pero antes me ha tenido que prometer que ni bajo amenaza de muerte le diga nada a Andrew cuando venga mañana a recogerme, entre risas me lo ha prometido.
 
   —Kelly no sabes lo persuasivo que puede llegar a ser —le advierto— no se lo digas.
 
   —Tranquila, pero creo que te he metido en un buen lío —dice mirándome con pesar— se ha ido un poco enfadado y contrariado, si me lo permites Natalie, creo que piensa que tu…—baja el tono de su voz— que te estás viendo con alguien.
 
   Kelly se sorprende cuando empiezo a reírme a carcajadas, en ese momento estoy pensando que donde las dan las toman pero de golpe pienso en que Andrew va con Mary a la gala y eso empieza a no hacerme ninguna gracia, el pasará sus manos por la cintura de ella y ella absorberá su perfume y luego tendré que enfrentarme a sus preguntas y a sus celos en su casa y eso tampoco me hace ninguna gracia, no puedo decirle nada, si no no habrá servido de nada el tiempo empleado en el regalo de su cumpleaños. 
 
   A las cinco suena mí móvil es él, intuyo que está saliendo de su casa para ir recoger a Mary.
 
   —Hola Natalie —noto algo extraño en su voz— ¿cómo llevas el día? —continua con tono serio.
 
   —Hola, bien, liada como siempre —intuyo que está molesto porque no he podido acompañarle y ahora encima tiene sospechas de que no voy donde he dicho— ¿dónde estás Andrew?
 
   —Terminando de vestirme, la gala es a las seis y media y he quedado con Mary sobre las seis —se calla un par de segundos suspira y continúa —me gustaría que fueras tú la que me acompañara —suspira de nuevo, sonrío pero no digo nada— bien —su voz suena irritada— nos vemos esta noche, espero que lo pases bien en tu curso —sin dejarme decir nada más se despide con un agrio adiós y cuelga.
 
   Bueno, luego me enfrentaré a esto, ahora mismo tengo trabajo y no tengo tiempo para riñas con novios enfadados y cabreados, a las siete tengo que estar en la academia, llevo todo lo necesario para intentar sorprender a Alejandra, valoro mucho su opinión, por algo ella es la experta y yo una aprendiz más bien torpe.
 
   Entro en el salón, Alejandra me pregunta por la música que quiero y me dice que me prepare.
 
   —Tomate el tiempo necesario —dice con tranquilidad— hoy no tenemos prisa.
 
   —Dale a la música —con el corazón acelerado por la adrenalina que rebosa mí cuerpo, digo— estoy preparada.
 
   —Desnúdate para mí, reina —sus palabras me avivan y noto que mi cuerpo se tensa— vamos, no seas tímida.
 
   Bailo al compás de la música, Alejandra está sentada en una silla, sus ojos negros siguen cada uno de mis movimientos, algunas veces sonríe, otras se la ve excitada, comienzo a quitarme la ropa y se retuerce en la silla, intento tranquilizarme, por lo que hemos hablado le van solo los hombres pero en este momento al ver cómo me mira empiezo a dudarlo, continuo contoneando mis caderas al ritmo de la música, voy desposeyéndome de la ropa interior, su mirada es lasciva pero prosigo con mí baile, al terminar me cubro con una bata fina que antes he preparado y, tranquilamente, me acerco a ella.
 
    
 
   Oigo un ruido que procede de algún sitio cercano y me sobresalto, a continuación se abre la puerta del salón y veo entrar al marido de Alejandra, Yago, que con paso decidido se acerca a ella, la besa y me mira de arriba abajo con ojos lujuriosos.
 
   —Alejandra —digo nerviosa— creí que estábamos solas —bajo la mirada para no ver los ojos de Yago, continúo hablando necesito saber que tal lo he hecho— ¿te ha gustado?, ¿cómo lo he hecho?, vamos dímelo —le demando.
 
   —Fantástico, soberbio, me ha encantado —dice con una pícara sonrisa— pero quien mejor te lo puede decir es Yago —en ese momento él se acerca a ella y besándola en la boca le dice, en un perfecto español.
 
   —Me ha puesto hecho un toro, que suerte tiene el bastardo de su novio, cuando termine de bailar van a saltar chispas entre ellos —sonríe y mira a su mujer— esta vez te has superado en tu trabajo, gaditana.
 
   Mi cara es fiel reflejo de lo indignada que estoy, este hombre me ha visto hacer cosas que de momento solo van destinadas a una persona y en la más estricta intimidad, una rabia que casi no puedo controlar empieza a recorrer todo mi cuerpo y en un perfecto español, me dirijo a Alejandra.
 
   — Sois unos pervertidos, he confiado en ti, solo quería que vieras que tal lo hago —subiendo el tono de mí voz, digo— y tú me has traicio…—Alejandra se levanta de la silla y tranquilamente dirigiéndose al equipo de música, dice.
 
   —Yago es un buen espectador —sonríe— su termómetro no engaña —dice señalando al paquete de los pantalones de su marido, que está ligeramente abultado, continua— querías hacerlo bien y te aseguro que has sobrepasado con creces las pretensiones que tenías —me mira, sonríe y no sé por qué extraña razón voy relajándome, empiezo a sentirme sexy y deseada, esta mujer me desconcierta.
 
   —Lo siento —digo avergonzada— me ha pillado por sorpresa, todo esto en tan…nuevo para mí que…verás, Alejandra si te soy sincera, y no te rías —digo mirando a Yago— me gusta que sea él el que me evalúe, me he sentido deseada —y le dedico a su marido una sonrisa pícara.
 
   —Esa era la idea, reina —dice con una amplia sonrisa— esa era la idea.
 
   Al cabo de un rato, tras cambiarnos y con los ánimos más calmados, salimos de la academia. Yago abraza a Alejandra con ternura y ella le dedica unas tiernas caricias, yo me siento muy satisfecha pero todavía no he terminado, mañana será mi debut en este mundo tan peculiar en el que jamás me hubiera imaginado zambullirme. Al salir a la calle, Yago nos rodea a las dos con los brazos por la cintura, en el bar de Harry pedimos unas coca—colas y charlamos durante un rato, al despedirnos Alejandra se acerca a mí oído y susurra:
 
   —Al Sr. Roland le va a encantar —una corriente eléctrica,  pero no de placer, recorre mí columna vertebral, me separo de ella y con la mirada la interrogo— reina, una mujer como tú no pasa desapercibida. El primer día Yago, que es un seguidor de los Yankees como no hay otro, se quedó boquiabierto al ver que la novia de su jugador favorito demandaba mis servicios —mí cara tiene que reflejar estupor, porque a continuación añade— tranquila, tu secreto está a salvo con nosotros por qué si no crees que te he dado clases privadas —insiste en tranquilizarme— generalmente son grupos de diez en los que hay tanto hombres como mujeres.
 
   —Pero —intento decir.
 
   —No te preocupes, la prensa no viene por aquí y nosotros no somos de esa clase de gente que la llama —sonríe al ver que mi rostro se relaja— ahora vete y enséñale a ese tío bueno lo rica y apetitosa que eres —dándome dos besos en la mejilla nos despedimos, prometiéndole que la llamaré cunado todo esto haya pasado.
 
   A las nueve llamo a Andrew, que insiste en venir a recogerme, lo evito diciéndole que ya estoy montada en un taxi camino de su casa, parece algo más relajado y eso me anima, esta noche no me apetece discutir con él, es la víspera de su cumpleaños y no quiero estropearlo. Espero algo más de diez minutos en la puerta de su casa cuando de repente baja las escaleras y me coge de la cintura.
 
   —Que susto me has dado —digo con sorpresa— ¿cuándo has llegado?
 
   —Hace unos minutos —dice con una voz demasiado sexy para estas horas de la noche— el servicio de limusina me ha dejado aquí mismo hace un rato, vamos dentro —me tiende una mano y pasamos al interior de su casa— esta noche está refrescando —mirándome fijamente a los ojos, pregunta —¿has cenado? —niego con la cabeza, le sorprende el pitido de un mensaje en su móvil, lo lee y su cara se transforma en rabia, me inquieto.
 
   — ¿Qué sucede, Andrew?, ¿ha ocurrido algo malo? —lo zarandeo para que me responda y me aparta rápidamente de él, lo sigo e insisto— háblame, dime algo Andrew, me estás asustando —va hacia la cocina, saca un plato preparado de la nevera y lo mete en el microondas, apoyado en el filo del poyete me mira enfadado—, ¿qué pasa?, ¿ese enfado es conmigo? —para mí sorpresa, asiente—, ¿conmigo?, ¿pero qué…—antes de que pueda terminar, pone frente a mí una foto mía con un hombre que rodea mí cintura, con un texto muy explícito que dice: “¿Crisis en la pareja de moda?”—sonrío y me doy la vuelta, es Yago porque será que no sale la composición real, maldita prensa.
 
   —Ah, es eso —digo tranquilamente— es un amigo —a él no parece hacerle ninguna gracia— verás —miento para no ser descubierta— es un compañero del curso de ana…—no puedo terminar de hablar porque en ese instante ha montado en cólera.
 
   — ¿Qué curso?, es mentira —se acerca a mí rápidamente— no ha habido ningún curso, Natalie, no sigas por ese camino, no me engañes, no lo soporto.
 
   —Maldita prensa —bufo— no puedo salir a la calle y pasar desapercibida como cualquier persona normal, estoy empezando a hartarme de esto —ahora los dos estamos enfadados.
 
   —No ha sido la prensa —dice Andrew, intentando aparentar tranquilidad— he sido yo.
 
   Esas palabras hacen que mí rabia se convierta en ira en cuestión de segundos, voy como una locomotora a enfrentarme a él.
 
   —Repítelo otra vez, Andrew —grito como una histérica.
 
   —Sí, doctora —sus ojos irradian cólera— he hablado con Kelly hoy y no sé por qué extraña razón tu secretaria no sabía nada de ningún curso de anatomía —calla durante unos segundos y continúa— desconfiando de ti —me señala con el dedo anular— he mandado que te sigan —niega con la cabeza— no me lo puedo creer Natalie, no me esperaba eso de ti.
 
   —Para, para, no te embales —me acerco para intentar calmarlo con mis abrazos— no es lo que tú crees —me deja abrazarle y continuo hablando, no quiero engañarlo más, así que me armo de valor y digo: ¿confías en mí? —está reacio a contestar pero al final asiente— si confías en mí dame un par de días y te cuento la verdad —sus hermosos ojos me miran interrogantes— ahora no puedo, pero te aseguro que no te estoy engañando de la manera que tú piensas —me aparte de nuevo de él.
 
   — ¿Cómo de la manera que yo pienso? —dice algo más relajado.
 
   —Verás —digo pícaramente, besándolo en la comisura de sus labios— te engaño pero de otra manera —y le guiño un ojo, en ese momento suena la campanilla del microondas para avisarnos de que la cena ya está caliente.
 
   —De acuerdo, ahora cena —me acaricia dulcemente la mejilla— tengo planes para ti esta noche —su voz suena prometedora— pero no me gusta que me engañes, soy capaz de soportarlo de otras personas pero no de ti —afirmo y sonrío.
 
   Al terminar de hacer el amor y cuando nos disponemos a dormir, Andrew me rodea con sus brazos y yo me acurruco entre ellos, estoy de espaldas a él, lo noto satisfecho por mí explicación, no ha vuelto a sacar el tema, no pretende agobiarme, pero sé que le inquieta no poder controlarme, me besa el pelo inhalando el aroma del perfume que tanto le gusta, está totalmente relajado, acaban de dar las doce de la noche.
 
   —Natalie, ¿estás dormida? —susurra en mí oído.
 
   —No, pero estoy cansada —sonrío pero él no me ve— he tenido un día agotador y entretenido.
 
   —Es mi cumpleaños, ¿sabes? —suspira.
 
   —Lo sé —digo sin más— mañana tendrás mí regalo.
 
   — ¿Sabes una cosa? —me giro hacia él— los últimos años no he querido celebrarlo, pero este año me apetece mucho —hace una muesca de tristeza en la cara, ambos sabemos por qué— he intentado darme una fiesta de cumpleaños y todas las personas a las que he llamado han declinado la invitación —sonrió y él se sorprende— pero no les culpo —me besa en la frente— ¿querrás hacerme el favor de celebrarlo mañana conmigo?
 
   —Por supuesto —lo beso en los labios, sin mirarle a la cara— mañana a partir de las seis seré toda tuya —me separo un poco y digo juguetona— ¡¡hasta las siete!! —arquea las cejas y comienza a hacerme cosquillas por todos lados, entre risas y besos nos dormimos.
 
   A las cinco suena mí despertador, como un rayo entro en el cuarto de baño y me ducho, tengo que darme prisa, he de preparar muchas cosas antes de ir a trabajar, anoche antes de dormirnos quedé con Andrew a las seis en la puerta del hospital, no tendremos tiempo de volver a casa de tío Harry para recoger nada, así que debo llevarlo todo al despacho. Doy un beso a mí novio, que duerme plácidamente y a las cinco y media estoy montada en un taxi camino de casa.
 
   Antes de salir del apartamento de tío Harry compruebo que lo llevo todo, ropa sexy, entradas, billetes de tren, disfraz para Andrew, ropa interior, la compra del sex —shop, entre otras cosas. Dejo una nota para tío Harry, “luego te llamo, te quiero”. Últimamente no nos vemos mucho, antes aprovechábamos para estar juntos los fines de semana pero ahora Andrew me absorbe casi todo el tiempo, eso no le hace mucha gracia y cuando hablamos se queja mucho aunque comprende que prefiera a mí novio antes que a él, el también elegiría a Andrew antes que a mí.
 
   Richard ha venido al hospital para traer algunas cosas que le he encargado de la casa de Andrew, no le he dado muchos detalles pero está completamente a mí disposición. A las seis en punto estoy esperando impaciente a mí guapo novio en el vestíbulo del hospital. Normalmente es una persona puntual pero como esta vez le he dicho que viniera en taxi puede que eso le retrase un poco. Al verlo aparecer mí corazón se desboca, se me reseca la garganta, este hombre tan sexy puede hacer que una mujer pierda la razón y, de momento, lo tengo para mí solita.
 
   Con paso seguro, se acerca a mí y rodeándome la cintura con sus brazos me besa apasionadamente. Mira hacia una abultada maleta que hay junto a mí y sin hacer ninguna pregunta la coge y salimos a la calle.
 
   — ¿Y mí regalo? —pregunta a continuación.
 
   —Yo soy tu regalo —arquea una ceja y por la comisura de sus labios aparece una leve sonrisa.
 
   —Humm… me gusta —y apunta— me gusta mucho.
 
                 Al entrar en el taxi, cuando el taxista pregunta el destino, Andrew levanta las manos y pone los ojos en blanco invitándome a dar una dirección.
 
   —Natalie, tú dirás dónde vamos —dice con una amplia sonrisa en los labios.
 
   —Sí —contesto, sin añadir nada más.
 
   — ¿Dónde si se puede saber? —niego con la cabeza y tuerce los labios a modo de enfado.
 
   —A la Estación Grand Central, por favor —digo dirigiéndome al taxista.
 
   —Enseguida señorita —contesta amablemente, Andrew acaricia mis manos y se reclina en el asiento.
 
   Al llegar a la estación, le pido a Andrew que me acompañe a los servicios públicos, accede encantado, su cara irradia felicidad, mientras él me espera en la puerta y con una velocidad de vértigo, me cambio de ropa. Salgo y paso junto a mí novio que no me reconoce, pero me hace un repaso creyendo que soy otra persona, me acerco a él y reprocho su actitud.
 
   —Caballero —digo con una voz aniñada— es usted un descarado —suelto una sonrisa y en ese momento su cara se transforma al reconocer en mí a la despampanante mujer que ha mirado con ojos lascivos, me mira de arriba abajo y sin pestañear recorre todo mi cuerpo, llevo una peluca rizada pelirroja, una minifalda de cuadros azules con cremallera en la parte delantera por la que asoman unas medias de liga muy provocadoras, en la parte de arriba llevo una camisa ceñida blanca con botones azules y una pequeña cazadora a juego con la falda pero lo que más mira Andrew son unas vertiginosas botas de cuero negro que se alzan por encima de mis rodillas. Para cumplimentar el conjunto llevo unas gafas de montura roja con cristales rojos que resaltan el color de mis ojos.
 
   —Por Dios, Natalie —las palabras se le amontonan al salir— ¿no pensarás pasar inadvertida así, verdad? —no sabe si reír o enfadarse, conociéndolo está valorando la situación pero no tenemos mucho tiempo, cojo una bolsa de la maleta y se la entrego.
 
   —Ahora tú, cámbiate —le exijo, mueve la cabeza en señal de negación— tienes diez minutos exactos, si no se nos escapará el tren.
 
   — ¿Y yo que voy…de “tu chulo“? —sonríe y acto seguido entra en los servicios de caballeros.
 
   —Sigue las instrucciones chato —me acerco a él y lo atraigo junto a mí pasando mis manos por su culito apretado, está bastante desconcertado.
 
   Los hombres se giran para mirarme aunque no me importa, ahora estoy segura que nadie me relaciona con la estrella de béisbol más conocida de la costa este y si Andrew se pone lo que le he preparado a él tampoco lo reconocerán, al cabo de cinco minutos sale por la puerta de los servicios vestido como un auténtico macarra de película de segunda categoría, muy a pesar mío e intentando que fuera él quien pasará desapercibido, veo al hombre más sexy del mundo, aún más guapo con pinta de rompecorazones, un grupo de chicas que van cargadas con maletas corriendo por la estación casi se empotran con un poste al verlo salir de los servicios, Andrew sonríe al ver la escena, lleva unos pantalones negros ajustados con tachuelas en los bolsillos, un cinturón de cuero blanco con una hebilla infernal de color rojo, una camiseta negra de AC/DC, cazadora de cuero negro ajustada, pelo engominado y un fino bigote, el modelón culmina con unas gafas transparentes amarillas, estoy riéndome a carcajadas cuando me agarra por la cintura, me besa y dice:
 
   — ¿Pretendes que pasemos desapercibidos vestidos así? —su voz es sensual, por ese pequeño detalle reconozco a mí novio, por lo demás he conseguido que sea un auténtico macarra y vestidos de esta manera, lo agarro de la mano para correr hacia el tren que nos llevará a Chicago.
 
   En el tren me bombardea a preguntas, ¿exactamente dónde vamos?, ¿qué vamos a hacer?, ¿por qué?, ¿cuánto tiempo?, pero esquivo casi todas, solo respondo a una de sus preguntas.
 
   — ¿Va a haber sexo? —pregunta mientras pasea sus manos por mí entrepierna.
 
   —Mucho —contesto descaradamente pasándome la lengua por los labios.
 
   —Sabes “guapa” —roza mí sexo con la yema de sus dedos— no sé dónde vamos pero el comienzo me gusta y tiene unas más que prometedoras posibilidades —mirándome fijamente a los ojos, dice— gracias, creí que te habías olvidado de mí cumpleaños —le guiño un ojo— me conformaré con hacer el amor contigo todo el fin de semana, merece la pena que nadie haya querido asistir a mí fiesta —soltamos los dos una sonora carcajada.
 
   A la hora indicada, llegamos a Chicago, hasta el momento nos mira muchísima gente pero nadie nos ha reconocido, en especial a Andrew, cogemos un taxi y haciendo el mismo gesto que en el taxi de Nueva York me deja hacer a mí.
 
   —Al 105 de East Delaware, Hotel Whitehall, por favor —digo amablemente al taxista.
 
   Mi corazón late con fuerza, estoy inquieta pero excitada, se acerca el momento de darle su regalo, espero que le guste, a mí me encanta. En contra de lo que pueda pensar, me siento una mujer más fuerte y poderosa desde que he conocido a Alejandra, siempre he sido consciente de que era inteligente pero sentirme deseada por los hombres no ha sido lo más destacado en mí.
 
   Al entrar al hotel un simpático recepcionista al que me dirijo con paso decidido se queda boquiabierto al verme, sentados en unos sofás junto a recepción hay un grupo de hombres que posan sus miradas en mis piernas, en mí culo y en mis pechos, creo que en el color de mis ojos todavía no se han fijado, uno de ellos silva pero es interrumpido cuando ven entrar al hombre que me acompaña que les sonríe al ver sus caras.
 
   —Esta buena la jodía —dice Andrew con auténtico tono macarrón y pasa sus manos por mis piernas cuando deja la maleta junto al mostrador, en otra ocasión me hubiera ofendido pero ahora estoy interpretando un papel y me adapto muy bien a él, ellos afirman.
 
   Tras la típica charla del recepcionista en la que nos da la bienvenida y nos comenta cosas tan interesantes como que en el hotel se encuentra el Restaurante Formetto especializado en comida asiática e italiana, nos da la opción de que si no queremos algo tan formal, estoy segura que lo dice por nuestras pintas y eso me hace sonreír, continua diciendo,  podemos ir al Meis Bar a comer, hacen unos deliciosos platos ligeros para almorzar o cenar. Después de explicarnos también algunas de las cosas más destacadas de Chicago, por ejemplo, que a tan solo quince minutos andando se encuentra el Museo de Arte Contemporáneo y la Water Tower Place, y si prefieren alejarse algo más del centro, dice amablemente mirando como Andrew no deja de manosearme, pueden  acercarse al parque Millenium  o al zoológico de Lincoln. En ese preciso momento Andrew lo interrumpe, no sé por qué extraña razón tiene algo de prisa.
 
   — ¿Podemos dejar eso para más tarde? —dice guiñándole un ojo al recepcionista— ¿podría darnos la llave de la habitación?, estamos cansados, ha sido un largo viaje —Andrew estira la mano para cogérsela de las suyas, me agarra por la cintura y ante la atenta mirada de los hombres del vestíbulo que han disfrutado mucho viendo como mi novio macarra me manoseaba, echamos a andar hacia el ascensor.
 
   —Has sido un maleducado con el chico de la recepción —le reprendo cariñosamente mientras busco su boca para besarle.
 
   —Se le pasará, tú tienes la culpa —susurra a mí oído— no se puede llevar una faldita tan corta e intentar que me centre en saber que es lo más destacado de Chicago —hunde su nariz en mí cuello y absorbe mí perfume, noto una incipiente erección entre sus piernas, sonrió pensando en lo que desea en este momento, no sabe que todavía lo voy a hacer sufrir mucho.
 
   Entramos en la habitación, Andrew se abalanza sobre mí, pero lo esquivo, es ahora cuando necesito calmar a la fiera que tengo enfrente, mirándome con ojos de depredador, le cojo las manos para echar un vistazo por la habitación, es confortable, tiene un sillón tal y como quería, siento en el a Andrew, me siento en el suelo, apoyo mí cabeza en sus rodillas y tranquilamente, digo:
 
   —Andrew, espera —sus manos andan como locas quitándome la peluca y soltándome el pelo— necesito que me prestes atención un momento —me separo de él— para, por favor, estate quieto y escúchame —insisto—  por favor.
 
   —De acuerdo —levanta las manos en señal de rendición— este es tu juego, tú dirás —me mira con ojos lascivos— hasta ahora me gusta tu estilo, ¡¡descarada doctora!! —suspira lentamente—  no creía que fueras capaz de tener tan poca vergüenza y pasearte con esa pinta desde Nueva York a Chicago —cogiendo mí pelo y atrayéndome hacia el me besa en los labios con premura— me has excitado mucho y ahora quiero mí regalo, me has prometido que tú eras mí regalo y te quiero ¡ya! —sonríe con ojos perversamente sexys y da unos pequeños golpecitos en su labio inferior, está excitadísimo, tengo que tranquilizarlo, cosa que a estas alturas es una tarea casi imposible.
 
   —Bien, eso lo dejaremos para más tarde —consigo decir— ahora quiero que me escuches, ¿de acuerdo? —asiente acariciándome las piernas.
 
   —Por cierto, ¿te he dicho que esas botas son muy sugerentes y provocadoras? —me da un apretón en los muslos con sus manos— me encantaría hacerte el amor con ellas puestas —sus insinuaciones consiguen que pierda la cordura pero esta vez he de mantenerme firme o lo estropearé.
 
   —Espera un momento, “señor tengo prisa” —me levanto del suelo para no estar en su perímetro— ¿puedes dejar de distraerme y escucharme un segundo? —afirma, volviendo a golpear otra vez con los dedos índice y anular sus labios, peor para él, todavía le tengo que hacer sufrir más, en mi interior aflora una risa perversa— voy a entrar al cuarto de baño para prepararme —pongo los ojos en blanco y él sonríe— quiero que te desnudes y me esperes aquí quietecito.
 
   —Humm…, cómo me gusta lo que me estás diciendo —lo interrumpo.
 
   —No entres al cuarto de baño, ¿de acuerdo? —afirma con una sonrisa juguetona y provocadora.
 
   —Aja…—dice acercándose peligrosamente a mí— lo que usted mande doctora.
 
   —Baja la intensidad de las luces —cojo la maleta y me meto en el cuarto de baño— del resto me encargo yo.
 
   Me desnudo, unto mí cuerpo con una crema brillante que sabe a fresa, dejo que penetre totalmente mientras me maquillo, empiezo por los ojos con una buena base de sombra roja difuminada con blanco, hace que mis ojos parezcan perversos y seductores, una gran capa de rímel, un toque de colorete rojo sobre mis pómulos y un rojo explosivo en los labios, me hace parecer una auténtica tigresa, me gusta. Cuando la crema ya se ha absorbido, empiezo por ponerme unas medias de liga negras, en mis pechos pego unas pezoneras rojas con piedrecitas que brillan al incidir sobre ellas la luz, quedan muy sensuales y sugerentes, continúo con unas braguitas rojas de seda con puntillas de encaje, coloco sobre mí pecho un bustier rojo con enganche como las medias, que se abre por la parte delantera, atuso mí pelo, en la cabeza me acomodo un sombrero negro con una cinta de cuero rojo alrededor, me pongo los guantes negros que me regaló Andrew en Año Nuevo, por último vuelvo a calzarme las botas y repaso mí aspecto en el espejo, la visión es de una mujer provocadora, segura y poderosa, intento ralentizar los latidos de mí corazón, suspiro fuertemente y abro la puerta.
 
   Andrew está tumbado en la cama desnudo con una potente erección entre las piernas, cuando me ve se levanta rápidamente y silva, la luz de la habitación es la apropiada según Alejandra para no dejar ver posibles imperfecciones, me acerco a él, sin dejar que me toque pero sus labios alcanzan por un descuido mío mí hombro y me besa.
 
   —Humm… fresa —su voz ronca y sensual hace que mí vientre se encoja— sabes divinamente.
 
   Se me ha olvidado lo más importante, el corazón se me desboca, entro rápidamente al cuarto de baño, cojo el MP—4 con los auriculares y vuelvo a entrar en la habitación.
 
   —Andrew —digo con una voz imperativa.
 
   —Sí, preciosa —dice recorriendo mí cuerpo con ojos de lujuria— pero no me digas que me esté quieto, ¿qué escondes? —pregunta.
 
   —Siéntate en el sillón —obedece sin más— ahora cierra los ojos —lo hace.
 
   Aprovecho con rapidez para ponerle unas esposas, he comprado dos juegos, cierro los grilletes alrededor de sus muñecas y otros los paso alrededor del reposabrazos del sillón, al sentir el acero frío sobre su piel, Andrew abre los ojos desmesuradamente, pero mantiene una agradable sonrisa en su rostro, intenta soltarse pero no puede, sonrío y le guiño un ojo, separándome rápidamente de él.
 
   — ¡Por favor, señorita! —dice suplicando— verá usted —continúa— he venido a Chicago con mi novia para celebrar mí cumpleaños —sonríe intentando soltarse— y no sé en qué punto entre Nueva York y este hotel la he perdido, ¿podría usted ayudarme? —suelta una sonora carcajada— se lo agradecería eternamente, tengo una abultada cuenta corriente —sonríe, mirando hacia su miembro que ahora presenta una fuerte y dura erección.
 
   —Cállate —le digo sonriendo— ahora que te tengo controlado quiero que me escuches —me acerco con paso insinuante a él y remarco el contoneo de mis caderas— te voy a poner estos auriculares —se los enseño mientras se los coloco— ¿de acuerdo? —asiente, mirándome con esos ojos que me cautivaron la primera vez que lo vi— la música que sonará al mismo tiempo en mis oídos quiero que la sientas, ¿de acuerdo? —vuelve a asentir, me acerco a su cara y le doy un beso en la mejilla aprovechándome que esta esposado al sillón y regodeándome por ello, saco la lengua y le beso desde la boca hasta su ombligo, lentamente, arquea su cuerpo y gime.
 
   —Creo que esto va a ser doloroso, ¿verdad? —asiento.
 
   —Mucho —me separo de él, me pongo los auriculares.
 
   —Sea lo que sea —dice tiernamente— me va a encantar.
 
   —Andrew, no me hables, no te voy a poder oír —asiente, mientras doy al play de su MP— 4, obteniendo toda su atención— ¡esto solo es para tus ojos, disfrútalo! —sonrío al recordar la expresión de Yago y pongo también el mío en funcionamiento.
 
   Me giro guiñándole un ojo y sonriéndole cariñosamente, empieza a sonar la canción  de Christina Aguilera, me muevo rápida pero sensualmente, agito mis caderas con poderosos y sugerentes movimientos, voy buscando los ojos de Andrew mientras me doy la vuelta, me fijo en que se está mordiendo el labio inferior, me apoyo en la pared, subo y bajo al ritmo de la música, recorro mí cuerpo con las manos, me acerco peligrosamente a él que me mira con deseo, girándome en el momento justo en que cree que voy a besarlo, suspira poniendo los ojos en blanco, juego con el sombrero, lo acaricio con mimo pasándolo por mí pecho, por mí vientre, por mí sexo y dejándolo suavemente sobre la cama, me quito sinuosamente un guante, se lo lanzo e intenta cogerlo con la boca, al compás de la música me acerco a una silla, la cojo para ponerla en el encuadre del sillón desde el que Andrew me devora con la mirada. Bailo alrededor de ella aferrándome con fuerza al respaldo, contoneo mis caderas mientras bajo al suelo, me doy la vuelta y miro directamente a los poderosos ojos del hombre que me mira con locura, me acerco y pongo la puntera de mí bota entre sus piernas rozando suavemente sus muslos, gime con desesperación, entrecierra los ojos, intenta besarme las piernas haciendo esfuerzos por soltarse, sonrió malévolamente, me aparto para que tenga una perfecta visión de mí y bruscamente acaricio mí cuerpo, recorriendo las partes más sensibles de mí anatomía mientras lo miro provocativamente, noto la frustración en su respiración. Me siento a gusto, cuando termina esta canción ya tengo toda la atención de mí guapo y sexy novio depositada en mí cuerpo y todavía no me quitado nada de ropa, comienza otra de las canciones de mí repertorio, The Stripper de Joe Loss, muy sensual, ahora los movimientos de mí cuerpo se acompasan, son más lentos, provocativos y sugerentes. Me giro, estoy de espaldas a él noto su mirada recorriendo todo mi cuerpo, me quito el guante que llevo todavía puesto, abro las piernas y arqueo mí espalda hacia delante, por entre mis muslos veo la cara de expectación de Andrew y sonrío, girándome lenta y pausadamente me acaricio el cuerpo como si fueran las manos del hombre que tengo esposado frente a mí, veo que sus labios se mueven pero continuo con mí baile, empiezo a desabrocharme el bustier, suelto los enganches que sujetan las medias, sus ojos están encendidos de pasión, se retuerce en el sillón, su erección es firme, cuando tengo los gafetes del bustier sueltos, cojo el sombreo de encima de la cama y me doy la vuelta, lo dejo caer al suelo y cubro mis pechos. Girándome insinuante, me dirijo lentamente a él y sentándome encima de sus piernas me quito el sombrero, me muerdo el labio inferior ante su cara de asombro, menea la cabeza con desesperación intentando besarme en cualquier parte disponible de mí cercano cuerpo pero las esposas se lo impiden, vuelvo a separarme, ahora empiezo a pasar mis dedos por la costura de mis bragas, con movimientos lentos al ritmo de la música voy bajándolas poco a poco por entre mis piernas, Andrew esta boquiabierto, sus hermosos ojos me devoran, se muerde con urgencia los labios, veo tras su pecho desnudo que su respiración es agitada, está muy excitado, en ese momento se termina la segunda canción. Me encuentro desnuda ante un hombre que daría lo que tuviera por poder tocarme pero el juego todavía no ha terminado, me acerco a él, apago el MP-4 y lo beso con pasión.
 
   — ¿Cómo estás? —digo tímidamente, parece un animal enjaulado— ¿puedes continuar? —le susurro en el oído.
 
   — ¿Todavía hay más, Natalie? —afirmo con una mirada lasciva— ¿quieres matarme? —niego con la cabeza.
 
   —Ahora viene tu regalo —me muerdo el labio inferior de mis labios— esto solo son sensaciones, mírame —le exijo— no me voy a quitar las botas —saco un pañuelo y le cubro los ojos.
 
   —No Natalie —suplica— no me hagas esto —implora— deja que te vea.
 
   —Chsss…..—le susurro al oído antes de ponerle de nuevo los auriculares.
 
   Con los primeros acordes de Glory Box se excita hasta el último poro de mí piel, me tranquiliza pensar que he grabado la versión larga de esta canción para poder disfrutar del cuerpo que tengo esposado frente a mí. Lo miro, está intranquilo, no puede verme, ni tocarme, eso le consume, le crea una gran frustración pero a mí me excita mucho. Verlo tan hermoso con su torso desnudo, maniatado y su miembro erecto preparado, hace que un frenesí recorra todo mi cuerpo, la música es tremendamente seductora, la respiración después del streep-tease se me va relajando pero la excitación por tenerlo dentro va aumentando rápidamente. Acaricio su pelo lentamente, recorro la línea de sus bíceps, surco con las manos sus apretados músculos, se tensa, noto un suspiro profundo en su pecho, la excitación de nuestros cuerpos es dolorosa, acaricio lentamente su miembro duro y suave, lo beso en la mejilla, con ahínco busca mí boca, noto que me suplica con los movimientos de su cuerpo que acabe con esta tortuosa tortura que está desgarrando su interior de puro deseo, lo beso apasionadamente, su boca cálida y sensual hace que mi piel se erice con un ansia desmedida, a horcajadas me pongo en su regazo y froto mí sexo lentamente sobre su erección, arquea su cuerpo buscando desesperadamente el momento de introducir su miembro en mí, me levanto para admirar su excitación, me desea desesperadamente, me busca, está hablando conmigo pero no consigo entenderlo, la envolvente música hace que sus palabras queden en el aire pero no me hace falta oírlas, me llama con desesperación, vuelvo a acercarme a él y me poso otra vez entre sus piernas pero esta vez sin mediar insinuantes movimientos, introduzco su miembro erecto, caliente, duro y suave dentro de mí, gime, nuestras respiraciones son fuertes y descompensadas, me muevo con lentitud hasta que siento que mi excitación es tremendamente dolorosa y empiezo a agitarme con movimientos que él va acompasando al ritmo de la música, llego al clímax y a continuación noto como él da unas embestidas fuertes contra mí cuerpo, llegando su orgasmo lentamente.
 
   Mientras nuestras respiraciones vuelven a un estado de relajación, le quito el pañuelo de los ojos, los auriculares, las esposas, lo beso dulcemente en los labios por un instante que parece eterno, ninguno de los dos hablamos, solo nos miramos, sus penetrantes ojos me miran con admiración.
 
   —Felicidades, Sr. Roland —digo tímidamente— ¿te ha gustado? —pregunto inquieta.
 
   —No tengo palabras —dice acariciándome la mejilla con ternura— no sé qué decir para expresar lo que me has hecho sentir —me besa en los labios cerrando sus ojos para sentirme más— ni siquiera con un  pídeme lo que quieras, puedo acercarme a lo que siento por ti en este momento, gracias —dice con agradecimiento en el tono de su voz— ni en mis sueños más eróticos me he visto tan excitado, gracias preciosa —con una sonrisa que inunda todo su rostro, continúa— me ha encantado mí regalo de cumpleaños, soy un hombre con mucha suerte —vuelve a sonreír y añade— el mes que viene vuelvo a cumplir años —me abraza y los dos sonreímos juntos, besándonos tiernamente.
 
   —Vamos, tenemos que vestirnos —lo cojo de la mano y lo arrastro al cuarto de baño— no hay tiempo que perder, a la ducha —le mando— todavía faltan más regalos.
 
   — ¿Vas a volver a ser tan perversa? —pregunta sonriendo mientras anda detrás de mí hacia el baño— porque no pondré ninguna objeción, hoy soy todo tuyo —y ofreciéndome las muñecas para que lo espose— haz conmigo lo que quieras.
 
   —No me tientes, Andrew, que no me controlo —le doy un pequeño azote en su culito apretado— estoy descontrolada, no me tientes, eres una verdadera provocación para cualquiera.
 
   He salido la primera de la ducha, no quiero que Andrew rebusque en la maleta, le preparo su ropa, que amablemente Richard recogió de su casa, esos jeans negros que le sientan tan bien, una camiseta Nike blanca, cazadora de tela negra, bóxer y zapatillas Nike.
 
   —Natalie —me llama desde el cuarto de baño— por casualidad, ¿tengo cepillo de dientes?
 
   —Sí, voy enseguida —le acerco su bolsa de aseo, le beso y salgo a vestirme rápidamente.
 
   El recepcionista se queda con la boca abierta cuando ve aparecer a Andrew por la puerta del ascensor, no da crédito al ver a la estrella de béisbol en su hotel.
 
   —Buenas noches, Sr. Roland —dice cuando pasamos junto a él— no me han informado de que se hospedaba usted aquí, ¿cuándo ha llegado? —Andrew sonríe y amablemente contesta.
 
   —Ha visto usted a una pareja con prisas que ha llegado hará algo más de una hora —el hombre alucinado asiente— pues eso —y guiñándole un ojo, sujetando mí cintura con fuerza— teníamos prisa por perder a la prensa —me mira y pregunta— ¿cuál es el plan, cariño?.
 
   —Necesitamos un taxi —digo sin soltarle, dirigiéndose al recepcionista le pide por favor que llame a un taxi.
 
   Cinco minutos después estamos sentados en la parte trasera de un taxi.
 
   — ¿Dónde los llevo señores? —pregunta el taxista educadamente.
 
   Andrew levantando las manos y dejándose llevar, dice:
 
   —Tú mandas.
 
   —A North Broadway, ¿sabe dónde está el Green Mill? —suelta una carcajada el taxista y volviéndose hacia mí, pregunta.
 
   — ¿De dónde ha salido usted?, cualquier persona de Chicago puede indicarle donde está el Green Mill —lo miro un poco enfadada, pues tiene una sonrisa burlona en la cara pero me he documentado sobre este sitio a través de Google, Andrew se ha dado cuenta y sonríe enseñando los dientes por la comisura de sus labios.
 
   —Soy americana —contesto alterada— probablemente sepa más de ese sitio que usted.
 
   —Si usted lo dice —esa contestación hace que me irrite.
 
   —Bien, se lo voy a demostrar, ¿sabe usted cuándo se inauguró? —sonríe y contesta.
 
   —En 1907 y Al Capone fue su dueño —dice ampliando la respuesta muy chulo él.
 
   —Pues debo decirle que se equivoca —me estiro en el asiento— su propietario fue Jack McGun, posteriormente Al Capone como usted ha puntualizado se hizo socio de este, todo el mundo sabe que era uno de sus locales favoritos, en la época de la Ley Seca en este local se escondía el whisky por debajo —Andrew no sale de su asombro— está ambientado en los años treinta, era el lugar de reunión para la gente del mundo del espectáculo, una de las estrellas más importantes en frecuentar el local era Bronco Billy, estrella de las películas mudas, incluso Charlie Chaplin solía frecuentar el Green Mill —suspiro y continúo— ¿ha oído usted hablar de la matanza de San Valentín? —afirma el taxista que al parecer se ha quedado mudo— me alegro ¿pero sabe de dónde surge esa historia? —ahora niega— pues yo se lo diré –me voy apaciguando— la verdad que es una historia un poco macabra, al parecer Jack McGun estaba enamorado de la estrella de su espectáculo, la mataron en San Valentín, no tengo muy claros los detalles —acaricio la mano de Andrew— no he tenido tiempo suficiente para leerlo, pero junto a la estrella aparecieron más personas, McGun fue declarado presunto autor de los asesinatos pero un testigo de última hora declaró en su favor y se libró de ir a la cárcel, pero debido a la gente con que se relacionaba no tardó en ser juzgado con la ley del ojo por ojo y tiempo después, la víspera de San Valentín, fue encontrado en su local, ametrallado con una moneda en una mano y en la otra un cómics de San Valentín.
 
   —Muy bien señorita —sonríe el taxista— me acaba de dar usted una lección, perdone si antes la he molestado —se nota que lo dice sinceramente— ya tengo algo más que contar a los turistas, aparte de que Al viniera a este local, gracias.
 
   —Natalie —dice Andrew— hoy estás dispuesta a sorprenderme, ¿verdad? —asiento— te has ensañado con el pobre hombre —dice en voz baja.
 
   —Sí, ya lo creo —le doy un suave beso en los labios, es verdad que estoy desatada, será por el esfuerzo tanto físico como mental que he realizado durante este último mes, preparando este viaje, mí baile, intentando que Andrew no me pillara, mi trabajo, me siento liberada, tanta tensión acumulada ha hecho que pagara los platos rotos con el pobre taxista.
 
   Al bajarnos del taxi, Andrew paga, una vez más el taxista reitera sus disculpas y yo las mías. Entramos y comunico a un hombre joven que tenemos una reserva de mesa para cenar a nombre de Natalie Brown, le hago entrega de mis entradas, hoy actúa Warren Hill.
 
   — ¿También quieres sexo tántrico? —me susurra en el oído— eres malvada o no quieres que llegue a mí próximo cumpleaños.
 
   Warren Hill es el músico de jazz que utilizamos para nuestras encuentros de sexo tántrico, como no se me ocurría nada mejor con lo que sorprender a un hombre que lo tiene todo y, si no lo tiene, puede comprarlo y siendo consciente de que lo que más nos une es la atracción que tenemos el uno hacia el otro, consideré que un strep—tease y una actuación en directo de alguien que en nuestra intimidad nos emociona, era el mejor regalo que podía hacerle, a parte de otros que no le he dado, por el momento.
 
   En el local la luz es tenue, hay fotografías colgadas por todos lados de los precursores del jazz en la ciudad, me vuelvo hacia Andrew.
 
   —¡¡Americano!! ¿sabes cuáles son los orígenes del jazz? —niega sonriendo— ja, ja, lo sabía, pero no te preocupes guapo yo te lo voy a decir —paso mí mano por su cintura y lo atraigo hacia mí, mientras miramos las fotografías de la pared— se remonta a comienzos del siglo pasado en la ciudad de Nueva Orleans pero a mediados de la década de los años veinte, la ciudad de Chicago se convirtió en la nueva capital del jazz, de aquella etapa son los conocidos músicos Johny Dodds, King Oliver y el archiconocido Louis Armstrong, ellos dieron a conocer este sonido al resto del mundo, ¿qué te parece? —sonríe— me encanta como me explicas la historia de este país, solo he querido corresponderte y ser yo esta vez quien te enseñe algo.
 
   —Te quiero, Natalie Brown –un hormigueo recorre todo mi ser, sabía que lo iba a sorprender pero no esperaba tanto. 
 
   Un camarero afro-americano nos indica que le sigamos y nos acomoda en la primera fila junto al escenario, la cena es fantástica aunque puede que tras el desgaste físico de las últimas horas se haya intensificado nuestro apetito, devoramos todos los platos a un ritmo frenético. El espectáculo que ofrece Warren Hill nos ha dejado a los dos encantados, entre su repertorio hay varios de los temas con los que practicamos nuestros encuentros sexuales, nos hemos llevado una grata sorpresa al escuchar: Non, Je Ne Regrette Rien de Edith Piaf, satisfechos con el concierto, hemos vuelto al hotel a hacer el amor apasionadamente. 
 
   Pasadas las doce del mediodía, pedimos que nos suban el desayuno a la habitación, el recepcionista nos informa que no sirven desayunos pasadas las once y que el servicio de habitaciones volverá a estar disponible para las comidas a partir de las una, nuestros estómagos rugen, así que decidimos bajar a Meis, el bar que nos recomendó al registrarnos en el hotel, pedimos unos platos combinados, devorándolos en menos de quince minutos. Andrew está radiante.
 
   —Tu curso…—se calla para captar mí atención— tu curso de anatomía patológica ¿era una farsa?
 
   —Sí —asiento con la cabeza— menudo mes —sonrío al acordarme de mis clases— por cierto, el hombre del que me viste abrazada es el marido de mí profesora —niego con la cabeza— pero esa foto estaba trucada, íbamos su mujer y yo a ambos lados de sus brazos —le agarro la barbilla con una mano y mirándolo fijamente a los ojos, digo— no me gusta que desconfíes de mí —va a replicar y digo— y no me gusta que hagas que me sigan —con monosílabas digo— no…me…a…go…bies ¿de acuerdo?.
 
   —Pero Nat…—le interrumpo— Chsss…pídeme lo que quieras, dijiste ayer —le guiño— te tomo la palabra. 
 
   En ese momento me acuerdo de Alejandra, me dijo que la avisara cuando todo hubiera acabado, saco mí móvil, le escribo un mensaje cuando menos gracioso: “Me compra el piso en la Quinta, un pedrusco y ha contratado a gente ya para que bajen la luna, gracias por todo”. Andrew quiere saber por qué sonrío tanto mirando el móvil, se lo entrego, lo lee, me mira e, intentando igual que yo, disimular una ganas locas de reír a carcajadas, me besa y asiente.
 
   Le propongo pasear hasta el Parque Millenium caminando por las calles de Chicago. Nos besamos, vamos agarrados de la mano, abrazados, yo meto la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y él hace lo mismo en el mío, somos una pareja de enamorados paseando sin prensa, sin prisa, ajenos a las miradas de cualquiera, pasamos desapercibidos, agradezco mucho los pocos momentos en los que nuestra vida se convierte en algo normal, no me gusta ser el centro de atención de nada, me gusta ser invisible cuando no estoy en mi trabajo pero eso, en raras ocasiones, puedo hacerlo con este hombre.
 
   Volvemos al hotel a eso de las cuatro y media, mi enamorado novio pretende que nos acostemos un rato pero no a dormir, esquivando sus insinuaciones comienzo a preparar la maleta, saco unos modelitos nuevos para nuestro regreso.
 
   —Andrew, nuestro tren sale dentro de una hora —digo preparando toda la ropa encima de la cama, él la mira con interés.
 
   — ¿Nos vamos ya? —pregunta incrédulo— pero yo…
 
   —Chsss… —digo cerrando su boca con mi mano— tenemos que volver a Nueva York —le guiño un ojo— y no preguntes —con voz de mando digo— dúchate, vístete y ponte el perfume que tanto me gusta, ¡¡ya!! —y empujándole para que entre en el cuarto de baño le doy un fuerte golpe en su culito apretado— vamos, vamos, no tenemos tiempo que perder.
 
   A la hora de la salida de nuestro tren estamos parados en el andén. No me ha costado mucho pagar la cuenta en el hotel, Andrew es un caballero para estas cosas y no le gusta que yo pague nada pero esta vez no ha discutido conmigo, creo que va entendiendo que no me gusta que siempre sea él, quien pague, solo ha intentado complacerme, se lo agradezco, aunque entre las clases de Alejandra, los billetes de tren, el hotel, la ropa y el concierto de Warren Hill, mi cuenta ha sufrido un terrible descalabro. Ha merecido la pena cada uno de los dólares invertidos.
 
   En el tren está muy revoltoso, insiste varias veces en que le acompañe al lavabo, tengo que comportarme como una adulta por los dos, ya nos miran demasiado por las pintas que llevamos, no creo que si nos metemos en ese cubículo tan diminuto vayamos a pasar desapercibidos, podrían detenernos por escándalo público, me imagino los titulares: “Estrella de béisbol, detenido mientras practicaba sexo con su novia en un servicio público”, qué bochorno. Aunque he de reconocer que la idea es de lo más tentadora, me encantaría tener valor para hacerlo pero por este fin de semana ya está bien de sentir nuevas emociones, intentaré volver a ser la doctora metódica y profesional y la mujer con estilo al que nadie se le ocurriría pensar que hago strep-tease para hombres. Sí, sí para hombres, ya son dos.
 
   Cuando llegamos a la Estación Grand Central, para desgracia nuestra, hay varios paparazzi, en el tren que acaba de salir va alguien importante, alguien ha reconocido a Andrew, se abalanzan rápidamente sobre nosotros. ¿De dónde vienes con tu novia, Roland?, pregunta uno, otro ¿dónde vais vestidos así?, ¿cuándo estará preparado para jugar, doctora? Andrew sonríe sin contestar, con una mano lleva la maleta y con la otra me lleva cogida, los paparazzi casi nos cortan el paso. De repente, se para y les pregunta:
 
   —Si os digo de dónde vengo, ¿nos dejaréis en paz? —arquea las cejas sonriendo— no os lo voy a preguntar otra vez, chicos, dos segundos y no habrá trato —sentencia, todos al unísono afirman y él sonríe de oreja a oreja— vengo de celebrar mí cumpleaños en la intimidad con esta hermosa mujer —dice mirándome sin soltarme la mano— y os preguntaréis dónde vamos vestidos así —me tenso, ¿alguien se lo habrá dicho?— no tengo la más mínima idea, pero si queréis otro día os lo cuento —avanza abriéndose paso entre los chicos de la prensa, ellos siguen haciendo preguntas pero nos dejan pasar sin detenernos más.
 
   — ¿Me vas a decir dónde vamos? —me mira por el rabillo del ojo, sospecha algo pero no lo va a decir, no creo que nadie le haya dicho nada, si es así me va a oír, quería que esto fuera una sorpresa, me encantan las sorpresas, imagino que como a cualquier persona.
 
   —No —sin más, seguimos andando hacia la calle y nos montamos en un taxi, como lleva haciendo desde ayer levanta las manos poniendo los ojos en blanco cuando el taxista nos pide la dirección.
 
   —Al Upper East Side, al 125 con la 11th, discoteca Webster Hall —Andrew abre desmesuradamente los ojos, no entiende nada pero sus labios están sellados, una leve sonrisa se instala en su cara.
 
   —Buenas Noches, señorita Brown —me dice el atento relaciones públicas de la discoteca— les estábamos esperando, si son tan amables de acompañarme —dice mientras le da nuestra maleta a la chica del guardarropa— espero que hayan tenido un buen viaje —Andrew me aprieta fuertemente la mano, le guiño un ojo y sonrío.
 
   Para ser sábado no hay demasiada gente, supongo que es temprano todavía, recorremos varios pasillos con puertas abiertas, pasados unos minutos llegamos a la Sala Marilyn, el relaciones públicas se para frente a la puerta que está cerrada y dice: “Espero que lo pase bien Sr. Roland”, y girándose le dice: “Feliz cumpleaños”. Los ojos de Andrew me interrogan, en ese momento me doy cuenta de que verdaderamente le he engañado, si Luchi viera como he cambiado se echaría las manos a la cabeza. Llevamos ropa vintagge de los años setenta, yo llevo un pantalón de campana rosa muy ajustado en las piernas, camisa de Chanel con mangas vaporosas, color blanco, botas de plataforma rojas, gafas rosas con margaritas en la montura y un escandaloso collar de flores. Andrew no va mucho mejor que yo, lleva un pantalón de campana negro muy ajustado, camisa blanca con grandes solapas abierta hasta medio pecho, un cinturón de cuero con una hebilla con cabeza de caballo y unas nada discretas botas de cowboy para completar su gracioso vestuario. Cuelga de su cuello un cordón dorado que lleva un colgante con el símbolo de la paz en el pecho, aún con esas pintas sigue estando demasiado sexy. Me acerco a sus labios, lo beso y abriendo la puerta digo:
 
   —Feliz cumpleaños —en ese momento todo el mundo grita— ¡¡Sorpresa!! —se desata entonces una cadena de felicitaciones que lo dejan exhausto, no me suelta la mano, recibe besos de todo el mundo, está emocionado.
 
   Han venido a la fiesta vintagge algunos de sus compañeros de equipo: Peterson con Lucille, O´donell y Mary, la espectacular modelo que algunas veces acompaña a Andrew, Davidson y Marta, Jackson y Any, Quinn y Rose, también ha venido Kelly acompañada de uno de los fisioterapeutas del hospital, está radiante. Tío Harry va espectacular vestido con aire retro acompañado por Anthony. Con los brazos extendidos se acerca para abrazarlo Tom Metz, su entrenador, tras él el Sr. Anderson, gerente del equipo con una señora cogida de su brazo, imagino que será su esposa. Richard, mí cómplice, va vestido a lo Tony Manero y muestra una gran sonrisa mientras se acerca a saludarnos.
 
   —Felicidades, Andrew —dice estrechándole la mano— ¿te ha tratado bien esta jovencita? —dice mientras me da un pellizco en la barbilla.
 
   —Richard, ¿sabías esto? —lo mira con ojos de incredulidad— me las vas a pagar, considérate despedido —dice alegremente y añade— ¿con que nadie podía venir a mí fiesta?, eres un sinvergüenza.
 
   —He tenido ayuda —dice mientras vuelven los dos la mirada hacia mí— tu novia puede llegar a ser muy persistente.
 
   —Lo sé —dice Andrew recorriendo mí espalda con su mano— lo he comprobado, Richard.
 
   —No sé a qué os referís ninguno de los dos —hago un gesto inocente mientras busco a las personas que faltan por felicitar a Andrew, entre el tumulto los veo y el también. Me mira con ojos llenos de preguntas y una gran incredulidad, me besa en la mejilla.
 
   —Gracias —susurra con voz ronca y sensual en mí oído— te daré la luna —sonríe— cuenta también con el piso en la Quinta —aprieta su mano alrededor de mí cintura.
 
   Y dirigiéndose lentamente hacia nosotros, vestidos para la ocasión, se acercan Catherine y Alexander MacFarlane, los padres de Andrew, tras ellos van Cindy y Alexander Junior, su hermano y su cuñada, con una incipiente barriguita.
 
   Suena una música ambiente relajada, en ese momento varios camareros entran cargados con bandejas de comida fría, que ponen en las mesas que hay repartidas por toda la sala. Tras la cena, la luz se va atenuando y comienza la música discotequera de los años setenta, los invitados están pasándoselo bien, Andrew tras la emoción de la sorpresa intenta a toda costa tener un rato de intimidad conmigo pero no se lo permite ni su familia ni sus amigos, yo deambulo por todas partes, hablando con unos y con otros, bailando con todos. Los que más amistad tienen conmigo me han preguntado que le he regalado a Andrew por su cumpleaños, mi respuesta ha sido la misma: unas entradas para ver a Warren Hill en Chicago. A Kelly que le he contado la versión larga de mí regalo y le ha encantado, nos hemos reído mucho.
 
   Con bastante perseverancia consigue acercarse a mí, me coge por detrás atrayéndome con fuerza hacia él.
 
   — ¿Falta alguna sorpresita más? —dice mientras me gira para besarme con labios ardientes; mofándome de él y separando su cuerpo del mío contesto:
 
   —La cuenta, esta fiesta la pagas tú —le beso en la mejilla— espero que no te importe —niega con la cabeza, sus penetrantes ojos me indican que no se refiere a eso, sus manos tocándome por todos lados también me dan una ligera idea de qué está hablando.
 
   —Te quiero para mí todo el fin de semana —dice con voz ronca, sexy y autoritaria, en otros momentos me hubiera ofendido ese tono, hoy no.
 
   Por fin a las cuatro de la mañana conseguimos llegar a casa de tío Harry tras acomodar a la familia de Andrew en su casa, donde se alojarán hasta el lunes. Esta noche quiere estar conmigo, quiere agradecerme de manera especial, según me ha dicho mientras subíamos en el ascensor, lo que he hecho por él, sus besos tan apasionados y agradecidos me hacen sentir vértigo, su excitación está llena de promesas que me intimidan esta noche voy a aparcar mí miedo al compromiso y me voy a dejar llevar entre sus expertas manos y sus interminables caricias.
 
   Después de un amanecer terriblemente placentero y con las primeras luces del alba nos dormimos. Como pensaba, ha sido una noche para recordar como una de las más apasionadas desde que estamos juntos.
 
   El domingo lo hemos pasado con sus padres, Andrew nos ha invitado a todos a comer, hemos paseado por Brooklyn, hemos descansado antes de la cena alrededor de la mesa del salón de su casa. La imagen era bonita, muy familiar, es momentos como estos añoro más a mí familia, cada día que pasa los hecho más de menos, aunque, pronto podré verlos y abrazarlos.
 
   El mes de marzo en Nueva York ha sido estupendo, adoro esta ciudad, adoro mí trabajo, adoro a mis nuevos amigos, cada día que pasa me gusta más mi novio.
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   — ¡Arriba dormilona! —oigo la voz dulce de Andrew que me llama en la lejanía— tenemos mucho viaje por delante —dice mientras lo veo recoger la ropa que ayer por la noche quedó desparramada por la habitación de su casa.
 
   — ¡Un ratito más por fa…! —digo tapándome la cabeza con el almohadón.
 
   —Si por mí fuera nos quedaríamos todo el día metidos en la cama —se acerca a mí para acariciarme la cara— pero nos esperan cuarenta personas a cenar y más de la mitad son escoceses; créeme, no te gustaría verlos enfadados.
 
   — ¿Batalla perdida, verdad? —pregunto levantándome a toda prisa para ir al baño.
 
   —Así es —dice mientras observa como me ducho, él está perfectamente vestido, afeitado y perfumado.
 
   — ¿Cuánto llevas despierto? —pregunto extrañada.
 
   —Hace un rato —dice girándose para salir del baño— date prisa, son las cinco y ya deberíamos estar en camino.
 
   —Si no me hubieras entretenido anoche —digo con la cabeza inmersa debajo del chorro de agua— ahora no tendría tantísimo sueño, pero no te preocupes, prometo no molestarte en todo el camino, me voy a quedar frita.
 
   Está apoyado en el quicio de la puerta con una sonrisa impresionante, se le ve feliz, es su segundo viaje a Amhrest en algo menos de dos meses. Según me ha contado vamos a una cena tradicional escocesa en la que conoceré a la mayor parte de su familia y a amigos que vienen de lejos.
 
   Lo único que me ha permitido traer de casa de tío Harry ha sido mí neceser. A estas alturas, estas cosas ya no son importantes para mí, he decidido dejarme llevar. Cuando salgo del baño tengo la ropa preparada encima de la cama, jeans negros, camiseta beige abotonada por completo en la parte delantera de Nike, chaqueta bomber con el cuerpo negro y las mangas beige, también de Nike, zapatillas de vestir de la marca y un precioso y delicado conjunto de ropa interior blanco, calcetines y nada más.
 
   Me visto en un suspiro, bajo a la cocina y tampoco está, en su lugar ha dejado un magnífico desayuno que empiezo a devorar a toda prisa. Al cabo de diez minutos aparece radiante y abrazándome por atrás dice:
 
   — ¿Preparada? —realmente está contento— ahora puedes dormir en el coche o, si lo prefieres hablar conmigo para que no me quede dormido.
 
   —Ya estoy totalmente despierta —digo engullendo un trozo de tostada— la alternativa de dormirte no me atrae demasiado.
 
   —Eso me imaginaba, entonces…—dice girándome— hablaremos pero solo porque tú me lo has pedido —dice arrastrándome para que baje del taburete y nos pongamos en marcha de una vez.
 
   —Espera que recoja —digo.
 
   —Déjalo, ya lo hará Selena —dice sin dejarme terminar— tenemos un largo viaje.
 
   Para este viaje ha elegido el Rools Royce Coupe, tiene que tener una explicación, me decanto por la seguridad en la carretera porque si algo tengo claro de Andrew es que lo de aparentar o que piensen que tiene lo mejor de lo mejor no va con él.
 
   Acabo de darme cuenta que prácticamente vamos vestidos igual, el lleva jeans negros, camiseta Nike beige, zapatillas de la marca negras y chaqueta bomber negra. Aunque, según lo veo yo, a él todo le queda mejor, imagino que el pensará lo mismo de mí.
 
   A las cinco y veinte, acomodados y con el equipaje que vaya a saber cuál es metido en la parte trasera del Rools, abandonamos Brooklyn dirección a la I—80. 
 
   Ya hemos creado parte de la música de nuestra relación, el sonido nos envuelve a estas horas de la mañana, no estamos muy habladores y nos dejamos llevar por los acordes de Norah Jones, Lana del Rey, Warren Hill, The Black Keys, Diana Krall, Nelson Rangell... Creo que Mariah ha desaparecido y eso me da vértigo. Por otro lado me siento la mujer más afortunada del mundo, aunque, sigue acompañándome ese miedo al compromiso que en algunas ocasiones me oprime el pecho.
 
   — ¿Estas dormida? – me pregunta dulcemente.
 
   —No —digo.
 
   — ¿Qué piensas? —pregunta.
 
   —Básicamente en nada, a esta horas mis neuronas no responden —miento.
 
   —Ya, entiendo, ¿algo personal? —sonríe— ¡espero que tenga que ver conmigo!
 
   —Últimamente, todo en mi vida —suspiro apretando su muslo y poniéndole carita de niña buena— tiene que ver contigo.
 
   —Eso pensaba —dice con una sonora carcajada.
 
   —Serás…prepotente —sonrío.
 
   —No, es solo que —intenta decir.
 
   — ¿Es solo que…? —pregunto sonriente.
 
   —Que quiero ser la única persona que fuera de tu trabajo esté en tu mente —contesta.
 
   —Pues para tu información, te diré…—no me deja acabar.
 
   —Me dirás ¿qué? —pregunta intrigado.
 
   —Te diré que empiezas a estarlo —no sé porque lo he dicho, me he dejado llevar por el momento.
 
   —Sí —grita— ¡lo sabía! ¡era cuestión de tiempo! —grita como un loco sonriente y apartando la vista de la carretera dice: bonita forma de empezar la mañana —me guiña un ojo.
 
   —Serás…—sonrío yo también.
 
   Durante el trayecto me ha explicado porque los apellidos escoceses e irlandeses llevan en su mayoría el Mac. Esa abreviatura indica “Hijo de”, dice tomando el suyo como ejemplo. También hablamos largo y tendido de sus orígenes. Aunque él se sienta americano, su padre tuvo y tiene profundas raíces escocesas a pesar de haber nacido en los Estados Unidos y con el paso de los años no ha conseguido desvincularse de la tierra de sus antepasados, cosa que él agradece porque al parecer en algunas ocasiones tiene los mismos sentimientos que su padre. Entiende perfectamente cómo me siento yo respecto a mí lugar de origen aunque piensa que mí procedencia es más enmarañada lo que le causa bastante gracia.
 
   Me explica el motivo de esta reunión familiar, vamos a celebrar la Cena de Burns que se conmemora el 25 de enero en honor a Robert Burns, un icono cultural de Escocia, nacido en 1759.
 
   — ¿Por qué lo celebráis a primeros de abril? —pregunto intrigada.
 
   —Lo celebramos cuando todas las carreteras de este lado del país son seguras para viajar —dice melancólico— y porque en estas fechas evitamos que se nos hielen las piernas cuando vestimos el traje típico escocés.
 
   — ¿No me digas que te voy a ver en faldita? —sonrío y él más— ¿en público?
 
   —Me temo que sí pero no es faldita, se llama Kilt y es una auténtica obra de alta costura —sonríe orgulloso.
 
   —Este puede ser un sábado interesante —añado— siempre me he preguntado…—no me deja acabar.
 
   — ¿Si llevamos ropa interior debajo? —me mira y sonríe— no.
 
   — ¡No es posible!, no creo que pueda concentrarme mucho en tus invitados sabiendo que llevas tus vergüenzas al aire —me relamo la boca con exageración para que me vea— aunque por otro lado —hago una pausa deliberada— será muy excitante. 
 
   —Vale,  déjalo pervertida, tengamos un viaje tranquilo, por favor —dice cogiendo mí mano— ¿sabías que cada clan tiene un color de kilt o “faldita”? —niego con la cabeza— sí, el nuestro es azul marino, verde campos de Irlanda y una fina raya de blanco roto que los realza; el tartán, que es el tipo de tejido con el que se confeccionan principalmente los kilt y otros complementos, es exclusivo de Escocia.
 
   — ¿Las mujeres también los llevan? —pregunto interesada.
 
   —Sí y están muy sexys —dice mordiéndose los labios.
 
   — ¿Y yo lo voy a llevar? —quiero información de la ropa que me tiene preparada.
 
   —Esta noche, no —me mira de reojo y sonríe— pero no te preocupes, irás preciosa, como siempre.
 
   — ¿Me vas a dar una pista? —niega con una sonrisa.
 
   —No —dice sin más— por cierto, mi madre, mi cuñada y tú tenéis a las doce hora en el salón de belleza —arqueo una ceja— es una cena de gran gala, no pongas esa cara, eres preciosa y me gustaría que todo el mundo admire lo hermosa que eres —vuelvo a arquear una ceja— no te voy a exponer, si es eso lo que te preocupa —le corto.
 
   —De acuerdo, me encanta la idea, ¡estaba comprobando hasta dónde eres capaz de llegar con ese control tan controlado que intentas tener de mi vida! —digo acariciando su mejilla.
 
   —Perdona, quiero que estés radiante —hace una pausa— ¡lo siento!, tienes razón —poso una mano en sus labios, le estoy haciendo pasar un mal rato y no era esa mí intención sino todo lo contrario, se aparta y continúa— esta cena es importante para mí y me gustaría que a partir de ahora lo fuera también para ti —mi mente se acelera y entra en alerta.
 
   — ¿Intentas decirme algo? —por la expresión de mí rostro se ha dado cuenta del miedo a esta conversación, niega sonriendo.
 
   — ¿Algo de qué? —pregunta sonriendo.
 
   —Dejémoslo, no importa —digo girando la cabeza para mirar a la carretera.
 
   —Sí, claro que intento decirte algo —cambia el tono de su voz— quiero que seas la mujer más bonita del evento y Rose Mary va a ayudarte para que estés preparada.
 
   — ¿Rose Mary? —pregunto de pronto.
 
   —Sí, vuestra estilista para hoy —sonríe— ¿de qué creías que estaba hablando? —me guiña un ojo.
 
   —Sí, claro…Rose Mary —mí cuerpo esta tenso.
 
   —Pues eso, a las doce os espera.
 
   Llegamos sobre las once y media más o menos y con los saludos de rigor, hechos de forma atropellada, Catherine, Cindy y yo nos montamos en el coche familiar y nos vamos al salón de belleza. 
 
   Comenzamos por un masaje completo, nos sirven unos aperitivos, untan nuestros cuerpos con unos aceites aromáticos de vainilla y té verde, terminan con un aceite de rosas, el aroma que desprende nos envuelve por completo, las tres estamos encantadas. Acto seguido pasamos a la zona de peluquería. Tras masajes con champú de menta y mascarillas, comienzan a peinarnos tres eficaces peluqueras, el resultado es magnífico yo he optado por mí recogido favorito.
 
   —Tienes unos ojos preciosos y con ese recogido tu cara parece de porcelana, el tono de tu piel es fantástico, Andrew se va a derretir cuando te vea —dice Catherine.
 
   —Gracias —acierto a decir un poco abrumada.
 
   Ahora le toca el turno a las uñas y al maquillaje, antes de ello nos dan unos sándwiches con refrescos, nos explican que hasta la cena debemos evitar tomar cualquier cosa para no estropear el trabajo de las estilistas. Ante esa petición opto por comerme dos.
 
   Tres horas más tarde estamos fantásticas, cuando nos disponemos a pagar aparece en el hall de entrada Rose Mary, que nos explica que Andrew se encarga de todo. Con cara de resignación las tres nos miramos y comenzamos a reírnos a carcajadas.
 
   Ya de vuelta y cuando apenas faltan dos calles para llegar, el corazón se me para en seco, voy sentada en la parte trasera del coche y en una de las casas que hay a varios lados de la calle veo por casualidad al Señor MacFarlane abrazado a otra mujer que, evidentemente, no es la suya. Me entran unas náuseas tremendas y sacando fuerzas de no sé dónde las esquivo. Por el comportamiento de ambas creo que no se han percatado de nada. Mi cabeza y mi corazón están desbocados, ¿cómo es posible?, se les ve tan enamorados a los dos ¡no puedo creer que el padre de Andrew sea tan canalla! ¿Qué se hace en este tipo de situaciones?, ¿se le dice a tu novio?, ¿se le dice antes de un evento como el de hoy?, ¿se le dice que su padre tiene una aventura o una amante que vive apenas a dos calles de la casa familiar?, ¿qué se hace?, ¿qué haría Luchi en este caso?, ¿qué hago? Exhalo varias veces para intentar tranquilizarme pero ya hemos llegado.
 
   — ¿Te encuentras bien, Natalie? —pregunta Catherine nada más verme bajar del coche— estás pálida como el mármol, ¿qué te pasa? —está preocupada y Cindy acude a ver qué sucede.
 
   —Por Dios, parece que hubieras visto un fantasma —dice casi gritando.
 
   —Estoy mareada —digo cerrando los ojos.
 
   —Espera, no te muevas, llamaré a Andrew —dice su madre que ya corre escaleras arriba.
 
   — ¿Mareada?, ¿no estarás…? —sonríe Cindy y yo también.
 
   —No creo —digo
 
   — ¿No crees? —sonríe todavía más.
 
   —Estoy segura de que no —digo mirando en dirección a un Andrew que baja de tres en tres los escalones.
 
   —¿Qué te pasa?, ¿qué tienes?, ¿vamos al hospital?, ¿qué hacemos?, ¿qué quieres?, por Dios Natalie, contesta —mis ojos se llenan de lágrimas que consigo no derramar, está muy preocupado y ya sé cuál es la respuesta a todas mis preguntas, no decir nada y mentir, lo odio pero es lo mejor.
 
   —Estoy bien, supongo que ha sido por el cansancio del viaje y los masajes —al cerrar la puerta del coche aparece andando por la calle su padre.
 
   — ¿Les ocurre algo a estas preciosas mujeres? —dice con una sonrisa espectacular en los labios.
 
   —Natalie se ha mareado —dice Catherine cogiendo a su marido de la mano y dándole un beso en la mejilla.
 
   — ¿No iré a ser abuelo? —pregunta sonriendo.
 
   Todos me miran con cara de expectación pero la cara más expresiva es la de Andrew que creo que ha dejado de respirar.
 
   —No —digo notando como mis mejillas se ruborizan en cuestión de segundos.
 
   Andrew, que tiene la mano en la parte inferior de mí espalda, me aprieta con firmeza agradeciendo que lo que todo el mundo ha imaginado se quede en una tonta equivocación.
 
   Tras el bochorno inicial y con los ánimos calmados por parte de toda la familia MacFarlane, llega el momento de vestirnos. Andrew me explica que vestirse para esta ocasión en su familia tiene un ritual, las mujeres se visten separadas de sus hombres, como si se tratara de una boda en la que los novios no se ven hasta el altar. La ropa que voy a llevar está dispuesta en la habitación más grande de la casa, el dormitorio de sus padres y allí nos encaminamos las tres.
 
   Colgados en amplias perchas hay tres hermosos vestidos, cada uno de ellos lleva una etiqueta con nuestro nombre, la letra es de Andrew. En la cama, bien dispuestas, hay medias, ropa interior para todas y unas pequeñas cajas rojas con una lazo pequeño azul marino, al pie de la cama también hay zapatos, tres pares de diferentes modelos pero todos ellos de charol. Ante mí cara de perplejidad, Catherine se acerca a mí.
 
   —No te asustes, no es un maniático del control, es una adorable tradición que tienen los hombres MacFarlane, somos sus mujeres y como tal nos tratan —sonríe— cuando uno de estos escoceses entrega su corazón, lo hace para el resto de su vida —mi corazón se acelera ante lo sucedido hace un rato— nos darían la luna si pudieran.
 
   —De eso no te quepa duda, Natalie —dice una sonriente Cindy mientras admira su bonito vestido azul marino con paillettes y un hermoso escote en V.
 
   —Sí, lo sé, en estos meses —sonrío— he podido de comprobarlo.
 
   —Los encargamos hace un mes en Nueva York —ante mí cara de sorpresa, continúa— sí, lo siento, estuve allí, pero Andrew quería darte una sorpresa, no le riñas por eso —asiento y añade— entre los dos decidimos los modelos de cada una de nosotras, a Alexander, le encanta el gusto Andrew para la ropa y dejó ese trabajo para él, también con el paso de los años le gusta que le sorprenda —se le iluminan los ojos cuando habla de su marido y yo siento de nuevo unas nauseas inmensas en la boca del estómago.
 
   — ¿Cuántos años lleváis casados? —pregunto a continuación.
 
   —Treinta y tres estupendos y maravillosos años, es excepcional —comenta— y hoy es el anfitrión de la cena, así que —moviendo las manos rápidamente— vamos a darnos prisa en vestirnos, no te gustaría ver a un escocés enfadado.
 
   —De acuerdo —las náuseas persisten.
 
   Al cabo de diez minutos estamos listas y preparadas, para mí gusto a estos vestidos y siendo el tipo de acto que es les falta una fina joya.
 
   —Sois muy hermosas las dos —dice emocionada Catherine— mis hijos han elegido bien, ese escote halter con el corte de sirena te queda fenomenal, realza tu magnífica figura —me dice mientras casi me obliga a girarme para ver mi espalda— imagino que no sabrás el porqué de los colores de nuestros complementos —niego con la cabeza para dejar que ella también explique lo que durante el viaje Andrew me ha comentado— son los colores del Clan MacFarlane –afirmo, ella lleva al lado izquierdo de su pecho una pequeña flor de seda con los colores de nuestros vestidos, verde, azul y blanco, Cindy lleva una flor en su recogido de la misma tela, imagino que no lleva un cinturón como el mío porque con su vestido corte imperio y su estado de gestación se le acentuaría bastante.
 
   —Tú también estás preciosa —dice Cindy y yo lo corroboro.
 
   —Gracias, sois muy amables —contesta emocionada Catherine.
 
   —Imagino que estará todo pensado, ¿no vamos un poco escotadas para salir a la calle? —las dos se miran y sonríen.
 
   —Primero, miremos lo que esos granujillas… —dice Cindy cogiendo una de las cajas—… nos han preparado aquí dentro.
 
   Del interior saca una liga azul marino con un lazo con los colores del clan, Catherine abre la suya, es verde con el mismo lazo, doy por sentado que la mía será blanca y no me equivoco.
 
   —Estos MacFarlane son como lobos… —dice Cindy y añade— les gusta marcar su territorio —todas sonreímos.
 
   —Tranquila, tampoco quieren que nos pongamos enfermas —dice Catherine sonriendo y caminando hacia su armario, saca una preciosa chaqueta con los colores del clan en seda y corte Chanel para ella, una especie de capa para Cindy y un foulard para mí, cada una nos colocamos nuestras prendas, nos miramos al espejo y decidimos salir. Primero lo hace Catherine, después Cindy y, por último, yo.
 
   Al llegar a las escaleras me quedo paralizada, el padre y los hijos nos esperan a los pies de las mismas, van vestidos elegantemente con camisas blancas, chaquetas cortas negras con dos hileras de botones dorados a cada lado del pecho y en el puño, zapatos de charol negros, calcetas negras con unas borlas que cuelgan de la parte superior y el kilt con los colores de la familia, llevan una especie de bolsito que cae justo delante de su entrepierna, están tremendamente guapos y deslumbrados por nuestra presencia.
 
   El padre de Andrew mira a su esposa con auténtica devoción, Alex no parpadea cuando ve a Cindy y le tiende la mano y Andrew sonríe mientras mueve un poco el kilt, me sonrojo.
 
   —Sin duda —dice el padre de Andrew— vais a ser las mejores anfitrionas de los últimos años, Natalie —dice dirigiendo su mirada hacia mí— bienvenida a mí familia.
 
   Cuando llegamos al final de la escalera nos besan en las manos. De la parte trasera de sus cuerpos sacan unos estuches, Catherine me sonríe, ¿leerá ella también mi mente?, los abren al mismo tiempo, son unas gargantillas de oro ondulado del que cuelgan unas finas flores en rosa y verde, me aventuraría a decir que el rosa es cuarzo y el verde zafiro.
 
   —Es el cardo, la flor de Escocia —dice Andrew mientras me gira para colocármela, Cindy me mira y comenta entre risas.
 
   —Como lobos —las dos nos echamos a reír.
 
   —Gracias —digo bajando la vista.
 
   Andrew  me gira, se acerca a mí mejilla y me da un casto beso. Ahora entiendo el motivo del Rolls Royce, todo es perfecto. Con nosotros en el coche vienen Cindy y Alex, que no para de repetir lo hermosa que está su esposa, cosa que me enternece Andrew no está muy hablador pero sé que en este momento se siente un hombre feliz, le he pillado en varias ocasiones mirándome de soslayo, yo tampoco estoy muy habladora, pienso en el comportamiento de su padre y eso me entristece.
 
   Aparcamos en la puerta de un hotel que hay a las afueras de la población, en medio de un entorno idílico rodeado de grandes árboles. Andrew me abre la puerta sujetando mí mano firmemente y lo mismo hace Alex  con Cindy, el aparcacoches piensa que le ha tocado la lotería.
 
   —Vas muy romántica y sensual —dice Andrew acercándose a mí oído, me estremezco.
 
   —Y tú vas impresionante, te queda fabuloso el traje típico —digo mientras me abre la puerta para entrar al hotel.
 
   —Gracias, es sexy —sonríe y sus ojos resplandecen de lujuria contenida.
 
   Llegamos a unas enormes puertas cerradas y esperamos no más de cinco minutos cuando aparecen los padres de Andrew cogidos de la mano, la estampa es de lo más entrañable pero mi estómago ruge de furia, aprieto la mano de Andrew y él me mira preocupado.
 
   — ¿Ocurre algo?, ¿te encuentras bien? —dice con una dulce voz.
 
   —No es nada, se me pasará enseguida —intentando desviar la atención digo— ¿qué se supone que tenemos que hacer ahora?, no me has dado mucha información al respecto —le guiño un ojo.
 
   —Ahora vamos a recibir a nuestros invitados —su hermoso rostro me mira con ternura— espero que estés preparada para recibir muchos halagos.
 
   Dos encantadores camareros del hotel abren las puertas y ante nosotros aparece un hermoso salón, con dos arañas centrales de intensa luz que centellea a través de toda la estancia. Las mesas están dispuestas en una U, decoradas con adornos florales cada seis asientos. En el centro, imagino que es el lugar reservado para los anfitriones, hay un hermoso centro alargado con flores verdes, rosas y blancas, unos decorativos candelabros dorados recorren la gran mesa con velas con los colores del clan. Los manteles son de un delicado lino de color blanco roto y la vajilla beige con bordes en azul intenso, hay varias copas que brillan con intensidad. Todo el conjunto y la disposición tan meticulosamente preparada dan una idea de la importancia del acto.
 
   Se oye una música de gaita a los lejos y girándonos todos al mismo tiempo vemos como un grupo de gaiteros vestidos con el traje típico escocés se acercan con paso brioso a nosotros, saludan con una leve inclinación de cabeza y entran en la sala.               
 
   Detrás de ellos viene mucha más gente, Andrew posa su mano en la parte inferior de mí espalda y hace círculos con uno de sus dedos. Me tenso, en ese instante, y abrumada por lo que se me viene encima, se me encoge el estómago.
 
   —Por fin…vas a conocer a mí familia, ¡compórtate! —dice con ojos lujuriosos— luego me dedicaré en cuerpo y alma a ti —dice con voz ronca, acercando su boca a mí oído, sonrío— noto que estas demasiado tensa.
 
   — ¡Andrew! —le recrimina su madre con gesto dulce.
 
   —Mamá, ¿qué te ocurre? —le guiña un ojo su hijo.
 
   Tras ese momento, nada incómodo para Andrew, la familia y yo recibimos uno por uno a los invitados, primero a amigos y por último a la familia. Su tía Megan resulta ser encantadora, la acompaña su marido y cuatro hijos vestidos con los mismos colores del clan MacFarlane, demasiado jóvenes para tener parejas. Andrew me comenta que su tía es la menor de los hermanos de su padre. Tras ellos aparecen dos gigantescos pelirrojos con el mismo color de ojos que Andrew, al mirarlos descubro que son idénticos, van acompañados por dos hermosas mujeres, son hijos de su tío Edwin. Cuando vuelvo a levantar la vista veo con asombro a la mujer que besaba su padre unas horas antes y se dirige a mí con mucha familiaridad para darme dos besos en la mejilla. Andrew me la presenta como su tía, la rabia se apodera de mí y creo que mis ojos me delatan.
 
   —Demasiada gente, no te preocupes, solo falta mi tío y habremos terminado —dice creyendo que estoy cansada de tanta presentación, si supiera realmente lo que me ocurre estoy segura que le impactaría muchísimo.
 
   La sorpresa y la intranquilidad me desarman cuando detrás de ella aparece su marido, el tío Edwin, es un fiel reflejo del padre de Andrew. Mi cuerpo parece hecho de gelatina, las lágrimas llegan como un vendaval a mis ojos, hago verdaderos esfuerzos porque no salgan y mantenerlas a raya, me saluda con un dulce beso en la palma de la mano, es tal el parecido que miro varias veces para estar segura de que no es producto de mí imaginación.
 
   —Son gemelos —dice divertido— en la familia hay varias parejas de gemelos —comenta, guiñándome un ojo, entrelaza su mano con la mía y dice con voz dulce y profunda— bien, es el momento del discurso de bienvenida, vayamos a sentarnos.
 
   El Señor MacFarlane, con una profesionalidad propia de un gran locutor nos da la bienvenida a todos los asistentes. Imagino que todas las personas conocen lo desarraigado que en estos años ha estado Andrew, hace una mención especial mirando a su hijo con verdadero amor y dirigiéndose a mí, me agradece de todo corazón que yo haya contribuido a su regreso al hogar. Me emociono pero el hombre que ha llegado a conocerme muy bien en los últimos meses aprieta su mano por encima de mí rodilla para desviar mí atención.
 
   A continuación, bendice la mesa. Acomodados todos ya en nuestros sitios, los camareros sirven en nuestros platos un delicioso caldo, según Andrew se trata del típico caldo escocés que se toma como primer plato en este tipo de eventos. Veo que su madre lo toma de forma precipitada y se levanta, saliendo del salón.
 
   —Andrew deberías ir a ver qué le pasa a tu madre —digo mientras sigo con la mirada a Catherine— probablemente se encuentre mal —sonríe con ternura.
 
   —No te preocupes, es la hora del Haggis —se limpia la boca con la servilleta y después me besa en la mejilla con un casto beso.
 
   Las gaitas empiezan a sonar y todos los invitados se ponen de pie, todos se llevan la mano derecha al corazón, es un espectáculo ver la sobriedad de Andrew, se me seca la boca al mirarle y verle con su cuerpo recto y la mirada puesta en su madre con los ojos llenos de emoción, mientras ella se dirige a nosotros portando una bandeja, tras ella van varios camareros portando bandejas idénticas con algo parecido a grandes trozos de carne humeante. Al llegar ante la mesa se vuelve poniéndose de espaldas a nosotros, ofrece la bandeja a todos las asistentes y los hombres, con unos vasos grandes con muy poco líquido que me atrevería a decir que es whisky, dicen algo que no consigo entender, imagino que será gaélico, y se beben de un trago el contenido del vaso. Nos sentamos y la dulce música de las gaitas va desapareciendo poco a poco.
 
   — ¿Te gusta? —pregunta Andrew acercándose a mí oído.
 
   —Definitivamente voy a ir a Escocia, todo esto es fantástico —digo con una tonta sonrisa en la cara.
 
   —Yo te llevaré —dice cuando me doy cuenta de que tiene una mano subiendo la tela de mí vestido para acariciarme el interior del muslo más próximo a él— pero antes debes conocer más a fondo los Estados Unidos —me guiña un ojo.
 
   —Andrew ¡por favor! —le riño parando la lenta ascensión de su mano— para, no es el mejor momento ni el sitio adecuado para esto —por su cara creo que ha entendido lo incómoda que estoy.
 
   —De acuerdo, más tarde no vas a poder pararme —dice con una leve inclinación de su cabeza golpeando sus labios con los dedos— yo no te voy a impedir que busques en mí falda, para tu información por si no te lo había dicho antes…—suspira— no llevo nada debajo —suelta una sonora carcajada tras ver la cara que pongo por su descarado comportamiento.
 
   —Cuñada, te noto algo sofocada —dice Alex con una pícara sonrisa y abrazando a Cindy con posesión— estas faldas nuestras son muy tentadoras. 
 
   —Sí, ya lo creo —digo notando como se sonrojan mis mejillas.
 
   Andrew cambia de pronto el ritmo de la conversación besándome la mano con sus ojos chispeantes mientras me mira con auténtica admiración.
 
   —La música de gaita que se escucha es una creación de Robert Burns, es una de las candidatas a ser el himno nacional escocés “A man´s, a man for aw that” —dice con orgullo— verás los Haggis de esta noche, están hechos con una antigua receta de la Familia MacFarlane. Mientras mamá lo trincha, papá dará el discurso al Haggis, escucha va a empezar —dice mientras coge mí mano.
 
   Ha sido muy divertido, no creí que se pudiera venerar tanto a un alimento, hace que entren unas ganas enormes de comérselo sin esperar a finalizar el discurso. Los platos se van sirviendo con patatas y nabicoles pero antes de comer los hombres vuelven a levantarse brindando de nuevo por la cocinera, le agradecen su esfuerzo, aplauden y de un solo trago se beben otro buen trago de whisky. Andrew también lo hace, estoy bastante extrañada de que beba y como si leyera mí pensamiento, dice:
 
   —Tranquila, esta noche no conduzco —vuelve a guiñarme un ojo— tenemos habitaciones reservadas para todos los asistentes —y añade con una impresionante sonrisa— si quieres vamos a verla por si no te gusta.  
 
   —Ah…—trago saliva y suspiro profundamente— ¿nada de conducir?, ¿podemos bailar? —afirma, clavando sus ojos en mí escote— ¡Andrew compórtate! —le reprendo con una leve sonrisa.
 
   —No puedo, al igual que la mayoría de Highlanders de este salón —aprieta con fuerza mí mano— tengo que tener cuidado, son unos auténticos bárbaros cuando una mujer bonita está cerca, hay que hacerles entender que tú eres mía y así evitaremos muchos problemas con ellos —dice atrayéndome hacia el con posesión.
 
   —Humm…, me gusta que seas tan posesivo —digo pasando mí mano por su cintura— la noche va a ser muy interesante —aprieto mis dedos contra sus glúteos haciéndole un pequeño mohín con los labios— me encantaría verte celoso.
 
   —Oh no, no creo que quieras verme celoso —dice con los ojos inquietos, suspira— créeme, no te gustaría.
 
   Llevamos toda la cena tocándonos por debajo del mantel a poca distancia de sus padres y familiares, con Andrew llegó a perder las formas bastante a menudo, si mi padre me viera en este momento me reprendería muy severamente pero aprovechando que él no está aquí voy a dedicarme a disfrutar de este maravilloso hombre todo el tiempo que pueda.
 
   Lo último que se sirve es queso acompañado de café. Mientras, uno de los gaiteros nos deleita con otro discurso jocoso de la vida de Robert Burns, al acabar vuelven a llenar los vasos de whisky pero esta vez las mujeres también tenemos el honor de acompañarlos, son los hombres de la familia los que se levantan.
 
   Primero, Alexander agradece de un modo tierno y varonil a su esposa la maravillosa cena con la que ha agasajado a toda su familia y amigos; le sigue Alex, que agradece con mucho amor en cada una de sus palabras a Cindy que vaya a darle un hijo como colofón a los maravillosos años que llevan juntos, mi corazón se desboca cuando se sienta y es Andrew el que se dispone a tomar la palabra, clavando sus hermosos ojos en mí.
 
   —Me has devuelto a la vida —mí columna vertebral echa chispas y mis manos parecen las cataratas del Niágara— llevo mucho tiempo buscándote y por fin has aparecido —suspira hondo y cierra durante un breve segundo los ojos— te juro que es verte y mi vida tiene sentido, Natalie tu sonrisa y tus caricias son las más dulces que he recibido —mira de soslayo a su madre, creo que en cualquier momento voy a dejar de respirar— y tus besos van a estar eternamente en mi corazón —su mirada se vuelve más intensa— gracias por dejar que te quiera —tras esto coge mí mano para que me pare y da un casto beso en mí mejilla.
 
   Cuando consigo recuperarme de la tensión y emoción del momento, veo a varias personas con lágrimas en los ojos, Cindy es una fuente y dulcemente Alex, que también está emocionado, la consuela. Cuando miro hacia los padres de Andrew me devuelven una sonrisa llena de amor y esperanza. Andrew aprieta fuerte mí mano, ha sido un gran momento para él y noto la emoción en cada músculo de su cuerpo.
 
   —¡¡Macho Alfa!! —digo para relajarlo un poco— creo que no tienes que preocuparte por esos bárbaros highlanders, has dejado muy claro a quien pertenezco —cierra los ojos, suspira y da un intenso apretón a mí mano— fui una ingenua al creer que simplemente eras la estrella de béisbol del mejor equipo del mundo, rico, guapo, divertido, cariñoso, fiel, generoso y excepcionalmente el mejor amante que he tenido, cuando en realidad lo que eres es un hombre bueno.
 
   Es la primera vez que siento como si sus ojos taladraran todo mi cuerpo, no pronuncia ni una sola palabra, creo que he agravado la situación pero me he dado cuenta de que ha llegado a mí corazón, de que lo amo, de que no podría vivir sin él. Me he resistido pero ya no puedo luchar más contra las señales que mi cuerpo manda  a cada una de las caricias, besos y sonrisas que desde hace meses sin darle la importancia que se merecen, he dejado pasar, sin querer comprometerme. Este tipo de amor no pasa muchas veces en la vida, me rindo, veremos lo que nos depara el futuro, de momento voy a intentar sacar a Andrew del shock que le invade.
 
   —Andrew —agarro suavemente su mejilla para que me mire y nuestras miradas se encuentran— ¿estás bien? —afirma.
 
   —Lo he conseguido —sus ojos brillan con una luz especial— me quieres —sonríe— no hace falta que digas nada, lo sé —acercándose a mí oído, dice— ¿quieres que vayamos a refrescarnos a la habitación? tengo una necesidad imperiosa de besar esos labios que me están volviendo loco desde hace muchas horas —mí vientre se contrae a la velocidad de la luz— busca una excusa o te llevare a hombros —dice con una voz ronca y sensual.
 
   — ¿Te encuentras bien, Natalie? —dice echándonos una mano Alex y guiñando un ojo a su hermano.
 
   Andrew se levanta cogiendo mí mano y, tras dar la excusa más tonta del mundo, salimos con paso seguro y decidido hacia el ascensor, una vez dentro se desata una tormenta de besos, caricias intensas, miradas lascivas y gemidos, no somos conscientes de haber llegado a nuestra planta hasta que la puerta del ascensor intenta cerrarse de nuevo.
 
   En la habitación, me atrae hacia él con urgencia besándome con ternura desmedida, nos apoyamos en una pared,  meto mis manos por el interior del kilt, mi sorpresa y excitación es grande al comprobar que efectivamente no lleva ropa interior, accedo con rapidez sin ningún obstáculo a tocar su miembro que está más duro y terso que nunca, gemimos los dos a la vez, con ligeros movimientos me sube el vestido y agarrando mis braguitas por la cinturilla las baja rápidamente, intentando calmarnos, pongo mis manos sobre su pecho para alejarlo de mí pero es en vano, está loco de pasión, igual que yo. Todos los músculos de mí vientre están contraídos y mí sexo exige el placer que este hombre, al que me he rendido en cuerpo y alma, quiere desesperadamente darme.
 
   —Te necesito —dice con la respiración entrecortada— tengo ganas de ti.
 
   —Yo también —digo gimiendo mientras me aprieta contra la pared— quiero que estés dentro de mí ¡¡ya!! por favor.
 
   Como si le hubiera dado una orden a la que no puede negarse, introduce dos dedos en mí interior y gimo, mientras continúo acariciando el miembro que late con vida propia con las miradas lascivas recorriendo todo nuestro cuerpo. El ambiente se ha cargado de urgencia sexual como jamás hayamos sentido, con una rapidez asombrosa noto como la punta de su pene está en la entrada de mí vagina, deseosa y bombeando con exigencia de una embestida precisa. Todo su miembro se ha metido hasta el fondo de mí, gemimos como animales enjaulados, presos de nuestros propios deseos y sentimientos, noto la pared lisa detrás de mí, las embestidas de Andrew son intensas. Para sentir más placer subo mis piernas a sus caderas y me sujeta con sus fuertes brazos, ahonda más en mí interior, un violento calor recorre todo mi cuerpo, unas gotas perlan su frente mientras sigue con su ataque a mí sexo, besándonos con tanta locura y pasión que nuestros dientes chocan continuamente, gemimos y respiramos con dificultad cuando atropelladamente llegamos al clímax. Sin dejar de mirarnos vamos esperando que nuestras respiraciones se relajen, nos dirigimos al baño para, esta vez, refrescarnos de verdad.
 
   —Dejaremos para luego ¡el tántrico! —dice con los ojos verdes como esmeraldas— esto solo era para relajarnos, ¿estás bien? —dice atrayéndome hacia él, acogiéndome entre sus brazos y echándome hacia atrás para besarme en el cuello.
 
   —Sí —el espejo me devuelve a mí también unos ojos como las esmeraldas y unas mejillas coloradas de haber tenido sexo placentero es este momento— ¡Andrew!, todos se van a dar cuenta de lo que hemos estado haciendo.
 
   —Así seguro que no les queda ninguna duda a esos highlanders de que eres mía —dice rodeándome con sus brazos la cintura y clavando, a través del cristal, sus ojos en mí— vamos a asearnos y volvamos, no querrás que piensen que te aburres en la cena en honor a Robert Burns —dice apartándose y dándome una sonora palmada en el culo.
 
   Entramos en el ascensor y siento una tremenda timidez, soy incapaz de mirarle a los ojos así que decido usar la estrategia de mirada al suelo, tenemos nuestras manos entrelazadas. Con una delicada caricia me atrae hacia él, noto su cuerpo demasiado excitado todavía, sujetando mí barbilla me obliga suavemente a mirarlo a los ojos.
 
   —Te quiero, Natalie.
 
   Las palabras se me agolpan en la garganta, no puedo despegar los labios y el corazón me late desbocado, tanta intensidad en sus palabras me deja sin aliento y sus ojos, sus hermosos ojos, brillan con una luz cegadora.
 
   —Lo sé —consigo decir y seguimos descendiendo en el ascensor sin decir nada más.
 
   Al regresar al salón, el ambiente ha cambiado bastante, la luz es más tenue y hay grupos de gente repartidos por toda la estancia, suena una suave música celta a través de las gaitas, nos acercamos al grupo de los amigos de Andrew, Jean—Paul me guiña un ojo y creo que mis mejillas están del color de las cerezas maduras, todos se muestran más relajados conmigo, imagino que la declaración de intenciones de Andrew les habrá dado una idea de lo que siente por mí aunque no sepan lo que siento yo por él realmente. Ha borrado con sus palabras la dolorosa sombra de Suzanne. Alex y Cindy se acercan a nosotros cogidos de la mano, saludan de nuevo a todos.
 
   —Te quiere, como solo un MacFarlane sabe querer —dice Cindy en mí oído— ¿lo sabes, verdad? —asiento mirando hacia Andrew, que está más relajado.
 
   —Y bien cuñada, ya parece que estás mejor —dice Alex con una increíble sonrisa— ¿se te ha pasado el mal cuerpo? —Cindy le riñe dándole un leve puñetazo en el estómago...
 
   —Déjala, no seas cruel con ella, —el me planta un sonoro beso en la mejilla que hace que Andrew se gire bruscamente.
 
   —Gracias, Natalie —dice Alex emocionado dándome un beso en la mejilla.
 
   —Aléjate de ella escocés, tú ya tienes la tuya en propiedad —dice con una voz profundamente masculina y una sonrisa de satisfacción en los labios, atrayéndome con posesión hacia él.
 
   —Creo que después del discurso de esta noche, eso lo puedes solucionar cuando quieras —dice Alex, sin dar a sus palabras la importancia que han creado en mí.
 
   Pero mi rostro y mi cuerpo responden rápidamente, Andrew ha notado como todos los músculos de mí cuerpo se han tensado y sin mirarme, pero apretándome contra él, intenta que estos momentos de pánico pasen con menos pena que gloria entre los dos.
 
   —Tranquila, todo a su debido momento, respira…voy a besarte —dicho y hecho, me da un beso delante de todos en los labios, uno de esos besos que abarcan muchas promesas no dichas pero con una carga emocional fortísima— ¿mejor?
 
   —Sí, Andrew yo…—tapa con sus dedos mis labios, cierro los ojos— estoy abrumada.
 
   — ¿Bailamos? –dice sin más. 
 
   En estos momentos pensará qué es lo que tiene que hacer para que lo quiera, pero quiero decírselo en otro momento, en un entorno más apropiado, con la cabeza despejada, no tan abrumada por los acontecimientos de las últimas horas. Tengo que prepararlo bien para que sea consciente de que no es nada dicho al azar, necesito que sienta que no es improvisado, ni que estoy coaccionada por el amor incondicional que todos los asistentes le profesan, sin presiones, solo una mujer que se ha enamorado sin querer de un hombre extraordinario. Sé que si se lo dijera ahora mismo lo haría el ser más feliz de la tierra pero es la primera vez que voy a declarar algo tan intenso y al igual que él, quiero que no lo olvide mientras viva.
 
   —No le des más vueltas, deja ya de pensar en esto —dice mientras me arrastra a la zona de baile.
 
   Los gaiteros se han unido a la fiesta pero esta vez han dejado paso a una música más movida.
 
   — ¿Quién toca? —digo contoneando mí cuerpo por la pista con Andrew pegado a mí.
 
   —Los Red Hot Chili Pipers, combinan sonidos tradicionales escoceses con rock y un amplio repertorio de las canciones más conocidas del mundo, son muy buenos, ¿te gustan? —dice mientras empieza a sonar Clocks de Coldplay, muy apropiada en este momento, interpretada magistralmente al ritmo de las gaitas.
 
   Tras brindar varias veces durante la velada por la perfecta fusión entre el pueblo escocés y el norteamericano, abandonamos la fiesta, los invitados se han ido marchando de forma escalonada. Andrew me comenta que por respeto a los que quedan no podemos irnos hasta que la última persona abandone el salón, tengo unas ganas tremendas de relajarme en los suaves brazos de mí acompañante y demostrarle el gran amor que siento.
 
   A la una y media por fin entramos en la habitación del hotel, me doy cuenta de que es muy amplia, decorada con muebles de madera de pino con un color ligeramente rojizo que da sensación de calidez, la cama está decorada con un edredón beige con grandes cojines y almohadas naranjas con rayas repartidos por toda ella, hay una pantalla de plasma delante de la cama de unas treinta pulgadas y una pequeña nevera empotrada entre los muebles de la cómoda. La luz es indirecta por toda la estancia, salen a malas penas de la moldura que bordea lo alto de las paredes.
 
   Mientras admiro la estancia, Andrew ha entrado en el cuarto de baño, oigo de fondo el grifo de la bañera. Más nerviosa de lo normal por cómo voy a prepararme para decirle lo que en realidad siento por él, me dejo caer en unos de los cómodos sillones que hay a ambos lados de la cama, me quito los zapatos lentamente, intentando tranquilizarme, repaso cada una de las palabras que en su discurso me ha dedicado y me emociono, raramente lloro pero esas bonitas palabras me han llegado directamente al corazón. 
 
   Trato de imaginar cómo solucionaría Luchi este pequeño contratiempo, ella es tan directa y jovial que seguro que lo haría mucho mejor que yo, ella lo ha dicho varias veces a lo largo de los años. Inevitablemente, viene a mí memoria la entrañable imagen de Fulgencio, nosotros nos lo dijimos con actos, resulta más complicado decirle a la persona que amas, como la amas, no siempre las palabras expresan realmente lo que sientes. Se vuelve a colar en mi cabeza el discurso de agradecimiento de Andrew, él lo ha hecho muy bien, por lo menos ha conseguido que a nadie le pasara desapercibido. Decididamente, hoy no va a ser el día en que yo se lo diga, quiero impresionarle como él lo ha hecho conmigo. 
 
   —Natalie, tesoro ¿puedes venir al baño? —dice con una suave voz.
 
   —Voy enseguida —cierro los ojos presionando para borrar todo rastro de emoción en ellos y me levanto decidida hacia el baño.
 
   La imagen es espectacular, hay dos velones grandes alrededor de la bañera, vapor repartido por toda la estancia y el cuerpo fibroso y musculoso de Andrew sumergido en el agua, cientos de gotas acarician su piel, se me seca la garganta y mí vientre se contrae en décimas de segundo.
 
   — ¿Puedes frotarme la espalda? —estoy parada en el quicio de la puerta, mis pies parecen de cemento y no responden a las instrucciones que le manda mí cerebro.
 
   —Sí, por supuesto —consigo decir, acercándome lentamente hasta la bañera.
 
   Levanta una mano para que me acerque y me atrae hasta sus labios, poco a poco me voy perdiendo en la intensidad de su beso y noto como algo caliente moja mí cuerpo, no puedo apartar los labios de Andrew, sus ojos están cerrados y sus manos recorren mí cuerpo con una tranquilidad que hace que cada una de mis terminaciones nerviosas revolotee por la columna vertebral a la velocidad del sonido.
 
   Cuando consigo ser consciente de porque me noto tan mojada, intento zafarme de sus poderosos brazos, que se aferran a mí como un náufrago lo hace a un salvavidas.
 
   —Andrew —chillo— ¿estás loco? —arquea una ceja— el vestido, lo has estropeado —sigo intentando soltarme de sus brazos, me retiene con fuerza.
 
   —Ya sabes que, sí –dice.
 
   Le doy golpes en el pecho, pero se le ha instalado una tonta sonrisa en la cara, luchamos como dos gatos que huyen del agua pero mí fuerza no es nada comparada con la suya, en un momento en el que le pillo con la guarda floja, vuelvo a la carga otra vez con tan mala suerte que hace un gesto de dolor sujetándose el brazo. Dejo de presionar para soltarme.
 
   —Lo siento, perdona, no quería hacerte daño —digo arrepentida por no ser consciente de su lesión.
 
   —Tranquila, solo ha sido un pequeño dolor, ya se está pasando, no te preocupes —dice acercándose a mis labios para besarme— ¿te bañas conmigo?
 
   —Sí, pero antes dime dónde te duele  —suspira cerrando los ojos.
 
   — ¿Cuándo podré estar listo para jugar? —noto la impaciencia en su voz, sonrío.
 
   —Estás casi listo, los últimos análisis han sido muy satisfactorios —me acerco para que me mire directamente a los ojos— y por lo que he podido comprobar tienes ya mucha fuerza.
 
   —Ya, si quieres probamos toda la noche ejercicios nuevos para ver el resultado —sonríe y su mirada se vuelve felina.
 
   —Primero nos bañamos y voy a revisar cada uno de tus músculos antes de forzarlos —me levanto para salir de la bañera y me quito ante la intensa mirada de Andrew, la ropa, miro con pena el vestido.
 
   —Solo es un vestido —sonríe— a excepción de los hombres, las mujeres no repiten nunca el mismo vestido en la cena de gala, el año que viene llevarás otro más bonito.
 
   —Sin presión, ¿verdad? —digo guiñándole un ojo, no dando mucha importancia a lo que ha querido decir.
 
   El baño dura lo que nuestras ansias por hacer el amor y terminamos con un ligero masaje en el hombro de Andrew. Nos ponemos los albornoces y vamos de la mano a la cama.
 
   —Me gustaría hacerte el amor —digo cuando me quito el albornoz, mi voz es ronca.
 
   — ¿Tántrico? —pregunta despreocupado.
 
   —No, quiero hacerte el amor de verdad —ahora si presta atención al sentido de mis palabras, se tensa.
 
   —Natalie, no tienes por qué hacerlo —me acaricia la espalda con pequeños circulitos.
 
   —Quiero, pero quiero que solo me sientas —lo tumbo— te voy a tapar los ojos, quiero recorrer cada centímetro de tu piel con mis manos y con mi boca —tengo la garganta seca— voy a lamerte y a besarte para agradecerte una noche tan especial y unos meses en los que me he sentido muy querida —su miembro ha reaccionado a mis palabras y se empina hasta la altura de su ombligo orgulloso.
 
   — ¿Solo tú?,  ¿y qué piensas que haga mientras me torturas? —dice mirándome con lujuria y con la respiración acelerada. 
 
   —Disfruta —y dicho esto tapo sus ojos con el cinturón del albornoz.
 
   Aunque mí experiencia personal es muy vaga en estos temas, he sido instruida durante años por Luchi. Ella tiene la teoría de que a todas las parejas les cuesta amoldarse y adaptarse el uno al otro pero al cabo del tiempo surge algo y de una forma natural se instala entre los dos una complicidad y confianza que hacen de ellos algo especial. Pienso que Andrew y yo hemos llegado a ese nivel y ya no me asusta, ya no siento ni miedo ni pánico, las expectativas que tenía para esta relación están colmadas y ese exceso de confianza hace que me sienta segura y cómoda. Se me plantea un problema con mi profesión, vine por un año y puede ser que me quede algo más si supero el reto que me he propuesto.
 
   Mi mente se ha despejado, el amor me ha venido por sorpresa y me siento la mujer más afortunada del mundo, debo permitirme amarlo sin culpa ni resentimiento, noto que se ha instalado en mí una estabilidad emocional que hace que lo quiera sin barreras ni impedimentos.
 
   Voy a disfrutarlo, tengo un maravilloso ejemplar de ser humano en mí cama completamente a mí merced, la boca se me hace agua, no sé por dónde empezar pero él se ha entregado a mí y voy a aprovecharme todo lo que mí impaciente lujuria me permita. Su respiración está agitada, lo miro pasando la lengua por mis labios, un tentador caramelo dulce azucarado y muy, muy sexy está preparado para que lo devore.
 
   — ¿Te he dicho alguna vez que eres el hombre más sexy del mundo? —gime.
 
   —Tócame —su torso se hincha como un balón— me estás matando, ¿qué he hecho para que me tortures así?
 
   —Bien, como quieras, te lo voy a decir —sonrío, mientras beso sus pies— estropear un carísimo y precioso vestido que me encantaba.
 
   —Compraré otro pero no me hagas esto, necesito tenerte, verte, tocarte, besarte —dice suplicando, sonrío.
 
   Obligándome a estar calmada ante la exigencia del cuerpo y la respiración de Andrew, voy recorriendo cada centímetro de su cuerpo con mis labios y mi lengua, su increíble miembro da golpes sobre su ombligo, me resulta imposible no devorarlo pero omito su llamada, me he propuesto que mis besos le demuestren lo que siento.
 
   Atraída como la miel a las abejas busco desesperadamente su boca, Andrew responde rápidamente a mí exigencia y sus brazos buscan mí cuerpo para abrazarlo, nuestras lenguas arden y sentimos la pasión recorriendo cada poro de nuestra piel. Sin poder resistirme, levanto mis manos y enredo mis dedos por su pelo, al notar la fuerza de mis caricias, se relaja y me deja hacer, lo atraigo hacia mí y con delicadeza, dulzura y unos labios suaves como la seda vuelvo a recorrer su cuerpo. Comienzo de nuevo por su cuello, desciendo condenablemente lento por su torso, centro mis besos en sus pezones que se tersan con el calor de mí boca, su piel caliente estalla ante mí contacto, sus puños están apretados a cada lado de sus caderas, su miembro me exige atención. Un suspiro de placer hace que sus manos aprisionen fuertemente las sabanas de la cama. Continúo con mí dulce tortura, beso su ombligo y respiro profundamente alrededor de su pene, lo acaricio con mis manos y todo su cuerpo se contrae, gemimos con las respiraciones entrecortadas por la lujuria del momento, me aparto, quiero admirar al hombre del que estoy profunda y enormemente enamorada.
 
   Sin previo aviso e intentando que Andrew no sepa mí siguiente movimiento me pongo a horcajadas sobre sus muslos e introduzco lentamente su miembro en mí interior, siento cada centímetro de su grande, suave y erecto pene, noto como me acaricia el interior, unas inoportunas lágrimas caen por mí mejilla.
 
   —Oh, Natalie, por Dios, me vas a matar —dice con una voz ronca y sexy.
 
   Me paro, quiero sentirlo durante mucho tiempo dentro de mí, es la primera vez que me abandono al amor y al sexo sin pensar en las consecuencias. Gimo cuando noto que comienza a moverse a un ritmo lento pero seguro, apoyo las manos en su pecho y me inclino para besar sus dulces labios que arden de pasión. Sujeta mis manos y entrelaza sus piernas con las mías, en un segundo estoy debajo de él, no puedo ver la lujuria con la que su cuerpo me embiste pero sí sentirla, es desgarrador sentir tanto placer. Se quita el cinturón de los ojos, que echan fuego; sus embestidas cada vez son más profundas y ligeras. Incapaz de parar el volcán de emociones que se ha instalado entre nosotros, unas lágrimas persisten en abandonar de nuevo mis ojos. Desinhibida por completo, gimo y chillo poseída por la pasión y el placer que Andrew me está haciendo sentir, sus ojos centellean de lascivia y sensualidad, gime fuerte y su hermoso rostro se perla con gotas de sudor, su pene se endurece cada vez más, en un intento desesperado por sentirlo cada vez más dentro subo mis piernas y las entrelazo entre sus glúteos, notando como su miembro me llena por dentro. Ininterrumpidamente y con embestidas profundas, certeras y penetrantes, me abandono al placer y el orgasmo me llega mientras Andrew continúa con potentes y ahora silenciosas embestidas, clavando sus ojos en mí, se abandona también. Nos besamos con pasión y mucha, mucha ternura.
 
   —Vaya —dice cuando por fin hemos recuperando el aliento— ¿eso es lo que sientes por mí?
 
   Apoyada en su pecho con mí pierna sobre él, respiro profundamente y emito un pequeño sonido de asentimiento.
 
   —Por ahora —dice acariciándome el pelo— me vale.
 
   —Es más de lo que esperabas hace unos meses —digo besando su torso desnudo— gracias por ser tan paciente —digo al cabo de unos segundos.
 
   Andrew ha estado despertándome cada hora para hacerme el amor y a cada una de sus súplicas he accedido gustosamente. La última de esas veces ha sido a las siete de la mañana y, en esa ocasión, me ha confesado que el mejor afrodisiaco para un hombre es tener a la mujer que ama entre sus piernas, yo he rebatido su teoría diciéndole que el exceso de alcohol también colabora a que se hagan tantas proezas. Sin ponernos de acuerdo en nuestra discusión, hemos vuelto a hacer al amor y por fin nos hemos dormido.
 
   Al despertarme con el ruido de la ducha, el reloj de la mesita marca las once, estoy muy cansada, me encantaría quedarme todo el día retozando en la cama, ahora que he descubierto que es una máquina sexual, el cuerpo se me pone remolón y mí vientre se contrae ante las expectativas. El ozono que se le está infiltrando también contribuye a varias de sus hazañas aunque creo que tengo que darle la  razón en su afirmación de que el amor mejora bastante la disponibilidad, pues yo me siento igual.
 
   — ¿Estas despierta? —dice mientras sale secándose el pelo tras la ducha, va completamente desnudo y en mí cuerpo se encienden todas las alarmas— no me mires así, tenemos que atender a los invitados —hago un mohín con los labios— nos esperan para el desayuno —acercándose a mí me planta un sonoro beso en los labios y se va—  arriba, perezosa, no sé lo que habrás estando haciendo esta noche pero te sienta de maravilla, estás preciosa —dice gloriosamente desnudo mientras revuelve en la maleta.
 
   —Un highlanders loco, me raptó anoche y ha estado martirizándome con besos y caricias durante varias horas —suelta una carcajada y se gira para mirarme— pero no me ha sacado nada de información —subiéndose a la cama como una pantera, dice:
 
   —Ah no, ya creo que he conseguido la información, me la ha dado tu cuerpo —sus penetrantes ojos activan la parte interna de mis muslos, pasea lentamente sus manos por mis pechos y mí vientre— no has podido resistirte a mí concienzudo interrogatorio —mí respiración se acelera—  y ahora vamos a la ducha.
 
   Abandonamos la habitación justo cuando su madre está llamándolo por teléfono.
 
   —Estamos llegando mamá —dice y cuelga.
 
   Lleva en una mano la maleta y con la otra sujeta la mía con posesión, al llegar a recepción se la entrega a un botones y nos dirigimos al mismo salón donde la noche anterior se celebró la cena, un potente olor a café hace que mis tripas rujan.
 
   — ¿Hambrienta? —dice con una leve sonrisa en sus labios, sigue agarrado a mí.
 
   —Mucho —me relamo los labios para que vea cuánto.
 
   —Doctora, deberías preocuparte por mí salud —aprieta mí mano.
 
   —Eso hago —sonrío mientras diviso una mesa repleta de exquisitos alimentos preparados para ser devorados.
 
   —Me vas a matar —dice sonriendo.
 
   Vamos vestidos con ropa informal, jeans, camisa y chaqueta bomber, zapatillas Nike, cómodos para hacer el camino de vuelta a Nueva York. Las mesas para el desayuno están dispuestas alrededor de la mesa del buffet y varios camareros pululan a nuestro alrededor para servirnos zumos, café, leche, infusiones y agua. El resto nos lo servimos nosotros y en ello estoy, pues mí estomago ruge cada vez con más fuerza cuando el padre de Andrew se para junto a mí.
 
   —Pareces cansada —dice cogiendo unos panqueques— una gran noche, espero que lo pasarás bien.
 
   —Sí, gracias, estuvo todo magnífico —sin quitar la vista del impresionante repertorio de comida que tengo delante— fue usted un gran anfitrión.
 
   — ¿Sabes?, algún año será Andrew quien presida este acto —se emociona— y espero de todo corazón que le acompañes.
 
   Casi tropiezo con uno de los primos de Andrew que nos precede al oír esas palabras. Alexander sonríe, sabe que mí torpe comportamiento está producido por nuestra profunda conversación, pienso que él sabe el miedo que tengo a comprometerme con su hijo, que en ese momento camina con paso firme y seguro hacia nosotros.
 
   — ¿Estas bien? —afirmo sin apartar los ojos de él.
 
   —Estábamos hablando de la cena de ayer, Andrew —dice su padre tranquilamente— a Natalie le impresionó mucho.
 
   —Sí, creo que esta noche lo ha dicho en más de una ocasión papá —me guiña un ojo, ninguno de ellos apartan sus miradas de mí, noto un sofocante calor en la cara.
 
   — ¿Habéis probado estas magdalenas? —dice la dulce voz de Cindy a nuestras espaldas— están buenísimas.
 
   Padre e hijo se van con sus platos para coger lo que según ellos es un auténtico desayuno escocés y Cindy y yo nos quedamos cogiendo unos cuantos bollos de chocolate.
 
   —Gracias —le digo.
 
   —De nada, te entiendo, pueden llegar a ser muy insistentes estos MacFarlane —sonríe con nostalgia— Alex también me persiguió durante mucho tiempo hasta que al final sucedió lo inevitable.
 
   —Algún día me encantaría que me contaras esa persecución —sonrío— pero ahora si no te importa estoy muerta de hambre, no puedo apartar los ojos de estas deliciosas tentaciones.
 
   —Yo estoy igual —y soltamos unas risas mientras llenamos nuestros platos.
 
   Cuando estamos tranquilamente devorando nuestro suculento desayuno, una voz atrae mí atención mientras rodea la mesa.
 
   —Cuñada, por la forma en que estás desayunando entiendo que los lobos han vuelto a aullar alrededor de tu oído esta noche —dice Alex soltando una sonora carcajada, pero de pronto una autoritaria voz femenina arremete contra él.
 
   —Alexander MacFarlane ¡compórtate! —dice detrás de mí su madre, todos se ríen, a excepción de Alex.
 
   —Te aconsejo que no provoques a mamá —dice Andrew sonriendo a su madre— si crees que ha dejado de ejercer su mando sobre nosotros es que la has subestimado.
 
   —Si eso creo —dice Alex mirándome y pidiendo disculpas con los ojos— pero voy a ser padre y eso espero que la detenga de reprender mí comportamiento.
 
   —Eso no te lo crees tú por muchos años que pasen, muchos hijos que tengas y muy adulto que pienses que eres, eso no va a pasar en la vida —dice sonriendo Alexander— créeme, si fuera de otra manera, la echarías de menos.
 
   Todos se ríen y miran con ternura a la mujer que permanece detrás de mí, apoyada en la silla. Al terminar el suculento desayuno, los amigos y familiares van despidiéndose de cada uno de nosotros. A las doce y media y tras las lágrimas de embarazada de Cindy nos montamos en el coche y hacemos de nuevo nuestro camino de regreso a Nueva York.
 
   —Antes de que se me olvide, Andrew —digo con la manos apoyada en su muslo derecho— ha sido un fin de semana muy especial para mí, gracias.
 
   —Sí, ha sido interesante —dice sonriendo y mirándome de soslayo— se han revelado muchas cosas este fin de semana.
 
   Tras un rato en el que el silencio nos invade y donde escuchamos nuestro repertorio de música, Andrew decide contarme algo de la vida de Robert Burns.
 
   —Tengo algo que comentarte, te va a hacer gracia, espero —digo atrayendo su atención.
 
   —Tú dirás —dice con interés— soy todo oídos.
 
   —El sábado cuando volvíamos del salón de Rose Mary vi al que creí que era tu padre abrazado a una mujer que, evidentemente, no era tu madre —noto un ligero calor en mis mejillas.
 
   — ¿Por eso tenías ese comportamiento tan extraño cuando volvisteis? —afirmo— uff, he llegado a pensar que realmente estabas embarazada y tras verte comer este fin de semana —arqueo una ceja— ¿qué? no me mires así, esas cosas, asustan un poco.
 
   —Tranquilo —digo ofendida— no lo estoy —no digo nada más y giro mí cabeza para mirar por la ventanilla.
 
   —Natalie, lo siento —dice preocupado— no sé en qué punto estamos, bueno yo si lo se… —sigo sin mirarle— ¡lo siento! —un incómodo silencio se ha instalado entre nosotros— diré en defensa de los hombres de la familia que no somos de los que andamos tonteando con otras mujeres cuando tenemos la nuestra, entregamos nuestro corazón y nuestro cuerpo a una sola persona y cuando ese amor se acaba, se acaba para siempre.
 
   Suena la música, el silencio invade nuestros pensamientos, debería de decirle ahora cuales son mis verdaderos sentimientos pero no es el mejor sitio para hacerlo, sin girarme oprimo con mí mano su muslo, el posa su mano sobre la mía y unas tontas lágrimas recorren mí mejilla.
 
   —Tengo sueño, estoy cansada —digo con un nudo en la garganta— cuando lleguemos a Nueva York tenemos que hablar, tu no, yo soy la que tiene que hablar, pero necesito ordenar mí cabeza antes, ¿de acuerdo?
 
   —Sí, duérmete —dice con una suave voz— eres una persona sensata, habrá una razón igual de sensata que esté oprimiendo tu corazón, en cualquier caso será estupendo oírte.
 
   Veo a Andrew muy triste, con la mirada perdida. ¿qué le pasa? ¿por qué llora?, los ojos se me cierran sin querer, no puedo abrirlos, no tengo control sobre ellos, no sé qué está pasando, necesito saber porque esta tan triste, algo ha ocurrido, algo malo, estoy cansada, siento una necesidad imperiosa de dormir.
 
   Vuelvo a despertar, veo a papá ¿qué está pasando?, que desmejorado está, también está triste y llora, está sentado en un sillón de hospital, necesito saber qué pasa, mi corazón late frenéticamente, no puedo moverme. ¡¡Oh no!!, ¿están aquí por mí?, algo me ha sucedido, algo malo que no recuerdo, quiero hablar, pero las palabras no salen de mí boca, ni siquiera puedo mover la cabeza, noto algo que la oprime, por Dios, que alguien me explique por qué estoy así. Parece que estuviera en un hospital y no como doctora sino como paciente, estoy aterrada, ¿qué me ocurre?
 
   Parece que ha anochecido, no veo a nadie en el sillón, se han ido todos, estoy sola, tengo que levantarme para ir al aseo, lo intento pero es inútil, no logro que mi cuerpo responda, mi corazón vuelve a acelerarse, alguien entra corriendo, una máquina que tengo conectada ha debido de informar al personal sanitario, eso me tranquiliza, hace que no me sienta abandonada. ¿Por qué me han dejado sola?, no logro entender nada, ¿qué ha pasado? Vuelvo a caer en un profundo sueño.
 
   Qué bonito despertar, Andrew ha regresado, también papá, mamá y tío Harry, seguramente esté soñando, noto que están bastante tensos, algo ocurre, de pronto se levantan, alguien ha entrado en la habitación, alguien que al parecer estaban esperando. ¿Quién es?, ¿será Luchi?, me encantaría verla, esto es un sueño y en los sueños podemos hacer que aparezcan las personas que queremos junto a nosotros, Ally y Bridges lloran desconsoladamente. Papá estrecha la mano al desconocido con bata blanca, Andrew también lo hace, mamá sigue sentada, está llorando, tío Harry intenta consolarla, parece inútil. Ahora veo al desconocido, en el bolsillo de su bata se puede leer: Hospital Presbiteriano, doctor Brighton, traumatólogo. Es un colega, ¿por qué esta aquí?, sé que es por mí, ya lo he entendido, pero un trauma por qué. Se acerca, me sonríe tímidamente y levanta la sabana, ¿voy vestida o estoy desnuda?, no creo que deba preocuparme ahora por eso. ¿Qué está haciendo?, no veo que hace, tengo que saber cuál es el diagnóstico o me volveré loca, no dicen nada, solo se miran. Papá tiene lágrimas en los ojos, tío Harry se ha llevado a mamá, Andrew tiene la mirada perdida, clava su mirada en lo que sea que está mirando de mí cuerpo, noto su dolor, me duele verlo así. ¿Qué me pasa?, estoy paralizada, el miedo recorre todo mí cuerpo, no, Dios mío, no hay ninguna corriente eléctrica, estoy inva…¡¡OH no!! dime que esto no está ocurriendo, que solo es un mal sueño, noto una lágrima recorrer mí rostro pero todos han salido, nadie me ve, quiero que vean que sigo aquí, que no voy a ir a ningún lado, qué angustia tan grande, se lo que estará informando ahora el Dr. Brighton. “Lo sentimos pero su hija, sobrina, novia no volverá a andar nunca, sería un milagro si lo hiciera”. Tengo cientos de lágrimas agolpándose en mis ojos para salir, esas palabras las he tenido que decir un par de veces en mí corta trayectoria profesional y es terrible para un médico tener que pronunciarlas, sé que han hecho todo lo que podían antes de comunicarlas pero ahora la realidad es que soy yo quien está al otro lado, soy yo quien está tumbada en una cama sin poder mover nada, ni siquiera la cabeza para comunicarme con alguien, soy yo la que sufre, la que intenta asimilar el bofetón que me ha dado la vida, esto es una tortura en vida, ahora entiendo porque mamá llora, porque papá esta triste y porque Andrew está inconsolable. Por Dios, cuánta crueldad para una sola persona ¿es que no ha sufrido ya bastante con lo de Suzanne? No es justo. Mis ojos se cierran, estoy abatida.
 
   Parece que ha amanecido, ¿cuánto tiempo he dormido?, ¿cuántos días llevo así? mamá está dormida, sujeta en la mano un pañuelo, pobrecita. Al parecer la máquina está pitando de nuevo. Mamá se sobresalta, se acerca corriendo a mí pero alguien la aparta, hay mucha gente a mí alrededor ¿qué ocurre?, soy médico, que alguien me explique por qué no hablan, si se mueven sus labios tampoco puedo oír lo que dicen. Tanto años estudiando Medicina y no soy capaz de saber lo que tengo, de repente veo a Andrew y a papá, los dos están en la habitación, parece ser que el peligro ha pasado, todo vuelve a la normalidad, se ha ido todo el mundo, veo a papá discutir con Andrew pero no sé de qué, ha entrado mamá, se lleva a papá y vuelvo a cerrar los ojos.
 
   Tengo un sueño bonito en el que voy en coche con Andrew, regresamos de casa de sus padres en Amherst, suena el saxo inconfundible de Warren Hill, la autopista está desierta, a lo lejos se ve un camión, Andrew me dice que no le gustan los camiones, cada vez estamos más cerca, lleva los brazos firmemente asidos al volante, está tenso y …Abro los ojos de golpe, estoy sobresaltada, vuelven a entrar  médicos y enfermeras, la máquina está pitando de nuevo, al cabo de un rato se van, Andrew se frota con desesperación la cabeza, parece abatido por el cansancio y el dolor de verme en este estado, alguien debería llevárselo para que descansara. ¿Dónde estará Richard?
 
   Por fin entiendo lo que me pasa, se por qué no puedo hablar, porque no puedo moverme, porque no consigo comunicarme de ninguna manera con nadie, se lo que me ocurre, me he estado preparando para ello toda mi vida, he pasado dos etapas, la negación y la ira, no sé cuánto me queda pero voy a acelerar las otras por si no me diera tiempo.
 
   Andrew ha acercado el sillón y su cabeza reposa en la cama, desearía acariciar su pelo pero a estas alturas sé que es imposible, nunca más volveré a sentir su calor, nunca más volveré a besarle, nunca más volveré a saborear su cuerpo, nunca más. No puedo rendirme aunque no me oiga tengo que decirle lo que siento. Me tienes frente a ti y no puedes hablar conmigo, me gustaría poder decirte tantas cosas pero mis palabras solo están en mí cabeza, estoy luchando, estoy luchando por ti, por nosotros pero todo es en vano, me estrello una y otra vez contra un muro, hasta ahora he estado como en un sueño, mejor dicho en  una pesadilla de la que intento despertar una y otra vez pero no puedo, ahora sé que es imposible.
 
   Tengo que pensar en despedirme de ti, no me queda más remedio que abandonarte, apartar de mí tu sonrisa, tu olor, tus bonitos ojos verdes, el calor de tus besos, tus caricias, las experiencias que hemos compartido. Tus lágrimas en este momento presagian los peores augurios, yo estoy preparada para despedirme, necesito que tú también lo estés. Lo siento, no quería hacerte daño, no sé cuánto tiempo me queda pero me gustaría poder decirte que has sido lo mejor que ha pasado por mí vida, sé que debería haberlo dicho antes, ahora es tarde, me he dado cuenta de lo estúpida que he sido, en estos momentos me arrepiento muchísimo de no haber tenido el valor de expresarte cuanto amor he sentido por ti, de no haberte dicho que te quiero, que solo te he querido a ti, que eres tú y solo tú la persona que más sentido le ha dado a mí vida, ha sido como si hubieras arrancado mí corazón y latiera entre tus manos, teníamos una historia de amor increíble, creo que contigo he descubierto el amor verdadero, el de entrega incondicional, el que papá y mamá han vivido, el amor puro, una historia de amor que empezó gracias a ti y que por culpa de un fatídico accidente yo la voy a terminar. Deseo poder decirte todas estas cosas pero lo que más deseo es que a partir de ahora trates de ser feliz, no pierdas tiempo en pensar en mí, me voy satisfecha y llena de amor, la vida es injusta, si existe el Dios en el que tú y yo creemos esta muerte no será en vano. Él tiene preparado para ti algo mejor, no puede ser tan cruel contigo, perder dos veces a la persona que amas en una misma vida es castigar duramente a alguien, quiero pensar que serás inmensamente feliz, que tendrás una vida plena y dichosa, tengo que creerlo porque si no mí muerte no tendrá ningún sentido. Tengo el corazón roto por la tristeza, no es por mí querido Andrew, es por ti, no quiero ni imaginar el desasosiego que tienes en este momento, no merecemos un final como este, ni mis padres una pérdida tan desgarradora. Mamá no tendrá consuelo y papá no podrá soportarlo; Bob se repondrá, aunque estoy segura que me echará mucho de menos, tío Harry llorará por mí, me quiere como si fuera hija suya, os hundiré a todos, son tantas las personas a las que haré daño que la pena me está consumiendo. Eso es lo que debería haber dicho, pero dejé escapar la oportunidad de expresarlo. Y ahora es demasiado tarde.
 
   El muro cada vez es más grande, ya no intento saltarlo, qué difícil es saber que todo se está terminando, estoy aquí recluida en esta cama, sin poder hacer nada para aliviar la pena que todos sienten, si por lo menos pudiera explicarme entenderían que estoy bien y en paz, que todos y cada uno de ellos me han hecho sentir una persona especial, una hija y sobrina muy querida y una novia muy amada y deseada, daría el último aliento de mí vida por aliviar su pena, decirles que nadie es responsable de esta tragedia, me mata la idea de que papá pueda culpar a Andrew de este desgraciado accidente cuando lo único que quería era protegerme. Me gustaría decirle que me ha hecho la mujer más dichosa del mundo, que nadie en el mundo me ha hecho sentir las cosas que he sentido con él. Hasta que apareció mí mundo giraba en torno a la medicina y a mí familia, con el he explorado un mundo de amor desbordado, de caricias intensas, de besos interminables, de días y noches inacabables, he descubierto el gran amor de mis padres, por fin lo he entendido, porque yo lo he sentido con él. He comprendido porque papá adora tanto este gran país, me ha ensañado a amar sus bosques, sus aromas, sus gentes, sus ciudades, su gastronomía y su historia, sobre todo su historia. Me ha colmado de un amor que para mí era inimaginable, no sabía que existiera algo tan puro y tan real, lo ignoraba, él es la razón de mí existir, lo adoro, mis pensamientos son de amargura, cuesta mucho darse cuenta de que he desaprovechado muchas oportunidades para aliviar su carga y que por terquedad, lo voy a hacer sufrir el resto de su vida, solo puedo aliviar mí conciencia. Lo siento, lo siento más que nada en este mundo. Andrew, si alguien me concediera la oportunidad de poder decir unas últimas palabras todas irían dirigidas a ti.
 
    
 
   En Medicina estudiamos la muerte desde diferentes perspectivas, existen cinco etapas, siempre nos han dicho que es duro para una persona aceptar cada una de ellas. Dicen que las tres últimas son las peores de superar, la negociación, la depresión y la aceptación. Creo que para mí han sido las dos primeras, cuando no sabía lo que estaba pasando, ni porque me estaba pasando. La negociación con Dios y con los seres queridos, la depresión de lo que está sucediendo y la aceptación de lo que va a ocurrir han sido menos duras, todavía hay gente que piensa que no soy una persona fuerte, me gustaría que vieran como he mirado a los ojos a la muerte y me he encarado con ella, lo he intentado pero he perdido. Vuelvo a caer en un sueño profundo.
 
   Oigo ruidos a lo lejos, son muy molestos, hacen que despierte, de pronto cesan, vuelvo a mí realidad, solo era un dulce sueño en el que podía oír, todo vuelve a estar en silencio. Me duermo de nuevo.
 
   He tenido un sueño casi perfecto, Andrew y yo paseábamos cogidos de la mano por Central Park, nadie nos perseguía ni nos sacaban fotos ni le pedían autógrafos, parecía como si nadie nos conociera, nos tumbábamos en el césped y comíamos unos sándwiches a la orilla del estanque, nos besábamos sin miradas extrañas observándonos, era todo perfecto, casi idílico. Sé que ha sido un sueño porque me ha despertado el pitido de un electrocardiógrafo avisando de una subida de latidos de un corazón. Abro los ojos rápidamente, es mí máquina.
 
   Pero eso no es posible por qué lo oigo, tiene que ser un sueño, vuelvo a cerrarlos, tengo que asegurarme de que esto es real, que no estoy dormida, vuelvo a abrirlos, no puedo creerlo, mi cuerpo me obedece. ¿Podré hablar? Me da miedo solo pensarlo, intento mover mí boca y se mueve, intento mover mí mano y se mueve, intento mover mí cuello y también se mueve, noto mis pulsaciones locas, noto el frío de mis lágrimas recorriendo mis mejillas. No veo a nadie en la habitación, no tardarán en llegar, el pitido les avisará de que pasa algo. De pronto, alguien entra corriendo en la habitación, es una enfermera, esta perpleja, grita sin cesar, ruega que venga un medico rápidamente, alguien más irrumpe en la habitación, mis ojos le siguen incesantemente, es Andrew, está incrédulo, confuso, se queda parado como asustado, sus ojos se llenan de lágrimas mientras me miran, veo el dolor reflejado en su rostro. Entra como una exhalación un médico que da órdenes por doquier, me ilumina los ojos, me habla tranquilamente.
 
   —Natalie, si me oyes, aprieta mí mano —dice el Dr. Brighton.
 
   Aprieto con todas mis fuerzas, el asiente y suspira, su mirada refleja satisfacción, mira a Andrew e inclina la cabeza de forma positiva.
 
   Andrew cae desplomado al suelo, la enfermera corre a su lado a socorrerlo, el electrocardiógrafo vuelve a pitar alocadamente, me preocupa que pueda haberle ocurrido algo, el Dr. Brighton mueve mí cabeza para que lo mire a él, estoy demasiado débil y me gira, mis ojos intentan mirar desesperadamente hacia donde se encuentra Andrew pero no consigo verle.
 
   Oigo llantos en la entrada de la habitación, en el umbral están mamá y papá, se abrazan dolorosamente, alguien que supongo que es tío Harry está arrodillado en el suelo con la cabeza entre las manos, la enfermera acude a mí lado pero no puedo ver donde está Andrew.
 
   —Natalie ¿puedes hablar? —me pregunta el Dr. Brighton.
 
   Niego con la cabeza, me da miedo defraudarles. No sé si seré capaz de articular alguna palabra.
 
   —Sé que ahora te da un poco de miedo, pero necesito saber cómo estas ¿podrías intentarlo? —dice amablemente.
 
   Me muerdo los labios, lo intentaré, se lo debo a Andrew, a mis padres y a tío Harry, lo haré por ellos, Kelly también está con ellos.
 
   — ¿Dónde está Andrew? —consigo preguntar.  
 
   — Esta aquí, Natalie —contesta mamá con la voz quebrada, mira intranquila al Doctor.
 
   —Natalie, no te asustes, pero estás hablando en francés, ¿puedes cambiar de idioma? —afirmo mirando a mamá.
 
   —Estoy bien —por la cara que pone todo el mundo supongo que he vuelto a hablar en francés— ¿cuántos días llevo así? —mi madre habla, imagino que traduce cada una de mis palabras.
 
   La miro nerviosa, me giro hacia el Dr. Brighton, mi corazón se está acelerando, justo detrás de mamá aparece Andrew, unas lágrimas caen por su hermoso rostro, se acerca despacio a la cama y acaricia mí mano derecha, el tacto de su piel me relaja, creo que aunque sea en francés es el momento de decirle lo que no me he atrevido en todo este tiempo, se lo debo.
 
   —Mamá, ¿puedes traducir unas palabras para Andrew? —mamá afirma llorosa y se gira hacia él.
 
   —Je t´aime d´amour
 
   —Te amo —dice mamá mirándome a mí.
 
   —Lo he entendido, yo te quiero más que a mí propia vida —dice Andrew en un tono de voz desgarrador.
 
   —Je t´aime… Pourquoi je le sais? Parce que en ces jours je me suis rendu compte que l´amour n´est pas le produit du travail, mais la conséquence du hasard et nos chemins se sont trouvés (réunis) dans l´instant oú je t´ai connu. Lorsque je suis arrivé dans ce beau pays, lorsque je suis arrivé á l´Hópital, quand par hasard du destin ton expedient est tombé dans mes mains, enfin, enfin, je t´aime parce que l´amour ne sait pas d´horaires ni d´éfforts, ni de nuits blanches….l´amour ne coúte rien, et c´est trés facile avec quelqu´un un comme toi —digo y mamá traduce.
 
   — Te quiero, qué como lo sé, porque en estos días me he dado cuenta de que el amor no es el resultado del trabajo sino el producto de la casualidad y nuestros caminos se unieron cuando te conocí, cuando vine a este hermoso país, cuando llegue al Hospital, cuando por casualidad del destino llegó a mis manos tu expediente. En fin, te quiero porque el amor no entiende de horarios, ni de esfuerzos, ni de noches sin dormir, el auténtico y puro amor no cuesta nada, es fácil con alguien como tú.
 
   Andrew está completamente entregado a la voz melodiosa de mamá pero sus intensos ojos verdes me miran con ternura, su mano aferra la mía con fuerza, continúo.
 
   — Il n´est jamais trop tard, mais maintenat, je me suis rendue compte que je suis amoureuse de toi parce que je ne veux plus dormir, parce que ma vie quotidienne dépasse mes réves, parce que je sais qui je suis lorsque je suis avec toi —vuelvo a decir y mamá vuelve a traducir mientras le caen lágrimas por el rostro.
 
   — Nunca es tarde pero ahora me he dado cuenta de que estoy enamorada de ti porque no quiero dormir más, porque mi vida real supera a mis sueños, porque se quién soy cuando estoy contigo —dice mamá.
 
   
  
 

— Je ne changerais méme pas un jour de ma vie, mais,  je ne changerais non plus ni un instant de ma vie avec toi. Je t´aime, Andrew Roland.
 
   — No cambiaría ni un día de mi vida, no cambiaría ni un segundo de mí vida junto a ti, te amo —dice mamá entre sollozos.
 
   Tras el impacto inicial, todos salen de la habitación por recomendación del médico para que las enfermeras me quiten poco a poco todo el aparataje que llevo. Les he preguntado cuánto tiempo he estado en este estado y me sorprendo cuando me dicen que seis días, me cuentan la cantidad de gente que ha pasado por la habitación, entre ellos me dicen que los padres de Andrew, su hermano, su cuñada, unos cuantos jugadores de los Yankees, el dueño del equipo y una chica española que lloraba sin consuelo. Luchi ha venido. Probablemente, como yo, pensaba que iba a morir y quería estar conmigo en este trance pero, gracias a Dios, todo ha quedado en un terrible susto, nada más.
 
   Cuando abandonan la habitación, mi padre entra cogiendo de la mano a mamá, detrás de ellos entra un lloroso tío Harry que sin esperar se abalanza sobre mí y me abraza temblando, al cabo de un rato papá consigue separarlo de mí y le da un tierno beso en la mejilla.
 
   —Harry, está bien, tranquilízate —dice con su tono autoritario que tanto he echado de menos.
 
   —Y tú —dice papá volviéndose a mí con ojos derrotados por las lágrimas— que sea la última vez en tu vida que asustas a mí hermano de esa manera.
 
   —Sí, estoy totalmente de acuerdo con tu padre —dice un lloroso tío Harry— que sea la última vez, creí morirme cuando me avisaron.
 
   — ¿Y Andrew? —es muy reconfortante estar rodeada de mis seres más queridos pero me falta el más querido de todos ellos.
 
   —Ha ido a llamar a su familia, vuelve enseguida —dice mamá tocándome para asegurarse de que realmente estoy bien, me coge la mano y la aprieta con fuerza, se acerca a mí mejilla y me da un largo y tierno beso— creíamos que…—las lágrimas corren por su cara incontroladas— Andrew no se ha separado ni un solo minuto de ti, ese hombre te quiere con locura —todos afirman con la cabeza.
 
   —Yo también te quiero cariño —dice mi padre sentándose en la cama, cogiendo mí mano y llevándosela a los labios para darme un beso.
 
   —Papá no le culpes, no ha sido culpa suya —el cierra los ojos.
 
   —Lo sé, el coche que llevabais es el que te ha salvado la vida, fue un reventón de una de las ruedas del camión la que produjo el accidente —respira profundamente al ver el horror en mí rostro, responde a una pregunta no formulada— no hay nadie mal—herido, solo tú, ahora descansa.
 
   Mis padres también me han puesto al tanto de la gente que ha pasado a verme por la habitación del hospital, confirman efectivamente que Luchi es una de esas personas, me cuentan que la llamaron nada más conocer la noticia y fue ella la que se encargó de comprar los billetes, despegaron cinco horas después desde el Aeropuerto de Madrid. El viaje según han contado, fue horrible por lo lento y desesperante, fue Luchi la que les dio sus ya famosas pastillitas, que evaden en su justa medida del mundo real, ese comentario nos hizo sonreír a todos.
 
   —Anthony te manda muchos besos —dice tío Harry, que cierra el teléfono mientras se sienta también en la cama.
 
   ¿Dónde está Andrew? Tarda mucho, estoy deseando verle, tocarle, besarle, sentirlo a mí lado, ha tenido que ser horrible para él, como también lo ha sido para mí, que desasosiego más grande se siente, pero por suerte para nosotros he escapado de las garras de la muerte.
 
   Se abre la puerta de la habitación y entra Andrew, parece abatido y cansado aunque cuando nuestras miradas se encuentran me regala una sorprendente sonrisa. En este momento veo como mí familia va desapareciendo de la habitación, solo estamos él y yo.
 
   —Resultas muy sexy hablando francés, no me importa que ahora tenga que aprenderlo para comunicarme contigo, veo que es la única manera de que me comuniques lo que sientes por mí —dice mientras se sienta en la cama, cogiéndome la mano y llevándosela a los labios para besarla— no vuelvas a hacerlo, no te separes de mí, no podría soportarlo, te quiero con locura —dice con la voz quebrada por la emoción.
 
   —Tranquilo, no voy a ir a ningún sitio —sonrío— y para tu información, no quiero que aprendas francés, no podría soportarte todavía más sexy.
 
   Acurrucado en mí pecho con mis brazos rodeando su cuerpo, el hombre al que amo cae rendido abatido por el cansancio. No sé cuánto tiempo está en mis brazos pero no quiero que despierte, noto por su respiración que está profundamente dormido. Regresan de nuevo mis padres, pero esta vez es Luchi quien les acompaña, tiene los ojos enrojecidos, les exijo que bajen la voz con un gesto.
 
   —Estás horrorosa, ¿cómo se te ocurre venir a Nueva York con ese aspecto? —sonríe y unas lágrimas caen sin control por su mejilla. 
 
   — ¡Anda que ya te vale! Yo también te quiero —bordeando la cama para no molestar a Andrew me besa en la frente— pobrecito, no ha dormido nada desde el accidente, no sé cómo ha podido soportarlo, sigue haciendo con él lo mismo que haces, este pedazo de hombre te quiere más que a nada en el mundo —poniendo los ojos en blanco— y además está más bueno en persona, ¡qué suerte tienes! —se tapa los labios nada más decir eso— bueno ¡lo siento!, no quería —la interrumpo.
 
   —Te he entendido, tranquila —digo sonriéndole— me gusta mucho que estés aquí, me alegra verte aunque sea en estas condiciones —negando con la cabeza— pero creo que tendremos que dejar para otra ocasión nuestra visita a las mejores tiendas de Nueva York —me callo un segundo, Andrew se mueve entre mis brazos.
 
   —Me temo que sí —dice acariciando mí pelo— mañana regreso a Madrid.
 
   A los dos días de despertar de mí infierno, Andrew me lleva a su casa; donde están alojados mis padres y todos ellos se dedican a cuidarme y protegerme.
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   Hace unos días que papá y mamá regresaron a España, mí recuperación está muy avanzada y eso les ha tranquilizado aunque me ha costado convencerlos de que en unos días me incorporaré a mi trabajo y mi accidente será una pesadilla que tendremos que olvidar más pronto que tarde para poder continuar con nuestras vidas. Andrew y Selena son los encargados desde que mis padres se marcharon de cuidarme, cuando él va al hospital para sus sesiones de rehabilitación es ella la que debe velar por mí. En este asunto Andrew es muy severo, me costó mucho esfuerzo convencerlo para que se separara de mí los primeros días pero yo también puedo ser intransigente cuando se trata de la mejoría de mis pacientes y, este, es el paciente que más me importa a nivel emocional en estos momentos. Su recuperación definitiva está más cerca de lo que el imagina pero hasta que eso llegue tiene que ser constante. Pronto volverá a retomar su vida deportiva, entonces será según sus palabras: “un hombre completo”. Aunque también repite “voy a estar enamorado de ti mucho tiempo, te necesito cerca de mí y si por ello tengo que dejar el béisbol, que así sea”. Por nada del mundo voy a consentir que nuestra relación se entrometa en lo que el ansía más que nada en el mundo: jugar al béisbol. También lo quiero por su entrega, compromiso y dedicación al noble deporte nacional.
 
   Me siento un poco frustrada, hace días que Andrew no me toca, sé que me quiere, me lo demuestra cada vez que estamos juntos pero estoy empezando a cuestionarme si le atraigo tanto como antes del accidente, antes solo con verme notaba la excitación en sus ojos, en sus manos, su cuerpo entero vibraba al verme, era incapaz de reprimir esas ganas locas de tocarme, de besarme, de sentirme suya. Era rabiosamente erótico y emocionalmente sensual sentirse tan deseada por un hombre tan sexy como Andrew pero ahora puede que toda esa pasión se haya enfriado. Mi grado de frustración es tal que mi mente piensa que lo mejor para retomarla, es volver a casa de tío Harry cuanto antes, eso hará que vuelva la pasión. 
 
   Lleva unos días comportándose de manera extraña y mi teoría va cobrando cada vez más fuerza, tengo que recuperarme del todo e irme de su casa, no quisiera que ahora que le he entregado mí corazón fuera a estropearse todo. Desde que mis padres regresaron a España, cuando llega del hospital se encierra en su despacho, le he preguntado qué hace y sus respuestas no me convencen. Dice que tiene que revisar sus inversiones, que no puede dejarlo en manos de su asesor financiero, pienso que son excusas, Andrew es la persona más desinteresada en el dinero que conozco, nunca antes le he visto preocuparse por sus asuntos financieros, claro que también es cierto que no convivía con él. Solo está el tiempo necesario para gozar con nuestros encuentros amorosos y sexuales, estoy empezando a agobiarme con la idea de vivir así pero lo amo tanto que la sola idea de perderlo hace que me entren náuseas.
 
   A mediados de mes mantuve una conversación con el Dr. Clayton y con Tom Metz, vinieron a casa de Andrew una mañana cuando él se fue, les comuniqué el avance tanto a nivel físico como mental de Andrew y les informé que podría empezar a fortalecer sus músculos: deltoides, bíceps, pronador, el extensor y el flexor de los dedos grandes y pequeños,  junto con los de la muñeca. Según los últimos análisis de células, la terapia combinada de ozono ha regenerado la zona dañada en un tiempo relativamente corto y aunque me temo que ellos no estuvieron de acuerdo conmigo en esta última afirmación se alegraron muchísimo. Por la noche le comuniqué a Andrew la noticia, se puso como loco de contento, me besó, me abrazó, cogiéndome entre sus brazos me hizo girar por todo el salón, en sus ojos vi la felicidad, le advertí de lo importante que era no precipitarse, debe comenzar con un entrenamiento suave y constante, los fisioterapeutas del equipo conjuntamente con el Dr. Clayton se aseguraran de ello.
 
   Cuando les pedí a los Doctores Bernard y Gardner trabajar desde casa lo valoraron de manera muy positiva. De esta forma, les argumenté, podría seguir la evolución de mis pacientes, Andrew se enfadó pero al ver que eso no me aportaba stress sino todo lo contrario y viendo que emocionalmente me sentía más reconfortada accedió sin demasiados reparos. He ido dándole a Kelly instrucciones precisas y ella, muy solicita, las ha cumplido a rajatabla, ante todo debo pensar en la recuperación de mis pacientes mí código moral y profesional me obliga a ello. Los entrenamientos de Andrew con el equipo son por la tarde, cada vez paso más tiempo sola, eso me provoca ansiedad ¿será nuestra vida así cuando empiece a jugar? Me estoy volviendo demasiado dependiente  y eso empieza a agobiarme pero, pensando en él, anteponiendo mis necesidades a las suyas y siendo consciente que ante todo soy su doctora, merece la pena ver la felicidad reflejada en su cara.
 
   Creo que ha llegado el momento de abandonar a Andrew y regresar a casa de tío Harry, si no me equivoco se va a enfadar mucho. En beneficio de nuestra relación es mejor así para los dos. Nos hemos convertido con la convivencia en una pareja de lo más convencional y eso, aunque parezca extraño, también me agobia, no quiero ese tipo de relación, quiero que sienta el deseo por mí a todas horas como yo lo siento por él. Tras la alegría de su incorporación a los entrenamientos, la rutina ha vuelto a instalarse entre nosotros. Cuando llega a casa se encierra en su despacho, sale para la hora de la cena, esta noche voy a hablar con él.
 
    
 
   —Andrew, me gustaría hablar contigo un momento —le digo, mi corazón late con fuerza.
 
   —Dime preciosa, te atiendo ahora mismo —dice con cariño mientras calienta la cena que ha dejado para nosotros Selena— ¿quieres Coca—Cola?
 
   —Sí, por favor —necesito refrescar mí garganta, se me ha quedado seca.
 
   La cena que ha preparado Selena tiene una pinta excelente, pechugas de pollo con ensalada de brotes verdes con aliño. Estamos sentados en el sofá, las comidas las hacemos en la barra de la cocina pero las cenas que son más informales nos gustan frente a la televisión, viendo algún partido de béisbol o, por calibrar la balanza de vez en cuando, vemos alguna película que le sugiero a Andrew de nuestro repertorio. Él no tiene reparos en acceder a todas mis peticiones pero en el fondo desearía ver algo de deporte, le coarto su libertad en su propia casa, esto es lo que pasa cuando alguien invade tu espacio.
 
   — ¿Hoy que nos toca? —pregunta sonriendo, sabe que hoy elijo yo pero le gusta que discuta con él por estas pequeñas cosas.
 
   —Pon lo que te apetezca —digo sonriéndole acariciando su mejilla.
 
   —Ya…esa contestación no me gusta —ahora me mira con atención, me atrae hacia él y pregunta— ¿qué le pasa a mí enferma favorita? —me da un casto beso en la frente, mi corazón desbocado late con ansia.
 
   —Andrew, me voy —espero a que reaccione, su cuerpo se tensa antes de que termine de decir la última palabra.
 
   — ¿Me dejas? — su voz se entrecorta, veo terror en sus ojos.
 
   —No, no te dejo —mis palabras salen atropelladas de mí garganta— no por Dios, cómo puedes pensar eso, solo que…—hago una pausa para coger aire— volver a casa de tío Harry es lo mejor para mí  —debo decirlo todo de un tirón si no me convencerá para que me quede y no es eso lo que quiero— en unos días vuelvo a trabajar y desde casa de tío Harry es más cómodo para mí ir al hospital —me interrumpe.
 
   —No digas tonterías, Brooklyn no está en el culo del mundo —suspira y niega varias veces con la cabeza— hay taxis también aquí y si no quieres cogerlos —me mira con pesar en sus ojos— yo te llevaré —voy a hablar pero pone una mano en mis labios— no me digas que entras muy temprano,  sé tus horarios y no me importa hacerlo, no hay nada más que hablar —suspira e implacablemente me mira— no quiero que te vayas, quiero que vivas aquí conmigo —aparta la mirada y continúa, me ha dejado sin palabras— sé que no estoy pasando demasiado tiempo contigo, pero gracias a ti he recuperado las ganas de volver a jugar, a nivel emocional me completas, por fin he conseguido dormir más de una noche entera, dices que es lo mejor para ti —ahora vuelve a mirarme y en su ojos hay rabia—, ¿has pensado en mí?, ¿en lo mejor para los dos? —su rabia se transforma en unos segundos en angustia— te necesito a mí lado Natalie —cierra los ojos y suspira— me da miedo perderte, tengo la necesidad de cuidar de ti, de protegerte —no me mira, sé exactamente lo que pasa por su mente.
 
   —No vuelvas a hacerlo —digo con firmeza— no quiero que vuelvas a pensarlo y mucho menos que lo digas —pongo mí mano en su cara para obligarlo a que me mire, con esfuerzo al final cede— no fue culpa tuya, si quieres que lo olvide deberías intentar olvidarlo tú también —su angustia se va difuminando al oír mis palabras— los accidentes ocurren, no hay que buscarles un motivo, ocurren y punto; mírame Andrew, estoy bien, no tengo ninguna secuela física —cierra los ojos de nuevo— tampoco la tengo psíquica, no tengo ningún tipo de trauma y sin dudarlo lo más mínimo volveré a montar contigo en coche —para aliviar la tensión un poco más añado— tenemos que recorrer este gran país ¿recuerdas?.
 
   Dicho esto, el ambiente se relaja entre nosotros pero en mi mente sigue la idea de la pérdida de pasión. Cuando terminamos de cenar decido continuar charlando, retiramos los platos de la cena, le pido que esta noche no encienda la televisión,  prefiero charlar, accede sin más a mí petición.
 
   —Andrew —no sé cómo abordar este tema, todavía no estoy segura de cómo se plantean estos temas en pareja, tampoco es que seamos una pareja consolidada pero imagino que tras haber vivido tantas experiencias juntos es lo más normal, siempre he sido una persona clara— sé que me quieres mucho —se me seca la garganta en una décima de segundo— pero siento que ya no te atraigo como antes —tengo ahora mismo toda su atención depositada en mí— desde que sufrí el accidente no me tocas —abre los ojos desmesuradamente— no hemos hecho el amor desde ese día —trata de callarme pero no lo dejo— sé que la estancia de mis padres nos ha cohibido a los dos pero hace días que se fueron y no…—doy un trago de Coca—Cola, se me ha vuelto a secar la garganta, se pasa frenéticamente las manos por la cabeza— tu indiferencia, tu falta de pasión, es principalmente la razón por la que he decidido volver a casa de tío Harry para ver si vuelve a surgir esa llama tan incontrolable que tenías por mí —esta vez si consigue hacerme callar, me besa lenta y dulcemente en los labios mientras sus ojos se clavan en los míos.
 
   —Solo haces buscar excusas para alejarte de mí —dice separándose— ¿quieres dejar nuestra relación? —la angustia crece en su mirada, niego desconcertada— bien, ahora déjame que te explique algo, he querido hacerte el amor desde que me dijiste en el hospital que me amabas —acaricia mí rostro— te juro que he pasado un auténtico calvario —ahora sonríe— me he dado más duchas frías de las que puedas imaginar para aliviar esta tensión por respeto principalmente a tus padres —me vuelve a besar pero esta vez su beso es más feroz— no quiero lastimarte, no sé si estás preparada para hacer el amor, me da miedo hacerte de nuevo daño, romperte por dentro, me da…—levantándome con rapidez me siento a horcajadas sobre él y lo beso con una pasión incontrolable, agarro con fuerza su pelo y presiono mí entrepierna contra su miembro que tiene una prometedora erección, sonríe pero me aparta, pongo cara de enfado.
 
   —Necesito hacer el amor contigo, necesito sentirte dentro, sentirte mío —mí voz es una súplica— te necesito Andrew —costándome más de lo que imagino digo— te quiero —sus ojos resplandecen, es la primera vez me oye decirlo en inglés, me besa con ternura pero se levanta, su erección contradice lo que en realidad le apetece hacer en estos momentos, furiosa digo:
 
   — ¿Te vas otra vez al despacho? —digo con rabia— no sé lo que es tan importante como para que me dejes en este estado pero me estás dando la razón —levanto la voz— no podemos vivir juntos, esto está acabando con nosotros —continúo, mientras sonríe— mañana me iré, a ver si así te vuelven a entrar ganas de tocarme —me doy la vuelta para irme a la habitación y me coge por detrás sujetándome con fuerza, huele mí pelo y me besa en el cuello, susurra “te quiero” en mí oído, todos mis sentidos se alertan.
 
   —Dúchate —dice con autoridad— te espero en esa alfombra —dice señalando hacia el suelo— en quince minutos —su voz es sensual, dándome un cachete en los glúteos me apremia— ¡por cierto! —dice cogiendo mí mano— me gusta todo los idiomas en que me dices que me quieres aunque sigue gustándome más en francés.
 
   —Tardaré cinco —digo presurosa.
 
   La palabra “dúchate”, tan autoritaria, ha desatado la pasión en mí cuerpo, me he excitado, sería capaz de masturbarme antes de acercarme a él para que nuestra sesión de sexo sea mucho más  duradera, desecho rápidamente la idea, nunca he tenido que hacerlo antes de estar con un hombre pero, claro, nunca he estado con un hombre como Andrew. Me ducho rápidamente, unto crema hidratante en todo mí cuerpo, me lavo los dientes y me pongo el perfume que tanto le gusta, estoy lista y preparada en ocho minutos, todo un récord. La necesidad apremia y no hay tiempo que perder, decido bajar desnuda a su encuentro.
 
   Lleva el mando del equipo de música en la mano, ha repartido velas por todo el salón, la luz es tenue, sobre la alfombra ha puesto la colcha que utilizamos cuando practicamos sexo tántrico, no creo que se atreva, tal y como estamos los dos de necesitados, sería un auténtico desastre. Al verme entrar en el salón desnuda, sus ojos se encienden, sonríe y niega repetidas veces con la cabeza, aprieta el botón y comienza una canción antigua.
 
   —Párate, no te muevas —me exige— esta canción es la declaración de amor y necesidad de un hombre a una mujer, es de John Lennon, uno de los componentes de los Beatles, la compuso para su mujer, a la que adoraba, —su voz es sensual y erótica— quiero que la escuches, él te dirá lo que siento por ti, se titula Just Like Starting Over.
 
   Estoy parada en medio del salón mirando con ojos de ternura a Andrew, el me observa sin acercarse, se muerde los labios. Escuchando esta canción lo único que quiero es besarle, intuyo que eso no es lo que él quiere. Me desnuda aún más con su mirada, cierro los ojos no puedo soportar la pasión que se ha instalado entre nosotros sin apenas tocarnos. La música envuelve mis pensamientos, es románticamente perfecta, los poros de mí piel chillan, mis terminaciones nerviosas sufren espasmos, no puedo entender que Andrew quiera practicar sexo tántrico sin antes desfogar nuestra pasión. Cuando la música termina me acerco a él con cautela, despacio, pero con seguridad; el continúa mirándome, de pronto observo que va vestido con unos pantalones de pijama de color burdeos, a simple vista perecen de seda, le sientan como un guante, lleva su torso desnudo, el perfume que tanto me gusta y los pies desnudos. Una corriente sacude con fuerza mí columna vertebral.
 
   —Hasta la eternidad —dice y me besa agarrándome por la cintura con fuerza, nuestras bocas se unen ardientemente con un deseo irrefrenable, me acaricia la espalda, los glúteos y me abraza, se aparta rápidamente, lo miro extrañada— espera, no…—mí cuerpo se tensa al oír estas palabras— no, lo voy a estropear —me inunda una horrible sensación.
 
   —Pero Andrew —digo extasiada.
 
   —Espera un momento, no es lo que parece —se acerca y me besa en la mejilla— verás…—sonríe— quiero probar algo —me mira esperando mí aprobación, se la doy moviendo la cabeza— llevo días investigando sobre el masaje tántrico —niego con la cabeza y sonríe— se lo que quieres pero esto puede que supere con creces tus expectativas —su sonrisa es provocadora.
 
   ¿Podemos primero practicar sexo? —digo sensualmente— y luego nos centramos en lo que tú quieras del tántrico.
 
   —No —dice con severidad— quiero sorprenderte, desde que lo hiciste tú en Chicago, he maquinado muchas formas y maneras para sorprenderte —ahora sonríe perversamente— siéntate  en la alfombra —con más frustración de lo normal le obedezco con la convicción de que será algo bueno lo que me tiene preparado— ¿estás dispuesta? —niego siguiendo sus movimientos por el salón.
 
   — ¿Me va a doler? —pregunto para sorpresa de Andrew.
 
   —Por Dios, espero que no —me mira con ternura— es solo placer y sensaciones.
 
   —De acuerdo, entonces estoy dispuesta —afirmo.
 
   —Vale, para ya de hablar y escúchame —se arrodilla junto a mí en la alfombra— van a sonar dos canciones distintas y quiero que intentes acompasarte con ellas, una de ellas es con letra —me asombro— sí, esta vez no es instrumental, quiero que las escuches, sabes que la música produce un efecto poderoso entre los amantes —su voz me embriaga— despierta en cada uno de nosotros diferentes estados —asiento tocando su torso que está junto a mí, me aparta la mano, arqueo las cejas— el que quiero despertarte ahora es la sensualidad —me guiña un ojo.
 
   —Me siento muy sensual y querida por la canción anterior —recorriendo con mis ojos todo su cuerpo— ¿eso vale?
 
   —Sí, es un comienzo —acaricia dulcemente mí mejilla y se separa— pero quiero más, escucha atenta, va a sonar Diana Krall, es una pianista y cantante de jazz canadiense, tiene hermosas canciones de amor, he seleccionado una de un concierto que dio en París no hace mucho, te va a encantar —continúa— lo siguiente que oirás es  Bolero del compositor francés Maurice Ravel, lo compuso en 1928 para una bailarina rusa, por esta obra algunos lo tacharon de loco, con los años se ha demostrado que es una obra de arte ¿preparada? —niego y eso le inquieta.
 
   — ¿Por qué no Warren Hill o Mariah Carey? —sonríe.
 
   —Vamos a seguir creando la música de nuestra vida —me besa— probemos varias opciones —se aleja de mí lado— y ahora, señorita cotorra, basta de tanto hablar y céntrese,  ¿puedes cerrar los ojos? —asiento— no los abras, escúchame primero, ¿de acuerdo? —vuelvo a asentir— no soy un experto en espiritualidad ni en técnicas orientales pero hoy vamos a experimentar un delicioso e íntimo masaje —su respiración es irregular— según los expertos con caricias aplicadas en lugares precisos —me muerdo los labios, su voz es sensual y demoledora— se puede llegar a conseguir múltiples orgasmos sin necesidad de penetración —abro los ojos y arqueo mis cejas en señal de desaprobación, niega con la cabeza y con sus manos vuelve a cerrármelos— y eso, Natalie, es lo que vamos a hacer —vuelvo a abrirlos pero esta vez me besa tierna y apasionadamente— serás tú la que los consigas y yo quien te los proporcione.
 
   Me va a castigar por lo que le hice sufrir en Chicago, con solo oír su voz sensual y ronca estoy excitada, debería haber escuchado a mí cuerpo cuando estaba en la ducha, ahora esto sería menos doloroso. Lo hecho, hecho está y ahora me encuentro a merced de los caprichos de Andrew, muy excitada y deseosa de recibir todo lo que quiera darme.
 
   —El tantra utiliza nombres sagrados para referirse a los genitales —me acaricia el pelo mientras habla, comienza a sonar la suave voz de una mujer— para los masculinos utiliza el nombre de “Lingam”, que significa columna de luz; y para los femeninos “Yoni” que quiere decir lugar sagrado —deja de acariciarme el pelo— pues bien mí querida y preciosa Natalie, hoy nos vamos a ocupar de “tu Yoni” —hasta el último poro de mí piel hierve de emoción.
 
   Me recuesta de espaldas, con delicadeza pone un cojín bajo mí cabeza y otro para elevar mí cadera, en esta posición mis órganos genitales está totalmente expuestos. Con suavidad separa mis piernas y las flexiona levemente, con un movimiento apenas perceptible se sienta entre ellas, la música empieza a envolverme.
 
   —Esta Natalie —dice suavemente— es la posición del loto.
 
   —Me gusta —añado.
 
   —Y a mí  —suspira—, créeme… desde aquí el espectáculo es increíble —gimo y me retuerzo— Chsss, tranquila, ahora como ya hemos practicado varias veces vamos a ralentizar nuestras respiraciones.
 
   Su voz es cálida, sensual y seductora, abre la botellita de aceite que usamos para nuestras prácticas tántricas, comienza con movimientos delicados alrededor del ombligo en el sentido de las agujas del reloj, arqueo la espalda, me susurra que me relaje, posa sus manos largo rato sobre la zona que se extiende entre el ombligo y mí vello púbico, intento relajarme dando grandes bocanadas de aire, sus manos recorren despacio el espacio que hay hasta mí pecho, con ternura aplica caricias sobre ellos excitándome de nuevo, aprieto mis dientes y mis ojos.
 
   —Tenemos que ir más despacio —dice y suspiro— no me lo estás poniendo fácil —abro los ojos y nuestras miradas se encuentran llenas de deseo, me regaña con la mirada— la finalidad de estas caricias no es excitarte —sonríe con resignación— esta afirmación de los expertos a mí me parece una barbaridad, deben escribir estas cosas sin tener un cuerpo como el tuyo provocándoles —respira hondo— bueno, continuemos, lo que trato de hacer es extraer estimulación de tus pechos.
 
   Continua matándome de frustración con un masaje lento, sigue el contorno de mis brazos acariciándolos hasta las manos, la sensación es que fueran varias personas las que me tocan, ahora lentamente sus manos suben hasta mí cuello, me acarician el pelo, lenta y dulcemente las pasea por todo mí rostro, intento en vano besarle las manos. De repente, comienza a sonar el sugerente Bolero de Ravel.
 
   —Ahora ha llegado el momento de dedicarle —su voz es ronca y profunda— caricias a tu “Yoni” —gimo y arqueo mí espalda, mí vientre vibra ante la perspectiva.
 
   Abro los ojos, lo miro con lujuria, él sonríe y en sus hermosos ojos veo una inquietante frustración, eso me confirma que me desea tanto como yo a él, suspira e inhala profundamente. De una botella que no reconozco, coloca una pequeña cantidad en su mano, dejando caer el líquido lentamente sobre el Monte de Venus, se derrama lentamente sobre los labios de mí entrepierna, cubriendo la parte externa de mí vagina, suavemente comienza a masajear el montículo y los labios, me acaricia con sus dedos pulgar e índice con mucha suavidad y lentamente gimo ansiosa.
 
   —En este punto, Natalie —su voz es entrecortada— debes procurar mantener una respiración relajada —sonríe.
 
   — ¿Tu lo harías? —suspiro con resignación— por favor, ¿continuamos otro día y ahora hacemos el amor? —digo con voz ronca.
 
   — ¿Duele tanta excitación? —sonríe maliciosamente— ¿recuerdas? —sigue con sus caricias, asiento, sé perfectamente a que se refiere— Chicago —dice— cierra los ojos o te pondré una venda.
 
   Toma mí clítoris entre sus dedos y lo presiona suavemente, vamos acompasados al ritmo del bolero, vuelvo a gemir pero esta vez mí voz es ahogada, me va a hacer sufrir mucho, lo intuyo, esto todavía no ha acabado, yo fui perversa y al parecer, quiere demostrarme cuánto.
 
   Con delicadeza introduce el dedo corazón de la mano derecha dentro de mí vagina, con cuidado masajea suavemente mí interior, la sensación es muy placentera.
 
   —Voy a mimar a tu “yoni” —sonríe, sus ojos verdes son dos esmeraldas con destellos de fuego.
 
   Con una rotación de muñeca deja la palma de la mano mirando hacia mí Monte de Venus y mueve el dedo en mí interior, doblándolo lentamente sin hacer excesiva fuerza.
 
   —Con este movimiento —dice suspirando profundamente— debería haber llegado al sagrado punto tántrico, —vuelve a emitir un profundo suspiro mientras continúa con el movimiento de su dedo en mí interior— lo que conocemos como el ansiado punto G, ¿es cierto Natalie?, abre los ojos —suplica buscando los míos, la rigidez de mí cara se lo confirma y sonríe.
 
   Encontrado el punto G, empieza con movimientos de adelante hacia atrás, de un lado hacia otro. Lentamente introduce con suavidad otro dedo, mi cuerpo se desborda, esto proporciona mucho placer y me excita sobremanera, me embriaga la luz, la sensación de la música hace que me sienta sensual, la voz de Andrew es sexy, el conjunto es provocador. Mis movimientos empiezan a ser incontrolables, mí experto masajista se detiene para acompasar nuestras respiraciones.
 
   —Tranquila, preciosa —respira con dificultad por la excitación— vamos a ir más despacio, necesito darte placer para que no te quepa duda de lo que siento por ti, —su voz ronca y sensual— me excitas solo con respirar, me vuelves loco —intenta relajarse con la respiración— Natalie, hay una parte muy placentera en esta técnica pero necesito tu permiso para hacerlo —con el efecto que han tenido sus palabras en mí asiento con celeridad.
 
   — ¿Me va a doler? —me acaricia la mejilla y cierra mis ojos.
 
   —No haría nada que pudiera dañarte, lo sabes, pero si es así dímelo rápidamente —dice con la voz ronca.
 
   Vuelve a coger la botella que ha usado y echa un poco en su mano, no sé qué ira a hacer pero noto mí entrepierna muy mojada y lubricada. Introduce sus dedos de nuevo en mí interior, rápidamente me excito de nuevo, noto como introduce algo en mí parte trasera, me tenso.
 
   — ¿Duele?—dice Andrew preocupado, niego con la cabeza, manteniendo mis ojos cerrados.
 
   Sigue masajeando mí cuerpo con la mano izquierda, con la derecha se dedica a darle placer a mí “yoni”, no sé qué es lo que me ha introducido en la parte trasera pero me gusta, de pronto llego al clímax  Andrew no para, continúa despacio, sus dedos me proporcionan un placer desmesurado, vuelvo a tener otro orgasmo, otro y otro, estoy sumida en lo profundo del océano y no logro ni quiero salir a la superficie, no me importa quedarme en las profundidades. Los continuos orgasmos absorben mis ansias por respirar, mi cuerpo vibra e irradia placer por todas las terminaciones nerviosas, soy incapaz de mantener los ojos abiertos, estas son las sensaciones a las que se refería.
 
   Entro en un estado de relajación extrema, Andrew me da un tierno abrazo y deja que poco a poco vaya despertando del éxtasis. Descansa sobre mí, su erección golpea sobre mi sexo, me retuerzo para salir de debajo de su cuerpo, lo tumbo rápidamente sobre la alfombra. Ante su sorpresa le quito los pantalones del pijama,  me coloco encima de él e introduzco su miembro en mí interior haciendo que nos excitemos rápida y velozmente, comienzo a moverme lentamente, sus manos acarician mis pechos, la música ha dejado de sonar, ahora nuestras respiraciones son las que alegran nuestros oídos, vamos acompasados, me acerco para besarle, es lo que más he deseado durante toda la noche, besa y muerde mis pechos, con los labios absorbe mis pezones. El movimiento de su cuerpo dentro de mí es cada vez más apremiante, rodeando con sus piernas mí cuerpo me gira, dejándome sobre la alfombra, comienza con unas embestidas profundas y fuertes, aprieto sus glúteos con mis piernas exigiéndole más profundidad, sonríe y embiste con más fuerza, arqueo mí espalda, gimo y enloquezco de placer, vuelve a besarme sin dejar de introducir salvajemente su miembro en mí y ahogando mis jadeos con sus besos me dejo llevar y llego al clímax, se incorpora rápidamente, sus embestidas son violentas y profundas, cuando llega su orgasmo gime y suspira profundamente. 
 
   — ¿Dónde has aprendido a hacer estas cosas? Este tipo de masaje llevará años de práctica, me ha encantado, ha sido fantástico —no puedo parar de hablar, realmente ha sido una experiencia muy, muy agradable, en sus labios se dibuja una sonrisa de satisfacción.
 
   — ¿Qué crees que hacía en mí despacho? —me guiña un ojo— Y no, no lo he dado nunca, eres la primera y espero que seas la última —con estas palabras caemos inmersos en una relajación extrema, algo que llevábamos días deseando y abrazados el uno al otro caemos en un profundo sueño.
 
   Me despierto horas más tarde, Andrew me envuelve con sus brazos, he vuelto a recuperar la esperanza por nuestra atracción física pero sigo pensando que lo mejor para los dos, bueno para mí, es marcharme, me va a costar mucho esta negociación pero no me voy a amilanar, es primordial para mí carrera estar centrada en los pacientes y en su rehabilitación. Andrew está incluido entre ellos, su evolución es tan favorable como las de la mayoría, solo el Sr. Abott presenta una evolución más lenta debido a su edad. Según indican los últimos análisis de células efectuados, la terapia combinada utilizada en su lesión funciona a un ritmo más lento que en cuerpos jóvenes.
 
   —Buenos días, dormilón —le beso mientras comienza a remolonear en la alfombra— ¿has dormido bien?
 
   —Ya lo creo, buenos días —me atrae hacia su pecho— con tu cuerpo por almohada hasta los hiperactivos se dormirían.
 
   —Menos mal que no tengo a ninguno entre mis pacientes —contesto juguetona.
 
   — ¿Te gustó el masaje? —pregunta desperezándose.
 
   —No —respondo y me separa de él que en ese momento estoy muy risueña— me encantó, no sabía que pudiera tener tantos orgasmos seguidos —digo un poco avergonzada.
 
   —Preciosa —me mira con lujuria— cualquier mujer puede ser multiorgásmica —sonríe— lo que marca la diferencia es el hombre con el que esté —gesticula como sacándose brillo a las uñas a modo de falsa modestia.
 
   —Me encanta —sonrío— tu modestia —digo levantándome para irme a la ducha— te crees muy poderoso porque tienes un cuerpo perfecto —digo subiendo las escaleras— porque tengas unas manos y unos dedos poderosos —me sigue de cerca pero yo continúo andando sin mirar hacia atrás y contoneando mis caderas— porque besas como los ángeles —trata de cortarme el paso con sus besos, lo esquivo— porque tienes unos ojos brujos que engatusan hasta a los ciegos —me atrapa y me apoya suavemente contra la pared— te crees muy poderoso porque tienes una cuenta corriente abultada y porque eres el hombre más deseado de la liga —me mira esperando el final de mí elocución— pero nada de eso te sirve si no me tienes a mí a tu lado –suspira, cierra los ojos, niega con la cabeza y aprovecho la oportunidad para escaparme de sus brazos.
 
   —Corre, corre pequeña —dice andando tranquilamente hacia mí— te advierto que no hay cerraduras en ninguna puerta, no tienes escapatoria —entra despacio en la ducha, me abraza y susurra en mí oído— lo sé, —lo miro con extrañeza— sí no te tuviera a ti nada de eso me serviría.
 
   Hemos tenido largas conversaciones sobre lo adecuado de mí marcha, es viernes y el lunes, por fin, me incorporo a mí trabajo. Ha sido una recuperación bastante rápida aunque para mí el tiempo ha pasado lentamente, solo aliviado en los momentos en que me he volcado en el trabajo y otros que Andrew me ha dedicado.
 
   A través de Internet, y en las ausencias de Andrew, he investigado nuevas posturas para practicar en el sofá tantra, quiero sorprenderlo esta noche, el sexo tradicional con él es fantástico pero esta nueva versión también es satisfactoria y muy placentera, en eso coincidimos los dos.
 
    Después de una apetitosa y suculenta cena, quiere que salgamos a dar una vuelta, le persuado para quedarnos en casa, convenciéndolo sin dificultad al decirle que tengo otros planes para él, esta noche.
 
   —Soy todo tuyo —dice abriendo los brazos en cruz— haz conmigo lo que quieras.
 
   —Lo haré, no te quepa la menor duda —lo arrastro hasta la habitación del exterior donde se encuentra el sofá tantra, me deja hacer.
 
   Comienzo desnudándolo, no pone objeción alguna, le indico que se siente en el sofá, accede sin más, empiezo a explicarle lo que vamos a hacer y su miembro recibe mis palabras con agrado.
 
   —Es la posición del vaivén del columpio, tiene ventajas e inconvenientes —le explico mientras voy desnudándome despacio, empieza a oírse su respiración jadeante.
 
   — ¿Inconvenientes contigo? —niega con la cabeza— permíteme que lo dude —sonríe.
 
   —Cállate —le regaño— ¡sí los tiene!, empecemos con las ventajas —sigo desnudándome lentamente— te ofrece un ángulo excepcional sobre la penetración, puedo llevarte al orgasmo en menos de tres minutos —niega con la cabeza, me mira desafiante— otra, te permite juguetear con mis partes traseras —le guiño un ojo— si te apetece.
 
   —Humm…eso me gusta —su erección ante mis palabras se ha endurecido.
 
   —No te veré la cara y eso me permitirá fantasear —pongo carita de ángel— con otros hombres mientras eres tú el que me posee —le guiño un ojo, el frunce el ceño en señal de enfado.
 
   —Eso ni se te ocurra —se levanta, se acerca a mí y me da un cachete en el culo.
 
   —Vale —digo resignada con una sonrisa pícara en los labios— solo fantasearé contigo, veamos ahora los inconvenientes —me interrumpe.
 
   — ¿El anterior no formaba parte de ellos? —arquea las cejas sonriendo.
 
   —No, era una ventaja —digo— para mí —sonrío— el ángulo en que me vas a penetrar puede ser incómodo para ti —me interrumpe otra vez.
 
   — ¿Qué me vas a hacer esta vez? —pregunta excitado.
 
   —Con tanta interrupción, no vas a poder averiguarlo, cállate —le ordeno imperativamente— tampoco puedes ver si disfruto, por lo que podré fingir como hacen muchas mujeres —vuelve a interrumpirme.
 
   —No serás capaz —dice asombrado y añade el muy presuntuoso— serías la primera mujer que finge un orgasmo estando conmigo.
 
   —Ja, ja, ja, —digo— te sorprendería saber la cantidad de mujeres que engañan a sus parejas sexuales —tengo toda su atención— yo misma los he fingido en más de una ocasión —le guiño un ojo, me doy la vuelta para que no me vea y sonrío.
 
   —No me lo creo —dice consternado pero sonriendo— lo sabría, me hubiera enterado, soy un maestro, esas cosas se saben.
 
   — ¿Estás seguro? —pone cara de duda, me atrae hacia el susurrando en mí oído.
 
   —Eres una chica mala, pero que muy, muy mala —dice entrecerrando los ojos.
 
   —Déjame que continúe, por favor —digo separándome de él— otro de los inconvenientes es que no podremos mirarnos a los ojos —le guiño un ojo— es imposible, por lo que puede ser una postura, impersonal y nada erótica.
 
   — ¿Por qué las has elegido si tiene inconvenientes tan desagradables? —dice con sus ojos clavados en mí cuerpo desnudo.
 
   —Es muy placentera para ti, principalmente, —digo mientras empiezo a colocarlo en el sofá— túmbate boca arriba, estira las piernas que lleguen bien al suelo y ábrelas ligeramente —con mis manos voy colocándolo en la posición adecuada.
 
   Inclino su torso hacia atrás para afianzar su espalda, le doy un beso apasionado antes de subirme encima de él, cuando me subo lo hago de espaldas, lentamente pego mis caderas a Andrew, esta posición es estimulante, me acaricia la espalda con sus suaves manos.
 
   —Sujétame fuerte por la cadera —digo con voz ronca, él lo hace al instante.
 
   Introduzco su miembro erecto en mí interior, me contoneo suavemente golpeándome contra sus caderas, voy meciéndome poco a poco imitando el movimiento utilizado al columpiarse, el gime y yo también, estiro mis brazos hacia atrás, los coloco sobre su pecho, sus manos palpan y sujetan fuertemente mis glúteos mientras continuo con el balanceo, tengo los ojos cerrados, la sensación es francamente placentera, soy yo quien tiene más libertad de movimientos, noto en mí interior su miembro duro y potente, gimo, elevo ligeramente la pelvis y flexiono las piernas para acompañar el balanceo. Tras varios movimientos en los que se endurece en mí interior el miembro de Andrew, de pronto se contrae mí parte trasera, algo ha entrado por detrás, me excito muchísimo y el exhala aire sobre mí espalda los dos estamos muy excitados. Presiona con fuerza varias veces, me provoca e irremediablemente llego al clímax, el me acompaña en silencio. Me inclino y beso sus rodillas, sale de mí interior y me levanto, dejándolo tumbado en el sofá, con los ojos cerrados recuperando la respiración poco a poco.
 
   —Tres minutos —digo acariciando su pecho sentada en el borde del sofá.
 
   —Me vas a matar —dice sin abrir los ojos.
 
   —!!Viva el balanceo!! —digo descaradamente— ¿te ha gustado? —pregunto sonriendo.
 
   —Me ha encantado, nuestra conversación de antes me ha hecho sentir incómodo, esta no es la palabra exacta, celoso y engañado serían más exactas —dice con una suave voz, me acerco y lo beso.
 
   —Es lo que pretendía —le guiño un ojo y acaricio su mejilla— esta postura es atrevida, diferente y un tanto fría, quería provocarte para que estuvieras pendiente de mí cuerpo, de las sensaciones que experimentas solo con sentirme —lo miro tiernamente— no se puede decir que sea la máxima expresión del romanticismo pero proporciona sensaciones nuevas ¿en eso estarás de acuerdo conmigo? —espero su respuesta.
 
   —Desde luego que me has hecho dudar de muchas cosas que doy por hechas —acaricia mí mano— las vistas son maravillosas en esta postura y muy estimulantes —hace una pausa— ¿has fingido? —sonrío y niego.
 
   —Contigo nunca —acaricio su mejilla, nos besamos tiernamente.
 
   — ¿Segura? —insiste separándose.
 
   —Tendrás que averiguarlo —digo guiñándole un ojo— tenemos todo el tiempo del mundo.
 
   —Eso espero —insiste amenazándome— si fingieras, ¿me lo dirías?
 
   —Insisto —arquea una ceja— tendrás que averiguarlo.
 
   El domingo a media tarde, Andrew carga mí equipaje en el Porsche. Después de una gran despedida en la que parece que no fuéramos a vernos en una larga temporada. Los dos somos conscientes de que vamos a notar nuestras ausencias pero llevo tiempo explicándole que para mí es importante y necesario. Ha vuelto a proponerme que vivamos juntos, he vuelto a negarme, lo ha aceptado mejor que las veces anteriores, ahora sabe que lo quiero y eso lo tranquiliza.
 
   Cuando llego a casa de tío Harry, Anthony y él han preparado una pequeña fiesta de bienvenida. Andrew ha sido su cómplice y Kelly también está invitada, han organizado una cena fría preparada a base de canapés, a cuál de ellos más apetitoso, ha sido divertido y dos horas más tarde, tras despedirme de todos, consigo llegar a mí habitación, me tumbo en la cama y pienso durante mucho rato en el rumbo que va a tomar mí vida en unas horas. La última que estuve aquí fue antes del accidente, podría haber sido diferente, he tenido suerte, son extraños los caminos por los que nos conduce la vida pero en mi caso soy afortunada, estoy viva.
 
   A las seis y media, de camino al hospital recibo un mensaje de Andrew: 
 
   “Feliz incorporación, mi casa está triste sin ti, te quiero”.
 
   Las dos primeras horas en el Presbiteriano han sido de continuas visitas para desearme un feliz regreso. Los Doctores Bernard y Gardner han sido los primeros, sus amables y sinceras felicitaciones me han emocionado, también han pasado a saludarme unos cuantos colegas de laboratorio y fisioterapeutas del área de rehabilitación, me he sentido querida y eso me ha alegrado la mañana.
 
   Kelly me ha dado el abrazo que ayer contuvo en la pequeña fiesta de bienvenida, este ha sido fuerte y emotivo, hemos almorzado en mí despacho, tengo muchos informes para poner al día y no quiero retrasarme, odio el trabajo retrasado.
 
   —Me alegra mucho que estés de vuelta, Natalie —dice emocionada— te he echado muchísimo de menos, me encanta tenerte de nuevo por aquí —se aparta secando una lágrima que corre incontrolada por su rostro —ahora podré contarte todos mis chismes, bueno…—se mueve rápida hacia la puerta para cerrarla.
 
   — ¿Qué pasa Kelly? —pregunto divertida— ¿tienes algo nuevo que contarme?
 
   —Sí, ya lo creo —sonríe ampliamente— y te va a gustar, por lo menos eso espero —comienza a explicar— no he querido decírtelo hasta que no volvieras —la interrumpo.
 
   —No des más rodeos y cuenta —digo apremiándola.
 
   —Bien, verás, desde que le diste a Andrew vía libre para sus entrenamientos y salió en la prensa la noticia de que estaba recuperado, de que pronto volverá a jugar, —la apremio con las manos y entre cuchicheos, continúa— sí, vale parece ser que se ha interesado por tu terapia—combinada muchísima gente.
 
   — ¿Cómo quién?, explícate Kelly —sonrío, ella atropella sus palabras.
 
   —Doctora Brown —llamarme así la centra bastante— tiene una lista de espera de más de seis meses, abro los ojos desmesuradamente, no doy crédito a lo que me cuenta.
 
   —Pero… ¿por qué? —consigo decir, Kelly sonríe.
 
   —A la vista está —reanuda orgullosa de mí— has conseguido rehabilitar al mejor pitcher del país, sin rajarlo, la gente que está esperando para que los trates conviven con el dolor, toman toda clase de antiinflamatorios y ansiolíticos para poder soportarlo porque la idea de entrar al quirófano les aterra más que el propio dolor —la interrumpo.
 
   —Pero —no pienso lo que digo— yo me marcho en dos meses —contesto yo sola a la pregunta que me hago en la mente— bueno, es verdad que pueden hacerlo otras personas —Kelly me mira perpleja.
 
   — ¿Cómo que te marchas? —grita y asiento.
 
   —Kelly, he venido con una beca, tengo que regresar a España, allí me resultará más fácil encontrar trabajo —niega con la cabeza— puedo irme incluso con el trabajo desde aquí, créeme, para mí carrera es lo mejor —me interrumpe.
 
   —Pero ¿y yo? —niega con la cabeza—, ¿y Andrew? —me da un vuelco el corazón, faltan dos meses, no me había parado a pensar detenidamente el poco tiempo que nos queda para estar juntos— no puedes abandonarnos —unas lágrimas amenazan con salir de sus ojos—  ¿quién va a escucharme cuando tú te vayas?, no tendré a nadie con quien salir por esta grande e impersonal ciudad, ¿y Andrew? —vuelve a repetir, mi corazón vuelve a latir con fuerza.
 
   —Tranquilízate —digo pausadamente— has sobrevivido muchos años sin mí, encontraras a alguien para compartir tus cositas —digo sonriendo— si lo que te preocupa es tu trabajo, creo que el Dr. Gardner te tiene en muy buena consideración —me mira con el ceño fruncido—  sé que lo que más te preocupa es que me vaya, debes pensar en el trabajo también Kelly, seguiremos nuestra amistad a distancia, por eso de momento no nos vamos a preocupar, ¿de acuerdo? —asiente y continuamos comiendo no sin antes preguntar:
 
   — ¿Y Andrew? —repite insistentemente.
 
   —No lo sé —suspiro— no tengo ni idea de cómo decírselo, estamos tan bien —trago saliva para poder continuar hablando—pero todos sabemos que las relaciones a distancia no funcionan, nuestros trabajos son nuestras vidas, jamás le pediría que renunciara al suyo y él tampoco me pediría que renunciara al mío —cierro los ojos y suspiro— no lo sé Kelly —cambio radicalmente de tema— y bien, dime cómo son nuestros nuevos pacientes, cuántos tenemos, si tienen ya cita y si hay algún caso de esos imposibles —la bombardeo a preguntas mientras el ambiente se va relajando entre nosotras.
 
   —Los jefes han decidido que vayas poco a poco —frunzo el ceño— no te preocupes, no les he hecho caso — baja la voz— mañana tienes tres nuevos casos, para la semana que viene hay un caso interesante —tiene un brillo sospechoso y pícaro en la mirada.
 
   — ¿Qué? —suelta una carcajada.
 
   —Otra estrella del béisbol,  —sonrío— se trata del pitcher de los Mets, Freddie Harvey, rival de Andrew desde hace años, los dos compitieron para obtener el premio del novato del año —como siempre Kelly me sorprende con sus investigaciones en la Red, le encantan los cotilleos— pero fue Andrew quien lo consiguió, eso al parecer ha creado entre los dos una incómoda relación; me inclinaría a decir que es Freddie el más enfadado, al parecer es un poquito borde el hombre, no quiero ni pensar lo que pensará Andrew cuando se entere —me retuerzo en la silla.
 
   —De momento no se lo vamos a decir, ¿de acuerdo? —estoy intranquila— tiene que centrarse en su vuelta.
 
   — ¿Es celoso? —pregunta prudente—, porque si lo es deberías decírselo.
 
   —No lo sé Kelly —su obsesión por saber dónde me encuentro en todo momento me dice que probablemente sí lo sea, miento a Kelly— creo que no es de esa clase de hombres pero no vamos a averiguarlo —sonrío— bueno y ahora a seguir, dejemos la charla para las horas de fuera del trabajo vamos, vamos —la apremio.
 
   Hoy no veré a Andrew, he pensado varias veces en él a lo largo del día, voy a alegrárselo, le mando un mensaje al móvil:
 
   —Mí yoni y yo te echamos de menos, mil besos.
 
   No se hace esperar una respuesta:
 
   —Eres malvada, no me desconcentres, estoy entrenando, mi cuerpo y mí
 
   Lingam te añoran, diez mil besos para ti.
 
   Doy por terminada nuestra conversación, se me está ocurriendo algo perverso. Al salir del trabajo entro de nuevo en el sex—shop que hay de camino a casa, al cabo de una hora salgo con una bolsa nada discreta y muerta de risa, empiezo a pensar que Andrew tiene razón, soy malvada.
 
   Estos primeros días de trabajo han sido agotadores, he atendido a varios pacientes nuevos con casos similares entre ellos. Lo que predomina entre todos es la necesidad de dormir por las noches, al cabo de cinco días de tratamiento consigo que todos duerman como angelitos, me lo agradecen a la más mínima oportunidad y eso hace que me sienta muy satisfecha.
 
   Este fin de semana Andrew viaja con el equipo, me viene bien para descansar aunque me gustaría pasarlo con él, ¿debería acostumbrarme a esto pronto será cada vez más común que se vaya a jugar fuera? Aprovecho el sábado para pasear por las calles de Nueva York con tío Harry, hemos ido a comprar a su tienda de delicatesen favorita: El Jardín del Edén. A la vuelta hemos visitado el Empire State, me ha dado una clase de arquitectura impresionante, echaba de menos estos largos paseos con él, me lleva todo el camino cogida de la mano, creo que él también estaba deseando que volviera.
 
   Por la tarde, en la intimidad de mí habitación, contacto por Skype con Luchi, hace tres semanas que no recibe ninguna noticia mía, aunque ella tampoco se ha prodigado mucho en mensajes.
 
   ***Nat: He vuelto ¿estás ahí? —al segundo responde.
 
   ***Luchi: No, no estoy.
 
   ***Nat: Ja, ja, le diré a Luchi que haces muy bien tu trabajo. ¿Qué tipo de programa eres?, ja, ja, ja.
 
   ***Luchi: Eres muy graciosa, estoy enfadada contigo, te has olvidado por completo de mí, me tienes abandonada, ¡¡mala amiga!! creía que me querías.
 
   ***Nat: Y te quiero, no me he olvidado de ti y, sí me estoy volviendo un poco más graciosa.
 
   Sonrío, mi pensamiento vuela hacia lo próximo que le voy a hacer a Andrew y suelto una carcajada.
 
   ***Luchi: ¿Cómo estás?, ¿del todo recuperada? Qué susto nos diste, pequeña doctora, tuve que tomar durante varias noches ansiolíticos para poder conciliar el sueño, te veía muy rara cuando conseguía cerrar los ojos pero gracias al todopoderoso eso ya es solo una anécdota. ¿Tu tío bueno sigue igual de bueno? ¡Te estarás hinchando!, ya sabes que luego vienen tiempos de sequía y se añora mucho el pasado, me siento orgullosa de ti por haberlo curado, eres una máquina. Habla, di algo, ¿te has ido?, Vamos tengo un morenazo en la cama y me estás interrumpiendo.
 
   ***Nat: Estoy aquí, ¿quién es?, ¿es nuevo?, ¿es guapo?
 
   ***Luchi: Esta bueno para morirse de gusto, tiene un pedazo de cuerpo para flipar en colores, he de informarte que es el mismo con el que llevo unos meses acostándome, no se lo digas a nadie, no quiero perder mí reputación, ja, ja, ja. Al final he caído en la trampa de la monogamia.
 
   ***Nat: Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo, ja, ja, me alegro de que hayas sentado un poco ese culo inquieto. ¿No te estarás enamorando?, eso sería una tragedia para tu currículum, ja, ja.
 
   ***Luchi: ¿Cómo van tus otros casos?, ¿cuándo vuelves a trabajar? Estoy deseando que llegue agosto, tengo unas ganas locas de verte, ¿vendrás sola?, tengo unos planes fantásticos para nosotras.
 
   ***Nat: He vuelto a trabajar, mis casos van bien, hay uno que se me resiste pero el hombre tiene setenta años pienso que no es un fracaso. Sobre el tema de volver todavía tengo asuntos pendientes aquí y está Andrew, sabes lo que siento por él, no sé, ahora mismo estoy hecha un lío.
 
   ***Luchi: ¡¡Cara de enfado y enfadada!! ¿No estarás pensando en quedarte? No puedes hacerlo, este es tu sitio, tienes un gran futuro por delante, seguro que el Real Madrid te propone algún trabajo. Después de todo, ellos pagan tu formación. No permitiré que lo hagas, es una estupidez, ningún hombre se merece tirar por la borda una carrera tan prometedora como la tuya, insisto, no dejaré que lo hagas.
 
   ***Nat: Todo está por decidir, te iré informando, de momento nos vemos en agosto ¡Dale caña a ese morenazo! Adiós, te quiero.
 
   ***Luchi: Quiero seguir hablando contigo, no te vayas, tengo que convencerte, habla conmigo. Natalie, no puedes quedarte en Nueva York, ¿qué será de mí sin ti?, te echo muchííííísimo de menos, por favor, piensa en mí cuando tomes una decisión.
 
   ***Nat: Adiós, te tendré en cuenta, besos, atiende a tu morenazo.
 
   Me ha despertado un mensaje en el móvil, son las diez y media de la mañana del domingo, no puedo creer que haya dormido tanto. Me ducho, me visto para estar por casa y salgo de mi habitación para desayunar. Tío Harry no está, me ha dejado una nota diciendo que va a pasar el día con unos familiares de Anthony.
 
   Leo el mensaje, solo puede ser de cuatro personas y todas viven en Nueva
 
   York. Andrew, Richard, Kelly o tío Harry, mí lista telefónica es escueta.
 
   —No volveré hasta mañana
 
   —Te echo de menos.
 
   —Te quiero. Andrew
 
   Contesto a su mensaje:
 
   — ¿Algún problema?
 
   —Yo te echo más de menos.
 
   —Y te quiero más.
 
   No tarda en contestar:
 
   —No, todo va bien, compromisos del equipo.
 
   —Tendrás que demostrarlo.
 
   —Ardo en deseos. Mil besos
 
   Decido no contestar, podemos estar discutiendo sobre quién de los dos se echa más de menos y quién quiere más al otro durante mucho tiempo y no nos conduciría a nada, doy por zanjada nuestra conversación.
 
   El lunes a primera hora estoy con Kelly, me ha traído las últimas analíticas y entre ellas la de Andrew. Se sienta en el sillón que hay frente a mí mesa para contarme su fin de semana, por sus palabras intuyo que se ha enamorado del fisioterapeuta, me alegro mucho por ella, es una chica fantástica, vive lejos de su familia y se merece tener a alguien a su lado que aplaque la tristeza y la soledad que produce este tipo de soledad. Cuando se va ojeo todas las analíticas, demostrando especial interés por la de mí novio. Andrew vendrá a verme al terminar su sesión de rehabilitación.
 
   Toc, toc, toc, suenan unos suaves golpes en la puerta. 
 
   —Adelante —contesto.
 
   Entra el hombre más sexy, guapo y musculoso que hay en esta ciudad para obsequiarme con su maravillosa sonrisa, sus hermosos y seductores ojos verdes y con unos ardientes y fantásticos labios que para mí deleite y regocijo me van a besar en breves momentos.
 
   —Hola —dice con una dulce y encantadora voz mientras se acerca a mí bordeando la mesa— creo que tienes algo que demostrarme —me levanta del sillón con delicadeza y asiéndome con sus fuertes brazos me besa apasionadamente. 
 
   Al cabo de lo que parece un tiempo demasiado corto pero lo suficientemente largo para notar mis labios hinchados, nos sentamos cada uno en su sitio.
 
   —Verás, tengo que hablar contigo —trato de darle seriedad a la conversación, sus ojos me distraen con demasiada frecuencia.
 
   — ¿Sí? tú dirás —sonríe pícaramente— ¿se trata de nosotros o de mí? —golpea los dedos sobre sus labios de esa manera que sabe que me vuelve loca y que me distrae, mis ojos miran con deseo su boca— Doctora, dígame —suelta una carcajada.
 
   —No vuelvas a hacer eso, estoy trabajando —me retuerzo en mí asiento, pongo cara sería y digo— esto es serio —intento no sonreír aunque sea lo que más me apetece, estoy feliz—  es sobre tus últimos análisis —quita la mano de sus labios y se sienta recto— no te preocupes —quiero mantener el suspense, no hacerle sufrir.
 
   —Dilo de una vez —está preocupado, su ojos se han vuelto negros por la incertidumbre— ¿no han salido bien?, ¿el tratamiento no ha dado el resultado que esperabas?, ¿hay que operar? —niega con la cabeza— pero Natalie, si yo me encuentro bien, no lo entiendo, si…—le interrumpo.
 
   —Para, para, tranquilízate —normalmente a los pacientes se les da este tipo de noticias recordando todo el proceso pero me voy a saltar todos los pasos— bien, escucha atentamente, tus análisis son perfectos, las células analizadas demuestran que  —hago una pausa, no sé si me está escuchando, no me mira, no noto reacción alguna, empiezo a preocuparme— Andrew —me levanto, bordeo la mesa y levanto su cara para que me mire, sus ojos están empañados de lágrimas— ¿te encuentras bien?.
 
   — ¿Qué estas tratando de decirme? —dos lágrimas salen por el rabillo de sus ojos— lo que estoy entendiendo es que —las palabras quedan atrapadas en su garganta, apoya sus brazos en las rodillas sujetando la cabeza con sus manos, termino yo la frase.
 
   —Estás totalmente recuperado —agarrado a mis caderas, mira hacia arriba— mí trabajo contigo ha concluido —cierro los ojos para frenar las inminentes lágrimas que amenazan con salir por mis ojos— puedes incorporarte al equipo por completo —me aprieta con fuerza para aliviar la tensión del momento— tienes dos días para recoger tus cosas y largarte de aquí, aunque, tendrás que venir de vez en cuando para infiltrarte ozono —me suelta, me mira, sus ojos brillan con luminosidad y por la comisura de sus labios aflora una incipiente sonrisa— queremos que hagas los mejores lanzamientos sin que sientas ningún tipo de dolor, ¿verdad? —en un abrir y cerrar de ojos Andrew me levanta, da vueltas a una velocidad de vértigo por todo el despacho conmigo entre sus brazos, grita como loco:
 
   —Eres la mejor, te quiero, me has devuelto la vida —Kelly abre la puerta rápidamente, Andrew me deja en el suelo y se va hacia ella cogiéndola igual que hasta hace un segundo me sujetaba a mí— trabajas para la mejor doctora del mundo, ¿lo sabes? —Kelly asiente.
 
   Después de hacer varias llamadas, entre las que se encuentran sus padres, Richard, Tom Metz y al Sr. Anderson, Andrew me lleva con el permiso de mí jefe a comer al mejor sitio de la ciudad, en pleno centro del Upper East Side, el Restaurante Daniel es elegante, con una decoración contemporánea. Al entrar me vienen recuerdos de mí más tierna infancia, tras un breve recorrido nos acomodan a petición de Andrew en lo que se hace llamar Bellencour, la sala, es un comedor privado con  ambiente cálido y acogedor. Degustamos un almuerzo de la más exquisita cocina francesa, el chef Boulud nos ofrece sus mejores platos. De primero una ensalada de escarola con granos de arroz corto con aliño especial del chef, fantástica. De segundo una magnífica trucha alpina con cebolla caramelizada a la pimienta verde. De tercer plato lomo asado con espárragos blancos y verdes exquisito. Para acompañar a la comida el sommelier nos aconseja un borgoña. Por último, y para mí lo más deslumbrante del almuerzo, un espectacular coulant de chocolate con caramelo líquido que hace que me relama los labios, traído por recomendación expresa del chef pastelero. Andrew admira la forma en que me como tan delicioso postre, tiene un brillo especial en su mirada, como algo excepcional pide una botella de champagne Krug Cols du Mesnil, aconsejado por el sommelier que con una exquisita delicadeza sirve en nuestras copas. Brindamos por la recuperación de Andrew y por nosotros, realmente este hombre sabe encandilar a una mujer.
 
   —Pídeme lo que quieras —dice cuando salimos abrazados del restaurante. 
 
   —Un beso —le contesto.
 
   —No se hable más —me besa apasionadamente como la escena que fotografío Alfred Eisenstaedt en Time Square el día de la victoria de las tropas estadounidenses sobre las fuerzas japonesas a la pareja formada por un soldado y una enfermera, me deja sin aliento.
 
   —¡¡Andrew!! —le reprendo— podrían vernos.
 
   — ¿Dónde está el problema? —sonríe— eres mi novia, pídeme lo que quieras, cualquier cosa.
 
   —Ya tengo todo lo que quiero —acaricio su mano— no necesito nada más.
 
   —Quiero comprarte algo para agradecerte —se calla cuando ve que frunzo el ceño— no, para agradecerte no es la palabra apropiada, para que recuerdes que este fue el día en que verdaderamente cambiaste mí vida aunque si tu quisieras todavía podría ser más espectacular —se acerca a mí oído y susurra— tengo a la chica, su mente, su cuerpo su corazón y me puedo dedicar a mí pasión, el béisbol, no hay nada más que pueda pedirle a la vida —me coge por la cintura mientras hace señas para parar un taxi, con lo que hemos bebido no es aconsejable que conduzca— repito, —insiste—,pídeme lo que quieras o te compraré yo lo que me apetezca.
 
   Me da miedo lo que es capaz de comprar con lo contento que está, podría cometer una auténtica locura con su cuenta corriente, necesita hacerlo y no cejará en su empeño, debo pensar algo rápidamente, no quiero otro regalo carísimo que haga que la casa de tío Harry tenga más valor por su contenido que por su continente. Pienso en algo para recordar toda la vida y se me enciende una lucecita al instante.
 
   —Estoy esperando Natalie —dice con premura, no sonríe— lo que tengo pensado me gusta mucho.
 
   —Lo tengo, lo tengo —digo apresurada— que mejor recuerdo que una cámara de fotos para inmortalizar este día.
 
   —Me gusta eso para empezar —subimos al taxi que ha parado, Andrew le dice que se dirija al Centro Rockefeller— has tenido una buena idea —niega con la cabeza— es cierto que no tenemos más fotos que las que nos hacen los paparazzi y las que nos hizo mí madre el día de mí fiesta de cumpleaños —me besa en la mejilla— eso es un buen regalo, tendremos muchos momentos para fotografiar.
 
   Tras discutir con él sobre el precio de la cámara de fotos que es carísima, que no digo que no lo valga pero con una más baratita me hubiera conformado, cuelgo el artilugio sobre mí cuello y paseamos por las tiendas más lujosas del centro comercial, mí nueva Canon EOS 5D réflex es, según el vendedor, la mejor cámara digital del mundo, verdaderamente tiene una resolución perfecta, las lentes captan cosas que el ojo humano no puede, fotografío a Andrew andando, riendo, hablando, de todas las maneras que estando en un lugar público se puede hacer, me la pide prestada pagándome con un beso, me hace unas cuantas, menos mal que se dedica al béisbol porque como fotógrafo se moriría de hambre. 
 
   Al pasar por una pequeña librería veo en el escaparate un lujoso ejemplar del Kama Sutra que llama mí atención por lo fantástica que es su encuadernación, entramos con la excusa de comprar un libro de medicina que me hace falta, Andrew se va derecho a la zona de literatura histórica, compro el libro, pido que me lo envuelvan para regalo y al cabo de un rato salimos del centro comercial. Los dos estamos encantados con el paseo que hemos dado, es la primera vez que salimos tranquilamente, no hemos reparado en si algún fotógrafo entrometido nos seguía en un día como hoy, tampoco nos hubiera importado.
 
   —Tengo una necesidad imperiosa de hacerte el amor en este momento —dice de pronto, atrayéndome hacia el para darme un beso, mí vientre se encoge, mi piel se eriza ante la perspectiva y mis piernas parecen hechas de gelatina— yo elijo el sitio —sonríe mirándome con los ojos llenos de pasión— tu tardarías una eternidad y no tengo mucha paciencia en este momento —me coge de la mano y sujetándomela con fuerza corremos hacia un taxi.
 
   Al montarnos dice al taxista, un hindú muy risueño, que nos comenta que le gusta el béisbol y los perritos calientes:
 
   —Al Hotel Langham Place en la Quinta, por favor —me mira— dese prisa, mi novia no se encuentra bien —me guiña un ojo.
 
   Este hotel no tiene nada que envidiar a los más conocidos, es un rascacielos casi tan alto como el Empire State, es suntuoso, rezuma lujo por todas partes y es muy moderno, con amplia luminosidad. Mientras pide la habitación me acerco a las cristaleras, en la acera de enfrente está Tiffany´s, ¿no pensará comprarme otra ¡baratija!?
 
   Hemos hecho el amor dos veces, la primera salvajemente, la segunda con pasión saboreando nuestros besos y nuestros cuerpos sin prisa, susurrándonos palabras de amor al oído. Si esto es un sueño no quiero despertar, siento al igual que Andrew que no le puedo pedir nada más a la vida, tengo al hombre perfecto, dedicado en cuerpo y alma a mí, el trabajo que más me gusta, todo es perfecto, un mal pensamiento pasa por mí cabeza, ¡¡Mí trabajo!!  ¿dónde me llevará?, lo deshecho rápidamente, no quiero estropear este momento, ya me ocuparé de eso cuando llegue.
 
   —Yo también tengo un regalo para ti —me mira extrañado cuando me ve con la bolsa de la librería, completamente desnuda— tampoco quiero que te olvides de este día —subo a la cama y me arrodillo ante él— ni tampoco de mí –posa sus ojos en los míos, sonríe con precaución, últimamente no se fía en determinados asuntos de mí— toma, es para ti —le tiendo el paquete que he sacado de la bolsa, pesa bastante.
 
   —No me da buena sensación —me mira entrecerrando los ojos— te estás volviendo un poco malvada —deja el paquete a un lado y me tira en la cama poniéndose encima de mí para besarme con pasión desmedida, me libero de su cuerpo y le exijo que abra su regalo— de acuerdo, pero que sepas que no me fío.
 
   —Lo sé, ábrelo —digo imperativamente, lo abre y una sonrisa se instala en su boca— te lo he dedicado, mira en la primera página.
 
   —Gracias, pero no —sello sus labios con mí mano y me da un ligero mordisco con los labios, abre el libro por la página que le he indicado y sonríe— “Solo conmigo, Natalie” —niega con los ojos en blanco— Me gusta tu dedicatoria, aunque breve resulta muy explícita, a estas alturas deberías saber que estoy estropeado para cualquier otra mujer —dice mirándome con ojos de ternura.
 
   Hemos vuelto a hacer el amor, ha elegido algunas de las posturas que aparecen en el libro y, como buenos estudiantes de sexo con mentes abiertas, las hemos practicado sin dificultad. Para inmortalizar este día nos hemos tumbado los dos juntos en la cama y con el Kama Sutra tapando nuestra desnudez, he alargado el brazo y he disparado nuestra primera foto juntos, en la intimidad, la hemos tenido que repetir tres veces hasta conseguir la foto deseada.
 
   Ha sido un mes interesante, mañana ya es 1 de junio, el tiempo pasa a una velocidad vertiginosa, me encanta esta ciudad, me encantan sus hoteles, su tráfico denso, su olor y quiero a mí guapo, sexy y musculoso novio, la vida es maravillosa.
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   Aún no termino de comprender que es lo que me pasa últimamente con Andrew y el sexo. Con solo una palabra, un susurro, una caricia o una mirada me vuelve loca. Cuando me besa mí cuerpo se activa como un volcán en erupción, no puedo pensar en nada más que en poseerlo, con solo rozarme  hace que echen chispas todas mis terminaciones nerviosas para después proporcionar lo que mí cuerpo pide a gritos. 
 
   Le he prometido a Andrew que pasaría el fin de semana en su casa aun sabiendo que tío Harry quiere que pase más tiempo con él, sabe que mí tiempo se agota en Nueva York y quiere disfrutar de mí compañía cada vez que tiene algún rato libre, echa de menos nuestras charlas, principalmente sobre arquitectura mientras paseamos por las calles de esta cosmopolita ciudad pero es consciente de que estoy enamorada de Andrew como él lo está de Anthony y que lo que más deseamos ambos es estar con las personas que nos hacen sentir ese continuo y excitante cosquilleo en el estómago. Me ha preguntado varias veces cómo vamos a solucionar lo de nuestra relación,  cada una de esas veces esquivo el tema, no sé cómo decírselo a Andrew y eso es algo que empieza a incomodarme bastante.
 
   Lleva varios días rondándome por la cabeza lo apropiado o no de hacerle a Andrew ese masaje tan especial, solo de pensar lo cómico que quedará, en mis labios se dibuja una pícara sonrisa. 
 
   Mi despacho parece la consulta de un médico de la sanidad pública española, está abarrotada. Kelly insiste en que busque un colaborador, sobre todo para rellenar los cuestionarios previos al tratamiento, me niego en redondo, cada vez que puede insiste con la misma perorata, he tenido que hacer alarde de mí carácter para imponerme a sus continuas peticiones aunque sé que tiene razón. Soy yo la que debo hacer ese trabajo para asegurarme de que no hay ningún tipo de error a la hora de administrar el tratamiento más adecuado para cada caso. Debo saber, entre otras cosas, cada uno de los medicamentos que toman mis pacientes, cómo valoran su calidad de vida con la lesión, cuándo son más intensos sus dolores, si duermen, cosas que aunque no dudo que un colega lo hiciera igual que yo, soy yo la que tiene la responsabilidad en última instancia. Me debo al juramento hipocrático que hice ante profesores, médicos y miembros de la comunidad científica, en el que me obligo a cumplir poniendo todas mis fuerzas y mí inteligencia al servicio del ser humano, estableciendo la manera que les sea más provechosa según mis facultades a mí entender y dedicando el tiempo que sea necesario para ello.
 
   Cada día alargo un poco más la salida del trabajo, le pido a Kelly que se marche a su hora pero no me hace caso y se queda, sabe que la necesito, no sé qué haría sin ella. Cada vez que tenemos ocasión, salimos para poder charlar un rato de nuestras cosas, me gustan esos ratos en los que nos comportamos como amigas aunque estemos cansadas después de un día agotador en el que tanto ella como yo trabajamos con celeridad. Ella controlando las citas, recogiendo las analíticas, ordenando los archivos y yo velando y cuidando por mejorar la calidad de vida de mis pacientes, privándoles del dolor que se ha instalado en sus vidas.
 
   El viernes a las siete conseguimos salir de la clínica con todo el trabajo realizado,  nos despedimos con prisas, ella ha quedado con su chico y yo con el mío, que pasará a recogerme sobre las ocho.
 
   Llego a casa de tío Harry y como un rayo preparo todo lo que me va a hacer falta para el fin de semana. Mientras estoy absorta en un ir y venir por la habitación, veo a Harry apoyado en el quicio de la puerta, descalzo y con una copa en la mano.
 
   —Hola —digo mientras me acerco para darle un beso en la mejilla.
 
   —Hola Natalie  —parece triste— ¿cómo te ha ido el día?, espero que mejor que a mí —sé que se muere por contármelo, lo conozco.
 
   — ¿Ha ocurrido algo? —pregunto sentándome en el borde de la cama, dando unos golpecitos para que se siente junto a mí.
 
   —Pues sí, ahora que lo preguntas —esta apático y tenso— Anthony dice que estas próximas vacaciones quiere pasarlas en su ciudad, echa de menos a su familia y a sus amigos y quiere…—hace una pausa— que vayamos allí.
 
   — ¿Los dos juntos? —afirma—, ¿dónde está el problema? —sonrío.
 
   — ¿Como que dónde está el problema? —alza la voz— allí está el hombre por el que vino a Nueva York —veo aflorar lo que parecen celos entre sus palabras.
 
   —Pero —hago una pausa, debo medir mis palabras— él te ha pedido que vayas con el —sonrío— eso es bueno, Anthony te quiere, no es del tipo de hombres que se arriesgue a perder algo como lo que tenéis.
 
   —Ya, sé que me quiere y no es eso lo que me preocupa —suspira— es el otro, le hizo mucho daño —cierra los ojos, intenta no dar más explicaciones pero no se detiene—  Nat, prométeme que nunca se enterará Anthony de lo que te voy a contar —afirmo—, necesito oírtelo decir.
 
   —Lo prometo —me asusta el miedo que veo reflejado en sus ojos.
 
   —Bien, ese animal —frunzo el ceño—  no me mires así, no se le puede llamar de otra manera, se dedicó durante mucho tiempo a humillar a Anthony de las formas y maneras más inhumanas que puedas imaginar —veo que en sus ojos afloran unas lágrimas, suspira profundamente, lo miro expectante— abuso de el en repetidas ocasiones, lo humilló sabiendo que él lo quería, se burlaba de su homosexualidad, lo hacía sentirse sucio, compartía momentos íntimos con él para después insultarlo cuando estaba con mujeres  —y a mí tío, ese hombre que me hace sentir tan segura, empiezan a recorrerle por la mejilla unas rabiosas lágrimas— Anthony estaba por entonces intentando averiguar por donde se iba a decantar su sexualidad y este hombre le hizo que lo pasara francamente mal, por eso se fue de su ciudad para poder ordenar su mente —arquea las cejas— creo que por eso no damos el paso de vivir juntos.
 
   En ese momento llaman al telefonillo, no puedo dejarlo solo en estos momentos, lo abrazo, el telefonillo vuelve a sonar pero continúo reconfortando con mí abrazo a mí tío que en este momento me necesita. Suena mí móvil, me separo para cogerlo, veo en la pantalla, “Llamando Amor”, descuelgo.
 
   — ¿Dónde estás, Natalie?
 
   Charlie dice que estas en casa, pero no contestas,
 
   ¿ocurre algo?
 
   Contesto a Andrew:
 
   —Estoy con tío Harry.
 
   Sube.
 
   Me comenta:
 
   —He dejado el coche mal aparcado.
 
   ¿Por qué no bajas tú?
 
   Respondo:
 
   —Será mejor que subas,
 
   Ahora te cuento.
 
   Responde:
 
   —Aparco y subo enseguida.
 
   Hasta ahora preciosa.
 
   Al cabo de diez minutos está en la puerta del apartamento tocando el timbre, cuando le abro ve la expresión de mí cara, se preocupa.
 
   — ¿Qué ocurre? –pregunta, niego con la cabeza— ¿le ha ocurrido algo a Harry? —vuelvo a negar— dime algo ¿qué pasa?
 
   —Andrew —digo pacientemente— tío Harry no se encuentra bien, me voy a quedar con él esta noche —asiente con la cabeza, pero en su gesto veo que necesita una explicación— ha tenido un problema con Anthony y debo quedarme, ¿lo entiendes, verdad? —afirma, se acerca y besa mis labios— lo siento.
 
   — ¿Quieres que me quede? —rodea mí cintura con sus brazos— solo para ayudar —advierte— ¿puedo hacer algo por ti o por él? —niego acurrucándome entre sus brazos— ¿seguro que estás bien?
 
   —Sí, es que me apena mucho ver a tío Harry en este estado —me acuerdo de la última vez que lo vi tan abatido tras mí accidente— me entristece mucho verlo así, lo mejor que puedo hacer es estar a su lado.
 
   En mí interior crece una rabia poderosa contra el hombre que hizo eso a Anthony, no concibo que ningún ser humano pueda cometer tal barbarie contra otro de su misma especie y menos contra otro inferior. Nunca he sido capaz de asimilar ningún tipo de injusticias contra personas más indefensas por el motivo que sea y lo que más deploro es que esas injusticias se hagan en el nombre del amor. 
 
   Andrew se ha quedado durante un rato conmigo pero al ver lo inquieta que estaba por no estar con Harry ha decidido marcharse, le he tenido que prometer que si Harry se encontraba bien estaría en Brooklyn el resto del fin de semana, con un simple beso y una caricia en la mejilla se despide cerrando la puerta. Le he preparado a tío Harry un tazón de leche con café, está muy apesadumbrado por habérmelo contado, no le gusta airear los trapos sucios de nadie y menos de Anthony, al que respeta y quiere mucho, no quiere que por ello yo pueda dejar de respetarlo y verlo de forma distinta a como lo veo desde que lo conocí.
 
   —Tío Harry, por nada del mundo —le aseguro—, me comportare de manera distinta con Anthony —sentencio y añado— todos en algún momento de nuestra vida hemos sido utilizados y humillados por alguien que no nos ha respetado ni querido igual que nosotros a ellos —me acuerdo de un antiguo compañero en este momento— pero no por ello hemos dejado que eso nos amilanara —tío Harry me mira con cara de incredulidad— si Anthony quiere ir deberías acompañarle, eso probablemente le ayude y si tú estás a su lado será mucho más fácil.
 
   —Natalie —pregunta con prudencia—, ¿a ti te ha pasado algo de eso? —veo la preocupación en su rostro, sonrío— no, pero perfectamente me podría haber pasado, mira a Anthony —niego con la cabeza— viendo como es y cómo se comporta, nadie diría que alguien ha sido capaz de hacerle daño —le guiño un ojo— ¿verdad? —sonríe.
 
   —Verdad —cogiendo mí mano, me mira y dice— gracias por quedarte, me ha aliviado mucho nuestra conversación, veo las cosas con otra perspectiva —se calla durante un segundo— y…si me lo permites quiero que te vayas con Andrew, tengo alguien más guapo que tú para pasar la noche —me besa en la frente y se levanta— si te das prisa puede que todavía esté despierto —volviéndose hacia mí añade— muchas gracias —suspirando profundamente dice— ¡te echaré de menos cuando te vayas!.
 
   Sin pensarlo dos veces, termino de preparar mis cosas, me despido de tío Harry y llamo a un taxi, cuando bajo a la entrada del edificio veo a Charlie que me informa de que me espera fuera, son casi las once. Andrew acostumbra a acostarse temprano si no estoy con él, pero no creo que le moleste que irrumpa de esta manera en su casa.
 
   Llamo a la puerta mientras espero, repaso mentalmente las cosas que he metido en mí bolso de viaje, confío en que no se me haya olvidado nada. Al cabo de cinco minutos aparece ante mí un hombre despeinado, en pijama, con cara de estar recién acostado, increíblemente sexy, frotando sus ojos al verme, esta imponente en cualquier ocasión, sonrío al verlo.
 
   — ¿Cambio de planes? —pregunta amarrándome por la cintura, afirmo— qué bien, ¿todo solucionado? —vuelvo a afirmar— ¿se te ha comido la lengua el gato? —pregunta mirándome con extrañeza, niego.
 
   — ¿Sabes? —digo pensativa— esas películas en las que la chica va a ver al chico sin avisar y cuando llega está otra ocupando su lugar —afirma clavando sus ojos en mí— pues espero por tu bien que eso solo pase en las películas —suelto una carcajada y cierra la puerta para cogerme entre sus brazos y besarme con ternura.
 
   —Tranquila, eso no te pasará conmigo —asegura— no soy actor, nunca me verás en ninguna película —sus penetrantes ojos recorren mí cara— soy hombre de una sola mujer, ya deberías saberlo —levanta mí cara para que lo mire— y de momento tú eres esa mujer.
 
   — ¿De momento?, gracias —contesto juguetona— es suficiente por ahora.
 
   —De momento, si tu quisieras…—no otra vez no, lo va a decir, al ver mí gesto— bueno, si tu quisieras podríamos acostarnos, tengo sueño.
 
   — ¿Tienes mucho sueño? —pregunto moviendo con rapidez las pestañas, afirma— pero… ¿mucho, mucho? —vuelve a afirmar pasando sus manos por mí cintura— de acuerdo, tenía una sorpresa para ti, pero puede esperar a mañana, total esta noche no la íbamos a pasar juntos, venga, pues no se hable más, a dormir.
 
   Hicimos el amor antes de quedarnos profundamente dormidos. En mis sueños aparecen de nuevo Bridges y Ally, me reprochan la fechoría que voy a hacerle a Andrew, es una de esas raras ocasiones en que las dos están de acuerdo, parecen poseídas, me gritan, dicen cosas horribles sobre mí comportamiento, chillan como dos vendedoras ambulantes, me catalogan de ser una persona mentalmente enferma, sin decoro, perturbada y una adicta al sexo como nunca antes han conocido a nadie, poco a poco van difuminándose de mí mente y el resto de la noche ha sido placentera con un sueño reparador. Al despertar, Andrew me aborda.
 
   —Quiero mí sorpresa ahora —todavía estoy medio dormida.
 
   —Buenos días —me doy la vuelta y busco sus ojos— ¿cómo has dormido? —digo sin hacer caso de su petición— yo he dormido bien, gracias.
 
   —¡¡Ahora!! —insiste mientras recorre con sus dedos mí cuerpo— buenos días —dice acercándose peligrosamente a mí boca para robarme un beso— ¿tienes hambre? —se levanta en dirección al baño, totalmente desnudo, aprovecho para recorrer con la mirada cada centímetro de su escultural anatomía, es consciente de lo que hago, al llegar a la puerta se gira y me guiña un ojo— todo disponible para ti…hasta el lunes —dice con voz ronca y sensual.
 
   Después de dar muchas vueltas hemos conseguido salir al paseo desde el que hay unas vistas inmejorables de Manhattan, me lleva a comer al Restaurante Traif, un sitio en el que preparan la mejor comida americana que jamás he comido en esta ciudad. Está junto al puente de Williamsburg, por suerte nos ha tocado un camarero muy profesional dedicado expresamente a nosotros, es amable y encantador, su nombre John.
 
   Andrew está algo inquieto, quiere volver a su casa para que le dé la sorpresa por la que lleva todo el día preguntando, pero mis labios están sellados, no quiero adelantarle nada, ha intentado sobornarme con todos los argumentos a su alcance, por fin, al cabo de múltiples intentos se ha rendido, sabe que soy muy capaz de no sucumbir a sus encantos, se ha resignado a mí silencio.
 
   Tras mucho rogarle, he conseguido que durmiera un ratito conmigo una siesta algo tardía. Al levantarnos, sigo intentando distraer su atención, le invito a ver una película en el canal de pago pues, de momento, no nos atrevemos a ir al cine, añoro mucho las tardes de cine y palomitas que compartía con Fulgencio. Opto por una película con un título encantador, Dos días en Nueva York, trata de un locutor y periodista con relativa fama y su novia francesa, fotógrafa de profesión que viven en un apartamento con su gato y dos hijos de anteriores relaciones, será difícil mantener el amor encendido cuando la familia de ella viene a visitarla desde París. Nos hemos reído mucho, Andrew algo menos pues no entiende demasiado bien el humor francés, pícaro y descarado. Ha sido una tarde agradable.
 
   Hemos pedido comida china para cenar, plantados delante de la televisión la hemos devorado. Viendo como los Yankees conseguían aniquilar a otro de sus grandes competidores. Andrew está ansioso porque llegue el momento de jugar, vive con una pasión casi enfermiza el béisbol y eso me gusta de él, pues me resulta más fácil hacerle comprender lo que yo siento por mí profesión. Al terminar el partido no se demora en su demanda, vuelve a insistir en que le dé la sorpresa que tengo preparada para él, no me hago demasiado la remolona y accedo.
 
   —Dúchate —le digo imperativamente— en cinco minutos te quiero en esa alfombra —digo señalándola— desnudo y preparado para mí —su cuerpo se tensa y sus ojos se vuelven de un verde intenso— ponte mí perfume favorito.
 
   —Humm, cómo me gusta que seas tan autoritaria —intenta distraerme pero no cedo.
 
   —Ya —insisto— cinco minutos, no te doy ni un segundo más —sonrío mientras lo veo subir rápidamente las escaleras hacia su habitación.
 
   Tengo que darme prisa, cuando oigo que está en la ducha, entro sigilosamente en la habitación y cojo todo lo necesario, bajo como alma que lleva el diablo a la ducha que hay en las habitaciones de fuera, me aseo a toda prisa, me pongo un kimono corto de seda negro con un gran lazo rojo a la altura  de las caderas en la parte trasera. Me miro rápida en el espejo, me veo sexy, no llevo nada bajo la prenda y con una sonrisa pícara me dirijo al salón.
 
   Él está tumbado y preparado, cuando me ve llegar silva, noto que su cuerpo me desea antes de llegar a la alfombra, hay cosas que los hombres no pueden ocultar por más que se lo propongan y más aún cuando están totalmente desnudos. Tengo por delante un duro trabajo, sonrío y lo ignoro, me mira con esos ojos tan penetrantes que hacen que me recorra una corriente eléctrica por todo el cuerpo.
 
   Saco despacio las velas que tenemos para nuestras prácticas de sexo tántrico, las reparto por toda la estancia, me acerco a la cadena de música y conecto mí Pendrive. Han pasado los tiempos en los que habitualmente Mariah Carey nos acompañaba, para esta noche he hecho una selección de música que no nos dejará a ninguno de los dos indiferentes. Está impaciente, sus ojos escudriñan hasta el último centímetro de mí cuerpo.
 
   —Andrew —me giro despacio asegurándome que presta la atención que requiero y paso mis manos por el cinturón del kimono como si fuera a desabrocharlo pero sin tener esa intención. Pone los ojos en blanco y suspira fuerte, sonrío— te voy a proporcionar más placer del que puedes soportar —digo sin un atisbo de duda, su respiración se entrecorta— no es necesario que te explique en que consiste el masaje tántrico para hombres, imagino que en tu investigación sobre cómo darlo a una mujer indagarías en cómo son los de los hombres —asiente, sus ojos se encienden— imagino que verías algo relacionado con los chacras —asiente de nuevo— bien, estaba segura de ello —sonrió— yo me voy a centrar en el chacra raíz o primero —arquea una ceja y sonríe— y en el segundo o chacra sacro; como sabrás, los órganos implicados en estos dos chacras son este —acerco mí mano a su miembro que se endurece y se inclina con solo el roce de mí mano, suavemente deslizo mis dedos por entre sus piernas, le doy un ligero toque para que se dé la vuelta y acaricio su columna vertebral, dando pequeños besos por cada una de sus vértebras, gime y arquea la espalda, oigo una respiración agitada— el chacra raíz proporciona voluntad de vivir, fuerza vital, supervivencia, fertilidad y procreación —sonríe con fuerza, continúo con besos por toda su espalda— el chacra sacro proporciona vitalidad, disfrute de la vida, autoestima, refinamiento de los sentidos, relaciones y deseo —su sonrisa se ha convertido excitante para mis oídos.
 
   Con un leve balanceo consigo que se dé la vuelta, intenta acariciarme pero me aparto con sutileza.
 
   — ¿Confías en mí? —le digo con voz seductora, por un momento, duda.
 
   — No, no estoy muy seguro —arrugo un poco el entrecejo y añade— sí, ¿me va a doler? —pregunta con una sonrisa pícara en sus labios, me acerco y lo beso dulcemente, es uno de esos besos que puede derretir el iceberg más grande.
 
   —No —consigo decir— no te va a doler, eso ya lo sabes —sonríe y cierra los ojos, mí garganta se seca en ese preciso momento.
 
   — ¿Sí, preciosa? —sus ojos me interrogan— pide por esa boquita.
 
   —Tengo que atarte —digo un poco avergonzada, abre los ojos desmesuradamente— y taparte los ojos —se remueve excitado en la alfombra— ¿te importa?
 
   —No —me mira con esos hermosos ojos— tengo un grato recuerdo de la última vez que lo hiciste y, si es la mitad de sensual que aquella vez, puedes hacer conmigo lo que quieras —acaricia mí mejilla para tranquilizarme, intuyo que sabe que estoy un tanto inquieta, me ofrece sus manos y cierra los ojos.
 
   Me aparto de su lado levantándome con rapidez.
 
   —Bien…—comienzo a dar el discurso que previamente he preparado— la música forma parte importante de estos encuentros tan sensuales —afirma sin apartar la vista de mí— empezaremos con una delicada canción de Amy Winehouse: ¿Me amarás mañana? —afirma que así será, sonrió con incredulidad—  y a partir de ahí sonara Norah Jones, que imagino que sabrás que aborda estilos muy diversos entre ellos el jazz, el soul, blues y el country, es atrevida, en cada uno de ellos pone el corazón.
 
   —No lo sabía —me guiña un ojo— veo que te interesa mucho todo lo relacionado con la gente de este país —inhala aire fuertemente— después de todo, no eres una causa perdida. 
 
   —Chsss…—saco las esposas y acercándome a Andrew suelto el cinturón de mí kimono, ante su atenta mirada me arrodillo junto a él, le doy un beso fugaz en los labios, tapo sus ojos y echando hacia atrás sus musculosos brazos, cierro las esposas en sus muñecas— ¿estás cómodo?
 
   —Sí —no añade nada más, su respiración está agitada.
 
   Oprimo el botón del equipo de música y suena la desgarrada y potente voz de Amy, lo pongo a un volumen considerable para que no pueda escuchar nada de los enredos que me traigo entre manos, acaricio fugazmente su torso y salgo como una flecha hacia la cocina mientras Amy hace su trabajo, cuenta en la canción que: “Es completamente mío, su amor es dulce, ¿me amará mañana? ¿es solo un momento de placer?” —sonrío nerviosa.
 
   Andrew está tranquilo y relajado, escucha la letra con mucha atención sonriendo plácidamente. Cuando lo tengo todo preparado, me acerco a él y en la comisura de sus labios le doy un beso fugaz, me busca para besarme, me separo.
 
   Doy un rápido repaso a todo lo que he preparado, tengo que asegurarme que cuento con lo necesario porque luego no podré moverme de su lado. Un último vistazo para confirmar, el kit incluye: un tubo de modelado, polvo especial para modelar, silicona líquida, un termómetro, un palillo para remover, un cuenco para hacer la mezcla y, lo más importante, las instrucciones. Las he repasado varias veces y no veo que vaya a ser difícil. Mi corazón late con fuerza, estoy nerviosa, no sé exactamente cómo podrá reaccionar pero he llegado hasta aquí y ahora no me voy a amilanar, está todo dispuesto a mi alrededor, comienzo.
 
   Me pongo un poco de aceite de masaje en la palma de la mano. Norah Jones suena dulcemente por todo el salón, tiene una voz seductora. Comienzo por recorrer sus piernas, se le ha borrado la sonrisa de la cara, respira con agitación, masajeo sus pies sin prisa, la vista desde aquí es magnífica, lentamente voy abriéndome camino hacia sus rodillas, solo mis manos son las que lo tocan, cuando llego a la altura de sus muslos, gime y se arquea, acaricio sus caderas, su miembro está terso y erecto, lo esquivo y continúo, exhala aire y gruñe, me centro en su ombligo poniéndome  un poco más de aceite, deslizo mis manos sobre su torso, los abdominales están tensos y duros, respiro hondo, acaricio su pecho, mis manos se abren camino hacia sus brazos fuertes y musculosos, llego a sus finas y delicadas manos que ahora reposan detrás de su cabeza. Las esposas empiezan a marcar sus muñecas, debo aligerar, no quiero hacerle daño, doy un masaje rápido a su cabeza, las sienes, la mandíbula, la nariz, los ojos y, por último, le doy un largo y apasionado beso que nos deja a los dos sin respiración.
 
   —Natalie —dice con la voz entrecortada— ¿esta lenta agonía va a durar mucho?
 
   —Chsss, tranquilo —digo con voz suave— terminará pronto, lo prometo.
 
   Voy abriendo camino con mis dedos a través de los marcados músculos de su abdomen y llego a sus caderas, su miembro vibra, lo acaricio, gime y arquea su espalda, me acerco tan sutilmente que mí pelo acaricia también la parte de su anatomía más sensible, gime de nuevo, acerco mí boca y doy pequeños besos, noto que su cuerpo se tensa, está enloqueciendo. Norah Jones está terminado, sé que es el momento de empezar. Aprovecho ese momento para hacer la mezcla, la echo en el tubo, mis manos están temblorosas, me acerco a su oído.
 
   —Necesito que estés muy excitado —me callo y gime— ¿puedes estar excitado para mí?
 
   —Créeme, si te digo que —respira con ansia— no podría estarlo más aunque quisiera…La ansiedad me está matando.
 
   —No está mal —sonrío y exhalo aire en su oído— tendré que conformarme con esto —acaricio lentamente su miembro que está erecto y terso.
 
   Britney Spears interrumpe con su Toxic en el salón, subo el volumen, ha llegado el momento de conseguir lo que anhelo en los días que no estoy con Andrew.
 
   —Ahora necesito que te estés muy quietecito durante dos minutos, acabaré pronto —digo impaciente.
 
   —Ja, ja, ¿otros tres minutos? —dice alzando la voz, que ya suena ronca por la excitación.
 
   —No culito prieto, esta vez serán dos —estoy nerviosa— y ahora quietecito, no te muevas.
 
   Introduzco el tubo en su firme y erecto miembro en el que previamente he incorporado el líquido templado, da un respingo, agarrando con fuerza me acerco a su oído y le imploro que por favor no se mueva.
 
   —Que sensación más extraña —dice con voz sensualmente provocadora— ¿qué estás haciendo?
 
   — ¿Te duele? ¿quema? No me gustaría dañarte —pregunto temblorosa en su oído.
 
   —No, estoy bien pero…—sonríe— sospecho que no estás haciendo nada bueno.
 
   Lo acaricio con la mano que tengo libre para que su erección continúe álgida, sé a ciencia cierta que el resultado de mí fechoría será magnifico aunque empiezo a dudar de que Andrew se divierta con esto lo mismo que yo.
 
   El tiempo ha pasado y la exuberante Britney ha terminado, en su canción explica a un hombre que es tóxico y que ella es adicta a él, le implora que la intoxique con su amor y eso mismo es lo que yo estoy tratando de hacer, necesito a este hombre en mí vida y lo necesito en las noches en que estamos separados, creo que esta alternativa en esos días será bastante gratificante.
 
   —Ya está —saco el tubo, introduzco el pequeño vibrador en él y lo aparto hacia un lado, ahora ha llegado el momento de disfrutar del cuerpo que tengo a mí merced.
 
   —Ya está ¿qué? —pregunta divertido.
 
   —Eres un impaciente, dentro de un rato lo verás —empiezo a acariciar su torso desnudo y musculoso, el movimiento de su cuerpo al respirar, me estimula.
 
   —Quiero verte —antes de que termine le destapo los ojos, la intensidad de su mirada me dice lo excitado que esta.
 
   — ¿Todo bien? —sonrío, afirma intentando descifrar lo que ha ocurrido mientras estaba en la oscuridad, todo a nuestro alrededor está revuelto, me interroga con la mirada.
 
   —Luego te lo explico —sonrío.
 
   —Quiero tocarte —me suplica.
 
   —Eso no va a ser posible —sigo acariciando y besando su cuerpo deleitándome en cada centímetro— ahora voy a infringirte una interminable tortura, luego podrás hacer conmigo lo que quieras —me acerco a sus labios y le exijo un beso, accede sin reservas.
 
   — ¿Me va a doler? —pregunta separando sus labios de los míos.
 
   —No, nunca haría nada que pudiera hacerte daño —beso sus brazos que continúan por encima de su cabeza, compruebo que las esposas no le hacen daño y decido no alargar más la tortura que le estoy infligiendo. 
 
   —Lo sé y por eso te quiero —sus palabras hacen que mí boca se seque y crezca en mí una excitación desgarradora, sus penetrantes ojos verdes brillan de una manera especial siguiendo cada uno de mis movimientos.
 
   He recuperado a nuestra cantante favorita Mariah Carey, decido aparcar la conversación, el miembro duro y erecto de Andrew se está portando demasiado bien y, a sabiendas de que podría estar así mucho más tiempo, no quiero alargar más su tortura ni la mía, siento por este hombre un apetito voraz, lo deseo ardientemente.
 
   Recorro con mis besos sus imponentes y fibrosos músculos, beso sus axilas, su mandíbula tan varonil, su boca me busca y me exige con anhelo, accedo y nos besamos con pasión descontrolada, siento que he dejado de respirar. Pasado un tiempo que no acierto a saber de cuanto es me separo de esos labios que me embrujan, tengo que tomar aire.
 
   —Suéltame, por favor —me suplica niego sin hablar. 
 
   Continúo mí camino, beso sus hombros, su pecho, mordisqueo sus pezones que se ponen al contacto con mí boca erectos, mi mano baja hasta su miembro, la suavidad y calidez de su piel hace que emita un pequeño gemido de placer, el gime también. La corriente eléctrica se ha instalado en mí espalda y pretende mantenerse durante mucho tiempo, beso y acaricio sus abdominales tersos, sigo lentamente hacia sus parte más nobles, arquea la espalda, gime e intenta mover las manos.
 
   —Por favor, cariño —suplica— suéltame —nuestras miradas se encuentran, nos desafiamos con pasión, niego.
 
   Mi boca busca desesperadamente su pene, lo beso suavemente, la mirada de Andrew se ha vuelto peligrosamente felina, me excita, con mí lengua recorro su miembro sin dejar de mirarle a los ojos, gime, se desespera por no poder tocarme, arquea su cuerpo, se retuerce de placer, su miembro está duro y palpitante, mis besos y caricias hacen que la excitación sea casi dolorosa, una pequeña gota me advierte de que el momento de su clímax está cerca. Mi vagina se contrae, mi sexo está húmedo y deseando que esa maravilla esté dentro de mí, lo ignoro, hoy quiero que sea Andrew el que disfrute con mis besos y caricias, acelero los movimientos de mí boca y de mis manos, noto como se endurece más, busco los ojos color esmeralda que me miran con deseo y rabia por no poder tocarme, cierro los míos, sigo con mis fieros movimientos y Andrew se abandona al placer que estoy dándole, su orgasmo llega intensamente, los bombeos de su pene son largos e incesantes. Al cabo de unos minutos, su respiración se ha relajado, la mía no, esta tumbado con los ojos cerrados, le quito las esposas y beso sus muñecas, nos quedamos en silencio abrazados en la alfombra, me acaricia la espalda con suaves movimientos, los poros de mí piel reclaman placer, me aparto, no quiero incomodarlo, pero me sujeta con fuerza. Con una mirada fugaz veo que su miembro vuelve a saludarme con una cortesía desmesurada, mis ojos centellean, con un rápido movimiento y ante el asombro de Andrew me pongo a horcajadas encima de él e introduzco su pene dentro de mí, sus ojos brillan de lujuria.
 
   —Te quiero, Natalie Brown —esas palabras encienden mis instintos más primitivos.
 
   Estoy tan excitada y el tan duro que noto como un líquido lubrica intensamente mí sexo, cierro los ojos y me abandono al placer. El posa sus manos en mis caderas haciendo que llevemos un movimiento rítmico acompasado, las embestidas son salvajes y desgarradoras, se levanta para morder mis pezones, gimo y grito sin control, sus fascinantes ojos me miran con anhelo, lo beso con pasión y fiereza, nuestros dientes chocan, la excitación fluye a un ritmo vertiginoso, se tumba de nuevo para hacer las embestidas más profundas y largas, los músculos de sus brazos están henchidos, nuestras respiraciones son irregulares por la falta de aire, nuestros cuerpos vibran con el placer que nos estamos dando, un pequeño grito sale del interior de mí cuerpo y me abandono al clímax. Andrew me sigue exhalando aire bruscamente. Caigo sobre su pecho, besa mí pelo, nos vamos relajando poco a poco, acariciándonos y besándonos, sin prisa.
 
   — ¿Qué es eso? —pregunta al cabo de un rato señalando el amplio repertorio de envoltorios que hay en el suelo.
 
   —Esto, verás, prométeme que no te enfadarás —mí cordura ha vuelto y creo que esto puede molestarle, afirma sin dejar de mirarme.
 
   —No creo que después de lo que ha pasado aquí esta noche y de otras muchas y maravillosas noches —suspira y acaricia mí mejilla— pueda enfadarme contigo —apartándome de él, digo.
 
   —Yo no estaría tan seguro pero lo vamos a averiguar en unos instantes —me levanto para dirigirme al baño— no fisgonees mientras estoy fuera, ¿de acuerdo? —afirma.
 
   —No tardes, estoy impaciente —dice relajado.
 
   Cuando vuelvo, Andrew no está, al cabo de unos minutos vuelve con el pelo mojado y una minúscula toalla rodea su cintura, está terriblemente sexy, es todo un espectáculo, se pavonea exhibiendo su escultural anatomía frente a mí, muerdo mí labio inferior para hacerle saber que me excita mucho verle así. Ignorándome va directamente a la cocina y regresa con dos refrescos con abundante hielo, me tiende uno de ellos.
 
   —Gracias, estoy sedienta —digo dando un gran trago a mí bebida.
 
   —De nada, —dice mirando hacia el montón de envoltorios que hay en el suelo— ¿y bien?  —sonríe y se acerca rodeando con sus fuertes brazos mi cintura, mi corazón late desbocado.
 
   —Esto, querido Andrew —digo alargando la mano por todo el estropicio que hay en el suelo— es un kit vibrador —espero a ver su reacción, ni se inmuta— es un completo juego de moldeado con el que he conseguido una réplica exacta de tu pene —señalo el artefacto que está tapado, una leve sonrisa asoma por la
 
   comisura de sus labios— me lo he pasado muy bien mientras elaboraba la escultura en silicona de tu pene, con el podré pasar momentos realmente divertidos y placenteros —la sonrisa ha dado paso a unas carcajadas muy exageradas— cuando estemos separados por la distancia —la expresión de su cara cambia en un abrir y cerrar de ojos, su semblante ahora es serio, está disgustado, se me hiela la sangre, reconozco la tristeza en sus ojos, me acerco lentamente a él— ¿qué pasa?, ¿no te ha gustado? —no dice nada, no se mueve, no gesticula, incluso creo que no respira, me está asustando lo zarandeo— Andrew por favor, lo tiraré, no te preocupes —cierra los ojos, da un gran suspiro y dice con un pequeño hilo de voz.
 
   — ¿Te vas?, ¿me dejas? —entiendo su angustia— ya ha llegado el momento de tu partida y me abandonas —poso mí mano en sus labios para que se calle.
 
   —No me voy, estoy aquí ¿por qué dices eso? —con el ceño fruncido le exijo una explicación.
 
   —Tu año está llegando a su fin, creí que me querías, lo suficiente, como para quedarte—el tono de su voz es tan bajo que apenas consigo entender lo que dice— ¿por qué no me has vuelto a decir que me quieres?, solo dos veces he oído de tus labios y fueron las palabras más hermosas con las que me has obsequiado —su cuerpo está tenso, me desarman sus palabras, no entiendo por qué me está diciendo todas estas cosas.
 
   —¿Por qué me dices todo esto en este momento?, no lo entiendo —niega con la cabeza— házmelo entender, solo era un juego, nada más, lo tiraré ahora mismo si tanto te molesta —cojo del suelo todo los envoltorios y el tubo de silicona, cuando voy a darme la vuelta rodea mí cuerpo con sus manos, suspira fuertemente y dice:
 
   —No te vayas, quédate conmigo, te necesito —me suplica como nunca lo había hecho, estoy empezando a enfadarme, me giro para encontrarme con sus pesarosos ojos.
 
   — ¿Se puede saber qué pasa? —noto como las fosas nasales se me abren— bien, estaba diciendo que utilizaría esto para cuando estemos separados —en ese momento entiendo el impacto que han creado en Andrew mis palabras, soltando todo y dejándolo caer al suelo con un ruido ensordecedor me aferro a su cuello, busco sus labios y sujetándole la cabeza, le obligo a que me mire— Amor, no me refería a eso, me refería a que cuando viajes con el equipo serán muchas las noches que estaré sola —su cara de desconcierto es para echarse a reír, una sonrisa vuelve a aparecer en su rostro, noto cómo se va relajando— y...no me gustaría echarte demasiado de menos —le guiño un ojo.
 
   —Así que has clonado mí pene —sonríe— para que no se interponga la distancia entre nosotros —me atrae hacia él— ¿se puede saber que has hecho con mi novia? Sabes pequeño monstruo, hasta hace poco tenía una novia comedida, educada, prudente, discreta y muchas cosas más, pero…—sonríe besándome en la boca— ahora tengo a una loca de atar que solo piensa en hacer fechorías a cuál de ellas más increíble —con voz solemne dice— te exijo que me la devuelvas.
 
   — ¿Cómo dices? —le hago burla.
 
   —Lo que has oído, estás loca, es más estás como una cabra —con un rápido movimiento me coge entre sus brazos y da vueltas riendo sin parar— te quiero Natalie Brown, aunque tus facultades mentales estén un poco dañadas.
 
   —Yo también te quiero —me suelta despacio clavando sus ojos en los míos.
 
   —Repítelo —me suplica— por favor, necesito verte la cara cuando lo dices.
 
   —Te quiero, Je t´aime d´amour, puedo seguir en dos idiomas más pero el resultado es el mismo —cogiendo su hermoso rostro entre mis manos digo— Te quiero Andrew MacFarlane y Roland, espero que este amor nos dure en esta vida y en la eternidad —sus ojos están abiertos como platos— ¿estás satisfecho? —afirma sin decir nada— y para que lo sepas esto que ves aquí —señalo el clon— es una copia de seguridad, nunca se sabe cuándo una la puede necesitar, lo guardaré junto a todos los regalos tan carísimos que me has hecho —sonrío sacándole burla de nuevo y mi amor se derrite ante sus brazos.
 
   —Gracias —no dice nada más.
 
   —Y ahora, tras esta breve interrupción seguiré con la venta del producto —acariciando sus abdominales, le guiño un ojo— como iba diciendo este kit está fabricado para aliviar a la mujer cuando su hombre está ausente —Andrew presta atención a todas mis explicaciones con una sonrisa divertida en la cara— además incorpora un vibrador para que el disfrute sea pleno, es muy sencillo de fabricar y el resultado si me ha salido bien será un pene idéntico al del modelo utilizado —en ese momento acaricio por encima de la toalla el original, que para sorpresa mía está preparado para ser utilizado, pongo los ojos en blanco— este artilugio, señalo el tubo, reproduce hasta el más mínimo detalle, su éxito está garantizado y está causando sensación entre las féminas —sonrío y añado— sin nada más que añadir y agradeciendo su colaboración, espero que le guste.
 
   Andrew aplaude como un loco riéndose a carcajadas.
 
   —Por cierto, no sé si habrán clonadores de chicas —hago este pequeño apunte con una carcajada maliciosa.
 
   —Sí los hay, no los quiero, yo solo me conformo con los originales —su sonrisa es contagiosa— no me gustan las imitaciones y, para tu interés, te diré que no te va a dar tiempo a echarme de menos pero tampoco pondré objeción alguna a que utilices ese instrumento en mí ausencia.
 
   — ¿Cómo que no pondrás objeción? Que yo sepa no tengo que pedirte permiso ninguno —digo gesticulando demasiado y volviendo a sacarle burla.
 
   —Oh, sí, ya lo creo…—me atrae hacia el para besarme, me aparto— después de todo no has pedido permiso para clonar lo que para todo hombre es la parte más importante de su cuerpo —suelta una sonora carcajada y, como una gatita, me acurruco entre sus brazos acariciando su torso desnudo.
 
   — ¿Puedo, por favor? —me besa y afirma robándome un beso que casi me deja sin aliento.
 
   —Pero no te acostumbres a eso —dice señalando el artilugio— por mí puedes tirarlo, estoy convencido de que no te va a hacer falta.
 
   La mañana ha comenzado muy bien, los últimos análisis de mis pacientes dan unos sorprendentes resultados, la terapia combinada de plasma y ozono resulta efectiva en el 80% de los casos, un índice muy alto teniendo en cuenta que está comenzando a ser estudiada por la comunidad científica.
 
   — ¿Se puede? —pregunta Kelly dando un pequeño toque en la puerta de mi despacho y entrando a continuación.
 
   —Pasa —levanto la vista del ordenador— ¿Qué necesitas?
 
   Llevo tiempo trabajando con ella y tiene esa mirada que me advierte que hay alguien importante esperando en la consulta para entrar.
 
   — ¿De quién se trata? —digo arqueando una ceja, mientras ella me pide silencio.
 
   —Es…Freddie —dice entre suspiros— ¡qué guapo es! ¡y no tiene novia!
 
   — ¿Cuándo te vas a acostumbrar a verlo por aquí? —niego con la cabeza sonriendo.
 
   —Natalie, para ti es fácil decirlo, tú tienes al pitcher más guapo de Nueva York —vuelve a suspirar— pero el segundo más guapo está ahí fuera sentado frente de mí mesa y me gustaría que tardaras un ratito en hacerlo pasar —dice sonrojándose.
 
   — ¿Qué hay de tu fisioterapeuta? —pregunto falsamente ofendida.
 
   —Mí fisioterapeuta es mortal pero —vuelve a suspirar— Freddie Harvey es un extraterrestre como Andrew, ¡por favor, por favor!
 
   Me levanto y voy hacia la puerta para abrírsela, sonriéndole mientras le doy unos golpecitos en el hombro.
 
   —Te doy dos minutos —cierro la puerta cuando sale.
 
   Ordeno los informes que tengo en la mesa, busco los análisis de Freddie y, al cabo de unos minutos, descuelgo el teléfono para decirle a Kelly que pase a mí siguiente paciente.
 
   La verdad es que tiene razón, es un hombre realmente guapo, de cuerpo atlético viste con ropa deportiva y tiene los ojos grandes y grises, la piel ligeramente bronceada y el pelo rubio, demasiado largo para mí gusto. Es verdad, si no estuviera rabiosamente enamorada de Andrew y él me pareciera el hombre más sexy del mundo, puede ser que me intimidara tanta belleza. 
 
   —Buenos días, Sr. Harvey —digo cortésmente— por favor, siéntese.
 
   —Freddie, llámeme Freddie —dice con una potente voz masculina.
 
   Hago caso omiso de su insistencia de que lo llame por su nombre, no me gustan las familiaridades con los pacientes. A excepción de a mi novio, llamo a todo el mundo por su apellido, considero que es lo más adecuado.
 
   — ¿Cómo se encuentra esta semana? —pregunto mirando los análisis.
 
   —Bien, ya logro dormir por las noches casi sin notar las molestias de hace unas semanas —dice clavando sus grises ojos en mí cuerpo.
 
   Me incomoda, desde el primer día se ha comportado un poco grosero cuando estamos solos.
 
   —Me alegro —digo sin mirarle directamente a los ojos.
 
   — ¿Cómo esta Roland, Doctora? —pregunta de improviso.
 
   —Perdone, no hablo de ningún otro paciente —se me tensa el cuello.
 
   —Según tengo entendido, ya no es su paciente; yo solo pregunto por su novio y un antiguo amigo —dice apoyándose en la mesa con ojos intrigantes.
 
   —Ya —digo intentando relajarme— él está bien —y dicho esto— como le iba diciendo me alegro, sus análisis dicen que los niveles están muy bien, lleva usted una recuperación bastante rápida.
 
   —Lo imagino, tengo un cuerpo muy agradecido y con las manos que usted tiene pronto estaré en plena forma para hacer sombra a mis rivales y darle gusto al cuerpo —dice sin un ápice de vergüenza.
 
   —Sr. Harvey —digo levantándome rápidamente del sillón— le ruego que no siga por ese camino.
 
   — ¿Qué camino? —dice repantigándose en su asiento— acaso ¿le he ofendido en algo? —pregunta arqueando una ceja.
 
   Me he dejado llevar por lo que he leído sobre él en la Red y por la relación que tiene con Andrew. He dado por hecho que es verdad todo lo que se dice de él, no sé hasta dónde llega la rivalidad de estos hombres pero no me parece apropiado juzgarle y suponer que está ligando conmigo cuando no es así. Solo da por hecho que tiene un buen cuerpo y puede lucirlo y en eso estoy totalmente de acuerdo con él.
 
   —Disculpe —digo un poco avergonzada.
 
   —No tiene importancia, ¿sabe Roland que me está tratando? —insiste en saber cosas de él.
 
   — ¿Qué tiene eso de relevante en esta conversación? —pregunto interesada, quiero saber dónde nos llevará esto.
 
   —Debería decírselo —arquea una ceja y sonríe— por lo que tengo oído es muy, muy celoso, no le gusta que otro perro mee en su pared y créame, con lo bien que le ha ido a él, —dice lamiéndose los labios— no me importaría mear en su territorio.
 
   —Sr. Harvey, ¿puedo ayudarle en algo más? —digo lo más calmada posible, después de todo mis jefes esperan profesionalidad—  si no es así, siga con su rehabilitación y nos vemos el próximo lunes.
 
   Levantándose tranquilamente, mientras yo mantengo la puerta abierta para despedirlo, no deja de revisar cada centímetro de mí cuerpo con ojos lujuriosos, pasa por mí lado y con una leve inclinación de cabeza, se va. En ese momento decido no contarle a nadie esta conversación tan extraña, también decido no hablar con Andrew de mí famoso paciente, no es que esté pensando en mentirle porque a mí parecer omitir una verdad que puede ser molesta no es mentir, hay un refrán español muy acertado en este caso que dice: “Ojos que no ven, corazón que no siente”.
 
   Andrew, cada vez está más contento y feliz con su incorporación al trabajo, lleva un buen ritmo de entrenamiento, me vuelve loca con los progresos que está haciendo y, como su hombro responde, da gracias a Dios todos los días por haberse decidido por mí tratamiento, insiste todos los días en que el Presbiteriano no debería dejarme marchar, según él hay mucha gente que no está convencida de que para todas las lesiones la cirugía sea lo mejor.
 
   Este fin de semana Andrew viaja de nuevo con el equipo pero vamos a pasar el viernes por la noche en su casa, el sábado a primera hora parte hacia Detroit.
 
   — ¿Quieres tomar algo? —pregunta Andrew cuando entramos.
 
   —Una Coca—Cola gracias —digo mientras dejo mí bolso en el sofá.
 
   Nuestra relación  es estable, la prensa nos respeta como a una sólida pareja de novios. A petición mía y, en contra de los deseos de Andrew, ambos mantenemos cierta independencia y de esta manera la pasión no se desgasta. Por su forma de comportarse desde que me ha recogido, creo que hoy es de esos días en los que desea que nuestra relación sea todavía más sólida. Me quiere mucho y yo a él también pero necesita que se lo confirme yéndome a vivir con él, todavía no estoy preparada para eso, no sé qué va a ser de mí, me queda poco tiempo para terminar la beca en el Hospital y no sé cuál va a ser mí futuro profesional, no quiero pensar que por quedarme con el hombre al que amo pierda lo que tanto tiempo me ha costado conseguir. Sí llegara el momento en el que tuviera que elegir, no estoy muy segura hacia qué lado se decantaría la balanza. Desde hace unos días, soy cada vez más consciente de que pronto tendré que tomar una decisión y eso está empezando a quitarme el sueño por las noches.
 
   — ¿Tienes algo que contarme?  —no lo he oído llegar hasta mí.
 
   — ¿De qué? —pregunto intrigada.
 
   —No sé, de trabajo, ¿algún paciente nuevo? —dice sin mirarme.
 
   —Sí, varios, ya sabes…dolores y falta de sueño, nada nuevo —contesto mientras bebo de mí refresco.
 
   —Ya —dice con los puños apretados, comienzo a preocuparme— ¿alguien importante?
 
   —Espera que lo piense —digo acercándome a él para darle un beso, me rechaza— ¿por qué no me besas? —pregunto enfadada— ¿qué pasa?
 
   — ¿Alguien con quien te ducharías? —dice con los ojos llenos de furia.
 
   — ¿De qué hablas?, ¿qué pasa?, me he perdido —digo retorciéndome en el sofá, no habla, su mandíbula está tensa y sus labios apretados— no sé a qué te refieres pero yo no me ducho con nadie, bueno, —cierro los ojos desesperada— tú ya sabes con quien me ducho, joder —me levanto como si estuviera acorralada, me falta el aire, no entiendo su comportamiento, sé que no le gusta separarse de mí pero esto es demasiado.
 
   —Dime —respira hondo— ¿por qué demonios no me has dicho que Freddie Harvey es tu paciente?, ¿por qué coño no me lo has dicho? —grita violentamente— ¿por qué? ¡Contesta y no me engañes, odio las mentiras!
 
   —Ah, es por él —contesto mirándole con frialdad.
 
   —Sí, es por él —dice despectivamente— ¿te parece poco?
 
   —En primer lugar, te diré que nunca me oirás hablar de ningún paciente —suspira muy enfadado— en segundo lugar, en mí trabajo no tengo opción de decidir a quién trato y a quien no —vuelve a suspirar desesperado— en tercer lugar, no tienes ningún derecho a decirme con quien puedo o no relacionarme, yo a ti no te prohíbo nada de eso —respiro— eso se llama confianza, me importa muy poco vuestra guerra de machitos pero no te consiento que te metas en mí trabajo, yo aguanto estoicamente que salgas con otras mujeres porque en la política de tu club no está bien visto que vayas solo a un acto oficial, aguanto que tus admiradoras se te tiren en la calle para abrazarte, tocarte, darte besos y fotografiarte con ellas —está empezando a relajarse y una leve sonrisa aparece por la comisura de sus labios y me enfurezco más— no te rías, aguanto que te vayas con tu equipo porque también entiendo que es tu trabajo y te apasiona, también entiendo que me dejes sola los fines de semana y cuando surja, así que no te atrevas nunca más a decirme nada de con quien trato y mucho menos vuelvas a preguntar con quién me ducho —estoy muy enfadada y cojo mí bolso para irme— y dicho esto y aclarados los conceptos, te ruego que llames a un taxi que me voy a casa, no quiero estar contigo esta noche.
 
   Se le ha borrado esa tonta sonrisa que tenía en los labios y sigue estando terriblemente sexy, mis planes de pasar una noche estupenda haciendo el amor con él se han ido al traste, si no hubiera sido tan desconsiderado acerca de estar relacionándome con su rival, ahora estaríamos probablemente besándonos como si lleváramos años sin vernos pero no puedo dejar que se entrometa en mí trabajo.
 
   —No te vas a ir a ningún lado —dice con autoridad.
 
   —Ah no, ¿quién me lo va a impedir? ¿tú? —sonrío de camino hacia la puerta.
 
   Me sigue y, cuando estoy a punto de salir, me sujeta de los hombros y apoya su cabeza en mí cuello.
 
   —Lo siento —dice con los labios en mí pelo— no me gusta Freddie, no me fío de él.
 
   — ¿Y de mí?, ¿te fías de mí? —aprieto los labios sin darme la vuelta. 
 
   —Sí —dice con un profundo suspiro.
 
   —Entonces, ¿dónde está el problema?, también sois rivales fuera de los campos de béisbol, ¿qué os pasa para teneros tanta animadversión? —nada más decir las últimas palabras, soy consciente de que tengo que darle una explicación.
 
   — ¿Cómo sabes el odio que nos tenemos? —pregunta con un tono de voz demasiado autoritario— contesta.
 
   —Todo está en la Red y la prensa ilustra mucho —miento— ¿puedo saber cuál es el motivo?
 
   —No —dice intentando girarme— no es asunto tuyo —sus palabras hacen que mi cuerpo tiemble, me ha excluido de su vida en una fracción de segundo.
 
   —De acuerdo —respiro hondo y digo tranquilamente— deja que me vaya Andrew, ahora mismo no soy muy buena compañía para ti, ni tú tampoco lo eres para mí, suéltame.
 
   —No te vas a ir, no de esta manera —suspira besándome en el pelo— pasa por favor y hablemos —no me hago rogar mucho y cedo.
 
   Estamos sentados en el sofá mientras él se debate entre contarme lo que sea que tenga que contarme. Apenas sí hemos cruzado unas miradas en estos minutos, la situación es muy incómoda, le estoy metiendo mucha presión, yo tampoco le cuento toda mi vida.
 
   —No tienes por qué contármelo, lo siento —digo para romper el silencio que se ha instalado entre nosotros.
 
   —Lo sé —dice acercándose para darme un beso, sus ojos me piden permiso y le ofrezco la mejilla.
 
   —Qué forma de estropearse lo que iba a ser una noche estupenda —digo con pesar.
 
   —Sí, este tipo tiene la habilidad de joderme la vida —dice resignado.
 
   —Vale,  ya está bien, ¿y si hacemos como si no hubiera pasado nada? -no me gustan los derroteros a los que nos está llevando esta conversación— ¿de acuerdo? —le cojo la mano y me la llevo a los labios, la beso y respira con fuerza cerrando los ojos resignado.
 
   Se para y se acerca al equipo de música, coge el mando y lo pone en marcha, suena una relajante canción de Norah Jones, dicen que la música amansa a las fieras y en esta ocasión estoy totalmente de acuerdo.
 
   —Hace unos años Freddie y yo —comienza a decir—, aunque no lo creas, éramos amigos, estudiábamos en la misma universidad y los dos estábamos enamorados de la misma mujer —cierra los ojos con desesperación.
 
   —¿De Suzanne? —pregunto sabiendo de antemano la respuesta, afirma.
 
   —Un sábado tuve que salir del estado, los Philadelphia Athletics querían hacerme una prueba. Cuando volví note que algo había cambiado en el comportamiento entre ellos. Otro buen amigo me contó que hubo una fiesta y en ella coincidieron Suzanne y Freddie, él se tiró toda la noche detrás de ella y una de esas veces la abordó y trató de besarla —sonríe—, era una mujer que no se dejaba amedrentar por nada ni por nadie y lo abofeteó —me mira con añoranza, trago con dificultad— eso hizo que acabáramos peleándonos en el terreno de juego en un partido que era muy importante para la clasificación, nos eliminaron a los dos, desde entonces, nuestra relación es bastante tensa —suspira resentido— Suzanne no me lo contó y eso me enfureció mucho, así que cuando me he enterado por un periodista de que está rondando lo que más quiero he vuelto a revivir el enfado que tuve durante mucho tiempo con la que era mí prometida —sus ojos me miran con ira— sé que todavía estamos conociéndonos pero te rogaría que en lo concerniente a Freddie Harvey me tuvieras informado, cada vez que se acerque a ti ¡por favor! —se acerca y me besa— no puedo soportar que esté ni un solo segundo cerca de ti, ¿me entiendes? —afirmo y me separo.
 
   — ¿Solo te pasa con él o tengo que estar preocupada por cualquier otro que se arrime? —le guiño un ojo, sonrío y le acaricio la mejilla.
 
   —No me pongas a prueba —dice cogiéndome con posesión por la cintura y besándome con fuerza— hasta ahora no me he metido en tu trabajo ni en tu vida, no me obligues a tener que vigilarte —dice sin más.
 
   Pasa sus manos por mí espalda haciendo circulitos con sus dedos y comienza lentamente a besarme el cuello, muerde mis pezones por encima de la ropa y, sin más, damos por concluida una de nuestras discusiones de conocimiento. La noche ha sido todavía más bonita de lo que había imaginado, las reconciliaciones tienen enormes expectativas en las parejas de enamorados y nos abandonamos al placer de nuestros besos y caricias.
 
   Me deja en casa a las nueve de la mañana y nos volvemos a despedir como si fuéramos a estar meses sin vernos.
 
   —Mantenme informado —dice cuando se monta en su coche de nuevo— te quiero preciosa.
 
   —Y tú mantén a tus admiradoras alejadas de lo que es mío –digo, me guiña un ojo y me manda un beso con la mano.
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   Ha sido un fin de semana relajado, los Yankees han jugado en casa, Andrew está ansioso por saltar al campo, lleva casi un mes esperando que Tom confíe en él para demostrar que está totalmente recuperado, acude a los entrenamientos ansiando poder jugar y entregarse por completo a los amantes del béisbol. Cuando hacemos el amor sus embestidas son brutales, reconozco que me gusta pero creo que es ansiedad lo que siente. Yo también la siento pero no digo nada, confió en su recuperación, es perfecta pero me asaltan las dudas como su novia, no como su médico, si pudiera jugar estoy segura que esa terrible angustia que tiene desaparecería. Desde que ha empezado a entrenar nos vemos menos, Tom le está dando caña pero cuando estamos juntos aprovechamos al máximo cada segundo, nuestra entrega es total, el amor que sentimos el uno hacia el otro se palpa en el ambiente, con solo mirarnos saltan chispas, jamás pensé que pudiera existir algo parecido, me siento la mujer más afortunada del mundo, tengo al hombre más guapo del panorama nacional derretido por mis huesos, es inteligente, simpático y romántico hasta la extenuación. Aunque solo sea porque me quiere me doy por satisfecha, no ha vuelto a insistir en que viva con él y se lo agradezco, necesito espacio y en casa de tío Harry lo tengo, a veces pienso que soy egoísta por negarnos a los dos el placer de estar juntos pero pienso que es lo mejor.
 
   Cuando entro en mí despacho, Kelly ya está sentada en su mesa con gesto de preocupación, levanta la vista y me mira.
 
   —Buenos días, Kelly —me acerco a ella y pregunto— ¿Kelly te ocurre algo?
 
   —Buenos días, doctora Brown —me mira algo inquieta— ha llamado el Dr. Gardner, en veinte minutos la quiere ver en su despacho —niega con la cabeza antes de que yo pueda hacerle la pregunta— no, no me ha dicho para que —se calla un segundo y a continuación añade— su tono de voz era serio —vuelve a negar y noto que los ojos se le empañan por las lágrimas.
 
   — ¿Qué pasa? —me está agobiando y es demasiado temprano— ¿te ha ocurrido algo más?, sabes que puedes contarme lo que sea —niega con la cabeza.
 
   —Es…que…—vuelve a callarse, se le quiebra lo voz.
 
   — ¿Qué te pasa? Me estás asustando, sea lo que sea se puede arreglar, no te agobies —intento tranquilizarla y poso mis manos en sus hombros, ella sigue sentada y las lágrimas ruedan por su rostro descontroladas, solloza— ¿te han despedido? —sé que estaba esperando renovar su contrato, levanta rápida la cabeza y me mira.
 
   —No, me han renovado otra vez —se calla, estoy impaciente por saber el motivo de su angustia— es que…Natalie, estamos a julio y tu investigación está casi terminada y yo…—llora desconsolada— verás, no quiero que te marches, eres mi mejor amiga y no, no quiero que te marches —dice y sigue llorando.
 
   La hago pasar a mí despacho para que llore a gusto y me doy cuenta de que en estas últimas semanas no he pensado ni una sola vez en esa posibilidad. Sintiéndome la mujer más feliz del mundo por mí trabajo y por el amor de Andrew, lo último que se me habría ocurrido es abandonar Nueva York pero existe esa posibilidad y se me encoge el estómago y la cabeza me da vueltas. Ahora comprendo a Kelly, entiendo su angustia y preocupación. Como un torbellino llega a mí mente Andrew, el corazón me late con fuerza, tengo que sentarme o temo que me voy a caer redonda al suelo, a mí cabeza acuden cientos de imágenes y posibilidades pero descarto la mayoría, tengo náuseas y, de pronto, parada en medio del despacho los jugos gástricos de mí estómago salen por mí boca de manera precipitada. Kelly se levanta rápida para sujetarme la cabeza, me tiemblan todos los músculos de mí cuerpo y siento como las lágrimas ruedan por mí mejilla, me siento y me acerca un vaso de agua, lo tomo y bebo un poco, mi cabeza no para y mi estómago ruge.
 
   —Natalie ¿estás bien? —la voz de Kelly es apremiante— ¿qué te pasa?, contéstame, por favor —se agacha para mirarme a los ojos— llamaré a alguien, me estas asustando, vuelvo enseguida —le sujeto la mano para que no se vaya.
 
   —No Kelly, estoy bien —digo para tranquilizarla— creo que me ha sentado mal el desayuno —no quiero agobiarla— ¿dices que me espera Henry? no te preocupes, ya estoy bien, anda vuelve a tu mesa, enseguida salgo —un poco reticente sale del despacho pero deja la puerta abierta.
 
                 Suena mí móvil, descuelgo, es Andrew.
 
   —Buenos días, preciosa —dice con su voz cálida y sexy.
 
   —Buenos días, Andrew —contesto sin más.
 
   —Estas muy seria, ¿pasa algo? —pregunta preocupado.
 
   —No nada, ¿querías algo? —mi pregunta le inquieta.
 
   — ¿Qué pasa Natalie? Y no me digas que nada, lo noto en tu voz —tengo que decirle algo, si no no me dejará en paz— el desayuno me ha sentado mal y acabo de vomitar pero ya estoy mejor, no te preocupes.
 
   —Ah es eso, qué susto me has dado, ¿estás bien?, ¿me necesitas? —dice y su tono de voz denota preocupación.
 
   —Más de lo que te imaginas —hago un breve silencio y sonrío— no, en serio, estoy bien, Kelly me cuida muy bien.
 
   —Nat,  hoy tengo que salir de viaje con el equipo —se calla y a continuación añade— pero si me necesitas me quedo.
 
   —No, tranquilo, de veras que estoy bien, no te preocupes —mis ojos se empañan de nuevo— pero no me apartes de tus pensamientos, un beso.
 
   —Nunca, preciosa —oigo un suspiro profundo— volveré en un par de días, te llamaré esta noche para ver cómo estás, mil besos, hasta luego —dice y cuelga.
 
   Respiro profundamente para relajarme, Kelly va a limpiar el suelo, me uno a ella y entre las dos queda limpio en un minuto, me lavo la cara y salgo hacia el despacho de Henry Gardner, mi jefe, no sin que antes Kelly me desee la mejor suerte del mundo.
 
   —Por cierto, Kelly —le digo ya algo más repuesta— me alegro mucho de tu renovación, te lo mereces, eres buena en tu trabajo.
 
   —Gracias, Doctora.
 
   Cuando llego al despacho del Dr. Gardner me asaltan otra vez los nervios al estómago, sé para qué me ha mandado llamar pues hay otro becario esperando para entrar, lo saludo con un breve movimiento de cabeza, la puerta del despacho está cerrada y en el interior se oyen voces. Al cabo de diez minutos se abre la puerta y una chica que llegó también en septiembre desde Londres sale contenta y estrecha las manos de los Doctores Gardner y Bernard. A continuación le toca al otro chico que es iraní, alguna que otra vez hemos coincidido en la cafetería y hemos charlado sobre nuestras especialidades, él es oftalmólogo. Cuando la chica pasa por mí lado y en un acto poco corriente en mí, le pregunto si hay buenas noticias; me contesta que el Hospital Saint Thomas de Londres la ha contratado para trabajar y está loca de contenta, vuelve a su país a su hogar con su gente, dice visiblemente emocionada. 
 
   Sus palabras resuenan en mi cabeza: “vuelvo a mi país, a mí hogar, con mi gente”. Mi estómago ruge con virulencia y siento arcadas, mi mente trabaja a toda prisa evaluando los pros y los contras, en un lugar destacado de mí cerebro solo veo el rostro de Andrew, la cabeza me da vueltas y las manos me tiemblan, nunca en mi vida he sentido tanta angustia y desesperación. De pronto, se abre la puerta y el chico sale estrechando la mano de los doctores.
 
   Cierran la puerta y, al cabo de unos minutos, el Dr. Bernard me invita a entrar en el despacho, estoy muy nerviosa, me siento donde me señalan y empiezan a alabar mí trabajo, apenas puedo oírlos pero de vez en cuando noto que sonrío, siguen durante largo rato y voy tranquilizándome a medida que hablan, en mi mente solo está Andrew, quien me lo hubiera dicho hace unos meses. Lo primero y más importante era mi trabajo, claro que entonces no conocía el amor y eso cambia la percepción de la vida y las prioridades. Continúan hablando sin cesar, tengo que esforzarme en prestar atención, no sé lo que dicen e intento despejar mi mente, en un momento de la conversación oigo que la Fundación del Real Madrid y el equipo de la primera plantilla quieren que trabaje para ellos, los informes que han dado desde el Presbiteriano respecto a la terapia combinada son altamente beneficiosos para mí y dan por bien empleado el dinero invertido en mí formación. En otro momento me sentiría la mujer más feliz del mundo pero ahora me invade una desesperante desazón.
 
   En un último intento por sobreponerme asiento y busco en mí interior para dedicarle una sonrisa de agradecimiento. Me levanto para irme cuando el Dr. Gardner se levanta un poco contrariado.
 
   — ¿Qué le parece nuestra propuesta Doctora Brown? Imagino que necesita tiempo para tomar la decisión, no se preocupe, todavía dispone de dos semanas para contestar pero —hace una breve pausa y continúa— nos honraría mucho que considerara nuestra propuesta.
 
   Como una bofetada en la cara, al oír sus últimas palabras “nuestra propuesta”, mi mente se despeja y eufórica por lo que creo que me está diciendo e intentando que las palabras salgan por mí boca digo:
 
   — ¿Me están ofreciendo una plaza aquí? —alzo el tono de mí voz— pero usted…—me tiembla la voz— pero usted me estaba hablando del Real Madrid, de España…
 
   —Doctora Brown, sí, así es —me mira examinando mí rostro— empiezo a cuestionarme lo que le he dicho, ¿dónde ha estado usted los últimos diez minutos? —espera una respuesta.
 
   —Perdone, he vomitado esta mañana y me siento un poco indispuesta —miento— ¿podría repetirme lo de su propuesta, por favor? —asiente y sonríe.
 
   — ¿Se encuentra bien? —pregunta interesándose por mí.
 
   —El desayuno me ha debido sentar mal —contesto ansiosa por escuchar su propuesta.
 
   —Espero que se le pase pronto, bien, como le iba diciendo, su trabajo aquí nos ha gustado mucho, todos los pacientes que ha tratado a excepción del Señor Abbot debido a su edad han agradecido mucho la mejoría que usted les ha proporcionado, Doctora Brown gracias a su terapia combinada de ozonoterapia hemos conseguido recuperar a una de las estrellas de béisbol del momento sin necesidad de cirugía y queremos que continúe trabajando e investigando para nuestro Hospital, ¿qué le parece? —mi mente vuela, cuando se lo diga a Andrew va a enloquecer y papá también— naturalmente debemos hablar de las condiciones de su contrato, de cuando empezaría y otros pequeños enredos burocráticos que aclararemos cuando nos comunique su decisión —me retuerzo de felicidad— también sería interesante hablar de cuál sería su sueldo pero, como le he dicho antes, piénselo, tiene todavía dos semanas.
 
   Estoy loca de felicidad, papá ya no tiene excusa para no volver a su amado país, ahora le costará menos separarse de España, ahora que yo me voy a quedar aquí no hay nada que lo ate fuera de los Estados Unidos. Mamá estaba convencida de que volvería y estaría a tan solo una hora de su amado París, tendrá que replantearse donde se va a instalar y Bob irá sin pensárselo donde estén ellos, mi corazón se contrae cuando pienso en Luchi, mi amiga del alma, pero lo entenderá, sé que voy a hacer inmensamente feliz al hombre de mis sueños y eso me reconforta y hace que de mis labios salgan atropelladamente cientos de palabras.
 
   —Doctores les puedo dar ya mí contestación —sin darles tiempo a responder contesto— ¡sí!, por supuesto que acepto, encantada de quedarme —sin pensarlo dos veces me acerco al Dr. Bernard y le doy dos besos en las mejillas y un fuerte abrazo atropelladamente, hago lo mismo al Dr. Gardner, la cara de los hombres es de asombro, en el tiempo que he estado en el Hospital mí comportamiento ha sido decoroso y prudente, nunca antes había tenido muestras de cariño hacia ellos pero ahora los veo como Dioses, son los mejores jefes que he tenido, aunque también es verdad que son los primeros.
 
   — ¿Segura? le recomiendo que se lo piense —añade el Dr. Bernard sonriendo— esto debería meditarlo y consultarlo con la almohada.
 
   —No hay nada que consultar con la almohada, mi decisión es firme —sonrío de oreja a oreja.
 
   —Su novio se va a poner muy contento, Doctora Brown —añade el Dr. Bernard.
 
   —Eso espero, ¿han terminado de hablar conmigo? —pregunto emocionada de alegría— ¿puedo marcharme?
 
   —Sí, puede marcharse, si quiere tómese el resto del día libre —dice el Dr. Gardner sonriendo.
 
   Salgo como alma que lleva el diablo hacia mí despacho, pongo cara de circunstancias y me acerco a Kelly, cuando me ve se tensa y veo que su rostro se pone serio.
 
   — ¿Puedes pasar a mí despacho Kelly? —digo sin más y ella entra rápidamente.
 
   — ¿Qué ha pasado? —no pregunta nada más, por el tono de su voz sé que está preocupada.
 
   —Verás, me han ofrecido —intento hablar despacio y con voz triste— un puesto en Madrid para incorporarme a finales de agosto, es una buena oportunidad —se lleva las manos a la boca y sus ojos se empañan con lágrimas, no aguanto su dolor y le confieso la verdad, grita, salta de alegría me abraza y me besa con una locura desconocida hasta el momento, realmente esta chica ve en mí a alguien importante en su vida, yo también la quiero.
 
   —Qué contento se va a poner Andrew, Natalie tu sueño hecho realidad —está emocionada— tienes el mejor cuento de princesas y el fueron felices para siempre, me alegro mucho por ti y por él, pero sobre todo por ti, te quiero como a una hermana, has sido mí apoyo durante todo este tiempo —le caen lágrimas a borbotones por el rostro pero incapaz de callarse continúa— y ahora vamos a trabajar juntas, yo tampoco le puedo pedir más a la vida, de momento, luego querría un novio guapo y rico como el tuyo, si es posible —nos fundimos en un abrazo y la dejo que siga llorando en mí hombro.
 
   Cuando se calma sale del despacho y llamo a Andrew pero no contesta, imagino que lo habrá apagado, decido llamarlo más tarde, como necesito contar esta noticia a la gente que me quiere llamo a Luchi y al segundo tono descuelga.
 
   — ¿Qué pasa Natalie?, ¿por qué me llamas?, ¿te ocurre algo? —ella sigue y sigue con sus preguntas, cada vez noto más angustia en su voz pero la dejo, ya parará— habla, di algo Natalie, me grita y suelto una carcajada fuerte y sonora —añade cabreada— Natalie Brown estoy empezando a cabrearme, ¿por qué te ríes?, habla ya o me vas a oír.
 
   —Vale, vale —sonrío como una tonta, ella no puede verme pero lo intuye— verás Luchi, ha ocurrido algo sorprendente —me callo y cuando voy a continuar, me vuelve a gritar.
 
   — ¿Te ha pedido que te cases con él, verdad? Lo sabía, lo tienes loquito —sigue con su perorata— la más guapa del mundo, la más sexy, la más inteligente con diferencia, la más cariñosa, ¿qué le has contestado?—se calla un segundo y tomo el turno de palabra.
 
   —No, no es eso, aunque estaría genial terminar así el día —sonrío de oreja a oreja, me sorprende mucho la sensación tan placentera que eso me causa, es ese momento tocan a mí puerta, es Kelly, le hago un gesto para que pase y le pido a Luchi que espere un segundo.
 
   —Doctora Brown voy a salir durante un rato —afirmo con la cabeza—  dejaré la puerta abierta por si viene alguien, la Señora Jones no tardará en llegar —vuelvo a asentir con la cabeza y sale del despacho dejando la puerta de mi despacho abierta— enseguida vuelvo.
 
   Luchi me espeta, está impaciente por saber eso tan importante que tengo que decirle que no puede esperar a que termine de hablar con Kelly y grita por el auricular.
 
   —Habla de una vez o te juro…—está alterada— que me planto en Nueva York para que me lo digas antes de que te des cuenta.
 
   —Porque no querrás venir, te espero aquí —estoy juguetona y eso hace a Luchi perder el control.
 
   —Mala amiga, lo estás haciendo a propósito, sabes que soy una persona que sufre de corazón y lo estás poniendo a prueba — me río, ella se ríe, a estas alturas se ha dado cuenta de que es algo bueno y sabe que se lo voy a contar, si no no la hubiera llamado a estas horas— cuenta, cuenta, no sé lo que puede ser, me tienes en ascuas, a alguien como a mí que le encantan los programas de cotilleos no puedes hacerle sufrir de esta manera, por favor, Natalie no me hagas sufrir más —suplica.
 
   —Bien, el Real Madrid está interesado en que trabaje para ellos, me lo han comunicado hace un rato –grita, se está volviendo loca.
 
   —Sigue —se impacienta Luchi— qué pasada, el Real Madrid —se calla y suspira— vales mucho.
 
   —Sí, como has oído —cuanto me quiere, se me rompe el corazón por lo que tengo que decirle pero sé que lo entenderá— los informes que han mandado sobre mí por lo visto les han complacido y la oferta es tentadora, estoy excitadísima y encantada, el esfuerzo de tantos años ha dado por fin su fruto.
 
   —Sí, ya lo creo —dice contenta y chilla de nuevo— te lo mereces, has trabajado mucho para llegar donde estas.
 
   —Luchi para, me vas a reventar el tímpano, hay algo más —se me hace un nudo en la garganta. 
 
   — ¿Lo sabe Andrew? —dice con voz serena— ¿qué vas a hacer?
 
   —Escúchame, me han ofrecido una plaza en este hospital —se hace un terrible silencio— y he aceptado, me quedo —decido decirlo todo de golpe, tras varios segundos de silencio continúo— Luchi, ¿estás bien?, háblame por favor —sigue sin pronunciar palabra pero oigo su respiración— por favor, anda Luchi entien…—me corta.
 
   —Lo entiendo y me alegro mucho por ti —se calla varios segundos y continua— pero deja que me entristezca por mí, porque mi amiga, mi hermana se va a alejar de mí para siempre y tendré que…—intuye que estoy llorando y se para de pronto, cambia el rumbo de la conversación y añade— tendré que gastarme todo el dinero que consiga ahorrar para viajar todos los años a verla a la ciudad más cosmopolita y con más glamour del mundo —me conoce y sabe que ahora sonrío y lloro a la vez— no llores, estoy bien si tú estás bien, qué suerte tienes condenada, consigues a Andrew y tu sueño de curar mediante técnicas no invasivas, qué envidia, por tu chico claro.
 
   Oigo pasos fuera y me giro para que si alguien entra no me vea llorando y, sonriendo a la vez, miro el cuadro que mamá me envío de Cádiz, es precioso, en este momento añoro mucho a todos pero me falta muy poco para verlos.
 
   —Luchi en quince días nos vamos de fiesta, te lo prometo, estoy deseando volver, prepárate que vamos a fundir Madrid y después unos días de sol y playa, tengo casi un mes antes de incorporarme a mí nuevo trabajo—estoy deseando verlos a todos de nuevo, el tono de voz me cambia cuando me doy cuenta de que voy a estar sin Andrew casi un mes— cuando se lo cuente a Andrew se va a volver loco.
 
   Vuelvo a oír pasos fuera pero esta vez van acompañados de un fuerte golpe contra la puerta, imagino que la Señora Jones ha tropezado con algo pero sigo a lo mío porque no oigo a nadie lamentarse.
 
   —Dalo por hecho, mona —dice ya algo más divertida, nos costará horrores separarnos cuando vuelva a Nueva York, pero estoy segura que en un mes nos dará tiempo a despedirnos— nos vemos en Madrid Natalie, tengo que dejarte, me están esperando para ir a tomar unas cervezas.
 
   — ¿A estas horas? —cuando termino de preguntar me doy cuenta de la hora que es en España y sonrío, al hablar con ella no he sido consciente de que yo estoy en la otra punta del mundo, oigo que alguien la llama y se despide de mí urgentemente— vale, vale, quince días, no me falles.
 
   —Nunca, te quiero —y con esas bonitas palabras de mí amiga, cuelgo.
 
   Vuelvo a oír pasos fuera pero esta vez me levanto y salgo, veo a la Señora Jones que va a sentarse, la saludo.
 
   —Buenos días Señora Jones, ¿está usted bien? —su cara es de perplejidad— ¿se ha hecho daño?
 
   — ¿Por qué?, estoy divinamente, por eso vengo, el tratamiento… —le pido un segundo.
 
   —Creí oír hace un rato que se había dado un golpe contra la puerta —digo extrañada.
 
   —No doctora, acabo de llegar justo en este momento —me aclara y sonríe.
 
   —Alguien habrá entrado buscando a mí secretaria y al no verla volverá más tarde —quien haya sido se ha llevado un buen golpe— le importa esperar un momento, tengo que hacer una llamada urgente —asiente— la atenderé enseguida.
 
   Vuelvo a llamar a Andrew, esta vez sí da tono, el corazón se me acelera, no quiero esperar más aunque me gustaría verle la cara, sé que esto le animará y calmará su ansiedad, esta noticia podría darnos la oportunidad que nos merecemos, hasta ahora no he podido acceder a su petición de vivir juntos porque no sabía dónde iba a terminar pero ahora el mundo es maravilloso y la vida nos sonríe, él está recuperado y yo he conseguido lo que llevo años esperando, la comunicación se corta, vuelvo a marcar y al segundo tono otra vez se corta, lo intentaré más tarde, tiene que estar en el avión.
 
   Llamo a casa de mis padres, a los dos tonos la voz cálida de mamá contesta.
 
   
  
 

—Sí, dígame, hola —dice y espera.
 
   —Mamá soy Natalie —no me deja continuar.
 
   — ¿Te ha pasado algo?, ¿estás bien?, ¿no te habrán atracado?, ¿tío Harry?, por Dios Natalie, di algo —se calla.
 
   —Mamá estoy bien y tío Harry también —desde mí accidente las cosas entre ellos van mucho mejor, se dio cuenta que me adora y que cuida de mí como si fuera su hija y para ella eso es lo más importante— verás, tengo que darte una gran noticia —respira hondo, está nerviosa y le pasa el teléfono a papá.
 
   — ¿Qué pasa hija?, tu madre está en estado de shock, ¿qué le has dicho? —exige papá.
 
   —Nada, no me ha dado tiempo, por cierto papá, hola, me encanta oír tu voz —digo cariñosamente.
 
   —Hola, suéltalo ya —su don de mando me encanta y lo echo de menos— ahora mismo.
 
   —Papá me quedo —hago una pausa consciente de que me ha entendido perfectamente, lo oigo llorar.
 
   — ¿Es lo que quieres? —pregunta emocionado— si eso es lo que quieres, estaré encantado.
 
   —Si papá, me han ofrecido dos trabajos, uno en Madrid, lo que siempre he querido, y otro aquí y no lo he dudado ni un momento, ¿sabías que esta es una gran nación, papá? —me callo, ahora mismo tiene que tener un nudo más grande que la Catedral de Burgos en la garganta— papá, me queda mucho por conocer pero lo que he visto hasta ahora me gusta, ¿te parece bien? —pregunto sabiendo de antemano la respuesta.
 
   —Es un buen hombre —se le ahoga la voz— y te quiere, me parece que es la mejor elección de tu vida y si eso es lo que quieres, adelante, yo te apoyaré en todo —dice orgulloso, de fondo se oye a mamá sollozar, preguntándole si es que Andrew me ha pedido matrimonio— Natalie, enfréntate tú a esto —dice— te paso con ella.
 
   —Natalie, ¿te ha pedido que te cases con él? —pregunta.
 
   —No —digo sonriendo— mamá para y escúchame —intento calmarla— me han ofrecido quedarme en el Presbiteriano y he aceptado —no dice nada, su mundo se acaba de derrumbar, sabe cuáles son las consecuencias de mí decisión— se lo debes, mamá —continúo— lleva toda la vida separado de su país, lo dejo por ti para que pudieras estar más cerca del tuyo, sé que lo quieres más que al aire que respiras, debes alegrarte por mí pero, sobre todo, por él, deja que los últimos años de su vida los pase con la persona que más ama en el país que más ama —oigo a mamá llorar.
 
   —Me alegro muchísimo por ti cariño—dice tranquila y pausadamente— cuando te marchaste estaba muy apenada porque sabía que no volverías, una mujer como tú, con una mente privilegiada, ningún hospital que se precie de ser el mejor, ni ningún hombre dejarían que te marcharas, lo entiendo y me siento la madre más orgullosa del mundo —hace una pausa y continúa— respecto a lo otro, en el mismo momento que te marchaste lo supe, hace tiempo que tomé una decisión, mí lugar está donde esté tu padre, el amor es así —suspira fuerte— creo que ya empiezas a entender el grado de compromiso que eso implica, cambiando de tema ¿qué dice Andrew de esta maravillosa noticia?.
 
   —No he tenido la oportunidad de decírselo todavía, debe de estar en el avión, ha ido de viaje con el equipo —digo y mamá empieza a decir cosas como que se volverá loco, papá y ella se quedaron encantados cuando lo conocieron en persona, aunque no fueron las mejores circunstancias pero les tranquiliza mucho saber que me quiere más que a su propia vida, miro el reloj y de pronto salto en el asiento, la Señora Jones lleva más de quince minutos esperando— mamá, tengo a una paciente esperando, el sábado hablamos, ¿de acuerdo?.
 
   —Claro cariño, te estaremos esperando —hace una pausa y para tranquilizarme dice— Natalie, me alegro mucho por los dos —y cuelgo.
 
   Me levanto precipitadamente y hago entrar a la Señora Jones al despacho. Tras pasar todo el día trabajando y hacer más de quince llamadas a Andrew sin obtener respuesta, llamo a Richard y me dice que están en Boston en una reunión importante y que él le dará el mensaje en cuanto pueda. Algo más tranquila, Kelly y yo decidimos celebrar nuestros nuevos contratos de trabajo y al salir nos vamos a tomar unas copas a una cafetería que hay cerca del Hospital. Con dos copas de más cada una y todos los secretos del mundo contados, pedimos dos taxis y a las once consigo llegar a casa, donde un enfadado tío Harry me está esperando con los brazos en jarras, cuando lo veo me voy hacia él y le planto dos besos sonoros en la mejilla, a continuación, siento unas ganas irrefrenables de vomitar y para desgracia mía y de tío Harry vomito en sus pies desnudos, se echa hacia atrás y muy pero que muy enfadado, dice:
 
   —¿Has bebido?, estás borracha —afirmo— mañana vas a estar hecha una pena, te recuerdo que trabajas y, para tu información, mañana no es sábado —dice muy enfadado— espero que el motivo de tanto alcohol sea por algo importante —no se mueve, está intentando que no me caiga al suelo— vamos loca, sube en mis brazos que te lleve a la ducha.
 
   —En el fondo me quieres y si ha habido un buen motivo para tremenda borrachera —digo arrastrando las palabras— para tu desgracia no me vas a perder de vista, me han ofrecido quedarme en el Hospital a trabajar en mí investigación —no le veo la cara pero me abraza con fuerza y sonríe como un loco.
 
   Llegamos a mí cuarto de baño y tío Harry se mete conmigo a la ducha, abre el grifo del agua fría y con la ropa puesta nos duchamos, al notar como la ropa se me pega al cuerpo me espabilo en poco tiempo, tío Harry sonríe y me abraza, creo que la noticia le ha gustado mucho, tras mí accidente está muy pendiente de mí, si Andrew no viene un fin de semana, se queda conmigo. Salimos y me acerca dos toallas para que me seque, sale del baño y coge una toalla para él, cierra la puerta para darme privacidad.
 
   —Te espero fuera, te prepararé algo caliente, no tardes —dice y sale de mí habitación.
 
   Ansiosa por saber de Andrew y siendo consciente de la hora que es decido mandarle un mensaje:
 
   —Te echo mucho de menos, te quiero.
 
   —Tengo algo importante que contarte.
 
   —Llevo todo el día intentando hablar contigo
 
   —Richard me ha tranquilizado, puedo esperar, lo hecho, hecho está.
 
   —Dulces sueños amor, tuya para siempre.                              
 
   —NAT
 
   Cuando llego al trabajo veo la espantosa cara de Kelly, la salida de anoche fue memorable, me recuerda a las mías con Luchi, pronto nos daremos unas cuantas de esas. 
 
   —Buenos días, Kelly —me mira con una sonrisa cómplice.
 
   —Buenos días, Doctora Brown —dice y me meto en el despacho, cierro tras de mí la puerta.
 
   Enciendo el ordenador, guardo mí bolso en el cajón y cojo mí móvil para llamar a Andrew, suenan dos tonos y se corta, vuelvo a intentarlo y no hay respuesta. Me inquieto pero no demasiado, imagino que no habrá buena cobertura donde está, lo volveré a intentar más tarde.
 
   El tiempo pasa volando cuando todo en la vida funciona como una quiere, vuelvo a intentar hablar con Andrew pero ha sido imposible, lo intentaré de nuevo cuando llegue a casa, de todas maneras se por Richard que está bien y eso me tranquiliza, mañana regresa y no tardará mucho en venir a verme, necesito besarlo, olerlo, acariciarlo, cada vez que pienso en él mí vientre vibra, hacer el amor con él es lo más gratificante del mundo, pienso como una tonta enamorada que despertarme todas las mañanas juntos tiene que ser la cosa más reconfortante del mundo, esto es el amor en toda su grandeza, no existe nada más.
 
   Por fin es viernes y Andrew vendrá en cuanto ponga los pies en Nueva York, me he arreglado de una manera especial para él, a los doce salgo con Kelly a comer fuera del Hospital, hay una pizzería cerca, a la una volvemos e imagino que Andrew estará esperando pero todavía no ha llegado. Un poco desesperada por no tener noticias suyas, lo llamo, dos tonos y se corta, vuelvo a intentarlo y nada, no hay manera. A los cinco minutos suena mí móvil y es Andrew por fin, me meto corriendo a mí despacho, cierro la puerta y contesto.
 
   —Hola culito prieto, te he echado de menos —no recibo contestación ninguna— Andrew, ¿me oyes?
 
   —Natalie, no soy Andrew —mí corazón se desboca, es Richard— verás…
 
   — ¿Qué pasa?, ¿está bien?, ¿ha tenido un accidente? Por el amor de Dios, contesta Richard —hay silencio, mi cabeza piensa en cien mil cosas a la vez y a cuál de ellas más horrible, mi corazón bombea más sangre de lo que puede soportar, noto como el calor avanza rápidamente por mis mejillas y hasta mis ojos se llenan en décimas de segundo de lágrimas— contesta Richard, por favor, háblame, estoy muy preocupada —grito incontrolada, Kelly entra como un rayo y se para frente a mí.
 
   — ¿Qué pasa, Natalie? —dice angustiada.
 
   —Richard, ¿dónde estáis?, iré enseguida —digo precipitadamente.
 
   —No, Doctora Brown —vuelve a callarse— no quiere volver a verla, no lo llame, borre su número de teléfono, olvídese de él. 
 
   —Richard, ¿qué pasa? —todo el calor que irradiaba mí cuerpo hace unos segundos se está volviendo frío glacial,  se me han congelado hasta las entrañas, no entiendo nada, ¿qué ha pasado?, esto no puede ser verdad, ¿qué ha cambiado? Sacando fuerzas y con un hilo de voz apenas audible digo a Richard— dime únicamente si está vivo y si lo está si está bien.
 
   Kelly se lleva con desesperación las manos a la boca y sus ojos se empañan, está tan asustada como yo pero a mí susto hay que añadirle desolación, desesperación, tristeza, desilusión, incredulidad, todos los sinónimos de amargura que existan en el diccionario. Al cabo de lo que parece un tiempo interminable, Richard responde:
 
   —Sí, todo está bien, no te preocupes por él —y cuelga.
 
   Mi cuerpo se rebela contra mí y vomito sobre la mesa del despacho ante la horrible mirada de Kelly, que se acerca a toda prisa para evitar que mientras caigo me dé con la cabeza contra la mesa. Cuando despierto estoy tumbada en una de las camillas de la sala de rehabilitación, una enfermera que no conozco me acompaña y creyendo que todo ha sido un mal sueño, vuelvo a sentir la angustia en mí cuerpo pero la más aterradora es la que siento en mi mente, no entiendo nada, mi corazón late con fuerza, lo noto en todo mí cuerpo aporreando cada centímetro de mí. Oigo un pitido cerca, estoy conectada y eso pone en aviso a la enfermera que intenta tranquilizarme. Cierro los ojos y pienso en Andrew, está bien, todo lo demás se puede arreglar, pienso en sus besos, en sus abrazos, cuanto lo echo de menos en este momento. La máquina ha dejado de pitar, pensar en él me tranquiliza, esto debe tener una explicación, seguro.
 
   Me duermo y cuando despierto, sin saber cuánto tiempo ha pasado, veo que ahora es tío Harry el que está junto a mí, Kelly le acompaña, veo la angustia reflejada en sus ojos y con todas mis fuerzas intento incorporarme, ya sufrieron bastante no hace mucho, tío Harry intenta impedir que me levante.
 
   —Tranquila, poco a poco —dice con amargura— ¿qué ha pasado, Natalie?
 
   —No lo sé —miro a Kelly para averiguar lo que paso después de vomitar.
 
   —Alguien te llamo por teléfono, algo relacionado con…—niego con la cabeza para que no diga quien llamo— la verdad es que no pude oírlo pero estaba preocupada y —se gira hacía tío Harry que está expectante— entré al despacho para ver qué pasaba cuando de pronto vomitó y se desmayó, Harry poco más te puedo contar.
 
   — ¿Quién te llamo? —pregunta tío Harry, sé que no descansará, tengo que mentirle, no puedo contarle lo que ha pasado, si no es capaz de matar a Andrew, no me gusta pero es inevitable.
 
   — Un paciente —empiezo a narrar bajo la atenta mirada de los dos— al que he cogido mucho cariño ha muerto —me angustio y tío Harry intenta consolarme, creo que se lo ha creído por el momento. 
 
   —Oye tranquilízate, cuando lleves muchos años en la profesión imagino que te acostumbrarás a este tipo de pérdidas, —dicho esto me abraza.
 
   —Imagino, pero me ha afectado mucho —digo resignada.
 
   —Vamos, te llevo a casa, por cierto, ¿alguien ha avisado a Andrew? —dice tranquilamente.
 
   Kelly se adelanta y dice que está de viaje y no ha querido molestarlo.
 
   —Total por un mareo de nada, no va a regresar ahora que las cosas empiezan a irle bien —muy hábil Kelly, parece que lo tuviera preparado.
 
   —Bien pensado, mejor será no molestarle para esto —dice tío Harry satisfecho— yo hubiera removido cielo y tierra hasta encontrarlo pero como ya sabéis —suelta una carcajada— yo soy un histérico.
 
   Me agarra por la cintura para que camine recta, me duele el estómago una barbaridad, al acercarme a recoger mí bolso veo al Dr. Gardner en mí despacho.
 
   —Doctora Brown, ¿se encuentra mejor? —pregunta preocupado, el despacho ya está limpio— hemos pensado que como ha pensado quedarse con nosotros, si quiere alargar sus vacaciones en España puede irse la semana que viene, por nuestra parte solo queremos que vuelva para finales de agosto, imagino que tendrá mucha gente de la que despedirse.
 
   Boquiabierta y no dando crédito a lo que estoy escuchando asiento, miro a tío Harry que está igual de perplejo que yo y sonrío al ver la cara alucinada de Kelly. Cuando el Dr. Gardner sale de mí despacho, tío Harry con los ojos puestos en mí, dice:
 
   —Tienes que ser muy buena en tu trabajo Natalie para que esos estirados te den tantas facilidades —y a continuación añade— aunque no esperaba menos de mí sobrina.
 
   —Lo es —dice una voz llorona detrás de mí, Kelly se ha puesto a llorar, imagino que la tensión ha hecho mella en ella y la única manera de calmarse es llorando.
 
   Tío Harry la abraza para consolarla y ella se engancha a su cuello de manera desesperada, se por lo que llora y eso me pone triste, llora por mí y por mí dolorido corazón, es una romántica empedernida aunque no lo quiera reconocer. Tras encontrarnos con muchos compañeros en los pasillos interesándose por mí estado conseguimos salir al cabo de media hora a la calle, el calor golpea mí cara y me hace volver a lo que ahora es mí realidad y eso me hace enfadar. Llegamos a la puerta de casa y Charlie sale a nuestro encuentro cuando ve que tío Harry rodea su mano por mí cintura.
 
   — ¿Qué ocurre Sr. Brown?, ¿qué le ha ocurrido a la Señorita Brown? —su gesto es de preocupación.
 
   —No te preocupes Charlie, un pequeño mareo sin importancia, mañana estará bien —lo tranquiliza, el pobre hombre no sabe lo que hacer, si lo dejara me llevaría en volandas hasta el ascensor.
 
   Son las tres de la tarde de un día que jamás olvidaré para bien o para mal, tío Harry me ha acomodado en la cama y ha cerrado lo suficiente las ventanas para que la habitación quede en penumbra, me dice que intente dormir y no pensar en lo ocurrido y con una leve sonrisa en la boca le digo que tengo sueño y se va cerrando la puerta tras él. Nada más salir unas devastadoras lágrimas recorren mí cara, se posan en mí cuello y me doy la vuelta para que el colchón empape el dolor que se ha alojado en mí, pasan los minutos y el río de lágrimas no cesa, pero cuando menos lo espero me duermo. 
 
   Me despierto y la habitación sigue en penumbra, el tiempo cuando uno se siente tan triste como yo no pasa, es horrible, intento volver a dormirme y, para mí asombro, vuelvo a hacerlo pero esta vez sueño con Andrew, el hombre de mí vida. Es un bonito sueño, caminamos juntos por las playas de Cádiz, cogidos de la mano sonreímos y nos damos grandes y apasionados besos, hace un precioso día de otoño y no hace demasiado calor, Andrew tiene un ligero bronceado y lleva unos pantalones blancos de algodón y una camisa por fuera blanca también de algodón, lleva los bajos de los pantalones remangados y sus pies descalzos, es todo un espectáculo para la vista pero es mío, solo mío. De pronto, mí bonito sueño se vuelve pesadilla, el cielo se pone negro y el mar se vuelve bravo, las olas son gigantescas y apartan a Andrew de mí, grito con desesperación, lloro sin control, alguien me grita. Natalie, Natalie, Natalie y me zarandea, noto unas grandes y fuertes manos sobre mí.
 
   —Natalie despierta, despierta, abre los ojos —percibo un cálido abrazo y lo reconozco, tengo el corazón desbocado pero al abrir los ojos se va relajando— háblame Natalie, ¿qué sucede? —siento la angustia en la voz de tío Harry y eso me entristece— es por Andrew, ¿verdad?
 
   Se me congela el cuerpo, no puedo mirarlo, se me seca la garganta y ante mí asombro, asiento.
 
   — ¿Habéis discutido?, ¿es grave? —vuelvo a asentir— si tienes tú la culpa perdónalo, él te quiere y lo ha demostrado con creces y, si es al contrario, castígalo —suelta una pequeña carcajada— pero no demasiado.
 
   —No sé por qué es, todo iba de maravilla entre nosotros —me caen lágrimas silenciosas por la mejilla y me aferro al torso desnudo de tío Harry— ese estúpido viaje a Boston ha terminado con nosotros.
 
   — ¿Qué viaje?, ¿a qué ha ido? —pregunta inquieto.
 
   —No lo sé, llevo toda la semana llamándolo sin preocuparme demasiado porque no contestara, hablé con Richard y me dijo que estaba bien y eso me tranquilizó, creo que por dos días que está fuera no se acaba el mundo y pensé: pobre de mí, pobre tonta enamorada que debería ir acostumbrándome a sus ausencias, cuando empiece a jugar pasará tiempo fuera y deberé, bueno ya no, debería curtir mí corazón para no desesperarme cuando esté de viaje con el equipo. Y no queriendo agobiarlo, solo lo llamé ocho veces cada día, tío Harry ¿puede que sea eso lo que lo ha agobiado? —digo con un pequeño hilo de voz que sale de mis adentros.
 
   —No pequeña, a un hombre enamorado lo que más le gusta es oír la voz de la persona amada —se separa de mí, mis lágrimas han empapado su cuerpo y hace mucho calor para estar tan arrimaditos— conociéndote como te conozco, sé que darás con el meollo del asunto y si tienes que ponerle los puntos sobre las ies no conozco a una persona más adecuada que tú —ante mí asombro y sintiéndome tan mal como me siento, dice:
 
   —Te prometo que no me voy a meter, a no ser que necesites de mí ayuda, entonces le partiré las piernas y destrozaré su cara para que ninguna mujer se acerque nunca más a él —me mira y sonríe— sabes que si es necesario lo haré pero de momento y como te vas a España, no me entrometeré.
 
   — ¿Crees que alguien se puede desenamorar en cuestión de dos días sin que haya ocurrido aparentemente nada? —la cabeza me duele horrores pero me apetece hablar con tío Harry, eso me relaja.
 
   —Sí —ante mí cara de asombro contesta con prudencia— ¡¡otra mujer!!
 
   Me quedo sin respiración, se me para el corazón y noto que estoy híper ventilando, tío Harry se acerca a mí con un vaso de agua que ha cogido de la mesilla, no se me había ocurrido, pero Andrew no es de ese tipo de hombres, solo ha amado a dos mujeres y una de ellas soy yo y la otra está muerta, sí es verdad que de mí se enamoró en el momento en que me vio, se me están revolviendo las tripas y mí vista se nubla de furia, hizo todo lo posible por conquistarme y me tentó desde el primer momento, imagino que no soy la única que ha caído rendida a sus encantos.
 
   —No tío Harry, Andrew no es de esa clase de hombres —contesto como una loba defendiendo a sus cachorros.
 
   —Te sorprendería lo que hacen algunos hombres cuando ya no quieren estar con una mujer, algunos de ellos son perversos y creo por lo que he leído de muchos jugadores y grandes estrellas que son auténticos cabrones cuando se has cansado de trajinar con la guapa del momento —vaya forma de consolarme que está empleando— no me mires así, estoy enfadado, llevas tres días acostada, es lunes y estás hecha una auténtica lástima, intento cabrearte para ver si reaccionas, me duele mucho verte en este estado, le daría una buena tunda, si tu quisieras.
 
   — ¿Tres días?, ¿lunes? —me levanto buscando con desesperación mí ropa para ir a trabajar y cuando planto los pies en el suelo, siento náuseas y voy corriendo al cuarto de baño, tío Harry sujeta mí cabeza y tranquilamente dice:
 
    —He llamado para decir que todavía estabas enferma, me han sugerido que probablemente sea un virus y viendo como vomitas puede que tengan razón, aunque yo creo que es mal de amores y deberías reponerte enseguida, si no te vas a destruir tu solita y créeme si te digo que ningún hombre por bueno que sea merece tanto dolor y sufrimiento, espabila y plántale cara, pídele una explicación, saca la rabia que llevas dentro —de pronto se calla— por cierto, Anthony te ha estado cuidando, tuve una reunión importante el sábado y se hizo cargo de ti, está desconcertado, cree que de esta no sales, le he dicho que eres fuerte, que tienes el genio de tu padre y la mala leche de tu madre, mala combinación si alguien te hace daño, ahora demuéstrale que tengo razón y él está equivocado —sigue provocándome y sabe perfectamente donde apuntar.
 
   —Basta ya, te exijo que te calles, no sigas, vas a conseguir lo que estás buscando y no te gustaría verme cabreada te lo garantizo —voy subiendo el tono de mí voz, mientras refresco mí cara en el lavabo, noto una furia creciendo en mí interior— estas siendo cruel, porque me hayas alojado en tu casa durante este tiempo ¿te crees con derecho a hablarme así?, si esta es tu manera de demostrar el amor hacia tu sobrina no quiero saber cómo tratas a tus enemigos y, respecto a Andrew, deja que yo me encargue de él y no te metas ¡te lo prohíbo! —y dicho esto me dispongo a cerrar la puerta del cuarto de baño, la frena, con una mirada fría como el hielo dice.
 
   —Ahora estás cabreada y furiosa, ¡soluciónalo! —y sin más se da la vuelta y se marcha.
 
   Doy patadas al aire y puñetazos y tiro todo lo que hay sobre el mueble del lavabo, estoy francamente furiosa, mis ojos echan chispas y mi corazón ruge, mi mente no para de pensar y de soltar maldiciones a tío Harry por hablarme así y me cebo en insultos contra Andrew, este es el objeto de mí ira y me va a escuchar aunque para ello tenga que saltar los muros del estadio de los Yankees, por la madre que me parió —como dicen en España— que ese se va a arrepentir del día que me conoció.
 
   Salgo echa una auténtica furia del cuarto de baño y busco mí móvil y le doy al número de Andrew, que ironía en la pantalla aparece “llamando a Amor”, suena varias veces y se corta, vuelvo a marcar y se vuelve a cortar otra vez y lo mismo así hasta veinte veces, sin cejar en mí empeño le mando un mensaje corto pero directo a la yugular “COBARDE”. Espero unos minutos y no contesta, vuelvo a la carga, escribo de nuevo: “En mi país, los hombres dan la cara”. Vuelvo a esperar, pero esta vez abro el ordenador y le mando un breve correo a Luchi.
 
   ***Nat: Regreso antes de lo esperado, organiza una gran fiesta de bienvenida, en la que haya mucho alcohol y muchos tíos buenos, estoy deseando verte, te quiero.
 
   Al instante, Luchi contesta.
 
   ***Luchi: Bonita, ¿estás bien?
 
   ***Nat: No
 
   ***Luchi: ¿Qué pasa?
 
   ***Nat: Un cabrón intenta joderme la vida y no se lo voy a permitir, estoy muy enfadada, he discutido con tío Harry
 
   ***Luchi: El cabrón ¿es él?
 
   ***Nat: No, es el prepotente y engreído Andrew Roland.
 
   ***Luchi: ¿Pelea de enamorados? ¿O es más serio?
 
   ***Nat: Más serio, ruptura defi…—oigo que llega un mensaje a mí móvil y doy por finalizada la conversación con Luchi— organiza la fiesta, tengo que dejarte.
 
   Miro la pantalla, por fin un mensaje de Andrew, lo abro.
 
   — ¿De qué país eres?
 
   —Quiere jugar, pues bien, vamos a jugar.
 
   —De España.
 
   No tarda en contestar.
 
   —Pues regresa a él, en el mío no toleran a las mentirosas.
 
   Me está cabreando.
 
   — ¿Me estas llamando mentirosa?
 
   Otro.
 
   — ¡Afirmativo!
 
   Cansada de tanto mensajito tonto, le escribo:
 
   —Dime a qué hora y dónde.
 
   —Te vas a tragar tus insultos y desprecios.
 
   —Da la cara.
 
   Responde rápidamente.
 
   —Eso, encima de todo camorrista.
 
   Mí cabreo va en aumento.
 
   —Para, no sigas por ese camino
 
   —Y dime hora y sitio.
 
   Ahora tarda un buen rato en contestar, me impaciento y cuando voy a mandarle otro, recibo uno.
 
   —En mi casa, a las ocho.
 
   Pienso que no es una buena idea, podría matarlo y quiero evitarlo a toda costa, le mando otro.
 
   —Terreno neutral, ni en tu casa ni en la mía
 
   Busca otro sitio.
 
   Estoy esperando, no contesta, no se atreve a verme en público, él tiene más que perder que yo.
 
   —En el lado de Manhattan, debajo del puente de Brooklyn.
 
   —Hay una terraza con mesas en la puerta.
 
   —A las ocho, ¿da su aprobación la doctora?
 
   Más enfadada aún, contesto:
 
   —Sí, no faltes COBARDE.
 
   Entro de nuevo al cuarto de baño y me ducho con agua fría para despejar mí cabeza, me froto con rabia, intento que el desagüe se lleve todo el dolor que tengo en mi cuerpo y quitarme el recuerdo de las caricias de Andrew sobre él y sus largos y apasionados besos, en la boca me paso el guante de crin con fiereza, lo odio en este momento, lo mataría pero añoro sus besos, los anhelo y sus caricias y su manera de hacerme el amor y su forma tan brutal de hacer el sexo y su agonía practicando sexo tántrico, lo echo de menos, lo quiero con todo mí ser, todos los poros de mí piel suspiran por él, intento en vano alejar estos pensamientos de mí cabeza pero no puedo, hasta que me dé una explicación no voy a dar esta relación por terminada y como me llamo Natalie Brown, hoy va a ser el día.
 
   Pobre tío Harry, me visto con un vaporoso y corto vestido de gasa color fucsia y las sandalias tan cómodas que me compro él en nuestro día de compras al estilo Pretty Woman, llevo todavía el pelo mojado y decido no recogérmelo, no me pinto, presiento que en algún momento lloraré y estaría todavía más demacrada con el rímel corriendo por mis mejillas. A las seis y media salgo al salón y lo veo sentado en el sofá con su ordenador, me acerco despacio, tiene puesta una de sus obras clásicas favoritas, me mira y con prudencia me siento al lado suyo. 
 
   —Lo siento —digo— perdona, no he debido —pone un dedo en mí labio para hacerme callar y sonríe.
 
   —He conseguido mí propósito, enfadarte —me mira con intensidad— aunque no lo creas, eres mi sobrina favorita y te quiero un montón, más de lo que te imaginas.
 
   —Lo sé, siempre lo he sabido, me he dejado llevar por el enfado que tengo con Andrew —le acaricio la mano—  en todos los años que tengo nunca me he enfadado tanto con nadie —sonrío y me acerca a él, da un beso en mí frente y lo abrazo— y siento mucho que tu hayas tenido que pagar los platos rotos, ¿me perdonas? Tú sigues siendo mí tío favorito.
 
   —Por supuesto —separándome de él me dice— pero arréglalo antes de destruirte, tú vales mucho, tenlo presente.
 
   —He quedado con Andrew dentro de un rato —digo tranquila esperando su reacción.
 
   — ¿Quieres que te acompañe? —su ofrecimiento está libre de resentimiento.
 
   —No —sonrío— creo que te ha quedado claro que puedo arreglármelas sola —el estómago me ruge, tengo un hambre tremenda, me levanto y voy hacia la cocina. En la encimera veo un plato con dos sándwiches de jamón york y ensalada, es un excelente cocinero y un formidable enfermero, cuida muy bien de mí—  Gracias —levanto la voz para que pueda oírme bien.
 
   —De nada —responde— ahora come, toma fuerzas.
 
                 Como tranquilamente y sin prisa, debo retener algo en mí estómago o me va a dar un desmayo, en estos días he perdido peso, lo he notado en la ropa. Cuando termino recojo el plato y el vaso en el que me he servido una bebida energética, cojo mí bolso y me acerco a mí tío favorito para decirle que me voy, son las siete y media, me agarra por la mano y me dice con una voz intensa.
 
   —Estas preciosa, dale caña y opten una respuesta que te satisfaga —se levanta y me abraza— ¿tienes miedo? —niego con la cabeza, pero en su cara veo que tiene dudas al respecto.
 
   —Bueno, un poco —digo a regañadientes.
 
   —Mejor, eso te hará ser más fuerte —me da un beso en la mejilla y dándome media vuelta me empuja hacia la puerta.
 
   En el ascensor mí miedo se manifiesta con una especie de tic nervioso en el ojo derecho y noto que la tensión va subiendo según voy llegando al piso inferior, al llegar Charlie se acerca y me dice que ya ha pedido un taxi para mí, tío Harry lo ha llamado para que lo hiciera, me dice.
 
   —Tiene usted mejor aspecto Señorita Brown, el otro día nos asustó, él señor Brown ha estado muy preocupado por usted.
 
   —Gracias Charlie, estoy mejor —no tengo muchas ganas de ser sociable pero este hombre es muy agradable y por lo visto ha estado preocupado de verdad por mí. En un par de minutos llega mí taxi y le digo donde tenemos que ir, me pregunta el nombre del local pero no lo sé.
 
   —Por su aspecto —dice— si me lo permite señorita —asiento— debe ser un lugar con clase y de esos solo hay uno en ese lado, tiene que ser el River Café, es un sitio magnífico pero le advierto que es carísimo, a ese lugar va la gente guapa de Nueva York, claro que creo que usted no tendrá problemas para…—se calla, creo que se ha dado cuenta de que no lo escucho y sube un poco la música, suena una antigua canción de Whitney Houston, la canción principal de el guardaespaldas, muy apropiada para una despedida de la persona que se ama, sonrío irónicamente, faltan diez minutos para las ocho cuando pago al taxista y recorro un interminable camino para llegar a la entrada de la terraza, suena mí móvil, un mensaje de Andrew, lo abro:
 
   ¿Impaciente, por armar bronca?
 
   Estoy en la mesa del fondo.
 
   El corazón se me desboca, ¿a qué se cree que está jugando? No pienso callarme, parece que tiene ganas de guerra, ¿querrá que armemos una bronca monumental para salir mañana en la prensa amarilla para que todo el mundo sepa que hemos roto? A estas alturas es lo más bonito que puedo pensar de él. Pues bien, si es eso lo que quiere, es lo que va a tener.
 
   Me acerco a la mesa, me mira, no logro saber lo que su mirada quiere decirme, no se levanta cuando me ve, saco la silla de debajo de la mesa y muy orgullosa me siento admirando las vistas.
 
   —Hola  —digo sin mirarlo.
 
   —Hola —dice el sin quitarme los ojos de encima.
 
   Dejo mí bolso sobre la mesa y sin esperármelo coge mí mano, la retiro y le lanzo una mirada de asesina despiadada, sonríe, esa boca, esa sonrisa me deja k.o. durante mucho más tiempo del que me gustaría. Vuelve a sonreír y me pongo furiosa, retiro la mirada y vuelvo a admirar las impresionantes vistas que hay del puente. Llega una camarera con una faldita muy mona y demasiado corta para mí gusto, una camisa ceñida al cuerpo y unos ojos preciosos. Andrew la repasa lentamente con la mirada, ella le pone ojitos y se incomoda cuando ve que los estoy mirando.
 
   —Tranquila Sonia, es simplemente una amiga —dice con desdén— puedes traerme una copa de champán y para ella lo que pida —ha pedido champán, está mal de verdad, veo un rayo de esperanza, nunca bebe a no ser que tenga algo especial que celebrar, abro los ojos desmesuradamente, bueno a lo mejor tiene algo que celebrar: nuestra ruptura. Vale, recomponte Natalie, grita mi mente, juega sucio— para mí un gin tónic —digo y le desafío con la mirada.
 
   —No —dice alzando la voz— tráele agua, ya bebiste demasiado alcohol el jueves por la noche.
 
   La camarera bombón se dispone a marcharse cuando digo tranquilamente mirándolo a los ojos y desafiándole.
 
   —Un gin tónic con limón, por favor Sonia —la pobrecita no sabe la noche que le vamos a dar, creo que por el momento se le han quitado las ganas de coquetear con el que todavía es mi novio, no he subido la voz pero la mirada que le he echado a Sonia y después a Andrew han dejado claras mis intenciones.
 
   Sonia mira a Andrew y este asiente haciendo que vuelva a enfadarme, bien veamos quien empieza. Hemos cambiado de camarera, las bebidas las ha traído otra que por la mirada que le ha echado a Andrew también desearía meterse en su cama esta noche, me recomen los celos pero esta vez no miro el flirteo de él con la camarera, deja las bebidas y se marcha rápidamente al ver la tensión que hay entre nosotros. Alguien se acerca a nuestra mesa y con un efusivo abrazo saluda a Andrew, yo sigo con mis vistas, le comenta que está encantado con su vuelta y se va, Andrew se sienta.
 
   —Mírame, Natalie —dice exigente.
 
   Su voz ronca y sensual me descompone y giro la cabeza, cuando nuestras miradas se encuentran se me hace un nudo en el estómago pero nos vuelven a interrumpir, Andrew paciente atiende a otro de sus admiradores, este le comenta que un pajarito le ha dicho que el próximo sábado jugara por fin, eso me alegra mucho, a este también y más cuando ha conseguido esa valiosa información del protagonista.
 
   —Me alegro por ti, enhorabuena —digo sin ningún tipo de resentimiento y vuelvo a mí enfado, doy un largo trago a mí copa y él hace lo mismo con la suya.
 
   —Quiero que vengas a verme —dice sin más.
 
   — Deja de seguirme Andrew —lo miro extrañada— ¿de verdad? —le pongo ojos de enamorada y suelto el bombazo para darle de lleno en la yugular— no puedo, me voy a España, me han…—sus ojos echan fuego y se le ha hinchado la vena del cuello, he conseguido enfurecerlo y me regodeo por mí triunfo.
 
   —No puedes irte —dice muy presuntuoso alzando la voz, lo miro con cara de pocos amigos.
 
   —Andrew, escúchame bien porque solo te lo diré una vez, todavía —suspiro fuerte y continuo— no ha nacido el hombre que me diga lo que tengo que hacer —el tono de mí voz va en aumento.
 
   Las personas que están sentadas más cerca de nosotros han reconocido a Andrew y da mucho morbo ver a una estrella de béisbol pelearse con alguien en público, eso les confirma que también tienen vida fuera de los terrenos de juego y son como el resto de los mortales, aunque dentro del campo sean seres extraordinarios.
 
   Andrew levanta la mano y se acerca la camarera, le entrega una tarjeta y dirigiéndose con cautela a mí me dice:
 
   —Tenemos que hablar en privado, vamos a mí casa ¡¡por favor!! —niego con la cabeza, la camarera trae la tarjeta y se levanta precipitadamente agarrándome por el brazo, me levanta, noto cientos de miradas clavando sus ojos en mí pero me envalentono, esto es lo que quería pues es lo que va a tener, ya se han disparado algunos flashes, intento soltarme de él pero es casi imposible, así que recurro al plan b.
 
   —Suéltame, me haces daño —grito encolerizada— no tienes derecho ninguno a tratarme así —la cara de Andrew es un poema, acerca su cara a la mía muy cabreado y le guiño un ojo, su furia aumenta y aprieta más mí brazo pero esta vez me arrastra, un chico que hay en la mesa de al lado sale en mí defensa pero el bufido que le da Andrew aplaca cualquier intento de que alguien se meta entre nosotros, le pido a gritos que me suelte pero no ceja en su empeño y a rastras me saca del local, para entonces ya se han hecho cientos de fotos y su objetivo está cumplido. El coche lo tiene justo al salir, abre mí puerta y me sube, cierra para que no se me ocurra bajarme mientras el da la vuelta y sube rápidamente, arranca y sale derrapando, los aficionados a paparazzi siguen disparando sus flashes sobre nosotros. Hoy lleva el coche que tanto me gusta, el Porsche 911, conduce a una velocidad de vértigo y cuando por fin estamos fuera del alcance de curiosos, busca un sitio tranquilo y aparca.
 
   — ¿Te parece buen sitio para hablar? —dice con una voz demasiado ronca y sexy que chirría en mis oídos, asiento y noto que mi corazón está bajando la guardia y arremeto de nuevo contra él.
 
   —Ya tienes la foto de nuestra ruptura —digo tranquilamente pero mirando hacia otro lado, noto que se ha puesto tenso— solo tenías que haberme dicho lo que querías hacer, no soy tan desagradecida, has sido el más fogoso de mis rollos en Nueva York, por eso y por otras muchas cosas habría accedido gustosamente aunque —me callo para retorcerle un poco más la yugular— esto es más creíble que si se planea con anterioridad —no habla, no dice nada y me están entrando unas ganas locas de llorar y de besarle así que apuro mí último cartucho y apoyo mí mano para abrir la puerta pero antes de abrir digo:
 
   —Hay mejores maneras de romper vínculos con la persona que por error declaraste tu amor, creí que eras un hombre de verdad —me cuesta sacar las palabras de mí boca pero no me queda más remedio que ser implacable— jamás imagine que fueras de ese tipo, que abandona a una mujer a través de su manager —sigue petrificado, no habla, pero sé que respira porque oigo los latidos fuertes de su corazón— adiós Andrew, hasta el lunes pasado fue un placer conocerte —y abro la puerta para bajarme, pasa rápidamente la mano sobre mis piernas para cerrar con virulencia la puerta, el roce de sus cálidas manos por mis muslos hace que cierre los ojos, los poros de mí piel que todavía no son inmunes a sus caricias piden más —pero sigue sin decir nada.
 
   —Andrew esto es insoportable y ridículo, háblame, si no quieres hacerlo —pienso cada una de mis palabras antes de decirlas— demos esto por terminado y cada cual que siga su camino pero di algo maldita sea —levanto la voz.
 
   —No me grites –brama, levanta la cara y por fin veo sus ojos, me quedo de piedra cuando veo en ellos odio.
 
   Intento coger su mano pero la retira, esa mirada me ha ablandado el corazón, mis ojos se empañan, voy a perder el control, no soporto la idea de hacerle daño pero no sé cuál es el motivo de ese odio, pacientemente mi mente evalúa la situación: “Querías hablar con él, ya lo tienes donde querías, ahora está receptivo, no quiere que te vayas del coche pero en sus ojos hay odio, piensa rápida y actúa”. También vienen a mí cabeza las palabras de tío Harry, “soluciónalo”.
 
   —Andrew ¿qué he hecho para que estés tan enfadado conmigo? —no habla, continúo, es el momento de soltarlo todo— te quiero —mis palabras se ahogan en mí garganta— no sé qué he podido hacer, eras el hombre del que estaba total e incondicionalmente enamorada, ahora mismo eres el que más odio, me has hecho mucho daño, tu frialdad me hace daño —me interrumpe.
 
   —Tú, maldita seas, me has engañado, me has utilizado, las mujeres como tú me dan asco —no lo soporto más, intento abrir de nuevo la puerta y otra vez me lo impide— deja de una vez la puta puerta o te juro que la arranco para que no puedas abrirla —grita— ¿te vas a España? —un escalofrío recorre todo mi cuerpo— contesta, quiero oírlo de tus labios —se calla espera una respuesta— ¡contesta! —doy un respingo en el asiento, me ha asustado pero eso no le preocupa en absoluto.
 
   —Sí, puedo explicártelo —vuelve a interrumpirme y esta vez suelta toda su furia hacia mí.
 
   —He sido para ti un pasatiempo, no querías estar sola en Nueva York y viste en mí un buen entretenimiento para pasar un año divertido, por lo menos hemos pasado buenos momentos, no eres como otras que su falta de pasión hacen que me canse mucho antes —me está clavando dardos envenenados que dan justo en la diana, me siento el ser más despreciable de la tierra, mi corazón que antes latía con fuerza empieza a fallar, cada pocos latidos me cuesta trabajo respirar, estoy híper ventilando, unas furiosas lágrimas corren por mí mejilla, me duelen los ojos, esto es un mal sueño y quiero y necesito despertar, todos los músculos de mí cuerpo están en tensión, que pare este calvario por favor, que pare ya, pero no prosigue con sus embestidas— para mí tú has significado lo mismo, te mentí, todas esas mujeres con las que salía en las fotos, me las follé, todas sois iguales, os pongo cara de deseo, dos palabras cariñosas y pensáis que me habéis enganchado, te utilicé para que pusieras empeño en mí recuperación —sonríe— por lo menos en eso no me has engañado —no aguanto más esto es una tortura, agarro con fuerza para abrir la puerta y se vuelve loco, sale del coche y emprende una batalla campal con ella propinado fuertes patadas mientras grita como un loco— puta puerta —señalándome con un dedo, dice a gritos— si te atreves…vuelve a tocarla y tu juro que lo vas a pagar muy caro.
 
   Mí tristeza se ha marchado al oír sus últimas palabras y empieza a nacer en mí un irritante resentimiento, cuando da la vuelta para meterse al coche abro la puñetera puerta y me bajo creyendo que voy a echar a correr, sale como un loco disparado hacia mí.
 
   —Ah, no, ¿dónde crees que vas?, debiste de seguir el consejo de Richard y dejarme en paz, ahora me vas a escuchar —brama y me agarra por el brazo pero se ha confundido, me suelto de él y cuando vuelve para intentar cogerme otra vez alzo mí rodilla y le doy una patada en su entrepierna, cae de bruces al suelo maldiciendo de puro dolor, me agacho y acercándome a su oído saco la lengua, le chupo y con una voz que no sé de donde me sale, le digo:
 
   —Si guapo, soy una puta embustera, me aterraba la idea de estar sola en Nueva York, no quería estar cada noche con uno y vi en ti a la víctima perfecta, guapo, rico y tonto, pero soy una experta en el arte de la seducción, no es la primera vez que me lío con un deportista famoso, vosotros creéis que nos seducís pero nada que ver con la realidad —sigue maldiciendo agarrado a su entrepierna— porque crees que no me he ido a vivir contigo, vine con un objetivo y lo he cumplido, ahora me vuelvo a España y a otra cosa mariposa, sí es verdad que tuvimos el contratiempo de mí accidente y para que mis padres tuvieran un sitio donde poder cuidarme, accedí a que nos acogieras en tu casa —levanta la vista, ahora lo que veo es sus ojos es ira— no me mires así, en tu defensa diré que te portaste como un auténtico caballero y un buen “novio” —me mofo volviendo a pasar mí lengua por su oído— y tus regalos han sido estupendos, creo que si los vendo conseguiré un buen dinero por ellos, podré vivir donde quiera —me interrumpe.
 
   —Para Natalie o te vas a arrepentir de tus palabras —su voz es más sosegada, pero con mucho rencor.
 
   — ¿Me estás amenazando? —pregunto risueña, maldita la gracia que me hace esa risita que sale de mí boca, tengo ganas de gritar y llorar con fuerza— no me amenaces —bufo y me callo.
 
   Andrew está todavía en el suelo, se me parte el corazón de verlo tan indefenso pero esto tiene que acabar y seré yo quien lo termine, la última estocada y por fin la ruptura será definitiva. Me agacho de nuevo y poso mis manos en su mentón lo obligo a que me mire y le doy un beso en la punta de la nariz.
 
   —Ahora que todo ha pasado, que ya sabemos quiénes somos —trago saliva— me he puesto cachonda y me gustaría echarte un polvo de despedida —los ojos de Andrew reflejan ahora amargura y mis entrañas se rompen por dentro al verlo, pero asiente, le suelto la cara y me doy la vuelta no quiero que me vea tan aturdida, posa sus manos en mí cintura y me gira, apoya su cabeza entre mis muslos y noto su aliento contra mí piel, le levanto la cara para que me mire y digo en un último esfuerzo de ser cruel con él como él lo ha sido conmigo— sin compromiso.
 
   —Ya que estamos siendo tan sinceros ¿puedo decirte una última cosa? –asiento, total más daño no me puede hacer— he esperado a dar este paso hasta estar totalmente recuperado, no quería hacerlo antes por si me dejabas en la estacada y al final tenía que recurrir a la cirugía, gracias —joder que no puede hacerme más daño, esta vez pica como si cien mil abejas hubieran decidido darse un festín en mí cuerpo.
 
   —De nada —no añado nada más.
 
   Nos montamos en el coche, esto es un error pero necesito tenerlo solo para mí una vez más, quiero pegarle, besarle, chillarle, acariciarle y sin embargo en este momento soy incapaz de mirarle a los ojos, esos ojos que me vuelven loca y que nunca olvidaré, jamás, en lo que me quede de vida. ¿Por qué no arranca?, vámonos, no hagas tan eterna esta agonía, pienso porque mi boca está inhabilitada, quiero preguntarle tantas cosas pero las palabras se agolpan en mí garganta y no consigo expulsarlas. Ninguno dice nada, imagino que para él tampoco tiene que ser fácil esta situación, no puede ser tan cruel, el hombre del que me enamoré no es tan perverso y despiadado.
 
   — ¿Puedo pedirte un último favor? —dice con la voz rota, asiento—, ¿quieres pasar una última noche conmigo? —vuelvo a asentir, sus ojos brillan como estrellas— ¿quieres que vayamos a mí casa? —esa pregunta me ha sorprendido, asiento de nuevo, posa su mano sobre mí rodilla y lo miro, una tremenda bofetada de celos me sacude, me vienen a la mente las palabras de tío Harry, “por otra mujer”, y retiro su mano, no dice nada y gira la llave para arrancar el coche.
 
   Entramos a su garaje, no hemos dicho nada en todo el camino, sigo pensando que esto es un error pero lo necesito y creo que el también, aparca y abro la puerta, cuando voy a salir me pide que espere un momento.
 
   — ¿Estás segura de que quieres hacer esto? —pregunta con la voz derrotada, se me tensan todos los músculos del cuerpo y me giro hacia él, nuestras miradas se encuentran.
 
   — ¿Tú quieres? —consigo decir al cabo de unos segundos. 
 
   —Creo que es un error —no aparta la mirada de mí, sus ojos me queman y su voz es tan sensual— pero no me resisto a estar una vez más contigo.
 
   —Pues no se hable más —le guiño un ojo con el corazón roto en pedacitos muy, muy pequeños— ¿puedo hacerte una pregunta? —afirma sin dejar de mirarme— ¿es por otra mujer? —noto que se tensa y sus ojos echan fuego, suelta una carcajada— no Natalie, es por muchas, pero ninguna me ha cabreado tanto como tú —se calla durante unos segundos y a continuación añade— entendería que después de esto no quieras estar conmigo.
 
   Mi corazón, que está hecho trizas y ahora parece polvo, vuelve a latir con fuerza, mí rabia avanza por todo mi cuerpo, no lo entiendo, no lo entiendo pero tengo que acabar con esta pesadilla de una vez por todas. Abro la puerta del coche y ocultando con toda la dignidad que puedo lo mal que me encuentro en este momento, lo miro con una sonrisa sexy que en otro tiempo lo volvía loco.
 
   —Pues a follar se ha dicho, vamos Andrew, acabemos con esto de una vez por todas —subo las escaleras a toda prisa y me dirijo a la nevera, no me sigue, saco una Coca—Cola y bebo chupando con fuerza el cuello de la botella, sigue sin aparecer, me estoy impacientando, cuando voy a ir en su busca lo veo llegar a la entrada, intento ser lo más descarada que puedo, empiezo a desnudarme mientras voy subiendo las escaleras hacia su dormitorio, noto sus ojos clavados en mí, entro a su habitación y el corazón me da un vuelco, ¿qué diablos hago aquí?. Enciendo la luz de la mesilla y tiro fuerte de la colcha para quitarla de encima de la cama, exhalo aire de mis pulmones profundamente y me tumbo, esperando que Andrew no tarde mucho en unirse a esta gran tontería que voy a cometer, me giro hacia el ventanal y estiro mí cuerpo, adopto una postura sensual para que entienda lo que se pierde, aunque eso sinceramente me da igual en estos momentos odio mí vida, mi cuerpo y sobre todo me odio a mí.
 
   Entra lentamente en la habitación y en el reflejo del ventanal veo que se para y niega con la cabeza mientras con sus ojos recorre cada centímetro de mí cuerpo desnudo, se acerca a mí lado de la cama y empieza a acariciar mis piernas, cierro los ojos, me duele el tacto de sus manos en mí piel y no estoy dispuesta a que lo vea, coge mí mano para que le acaricie su mejilla, el tacto de mí piel contra la suya hace que mí cuello se tense y mí vientre se contraiga, lo aparto de mí.
 
   —Andrew —y con todo el dolor de mí corazón digo— no estamos aquí para hacer el amor, hemos venido a follar, ¿tienes preservativos? —me mira enfadado.
 
   —Sí —brama— después de tantas veces, ¿quieres que me ponga una gomita? —resopla.
 
   —Sí, antes creía que tenía la exclusividad —callo, al cabo de unos segundos digo— ahora sé que no, será mejor prevenir.
 
   Con rabia se aparta de mí, se acerca a su mesilla y saca un preservativo y empieza a desabrocharse los botones de la camisa, veo su torso duro con ese color dorado que tanto me gusta, sus ojos verdes chispean, violentamente su mano rodea mí pecho y siento un pinchazo en mí sexo, se desprende ahora de los pantalones y su miembro está erecto y duro, se quita los bóxer y se sube encima de mí poniéndose rápidamente el preservativo, aprieta su cabeza contra mí pecho, sin preámbulos se introduce en mí interior, grito de dolor, sus embestidas son feroces y constantes, me hace daño pero no lo aparto, pasa su lengua por mí pezón y lo succiona, duele, vuelvo a chillar pero no para, las lágrimas corren por mí rostro incontroladamente, con un movimiento salvaje me da la vuelta, abre mis piernas e introduce su miembro terso y duro, vuelvo a gritar solo siento dolor, me obliga a ponerme a cuatro patas y sus embestidas son rabiosas.
 
   — ¿Esto es lo que querías? —dice casi sin aliento— ¡¡contesta!! —grita.
 
   —Sí, esto es  —contesto fingiendo una voz excitada.
 
   —Pues ya lo tienes y lo vas a recordar durante mucho tiempo —dice ansiosamente, mientras llega al orgasmo y yo finjo el mío, cae sobre su lado de la cama.
 
   Me levanto y agarra mí mano con fuerza.
 
   —No te vayas —el corazón me late con fuerza.
 
   —No me voy —consigo decir pasados unos segundos— solo quiero darme una ducha.
 
   Dejo que el agua caiga por mí cuerpo para limpiar la rabia que Andrew ha vertido en el sin ningún tipo de escrúpulos, no lloro, es tanto el asco que me doy por lo que acabo de hacer que no merece la pena derrochar ni una sola lágrima, cuando termino me acuesto en mí lado de la cama, Andrew tiene los ojos cerrados y su respiración es suave, seguramente se habrá dormido, me giro para estar de espaldas a él, intentando no tocarle, no tengo fuerzas para pensar más en este fatal desenlace e intento dormirme, se mueve la cama y me rodea con sus brazos, no se los aparto, apoya su boca sobre mí espalda, no me muevo, no quiero que se despierte y entre los brazos del hombre que amo, me duermo.              
 
   A las cinco y cuarto me despierto, tengo a Andrew aferrado a mí, su cabeza descansa sobre mí hombro y sus piernas me rodean, me voy deslizando poco a poco para que siga durmiendo y cuando voy a levantarme de la cama, me coge de la mano.
 
   —Siento —se sienta bruscamente— siento haberme quedado dormido, hacia muchas noches que no dormía, —me pasa lentamente la mano por la espalda— ¿tienes que irte? —asiento.
 
   —Tengo que trabajar, me quedan dos días y tengo informes que terminar —digo con un hilo de voz.
 
   — ¿Te puedo preguntar algo? —me giro para encontrarme con sus preciosos ojos verdes que me miran con ansiedad, vuelvo a asentir— en el hospital —traga saliva— las cosas que me dijiste —hace una pausa— ¿eran verdad?
 
   —Sí —me levanto separándome de él— si —hago una pausa— probablemente esa es la mejor declaración de amor que he hecho y que haré en mi vida, no creo que vuelva a decir esas cosas nunca más —ando hacia la puerta y me sigue, mi voz es tranquila y sosegada— estate tranquilo, solo iban dirigidas a ti, creí que me moría y necesitaba decírtelo, el tiempo que he estado aquí contigo he soportado la soledad de la distancia que me separaba de las personas que me quieren, pero ahora todo eso ya no importa —con un nudo en la garganta continúo— es duro vivir en la distancia, probablemente magnifiqué lo que sentía por ti, pero todo eso se valora cuando lo pierdes, en tu favor diré que tú me has ayudado a soportarlo mejor.
 
    Intenta detenerme pero sigo tranquilamente caminando bajo las escaleras y por el camino voy cogiendo mí ropa, llego a la cocina y preparo la cafetera, pongo el pan a tostar, me mira desesperadamente con esos hermosos y radiantes ojos que muchas veces me hicieron vibrar, ninguno de los dos hablamos, no tenemos nada más que decirnos. Cuando termino de desayunar y ya vestida, necesito decirle algo más, le acaricio una mano y paso otra por su mentón, está tan triste que mí desgastado corazón se compadece de él y mi estómago ruge de nuevo, sin darme tiempo a reaccionar los jugos gástricos salen por mí boca y vomito sobre la encimera. Andrew se asusta y da la vuelta rápidamente para sujetarme la cabeza, cuando todo ha pasado lo limpia mientras yo estoy sentada en unos de los taburetes con las manos sujetando mí cabeza.
 
   — ¿Te encuentras mejor? —pregunta preocupado, sin levantar la cabeza, afirmo.
 
   — ¿Puedes llamar un taxi?, por favor, tengo que irme —alcanzo a decir.
 
   —No vas a ningún lado en tu estado —dice irritado.
 
   —Tengo que irme Andrew, tengo que trabajar, me esperan —digo sin levantar la voz, no tengo fuerzas para empezar otra vez y me gustaría despedirme de él sin gritos— por favor llama a un taxi.
 
   Sabe que estoy dispuesta a irme y en contra de su voluntad llama por teléfono.
 
   —En cinco minutos estará aquí —dice dejando su teléfono encima de la mesa.
 
   —Ahora que todo ha terminado, que es definitivo, me gustaría decirte una cosa más —me mira con ansiedad, me levanto y le agarro de la mano caminamos los dos juntos hacia la puerta principal.
 
   —Dime lo que quieras, me lo merezco —mira hacia el suelo.
 
   Abro la puerta, el taxi está esperando, lo obligo a que me mire, veo tristeza en sus ojos, después de todo sí que me ha querido y puede que todavía quede algo de ese amor en su corazón.
 
   —Te he querido como nunca he querido a nadie —intenta sellar mis labios con su mano, pero se los aparto— me duele más dejarte que dejar de vivir, la primera vez que ame fui correspondida demasiado tarde y me dejaron para siempre, puse una coraza en mi corazón para que no volviera a ocurrir y tonta de mí voy y me enamoro de nuevo, si me hubieran dado cien puñaladas no me habría dolido tanto —mí angustia va subiendo y Andrew quiere cerrar mí boca con un beso, me aparto de él suavemente— déjame que termine por favor, necesito decirlo —se aparta— te juro por el aire que respiro, que nunca nadie más me va a volver a hacer daño, puedes estar tranquilo, a partir de ahora voy a ser implacable, como tú los usare y cuando no me interesen los dejaré.
 
   Andrew sujeta fuertemente mí mano, visiblemente emocionado y por extraño que parezca increíblemente guapo, me atrae hacia él y pidiendo permiso con la mirada me da un beso tan apasionado que creo que voy a desmayarme. Cuando acaba me suelta, bajamos las escaleras despacio y agarrados de la mano abre la puerta del taxi.
 
   —Natalie —dice con un hilo de voz— no te vayas, podemos arreglarlo —niego.
 
   —Lo siento, debo hacerlo —aguantado unas terribles ganas de llorar y sabiendo que son mis últimas palabras con él continúo— es lo mejor para los dos, yo seguiré con mi carrera y tú debes seguir con la tuya, mi trabajo contigo ha terminado —sé que mis palabras le duelen pero la mejor defensa es un buen ataque— no te guardo rencor, el tiempo que hemos pasado juntos ha sido precioso pero las rupturas si hay amor nunca son bonitas, siempre son dolorosas —cierra la puerta después de besarme con ansia.
 
   — ¡Por favor, no te vayas! —sus palabras suplican— por favor no lo hagas.
 
   Abro la puerta, me acomodo en el asiento y, con un simple adiós, el taxi anda lentamente por la calle y las lágrimas que he estado conteniendo durante tanto tiempo ruedan por mí rostro, reposo la cabeza, se ha cerrado un capítulo más de mi vida, a partir de ahora se abrirá otro, espero que diferente a  este. 
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   ***Luchi: ¿Qué?, ¿pero se puede ser más imbécil? Has hecho bien en dejarlo, cuando estuve en Nueva York vine a Madrid con el propósito de encontrar uno igual pero voy a pasar de tipos guapos, ricos y famosos. Tú vales mucho cielo, te prohíbo que llores por él, mejor que se haya acabado, ¿te quedas en Madrid a trabajar, verdad? Ya no hay nada que te retenga en los Estados Unidos, prepara las maletas y vente conmigo, lo vamos a pasar genial. 
 
   ***Nat: Bueno, de momento voy a pasar las vacaciones, mañana por la tarde sale mí vuelo, cuando vaya a despegar te llamo para decirte la hora de llegada, estoy deseando verte.
 
   ***Luchi: Veo que no tienes muchas ganas de hablar, de acuerdo, ¡¡olvídalo!!
 
   ***Nat: Mañana te aviso, ahora estoy ocupada, tengo muchas cosas que preparar.
 
   Tío Harry está muy preocupado por mí, solo me ve llorar y vomitar, lloro desconsoladamente por las noches y dejo de hacerlo cuando, después de varias horas, caigo sumida en una horrible pesadilla que se repite cada vez que cierro los ojos, siempre es la misma, Andrew me deja. No sabe lo que hacer conmigo, ha ido a varios restaurantes españoles que hay repartidos por la ciudad y me ha traído los mejores platos, me ha comprado ropa para mis vacaciones y varios regalos para llevar a Luchi, Bob, papá y mamá, me ha acompañado al salón de belleza a cortarme el pelo, se ha pedido dos días libres para no dejarme sola. Insiste en aclarar de hombre a hombre con Andrew lo que ha sucedido, se lo he prohibido tajantemente amenazándolo con irme de casa y no volver nunca si se le ocurría inmiscuirse en mi vida, le grité enfurecida para que de verdad entendiera lo que le estaba diciendo, cabizbajo me prometió que jamás intentaría meterse en mis asuntos. Solucionados estos dolorosos momentos, voy preparando mí equipaje a la velocidad de una tortuga.
 
   Me decanto por no llevar demasiada ropa, en España todavía tengo varios modelitos que no están demasiado pasados de moda, total para estar tomando el sol en las playas de Cádiz no hace falta mucho armario. Tampoco es que esté pensando en salir por las noches, no creo que sea muy buena compañía para nadie, me doy lástima hasta de mí misma.
 
   Reincorporarse a la rutina de vivir, tras una fase de enamoramiento es una tarea ardua y bastante dolorosa, es la segunda vez que me pasa pero la vez anterior fue un abandono por fallecimiento del otro miembro de la pareja. Esta segunda vez todavía no soy consciente de cuál es el motivo pero lo cierto es que estoy recién abandonada y mi cuerpo protesta a todas horas por el intenso dolor que está viviendo y así lo corroboran las continuas visitas al inodoro que estoy haciendo. Según me recomienda Luchi y tío Harry hay que adoptar un actitud positiva, fomentar la distracción y poner a parir a Andrew, mi dolor es tan desgarrador que cada vez que me acuerdo de él lo añoro con más intensidad, doy vueltas y vueltas a nuestras últimas conversaciones para poder llegar a un por qué pero mi cerebro termina hecho agua sin dar con ninguna respuesta lógica. Me he prohibido tener contacto con él, es lo mejor para superar esto lo antes posible aunque me encantaría oír su voz. Lo veo en los diarios deportivos continuamente, en las páginas de cotilleos se hacen apuestas para ver quién será su próxima conquista y eso me duele, en las entrevistas que le hacen los periodistas deportivos sobre su inminente reaparición aparece serio y contesta amablemente, se ciñe únicamente a responder preguntas del primer partido en el que va a reaparecer, no comenta nada de cómo ha sido se recuperación. Por lo que alguna vez me comento, normalmente las preguntas están pactadas de antemano.
 
   Cuando me sentí atraída por Andrew y me enamoré de él pensaba que ese sentimiento tan profundo y apasionado no me abandonaría nunca, solo conozco una pareja que tenga ese tipo de amor, mis padres. Ahora, tras sufrir este gran desengaño en mi vida, me centraré en mí trabajo y de vez en cuando, si se presenta la ocasión, practicaré sexo sin compromiso que es lo que mi querida Luchi lleva años poniendo en práctica, en esta vida todo es mejorable y más cuando hablamos de sexo. Sigo pensando que en algún lugar del mundo me espera el amor verdadero, pensé que lo había encontrado con Andrew pero no ha sido así y me va a costar trabajo superarlo, lo que he conseguido en la vida me ha costado esfuerzo y esto es otro obstáculo más en el camino.
 
   Con las maletas terminadas a falta de meter mí neceser de viaje, me doy cuenta de que tengo varias cosas que ahora mismo estorban en mí habitación, las lágrimas recorren mí mejilla y de nuevo tengo unas irrefrenables ganas de vomitar. Llego justa al cuarto de baño y vomito la cena tan exquisita que con tanto gusto se ha molestado en prepararme tío Harry.
 
   Vuelvo a centrarme en el que ahora se ha convertido en mí objetivo número uno: olvidar a Andrew. Para eso tengo que devolverle todos los regalos que tan generosamente me hizo cuando éramos novios, miro durante un buen rato el Monet con lágrimas en los ojos, me siento en el suelo donde lo admiré por primera vez pero esta vez estoy sola, no me rodean los brazos de Andrew. Al cabo de no sé cuánto tiempo me levanto con la férrea determinación de descolgarlo de la pared y cumplo con mi objetivo, los siguientes serán más fáciles. Abro el cajón de mí mesita de noche y saco el estuche del deslumbrante collar que me regaló en nuestro viaje a las Montañas Poccono, la esmeralda me recuerda sus ojos, un doloroso pinchazo en mí estómago amenaza con hacerme volver al cuarto de baño, respiro hondo y continúo, saco otro estuche, es la flor de Escocia, esta vez no consigo parar las potentes ganas de vomitar y de pie justo donde estoy parada vomito mientras lloro desconsoladamente. El día en que Andrew me entregó este precioso colgante me dijo que: “le había devuelto a la vida” y ahora es el quien me la está quintando a mí. Con los pies pegados al suelo como si fueran de cemento, consigo llegar a la cómoda, saco la cámara de fotos y liado en un delicado tejido de seda roja veo lo que probablemente sea la locura más grande que jamás haya hecho y vaya a hacer por un hombre, el clon de su pene, eso me hace sonreír, ¿debería quedármelo? Si Luchi se enterara de esto me adoraría, según ella soy una mojigata para estas cosas. Voy poniendo todos los recuerdos de la vida compartida con Andrew encima de la cama, me acerco al armario, hay varios de los vestidos y de la ropa que me ha comprado, la descuelgo con rabia y la tiro al suelo, cojo también varias cajas de zapatos, bolsos, ropa interior, como una loca me pregunto para qué se habrá gastado tanto dinero en mí si lo único que quería era que lo curara, ya me pagaba su club por ello, no tenía que haberse molestado tanto. Caigo rendida por el dolor en la cama, rodeada por mis horribles recuerdos y me quedo dormida abrazada a una camiseta de Andrew.
 
   Tengo un bonito sueño, mis queridas amigas Ally y Bridges van vestidas de ceremonia, llevan puestas unas llamativas y grandes pamelas, demasiado coloridas para mí gusto, sonríen y me miran orgullosas, ya no están tan apáticas ni malhumoradas como en los últimos días. Cuando despierto vuelvo a la que ahora es mí realidad y la verdad es que no es tan bonita como para llevar pamela.
 
   Es sábado por la mañana, al entrar al baño parece que mí humor mejora un poco, dentro de unas horas estaré con Luchi, después de mi familia la persona que más me quiere en el mundo y, lo que más necesito en este momento es rodearme de gente que me quiera tal y como soy. Miro los bultos que hay repartidos por todo el suelo, suspiro y me meto en la ducha.
 
    Al cabo de quince minutos salgo para desayunar con tío Harry, hoy en nuestro último desayuno antes de volver a España. Tiene preparado un gran buffet, no falta nada de lo que llevo casi un año desayunando, lo veo contento esta mañana y eso me anima.
 
   —Te veo bien, ¿es por qué te voy a dejar el apartamento para ti solo? —pregunto con una sonrisa en los labios.
 
   —No —sonríe sin decir nada más.
 
   —Ya —vuelvo al ataque— ¿y no me vas a decir por qué es?
 
   —No —se gira para coger la cafetera.
 
   —Ya —estoy muy intrigada— ¿es que ya no me quieres?
 
   —Ni se te ocurra pensar eso —con mi comentario tan penoso he conseguido que hable más— yo te voy a querer toda mi vida, ¡No lo olvides!
 
   —Lo siento, perdona —bajo la vista enfadada por ser tan bruta.
 
   —Perdóname tú a mí, lo siento —dice abrazándome con fuerza— estoy contento porque te vas de vacaciones y cuando vuelvas tú y yo vamos a dar un giro a tu nueva vida en Nueva York, sé que lo vas a pasar muy bien pero mientras tanto me voy a dedicar a planificar, todavía te queda mucha ciudad por ver y cuando terminemos con ella, todavía tendremos más cosas por visitar —esas palabras tan inocentes hacen que me acuerde repentinamente de Andrew que quería viajar conmigo por todo el país— no te preocupes —dice mientras me besa en el pelo— conseguirás olvidarlo y cuando eso pase nos reiremos mucho, te lo prometo.
 
   — ¿De verdad? —digo abrazándolo con fuerza.
 
   —Seguro —me suelta y sirve dos buenas tazas de café— y ahora vamos a desayunar que te queda muy poco para coger un avión transoceánico.
 
   —Será lo mejor, estoy hambrienta,  por cierto, tengo que conseguir una caja para embalar unas cosas, ¿puedes ayudarme? —digo mientras como un bollo delicioso de chocolate.
 
   —Por supuesto —dice con una gran sonrisa en los labios— ¿estás haciendo hueco en los armarios o sacando la basura?
 
   —Ambas cosas —contesto.
 
   Dándome órdenes para que acabe todo lo que me queda por hacer, tío Harry se va a conseguirme lo que le he pedido. Vuelve con dos cajas de cartón, cinta para embalar y papel para envolver, me ha ayudado a guardarlo todo y sin derramar ni una sola lágrima, he puesto la dirección en un papel pegada en ambas cajas. Sobre la una del mediodía he llamado a un servicio de mensajería para que las lleve a su destinatario, me comunican que a las tres pasarán a recogerlas.
 
   En el tiempo que me queda, decido escribir a Andrew una pequeña nota aclaratoria. No me importa mucho que los objetos se puedan perder por las calles de Nueva York, después de todo son mis regalos y yo ya no los quiero pero si llegan a su destino quiero que sepa porque se los devuelvo:
 
                 
 
                 Para Andrew Roland:
 
                 No te culpes, yo no lo hago,
 
                 nada es permanente, todos amamos
 
                 hasta que dejamos de hacerlo.
 
                 Fue bonito mientras duró.
 
                 Nunca quise enamorarme de ti,
 
                 pero ocurrió, no voy a decir que fue un error.
 
                 Si te dijera que te odio estaría mintiendo, 
 
                 pero desearía no haberte conocido.
 
                 Así me dolería menos dejar de quererte.
 
                 Te deseo de todo corazón que encuentres a “tu Suzanne“.
 
                 PD: En estas cajas están los regalos que compartiste conmigo,
 
                 cuando según tú me amabas, para mí son recuerdos dolorosos
 
                 y deseo olvidarte para poder continuar con mi vida.
 
                 Gracias por todo y adiós.
 
                 Natalie Brown
 
   Charlie me avisa de que un mensajero pregunta por mí en recepción, le digo que lo deje subir y al abrir la puerta mí estómago se retuerce de nuevo, le pido disculpas y salgo disparada hacia el cuarto de baño. De nuevo en la entrada de casa, consigo darle las cajas, la carta y pagarle, cuando se va siento como si se me desgarrara el alma, ya no hay nada a mí alrededor que pueda recordarme lo que un día fue un bonito romance con un no menos bonito hombre. Adiós Andrew, digo desde el fondo de mí corazón.
 
   Tío Harry lleva mis maletas en un carrito, vamos distraídos, hay gente pululando por todos lados, estamos los que nos vamos, los que regresan y los que esperan. En la cola de salidas internacionales hacia Europa, suena mí móvil insistentemente. Cuando miro la pantalla mí corazón deja de bombear durante un breve momento es, “llamando Amor”, veo en la pantalla que tengo tres llamadas perdidas, imagino que con el bullicio de personas no me ha llegado el sonido, de todas maneras tampoco espero que nadie me llame, la única persona que puede llamarme está conmigo, descuelgo:
 
   — ¡No te vayas! —dice una voz desgarradora, se produce un doloroso silencio.
 
   Tío Harry me pregunta con los labios sin pronunciar palabra, niego con la cabeza cerrando los ojos para evitar llorar, le cambia la expresión del rostro, su entrecejo está ligeramente levantado.
 
   —Demasiado tarde —consigo decir al cabo de unos segundos, cuando mí garganta permite la entrada de aire— Adiós Andrew, te deseo lo mejor, tienes un partido importante, no pierdas el tiempo conmigo.
 
   —Natalie —suelta un grito ahogado por la furia— perdona, no quiero gritarte no cuelgues por favor —suplica con el corazón en la garganta y respirando con dificultad le digo:
 
   —No tengo mucho tiempo —digo con desgana— ¿qué quieres?
 
   —Entiendo que estés enfadada, lo siento —dice atropelladamente.
 
   —Andrew lo que teníamos que hablar —suspiro— ya está hablado ¿qué quieres?
 
   —A ti —unas inoportunas lágrimas nublan mis ojos.
 
   —Lo siento, demasiado tarde —digo sujetando mí boca para no vomitar en la fila de pasaportes.
 
   — ¿Así es como quieres que terminemos? —dice enfadado
 
   —Adiós Andrew —pulso el botón de finalizar y unas devastadoras lágrimas comienzan a salir a borbotones por mis ojos, tío Harry me abraza como tantas veces lo ha hecho en los últimos días.
 
   Las personas que hay a nuestro alrededor nos miran como si fuéramos dos enamorados despidiéndose, el teléfono no para de sonar, le doy a colgar varias veces y cuando voy a pasar el arco de seguridad le quito la batería y se lo entrego a tío Harry.
 
   — ¿Estás segura? —pregunta mientras me mira con incredulidad.
 
   —Sí —lo beso y me doy la vuelta.
 
   Diez minutos después informan de que el avión con salida hacia Madrid está esperando una puerta de embarque, me acomodo en los asientos, llevo uno de esos libros de tratados de Medicina que tanto me gustan, en las pantallas de televisión que hay repartidas por la terminal hay un canal de deportes, están retransmitiendo un partido de béisbol, no le doy demasiada importancia.
 
   Un hombre se sienta junto a mí, se dedica a mirar la pantalla mientras yo estoy absorta en la lectura.
 
   —Se le ve bien, ha vuelto con muchas ganas —dice para entablar conversación conmigo.
 
   Levanto la vista y veo en la pantalla que Andrew se está preparando para batear, se me hace un nudo en la garganta, está concentrado con la mirada fija en algún punto del campo, está algo más delgado. De pronto, una llamada por los altavoces de la terminal atrae mí atención.
 
   —Doctora Natalie Brown, acuda al teléfono más cercano, por favor —repite incansablemente la voz— Doctora Natalie Brown, acuda al teléfono más cercano, por favor.
 
   Me pongo rápidamente en pie, el corazón me late con intensidad, ¿le habrá ocurrido algo a tío Harry? A mí mente vienen las peores imágenes. Andrew sé que no es porque lo tengo controlado en la pantalla de televisión del aeropuerto, corro en busca de un teléfono, la voz del altavoz me llama incesantemente, mi estómago se está volviendo loco, por fin alguien vestido con uniforme me indica donde puedo comunicarme con quien quiera que esté al otro lado del teléfono.
 
   —Soy Natalie Brown, ¿qué sucede?, ¿Harry Brown está bien?, por favor, dígame —digo respirando con dificultad.
 
   — ¿Natalie? —no reconozco la voz— ¿Natalie?
 
   —Sí, soy yo, ¿quién es usted? —insisto.
 
   —Soy Richard —mí mundo se oscurece— Natalie, el…—hace una pausa.
 
   — ¿Qué ocurre Richard? —suspiro, nuevas imágenes de tragedia vienen a mí mente— lo estoy viendo en la pantalla de la televisión, no le ha pasado nada —mí voz es más calmada pero mi corazón se para.
 
   —No le ha pasado nada, verás —duda— él no sabe nada de esta llamada —suspira— te quiere Natalie, más que a nada en el mundo, no sé qué habrá pasado entre vosotros pero te quiere con locura, no duerme, no come, no vive, está muy alterado, eso no es bueno para su carrera —le interrumpo.
 
   —Richard sé lo mucho que le quieres pero esto no es asunto tuyo, siento ser tan grosera pero…—ahora me interrumpe él.
 
   —Si me interesa, veo como se está destruyendo —alza la voz— no te vayas, habla con él Natalie —suspira— te necesita.
 
   —Richard ¡cuida de él! —sonrío— bueno, siempre lo has hecho, sigue haciéndolo, adiós.
 
   Al regresar a mí sitio, en las pantallas de la sala de espera aparece la puerta de embarque. Entrego la documentación a la azafata y en la televisión que hay en la terminal Andrew se prepara para batear, me paro para ver el lanzamiento, mira directamente a la pantalla, sus hermosos ojos verdes la traspasan y mi estómago ruge, la persona que va detrás de mí me increpa para que avance pero mis pies no quieren responderme, le sonrió y le indico que quiero ver el lance, arruga los labios en señal de protesta, lo dejo pasar. Mientras miro al hombre que me ha roto el corazón dar un magnífico golpe a la pelota, todo el mundo aplaude y vitorea el lanzamiento que ha dado, con lágrimas en los ojos y con el corazón henchido de orgullo entro en el pasillo que me conduce al avión para alejarme todo lo que sea posible de él.
 
   El vuelo ha sido bastante movido, hemos tenido muchas turbulencias pero me he portado muy bien dadas las circunstancias “Las pastillitas” se han quedado en Nueva York, con el problema de estómago que he tenido últimamente decidí no tomármelas y la verdad con lo mal que me encuentro de ánimo tampoco he creído necesario hacer uso de ellas, después de todo nada ni nadie puede hacer que me encuentre bien en estos momentos.
 
   Diez minutos después de lo previsto, el avión aterriza sin ningún contratiempo en la T—4 de Barajas, cuando salgo al exterior unos histéricos chillidos de una voz bastante conocida para mí atraen la atención y risas de mis compañeros de viaje, que sonríen.
 
   —Luchi —hago aspavientos con las manos— aquí estoy aquí.
 
   Cuando me ve su rostro se contrae y se borra la hermosa sonrisa de su cara.
 
   —Estás horrible —dice sin más.
 
   —Gracias, yo también me alegro de verte —digo sonriendo con pocas ganas.
 
   —Tu aspecto ¿es por él? —pregunta inquisitivamente.
 
   —Puede ser, también por el viaje, por el miedo del avión “sin pastillitas” —suspiro— quién sabe, pero ahora que estoy aquí contigo y con este estupendo sol mejorare, lo prometo —la abrazo y cae rendida.
 
   —De acuerdo, ¿un bocata de calamares en la Plaza Mayor para empezar? —dice cogiendo una de mis maletas.
 
   —Me parece bien —y a mí estómago también, llevo días sin retener muchas cosas que puedan alimentarme.
 
   Nos deshacemos de mí equipaje en el piso que llevamos años compartiendo, le pido a Luchi el teléfono móvil para avisar a mis padres y a tío Harry de que he llegado bien y decirles que me quedo en Madrid unos días con Luchi, luego pasaremos otros tantos en Cádiz.
 
   Como manda la tradición nuestra primera parada es el bar donde se hacen los mejores bocadillos de clamares de todo Madrid, Luchi hace unas llamadas telefónicas y algunos de nuestros amigos van apareciendo poco a poco.
 
   — ¿Estas más relajada? —pregunta Luchi sentándose junto a mí, afirmo mientras doy un bocado a mí bocadillo— me puedes explicar ahora ¿por qué no tienes móvil? —arquea una ceja.
 
   —Lo he dejado en Nueva York —arquea ahora las dos— voy a regresar —suspira y entrecierra los ojos— es una oportunidad única, es para lo que llevo años preparándome —intento sonar convincente— puedes ponerme las caras más horribles pero sabes que tengo razón.
 
   — ¿Es esa la razón o es por él? —me interroga bajando la voz para que nuestros amigos no nos oigan.
 
   —Es por todo —a Luchi no puedo engañarla, nunca he podido.
 
   —Bien —sonríe— ¿lo quieres? —afirmo— pero…corrígeme si me equivoco, ¿lo habéis dejado? —vuelvo a afirmar— ¿entonces? —encojo los hombros.
 
   —Entonces, nada, ahora tengo que tratar de olvidarlo —digo sin más y sin lágrimas en los ojos.
 
   —Entonces nos emborracharemos y comenzaremos por hacer una limpieza en tu vida —dice alegremente, cómo me gusta que sea siempre tan positiva, arqueo una ceja— si mujer, como cuando limpias la nevera.
 
   — ¿La nevera? —afirma.
 
   —Sí, dejas lo que sirve  y es apto para consumir y lo que no lo tiras —me da un apretón en la mano— sal con tu mejor amiga de copas en busca de algún tío bueno que no quiera compromisos y luego lo olvidas.
 
   —No estoy preparada para conocer a nadie —arruga los labios— pero si para salir de copas —me animo.
 
   Nuestros amigos son siempre encantadores, todos estudiamos juntos los primeros años de Medicina y aunque cogimos distintas especialidades continuamos saliendo por las noches madrileñas. Fran y Javier optaron por la Pediatría, Luchi y Miguel Medicina de Familia, Tony, Mamen y Pepo: Traumatología y Begoña y yo Medicina Deportiva. Formamos un grupo muy bien avenido, entre nosotros no existe rivalidad, nos apoyamos los unos a los otros. A Begoña, según me ha contado, la han cogido para una clínica privada que asiste solo a deportistas de alto nivel, está encantada.
 
   Vamos primero a Samoa Club Café, en la Calle Huertas, un sitio en el que probablemente sirvan los mejores cócteles de todo Madrid con un ambiente cosmopolita que me hace recordar alguna de mis salidas por la ciudad de los rascacielos. Nos contamos nuestros proyectos, todos se impresionan cuando les cuento los míos, nadie me ha preguntado por mí relación con Andrew, lo cual les agradezco.
 
   Sobre las dos de la madrugada todos insisten en acercarnos a Atocha para darle marcha al cuerpo en la discoteca Ananda, una de las más conocidas de la capital a la que va gente elegante, tiene una decoración vanguardista con tendencia hindú y amplias terrazas en las que disfrutar del clima cálido de las noches madrileñas.
 
   A Luchi, en el taxi, el móvil le está volviendo loca, le ha dado varias veces a colgar, solo una vez ha mirado la pantalla. Siempre es igual, ella deja a los hombres y estos no son capaces de asimilarlo, los tiene durante días persiguiéndola continuamente, luego accede a verlos, mantiene una tensa y última relación sexual para después dar por terminada la relación, lo mismo que hice yo con Andrew.
 
   —Eres cruel —digo señalándola con el dedo índice y sonriendo.
 
   —Esta soy yo —sonríe— en estado puro, ¿me echabas de menos, verdad? —dice mirando por la ventanilla.
 
   —Casi cada día —le guiño un ojo— creí que tenías algo serio con este último.
 
   —Así es —se le ilumina la cara mientras vuelve a sonar el móvil, lo cuelga sin mirar.
 
   —Y, ¿entonces? —pregunto mirando el teléfono.
 
   —Este es un error —aprieta mí mano— ya hemos llegado —paga al taxista y nos bajamos y me da un gran abrazo— tu ni caso, este tipo no nos molestara más, tranquila.
 
   —No estoy preocupada, en absoluto, sé que eres muy capaz de apañártelas tu solita con el más fiero de los hombres —entrelazamos nuestras manos y caminamos con prisa hacia la discoteca.
 
   Estamos en la barra con nuestro cuarto gin tónic, la vista comienza a enturbiárseme un poquito y la melancolía y el cansancio amenaza con fastidiarle la noche a todos mis amigos, he bailado como hacía mucho tiempo que no lo hacía, estoy desinhiba y alocada como antes de Andrew.
 
   —Querida amiga —dice Luchi acercándose por detrás de mí— veo en tus ojos un poco de nostalgia —afirmo— voy a decirte dos cosas —dice tambaleándose un poco hacia mí, me ha tomado la delantera y va por su quinta copa— mira a aquel chico —señala hacia la punta de la barra en la que se encuentra un moreno con un parecido asombroso a Andrew o eso me parece— está como loco esperando que le des alguna pista para poder ligar contigo, me lo ligaría yo pero…no puedo…ese morenazo que pasa algunos fines de semana conmigo, ha hecho que se me rompa el radar.
 
   —No puedo, quizás en otro momento —sonrío en dirección al moreno— a lo mejor cuando lleguemos a Cádiz y se me haya pasado el efecto Andrew Roland.
 
   Suena de nuevo su móvil, quien sea que llame tiene verdadero interés en hablar con ella, para mí sorpresa esta vez contesta.
 
   —Dime ¡capullo! —grita enfadada, yo sonrío— no, no se puede poner —ahora escucha a su interlocutor atentamente poniendo varias caras que me hacen carcajearme continuamente— no, no le voy a pasar el puto teléfono, ella no quiere saber nada de ti —se me hiela la sangre— ahora mismo le está prestando sus oídos a alguien que la valora más que tu gilipollas —y dicho esto cuelga.
 
   —Luchi —digo con una sonrisa nerviosa— por un momento he creído que era un troglodita que conocí no hace mucho y que me juró amor eterno para poder meterse entre mis piernas —suelto una sonora y desgarradora carcajada— ah, y para que le curara —arquea una ceja— no era el, ¿verdad?
 
   —Pues sí, era ese troglodita, como tú lo llamas —mí corazón se acelera y mi estómago de nuevo ruge— para mí es un gilipollas y un capullo, lleva llamando horas y no lo soporto más —sonrío— ahora entiendo porque has dejado tu teléfono en Nueva York —afirmo con la cabeza.
 
   —Si vuelve a llamar, déjame hablar con él —digo con rotundidad, ella niega—  me gustaría decirle dos cosas a ese troglodita —afirma.
 
   A las cuatro y media de la madrugada decidimos dar por terminada nuestra primera noche en la capital y nos despedimos de nuestros amigos deseándoles un feliz verano. Al llegar a casa caemos rendidas en la cama.
 
   Los siguientes días son más de lo mismo, nos levantamos casi al mediodía y para desayunar vamos a tomar unas cervezas al bar de debajo de casa, dormimos la siesta y  por la tarde nos vestimos para volver a salir, ahora somos más adultas y con trabajos remunerados, ya no dependemos de nuestros padres o de nuestras becas para salir a quemar dinero en tiendas y bares, pero mí dolorido estómago todavía no se ha recuperado y visito los cuartos de baño de casi todos los sitios que frecuentamos, voy a tener que dejar de beber la cerveza tan rica que con el clima tan caluroso en Madrid sienta divinamente.
 
   Andrew no ha vuelto a llamar y contra todo pronóstico se lo agradezco, desconectar de la tensión de los primeros días sin él es algo que mí pobre corazón agradece. Por fin, al cuarto día nos vamos a tomar el sol a las playas de Cádiz. Papá, mamá y Bob nos esperan en la estación del Ave en Sevilla y pasamos el día por la cuidad. Vamos caminando por la Plaza de España, en nuestra última visita también nos acompañaba, Luchi.
 
   Papá me aleja del pequeño grupo.
 
   — ¿Cómo estás? —pregunta sin rodeos, se exactamente a que se refiere.
 
   —Lo superaré, no te preocupes —y afianzo más mí brazo sobre el suyo— y tú, ¿cómo va el conflicto en Siria? —intento cambiar de tema.
 
   —No sé si la presión internacional y los diálogos establecidos por la ONU llegarán a frenar un posible conflicto armado pero por lo que se lo están intentando todas las partes, sabes que los altos mandos nos pasan la información a cuenta gotas, en algunos momentos creemos que la prensa tiene más poder y conocimiento que nosotros —dice arqueando las cejas y con un ligero tono de resignación en sus palabras— pero aunque eso me interese mucho —dice parándose y obligándome a pararme junto a él— tú me interesas más, ¿cómo llevas la ruptura con Andrew? —insiste.
 
   —Mal, lo echo de menos, lo quiero muchísimo, estoy encantada de estar con vosotros aquí pero desearía estar con él en este momento, ¿es eso lo que querías oír? —niega con dolor en su cara— no le digas nada a mamá, tú eres más fuerte que ella, lo siento pero tampoco a Luchi le he contado como estoy —unas repentinas lágrimas se instalan en mis ojos, papá me abraza y continúo, los otros están bastante alejados de nosotros y solo ven a un padre y a su hija abrazándose tras un reencuentro— sé que ahora no es la persona que mejor te cae en el mundo —suspiro y continuamos andando— pero cuando consiga recomponer mí vida, todo quedará en una experiencia más que contar, no te preocupes, después de todo, gracias a él he conseguido el trabajo que quería.
 
   — ¿Gracias a él? —dice enfadado— será a pesar de él,  tú ya eras buena antes de que apareciera por el Presbiteriano —volviendo a parar nuestro paseo añade— por eso fue y mira por dónde vino a encapricharse de mí niña, menudo desagrad —no lo dejo terminar.
 
   —Papá basta —le reprendo— yo también he sido parte de esta historia, basta ya por favor —y mirándome directamente a los ojos, esos con los que un padre mira a su hija que sabe que está sufriendo, insisto— ya sabes cuales son mis sentimientos hacia él, por favor, no me lo hagas pasar peor  —respiro profundamente— siempre te lo he contado todo, no me obligues a tener que dejar de hacerlo.
 
   —De acuerdo —dice resignado y continuamos con nuestro paseo por las calles de Sevilla.
 
   El sol es abrasador, Luchi y yo estamos en una tumbona en nuestro décimo día de vacaciones en el sur de España, el estómago no deja de darme la lata, he optado por tomarme todas las mañanas un protector estomacal para poder sobrellevar las salidas nocturnas, pero no consigo hacer que mis continuas visitas al baño desaparezcan.
 
   Hoy vamos a un concierto de Pablo Alborán  en Cádiz con Bob y unos amigos surfistas que han venido de los Estados Unidos y después vamos a pasar otra noche en la que los gin tónic correrán por nuestras gargantas sedientas. Mientras estamos Luchi y yo esperando en la cola del baño para vaciar nuestras vejigas, me comenta que mañana regresa a Madrid, Nacho que es como se llama el moreno por el que ahora suspira la ha invitado a pasar unos días en Ibiza, está apesadumbrada porque le duelen los ovarios y está segura de que le toca que le venga la regla, mi vida cambia en un nanosegundo. Comienzo a pensar atropelladamente cuando fue mí ultima regla pero el exceso de alcohol no me deja pensar con claridad, aporreo la puerta que tengo justo enfrente de mí, necesito entrar con urgencia al wáter o si no voy a vomitar en el pasillo, las chicas que están dentro salen enfadadas pero Luchi consigue calmarlas.
 
   —Mi amiga no se encuentra bien, algo ha debido sentarle mal —dice abriéndome la puerta para facilitarme la entrada.
 
   —Sí, eso dicen todas las que empinan el codo con demasiada ligereza —dice una de ellas subiéndose los pantalones con un gesto de asco en la cara— que aprenda a beber, así se evitaría estos momentos tan bochornosos, ¿no crees? —dice mirando de soslayo hacia mí mientras Luchi sujeta mí cabeza para que no me empotre en la taza.
 
   —Déjalo ya y lárgate gilipollas —grita mí amiga dando una patada a la puerta para cerrarla— ¿estás bien? —niego, Luchi se asusta— ¿quieres que nos vayamos? —afirmo— bien, vamos a decírselo a Bob, lávate y nos largamos, ¿de acuerdo? —vuelvo a afirmar, noto como un hormigueo recorre todo mí cuerpo— estás blanca como el papel, ¿vamos al hospital? —niego.
 
   —A una farmacia mejor —digo con unas tontas lágrimas por la mejilla, veo el horror en la cara de mí amiga— Luchi no le comentes nada de esto a Bob —niega— hazlo por mí.
 
   —¿Qué pasa Natalie?, me estas asustando —dice Luchi sin apartar su mirada de mí— señorita sabionda, sé que me estas ocultando algo desde que aterrizaste en el aeropuerto, te encuentras mal, tienes un pinta horrorosa y vomitas continuamente y no me vuelvas a decir que el alcohol te sienta mal que nos conocemos muchos años, hemos salido mucho y no me trago que tengas un virus estomacal desconocido, ni tu vienes de un país tercermundista ni estamos en uno de ellos, así que muy pocas opciones quedan y entre ellas está la de un embar…—nos miramos las dos asustadas y sus ojos se empañan como los míos de unas tontas lágrimas, pero las suyas a diferencia de las mías son de felicidad— ¿eso es posible Natalie? —me encojo de hombros— bien, vamos a averiguarlo ahora mismo, vamos a ver al “tito Bob” —dice con guasa— y después a la farmacia de guardia más cercana, si esto es cierto es que le has dado con gusto al cuerpo y eso me hace sentir orgullosa —arqueo las cejas pero ella ni se inmuta— me sorprende que con lo lista que eres y siendo una eminente doctora —niega con la cabeza sonriendo— parece algo tan irreal que estoy temblando de emoción.
 
   Yo no sonrío cuando nos despedimos de Bob pero Luchi luce una amplia sonrisa, no entiendo porque se comporta así, me está crispando los nervios. En el taxi de camino a casa, tras haber comprado dos test de embarazo, mi cabeza salta de un pensamiento a otro, esta situación es muy rocambolesca, ya estoy viendo la noticia en uno de esos periódicos de sucesos extraños: Doctora experta en una nueva y revolucionaria técnica para tratar distintas lesiones, se queda embarazada de uno de sus pacientes por no saber utilizar los métodos anticonceptivos, la cosa no sería tan graciosa si no fuera porque recientemente han dejado la relación. No puedo imaginar cómo he podido cometer semejante disparate, esto es una pesadilla, no es posible que esto esté pasando de verdad. Luchi no para de hablar, creo que esta igual de asustada que yo.
 
   —A ver si me aclaro, ¿cómo es posible que haya pasado esto? —dice todavía con incredulidad.
 
   —No creo que deba explicarte cómo, no crees —digo con ironía— esperemos a ver los resultados, puede que solo sea un retraso y nada más.
 
   —Sí, seguro que es eso —le tiembla la voz— pero tú eres un reloj, ni un solo día se te ha retrasado en los años que te conozco —dice— sin embargo yo…bueno, ya sabes…—cambia de postura y mira por la ventanilla— en fin será mejor esperar.
 
   Estamos sentadas en la cama de casa de mis padres cogidas de la mano frente a la prueba de embarazo, esperando que salga lo que puede hacer que mi vida continúe como he soñado muchas veces o que quede truncada por la aparición de un pequeño highlanders, que será el niño más precioso del mundo y el más desgraciado pues sus padres ni están juntos ni se quieren, resulta de lo más inquietante.
 
   — ¿Estas segura de que son cinco minutos? —pregunto por tercera vez a Luchi.
 
   —Sí, tranquilízate —dice apretando mí mano con fuerza.
 
   — ¿Cuánto tiempo ha pasado ya? —vuelvo a preguntar.
 
   —Falta un minuto —mira su reloj de nuevo, un Rolex de diamantes que le regaló su padre cuando nos graduamos— ¿lo miras tu o yo? —pregunta inquieta.
 
   —Tú —digo y niego— yo, no sé, las dos —suspiro— Luchi tengo miedo.
 
   —No pasa nada, tienes varias opciones. Sí, ya sabes —arqueo una ceja— sé que por principios estas en contra del aborto pero tienes que pensar en ti.
 
   —Ya lo sé —vuelvo a suspirar— primero veamos cuál es el resultado, ¿está ya? —Luchi afirma— pues miremos el resultado.
 
   —Oh no —grita Luchi— ¡¡estás embarazada!! —le pongo la mano en la boca para que baje la voz.
 
   Todo me da vueltas y mi estómago de nuevo ruge con fuerza, salgo corriendo hacia el wáter, ahora se perfectamente por qué vomito tanto, ese pequeño intruso que está alojado en mí interior tiene ganas de hacerse notar desde no sé cuándo, parece mentira que siendo médico me pase esto a mí y, lo peor, no recuerdo cuando fue mí última regla por lo que soy incapaz de saber cuándo nacerá “mí highlanders”.
 
   —Guau —dice Luchi cuando por fin conseguimos acostarnos en la cama— vas a ser mamá, Natalie, ¿cómo te sientes?
 
   La luna entra por la ventana e ilumina la habitación con una suave luz, me siento como si me estuvieran meciendo las olas, noto que algo en mí ha cambiado.
 
   —Por raro que te parezca me siento bien —digo cambiando la posición para mirar a Luchi— ¡voy a ser mamá! —en ese momento me acuerdo del padre de la criatura— y Andrew va a ser papá.
 
   — ¿Qué vas a hacer? —pregunta inquieta— ¿se lo vas a decir?
 
   —De momento voy a asimilarlo yo —sonrío— imagino que algún día se lo diré.
 
   —Natalie —sonríe— te conozco bien y sé qué harás lo más correcto para todos —dándome un beso de buenas noches añade— hagas lo que hagas, yo seré la madrina de la criatura, ahora si te quedarás, ¿verdad? —insiste de nuevo.
 
   —Ahora seguro que no —sonrío— Luchi no estoy preparada para contárselo a mis padres, quiero darme unos días, no digas nada por favor, si lo haces me volverán loca con la idea de regresar a Nueva York y ahora más que nunca creo que mi sitio está allí, me quedan tres días para volver y quiero disfrutar de ellos sin agobios de madres solteras, de aborto, de no viajar y todo lo que conlleva un bombazo como este, ¿de acuerdo?
 
   —Soy una tumba —dice cerrando los ojos y bostezando— y ahora deberías descansar futura mamá, el sueño te vendrá bien a ti y a él —dice tocando mí vientre con cariño.
 
   Los últimos días que he pasado con papá y mamá han sido estupendos, me han mimado como si fuera una niña pequeña y yo me he dejado, me emociono mucho con cada cosa que hacen por mí, no sé si achacarlo a que he estado demasiado lejos de ellos o al hecho de que mis hormonas de mujer embarazada están comenzando a hacer estragos en mí.
 
   Me acompañan a Madrid para coger el avión de regreso a la Gran Manzana, esta vez hay más lágrimas que la vez anterior pero la que más llora en esta ocasión soy yo. En unos cuantos meses papá se jubila y hemos hablado mucho de su traslado a los Estados Unidos, mamá ha insistido en que en Europa también hay lugares donde puedo desarrollar mí trabajo pero al final y, tras mucho meditarlo en familia, hemos decidido que tras su jubilación todos viviremos en el mismo país, en los Estados Unidos.
 
    El viaje de vuelta se me hace largo porque estoy deseando contarle a tío Harry mí nuevo estado, sé que le va a hacer mucha ilusión, desde hace unos días no he podido hablar con él por teléfono, salía un mensaje extraño de contestador que decía que ese número ya no existía, en el de casa también saltaba el mismo mensaje.  
 
   Como era de esperar a mí vuelta me esperan en el aeropuerto tío Harry y Anthony. El aeropuerto está atacado de gente que va con prisas de un lado para otro, estamos en el mes que más se viaja, prácticamente en todo el mundo y Nueva York es uno de los destinos más solicitados del planeta.
 
   —Oh, Natalie, estas preciosa tienes un bonito bronceado —dice tío Harry abrazándome con fuerza— que ganas tenía de verte.
 
   —Tiene razón tu tío, estás divina —dice Anthony abrazándome también.
 
   —Tienes problemas con el teléfono —digo sonriéndole a ambos.
 
   —He tenido que cambiar de número —dice cogiendo cada uno una de mis maletas.
 
   — ¿Algún cliente descontento? —pregunto inhalando el olor del perfume de tío Harry que me encanta y me reconforta.
 
   —Sí, algo así —dice y cambia de tema— y tus padres y Bob ¿cómo están?
 
   —Bien, papá deseando que llegue el día de volver, mamá, ya sabes y Bob despidiéndose de las olas de Tarifa.
 
   —A tu madre le va a costar adaptarse a este país —sonríe tío Harry.
 
   —Bueno, ya veremos —digo andando hacia la puerta de salida— y bien ¿cómo están las cosas por aquí?
 
   — ¿A qué te refieres? —pregunta prudentemente tío Harry mirando de soslayo a Anthony.
 
   — ¿Qué pasa? —sonrío— ¿algo interesante que contar? —sonrío de nuevo, vuelven a mirarse pero esta vez parecen preocupados, por la expresión de sus rostros imagino que será algo sobre Andrew.
 
   — Verás —carraspea tío Harry— es Andrew.
 
   Me paro en seco y girándome lentamente para mirarlo de frente arqueo las cejas.
 
   — ¿Qué pasa con Andrew? —pregunto asustada.
 
   —Verás —suspira fuerte— será mejor que te sientes, tengo que contarte algo —le interrumpo.
 
   — ¿Le ha pasado algo? —pregunto inquieta, niega.
 
   —Tiene a alguien nuevo en su vida —dice de pronto— no queríamos que te enteraras por ahí de mala manera, hay periodistas buscándote por todos lados para ver cómo lo llevas.
 
   Mi corazón late a mil por hora, mi columna vertebral está paralizada, mis piernas no responden y creo que en mis pulmones no entra el suficiente aire como para poder respirar, me voy a desmayar y antes de caer al suelo tío Harry me recoge, veo una luz cegadora y cuando despierto estoy en brazos de Anthony en un taxi de camino a casa.
 
   —Lo siento, ha sido la impresión y el cansancio del viaje —digo incorporándome lentamente— estoy bien, no os preocupéis, una ducha y un limonada me dejarán como nueva —digo para tranquilizarles— ¿tenéis planes para mí hoy? —niegan los dos al mismo tiempo— mejor, así podré deshacer mí equipaje y mañana celebraremos mí nueva vida en América.
 
   —Mañana si tenemos planes para ti —dice tío Harry un poco inquieto, arqueo una ceja— hay una nueva exposición de pintores franceses en el Metropolitan y tenemos invitaciones de uno de los artistas, Damien Dómine, ¿te apetece? —afirmo, recuerdo mí última visita y a mí mente viene el rostro de Andrew.
 
   Tras un sueño reparador, me levanto con náuseas y voy directamente a la cocina a coger algo para llevarme a la boca. Tío Harry está levantado y prepara un suculento desayuno, he llegado a echar de menos tanta comida para desayunar.
 
   —Buenos días, ¿cómo te encuentras hoy? —pregunta mientras da vueltas a los huevos que hay en una sartén al fuego.
 
   Cojo un panqueque y lo devoro como si llevara días sin comer, tío Harry sonríe. Con la boca llena y sin poder hablar lo saludo con la mano.
 
   —Vaya, es que no has comido en España —sonríe dejando delante de mí unos huevos revueltos con un poco de albahaca por encima.
 
   Ahora o nunca y sin más añado.
 
   —Estoy embarazada —digo cogiendo con un plato para servirme algo que relaje mí estómago, sonríe.
 
   —Muy graciosa, ¿has vuelto con esas ganas de gastar bromas que tan bien se les da a los españoles? —pregunta sonriendo de oreja a oreja.
 
   —Es cierto y eres después de Luchi, que entro en trance, la segunda persona en enterarse —digo siguiendo ahora sus lentos movimientos— sabes que no soy muy dada a gastar bromas pesadas, vas a ser tío abuelo.
 
   —Pero, ¿cómo? —ahora se ha sentado frente a mí, me encojo de hombros.
 
   — ¿Necesito explicártelo? —digo metiendo un delicioso bocado al panqueque relleno— y por si tienes curiosidad de saber quién es el padre es Andrew —digo tranquilamente, el no reacciona— y no, mis padres no saben nada y hasta que no esté preparada no se lo vamos a decir y a Andrew tampoco —ante la falta de respuesta de tío Harry me levanto para tocarle y ver si el estado de shock en el que se encuentra es preocupante, no lo es.
 
   — ¿Qué vas a hacer? —consigue decir al cabo de unos minutos— tu padre esta vez viene hasta Nueva York, pero esta vez me mata seguro, ¿te has vuelto loca?, ¿no sabes que existen medios para que esas cosas no pasen? —las preguntas salen atropelladamente por su boca— ¿vas a poder trabajar en tu estado? —se pasa las manos por la cabeza, fiel reflejo del estado de ansiedad en el que se encuentra.
 
   —¡¡Lo voy a tener!! —digo mirándole a los ojos— y me gustaría quedarme aquí para que mientras no vienen mis padres seas tú quien me ayude —unas tontas lágrimas producto de las hormonas de embarazada amenazan con salir de mis ojos— estoy asustada —me abraza— tengo ganas de vivir esta experiencia —niega con la cabeza— sé que esto es para toda la vida pero si no hubiera sido así no creo que hubiera tomado una decisión tan importante en mi vida —suspiro— tengo veintisiete años, soy lo suficiente mayor como para saber lo que eso significa —vuelve a negar pasándose de nuevo las manos por la cabeza— no quiero abortar —mis lágrimas ya se han multiplicado y corren por mí mejilla descontroladas. 
 
   —Cariño, no llores, puedes contar conmigo para lo que necesites —dice abrazándome mientras nos consolamos mutuamente, permanecemos así durante bastante tiempo— ¿de cuánto tiempo estás? —pregunta separándose con cuidado.
 
   —Lloro por las hormonas, no estoy segura —me mira sorprendido— tengo que ver cuándo fue la última vez que compré las pastillas —arquea una ceja— Andrew y mi trabajo me han absorbido tanto que no he prestado atención a esas cosas —ahora arquea las dos— sí, lo se soy un desastre.
 
   — ¿Te ha visto algún ginecólogo? —niego— lo vamos a solucionar ahora mismo, tengo una amiga que estará encantada de verte —dice tomando el mando de la situación— voy a llamarla —sale de la cocina y va directo al teléfono, levanta la voz— desayuna tenemos que cuidar de nuestro bebé —esas palabras tan tiernas de mí tío hacen que llore descontroladamente.  
 
   Dos horas más tarde, tío Harry y yo estamos en la consulta de su amiga Karen. No es precisamente la forma en que una futura mamá piensa que va a ser la primera vez que vea a su hijo pero tal y como yo lo veo es la mejor forma, dadas las circunstancias. Cuando entramos, la ginecóloga me hace las típicas preguntas respecto a la regla y nos indica que “mí highlanders” nacerá a finales de febrero, hace unas recetas para que empiece a tomar cuanto antes ácido fólico y me indica que pase detrás del biombo, va a hacerme una ecografía vaginal para comprobar el estado del feto y asegurarse de que, efectivamente, estoy embarazada.
 
   — ¿Quieres que pase? —pregunta en voz baja tío Harry.
 
   — ¿Quieres? —pregunto mirándole a los ojos.
 
   — ¿Estas de broma?, estoy emocionado de tener tal honor —dice con los ojos llenos de lágrimas— esto es lo más cerca que voy a estar de ser padre.
 
   —Pues entonces no se hablé más —me levanto y me acomodo en la camilla, con el corazón latiendo a cien por hora pensando que es otro hombre el que debería estar aquí conmigo.
 
   Karen echa gel en mí vientre y tío Harry se coloca junto a mí, cogiendo mí mano y apretándola con fuerza. La ginecóloga oprime el ecógrafo contra mí y va marcando parámetros, de pronto se para.
 
   —Efectivamente, estas embarazada, pero creo que…—hace una pausa y ya no soy capaz de escuchar nada más de lo que dice, sus palabras taladran mí cerebro.
 
   Tío Harry está inquieto, no hemos hablado nada desde que hemos salido de la consulta de la ginecóloga, vamos sentados en el taxi, cada uno con la mirada perdida, sumidos en nuestros pensamientos. Por mí mente pasan todo tipo de imágenes y comienzo a sonreír, poco a poco mí risa va subiendo de tono ante la mirada incrédula del taxista y de mí tío que me zarandea preocupado, una sonrisa se va instalando en su cara y terminamos los dos a carcajadas, con el taxista terriblemente enfadado ante nuestro comportamiento.
 
   —Debes decírselo a Andrew —dice autoritariamente tío Harry cuando entramos en casa.
 
   —No te preocupes, se enterará cuando lo crea oportuno, lo haré —digo dirigiéndome a mí habitación para cambiarme de ropa alzando la voz pregunto— ¿a qué hora vendrá Anthony a recogernos?
 
   —A las seis, ¿estás bien para salir? —pregunta inquieto.
 
   —Mejor que nunca —digo cerrando la puerta lentamente.
 
   Me ducho y conecto mí ordenador, estoy intrigada, decido ver en la Red, las últimas noticias sobre Andrew, no puedo remediarlo, soy masoquista. Al entrar en las páginas de sociedad veo una fotografía en la que aparece Andrew rodeando con su mano la cintura de una morena francamente hermosa y vestida muy elegantemente a las puertas del Waldorf Astoria, en una gala benéfica en la que se ha recogido dinero para una organización de ayuda a la infancia en países subdesarrollados. El corazón me late con fuerza pero a diferencia de otras veces esta vez sonrío, ya no me hace tanto daño verlo, creo que el “huracán Andrew” se está disipando y ahora es una tormenta que cada vez va a menos.
 
   A las seis en punto Anthony llama a la puerta, por su forma de abrazarme doy por hecho que tío Harry le ha puesto al corriente de mí nueva situación.
 
   —Estás guapísima —dice con un agradable tono en su voz.
 
   —Gracias, tú también —tío Harry sale de pronto vestido con un esmoquin que le hace estar tan guapo y sexy como siempre, a Anthony se le ilumina la cara, me invade una ligera envidia.
 
   He optado por ponerme el mismo vestido con el que fui la última vez al museo, me sienta bien y hoy necesito sentirme guapa y que tío Harry sepa que me encuentro bien, después de todo el me regaló este vestido, por la cara que ha puesto cuando me ha visto sé que le ha gustado mí decisión.
 
   La entrada del Metropolitan está abarrotada de fotógrafos, es un hervidero de ir y venir de gente elegantemente vestida, seguramente venga alguien importante a la exposición, al bajar del taxi tío Harry me tiende su brazo para que me apoye en el pero una voz que reconozco se acerca a mí oído y susurra:
 
   —Está guapísima, Doctora —dice el dueño de esa voz tan varonil.
 
   Me giro y veo unos inquietantes ojos grises mirándome, tío Harry se interpone entre él y yo.
 
   —Tío Harry te presento a Freddie Harvey —digo separándome de él.
 
   —Sé quién es —dice mientras se dan un fuerte apretón de manos— ¿otro de tus pacientes? —pregunta mí tío con tono divertido, asiento y suelta una sonora carcajada, hago caso omiso con una leve sonrisa y le presento también a Anthony.
 
   — ¿Puedo acompañarles? —pregunta amablemente— hay demasiados buitres con ganas de carnaza —arqueo una ceja mientras señala hacia los fotógrafos— no es conveniente que recorras sola ese pasillo —aunque me desagrada el fin con el que pretende hacer ese paseo conmigo reconozco que ir acompañada de alguien que les plante cara a esas víboras me vendrá bien.
 
   —Por supuesto —digo antes de que tío Harry decline su ofrecimiento.
 
   Tras pasar por cientos de flashes que se disparan en cuanto nos ven aparecer por el pasillo, conseguimos llegar al interior y Freddie de una manera cortés besa mí mano y se va. En contra de lo que pueda pensar Andrew de él, se ha comportado como un auténtico caballero.
 
   Tío Harry me presenta al comisario de la exposición que me mira extrañado, no entiendo el porqué de su comportamiento aunque según vamos desplazándonos por las salas voy inquietándome más, son muchas las miradas que me observan y eso está haciendo que me sienta incomoda.
 
   —No te preocupes, Natalie —dice tío Harry pasando una mano por mí cintura que se ha fijado en lo mismo que yo— eres demasiado hermosa y solo están admirando otra de las obras de arte que hay aquí, además esta noche brillas más que nunca.
 
   —Gracias —digo sin apartar los ojos de una pequeña pintura que describe con pasmosa realidad la Torre Eiffel en un día nublado en París. 
 
   —Toma Natalie —me dice Anthony que ha ido a por nuestras bebidas.
 
   —Gracias —digo mirando hacia una de las puertas de entrada a la sala por la que ahora entra una pareja vestida elegantemente, ella es guapísima y lleva un vestido ceñido pero sin marcar demasiado de color azul eléctrico y un escote que le llega prácticamente hasta el ombligo, lleva también unos largos pendientes que rozan su clavícula, me suena muchísimo su cara, seguramente será algún personaje famoso.
 
   Quien me deja con los pies pegados al suelo y los ojos clavados es su acompañante, Andrew entra como un vendaval en la sala, pasa su mano por la cintura y le comenta algo al oído, ella sonríe y en ese momento alguien pasa su mano por mí cintura y dice en mí oído:
 
   —Ríete fuerte —le hago caso y los impresionantes ojos de Andrew se posan perplejos en mí.
 
   Con paso firme, sin apartar los ojos de mí, se acercan a nosotros. Estoy temblando como un animal acorralado, Freddie que es quien está a mí lado me sujeta con fuerza por la cintura, a medida que Andrew y la hermosa mujer se acercan veo algo en sus ojos que para mí desgracia he visto en un par de ocasiones, la furia ha acabado con esa sonrisa con la que hace menos de dos minutos entraba en la sala, intento sonreír cuando lo tengo frente a mí.
 
   —Doctora —dice con una leve inclinación de cabeza.
 
   —Sr. Roland —lo saludo sacando fuerzas de no sé dónde, imitando su movimiento de cabeza.
 
   —Freddie —saluda Andrew mirando la mano que rodea mí cintura.
 
   —Roland me alegra que estés de nuevo en activo —saben comportarse como caballeros dadas las circunstancias.
 
   —Permitidme que os presente a mí acompañante —dice Andrew pasando la mano por la cintura de la mujer— ellos son Freddie Harvey y Natalie Brown, su doctora —dice con acritud— ella es Lily, una buena amiga.
 
   Una vez hechas las presentaciones y tras una incómoda conversación de la exposición nos despedimos y volvemos cada uno a lo nuestro. Freddie vuelve a despedirse de mí con un suave beso en la palma de mí mano y reaparecen tío Harry y Anthony que no han presenciado el lamentable espectáculo, ahora entiendo porque la gente me miraba tan extrañada.
 
   Al cabo de una hora, estoy bastante llena de arte francés y harta de ver como Andrew bebe demasiado, no sé si me ha perseguido o yo lo he perseguido a él pero nos hemos encontrado en todas las salas, la morena que lo acompañaba no está con él y está bebiendo demasiadas copas de champán, decido despedirme de los dos adorables hombres que me han acompañado esta noche.
 
   — ¿Estás segura de que quieres irte? —dice tío Harry dándome un beso en la mejilla.
 
   —Sí, por esta noche ya he visto bastante arte —digo mirando hacia donde está Andrew que habla en este momento con dos hermosas mujeres, como no podía ser de otra manera, tío Harry y Anthony siguen mí mirada y sonríen.
 
   —Ya, entiendo —dicen los dos al unísono— te acompañaremos a la puerta.
 
   —No, no os molestéis, quedaos aquí —digo separándome de ellos para salir rápidamente de la sala.
 
   Recorro varios pasillos con paso firme y rápido, veo uno de los grandes ventanales que dan a los hermosos jardines, abierto y decido salir para relajarme un poco y tomar aire fresco.
 
   — ¿Cuándo has vuelto? —pregunta una voz detrás de mí.
 
   —Ayer —digo y sigo caminando.
 
   — ¿Estas con él? —su voz suena con dureza.
 
   Continúo andando sin querer mirar hacia atrás pero sus manos, esas que he deseado miles de veces que volvieran a tocarme, se apoyan en mis hombros haciendo una ligera presión para que pare, lo hago y noto la respiración de Andrew en mí cuello, me abraza y me dejo abrazar, así estamos lo que parece un tiempo relativamente corto para lo mucho que lo he añorado.
 
   —Dime —me exige con esa voz que me ha vuelto loca tantas veces.
 
   —No —consigo decir al cabo de unos segundos— ¿por qué? —pregunto girándome bruscamente— acaso ¿te importa?
 
   —No —dice con fiereza en su rostro.
 
   —Eso pensaba —digo y doy un paso adelante para que me deje pasar— Adiós Andrew.
 
   Paso junto a él como un torbellino e inhalo su perfume que tantas veces me ha excitado, protegiendo mí vientre y con lágrimas en los ojos ando con paso firme y decidido por los pasillos, salgo del museo, pido un taxi y me marcho.
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   Tras contar a tío Harry el incidente con Andrew decide explicarme la verdad de por qué tuvo que cambiar de números de teléfono, ese hombre estuvo durante una semana llamando cada hora y ante esa persistencia decidió tomar una medida drástica. Andrew se presentó en casa y estuvo esperando varias horas hasta que consiguió la información que necesitaba, según me contó tío Harry alguien apiadándose de su estado le dijo que yo volvería, que solo me había ido de vacaciones. Tras narrarme tío Harry todo lo sucedido e intuyendo quien ha sido esa persona tan caritativa opto por pensar en Kelly y me doy cuenta de que las fechas coinciden con el momento en que dejó de molestarnos a Luchi y a  mí con sus llamadas. 
 
   Dos días después, y ante la insistencia de tío Harry de que haga algo con mi vida y deje de compadecerme, quedamos en ir a una exposición en el Hotel Hilton Times Square que, según él, representa el verdadero estilo de vida americano. Hace mucho hincapié en que cuando llegue al Hotel pida la llave de una de las habitaciones que estará a nombre de un tal Sr. Darcy, estas cosas tan raras son típicas de mí tío y no me extraña nada que uno de sus amigos haya decidido hacer una retrospectiva de Manhattan en fotografías en una de las lujosas habitaciones de ese hotel.
 
   Como no podía ser de otra manera, el Hotel está situado en pleno centro de la principal actividad neoyorquina, la ostentación. A la hora en que me ha solicitado tío Harry que me presente, pregunto por la habitación del Sr. Darcy y pido la llave al recepcionista que me hace entrega de un sobre y una tarjeta con una espectacular sonrisa en los labios.
 
   Entro en el ascensor y pulso la planta cuarenta y dos, miro el sobre y me doy cuenta de que la letra es de tío Harry. “Para Natalie”,  abro el sobre y saco la tarjeta. Con ella en las manos pero sin darme tiempo a leerla, suena el pitido que indica que he llegado a mí planta y salgo, busco la habitación y momentos antes de entrar leo la tarjeta. “Te quiero, perdóname”. Llamo antes de introducir la tarjeta en la cerradura y entro.
 
   Es una de esas suites con la que me había familiarizado durante la época en la que estuve con Andrew, siento nostalgia. Al parecer soy más puntual que el resto de los invitados, no hay nadie, me dedico a recrearme en el lujo que derrocha la habitación. El suelo es de moqueta clara, los muebles son de madera de roble color caoba con líneas cuadradas, hay tres grandes sofás de piel beige en el centro de la estancia con una gran mesa de cristal traslucido delante de ellos, la iluminación es cálida.
 
   Me asomo a los grandes ventanales que dan a la transitada Calle 42 y veo como discurre la intensa vida de los neoyorquinos, es un ir y venir de gente, coches, taxis amarillos, autobuses, las luces de neón de Times Square se ven no muy lejos de donde yo estoy, creo que ya no me siento como una extraña en esta ciudad, me di cuenta en mí último viaje a Cádiz de que ya tengo un lugar en el mundo, a estas alturas de mi vida soy capaz de decir que soy norteamericana sin sentir que esté faltando al respeto a la personas con la que me he criado y a las culturas que me han hecho ser quien soy.
 
   En mí recorrido por la habitación, miro el reloj de pared que hay encima de la gigantesca televisión de plasma, son las seis y veinte, no veo indicios de que aquí se vaya a exponer nada pero los amigos de tío Harry son capaces de montar un espectáculo en medio del desierto y, casualmente, todos llegan tarde. La habitación tiene dos enormes camas vestidas con colchas de muselina y grandes almohadones, a los pies del ventanal que da a los enormes rascacielos que rodean el Hotel, hay dos lámparas de pie de bronce con mamparas de muselina a juego con las colchas, dos sillones orejeros en piel marrón a cada lado de las camas y un amplio escritorio con teléfono y ordenador. Tiene razón tío Harry, esto representa el verdadero estilo de vida americano aunque haría una salvedad a su afirmación, esto representa el lujo al alcance de muy pocos en el estilo de vida americano, oigo como la puerta se abre y salgo al salón.
 
   Parado en medio del salón con un gran ramo de rosas está Andrew, mi corazón deja de latir durante un instante y siento que toda la habitación gira sobre mis pies. No me muevo, no respiro, no siento ni siquiera como la sangre recorre mí cuerpo, no parpadeo, no hago nada, no sé si el tiempo se ha parado porque él tampoco se mueve, solo noto como sus impresionantes ojos verdes me miran, no pestañea, solo sostiene un increíble ramo de flores en sus manos.
 
   —Hola —dice con voz ronca.
 
   —Hola —acierto a decir, de pronto todo lo que me ha conducido hasta aquí cobra sentido, tío Harry me ha engañado— esas rosas no te van a servir de nada —no responde y las tira a la papelera que hay en la entrada.
 
   Continuamos mirándonos, nadie dice nada, yo miro a Andrew y el me mira a mí, estamos separados por los sofás, está tan guapo como siempre, algo más delgado pero francamente guapo. Estoy empezando a notar como se me acelera el corazón y por mí columna recorren cientos de descargas eléctricas que hasta hoy parecían aletargadas, tengo un ligero hormigueo en las palmas de las manos, mí mandíbula tiembla y mí vientre esta contraído ante el hombre que me ha robado el sueño y prácticamente la vida en el último mes. Soy incapaz de decirle nada, en la garganta tengo miles de palabras atrapadas y solo soy capaz de respirar con dificultad. 
 
   — ¿Qué hacemos aquí Andrew? —consigo decir al cabo de unos minutos— muy apropiado el nombre de la reserva “Sr. Darcy” —sonrío— hubiera sido más correcto utilizar el tuyo —digo con desdén y comenzando a moverme hacia los ventanales— después de todo el Sr. Darcy solo era orgulloso.
 
   Esto no nos llevará a nada, Andrew está mudo, no sé qué es lo que hago aquí. Es lo que más he deseado en el mundo desde que nos despedimos en su casa esa fatídica noche en la que me hizo sentir la mujer más indeseable del mundo y, sin embargo, en estos momentos, queriéndolo como lo quiero, sería capaz de pegarle por todo el daño que me ha hecho.
 
   —Ya que has sido capaz de involucrar a mí tío en esto me gustaría que me dijeras por qué estamos aquí —intento presionarle si no esto se va a hacer eterno.
 
   —Te quiero —dice con la voz desgarrada, sin apartar la mirada de mí.
 
   —Perdona que lo dude—suelta una risa malévola— no, no me quieres, a alguien a quien se… —niega con la cabeza y exhalo aire con brusquedad— de acuerdo…,explícame por qué me quieres y ya de paso mientras me lo cuentas añade también a la historia —arquea una ceja— por qué me has tratado como si fuera una mala persona, por qué me has dado la espalda sin ni siquiera darme un motivo al que yo pudiera aferrarme para entender todo esto que ha sucedido —dirigiéndome hacia él y apuntándolo con un dedo lo acuso— nunca nadie —grito— me había hecho sentirme tan mal, jamás he engañado a nadie intencionadamente, jamás he hecho nada tan deplorable como para hacer que una persona se enfade tanto con mí actitud, no —niego varias veces— tú no me quieres, eso no es amor, el amor es dar sin esperar nada a cambio, el amor es compartir, el amor…, el amor es otra cosa.
 
   Acercándose cierra mí boca con su mano para que no continúe torturándole más y siendo consciente de lo que voy a hacer, le propino un bofetón que hace que unas molestas lágrimas acudan a mis ojos haciéndole saber que mí rabia está casi desbordada pero en el último segundo las controlo y se instala en mí una furia que jamás creí tener. Me aparto de él pero me sujeta con fuerza para que lo mire.
 
   — ¿Me quieres dejar hablar? Tengo que explicarte por qué me he comportado del modo en que lo he hecho —dice alzando la voz.
 
   —No, Andrew —digo rabiosa— has tenido mucho tiempo para hacerlo, ahora no quiero que lo hagas —respiro hondo— ya no, me voy a marchar y te pido por favor que dejes que me vaya. 
 
   —No puedo dejar que te marches —dice sujetándome con fuerza por las muñecas— no vas a ir a ningún lado hasta que no te dé una explicación de mí imperdonable comportamiento. 
 
   —Bien —grito desesperada— por lo menos eres consciente de eso —digo mirando hacia mis manos para que me suelte, lo hace.
 
   Busco la manera de separarme de él, su perfume tan embriagador hace que vengan a mí mente muchos de los mejores momentos que he pasado en mí vida, me siento en uno de los sofás y él lo hace frente a mí en la mesa, se pasa una mano por la cara donde mi mano ha impactado, sonríe, intenta cogerme las manos pero se lo impido, su tacto me haría ceder y no es lo que más me apetece en este momento. Con sus ojos proyectados en los míos, al cabo de unos minutos, comienza a hablar.
 
   —Me volví loco —arqueo una ceja— te oí hablar con Luchi —arqueo ahora las dos y suspiro— el día que me llamaste diciendo que estabas enferma, ese en el que yo salía de viaje —asiento— pasé por la clínica para ver cómo te encontrabas, Kelly no estaba y decidí entrar a tu despacho, estabas de espaldas y dijiste que regresabas y que preparara fiestas que ibais a fundir Madrid —afirmo con los ojos muy abiertos.
 
   — ¿Eras tú? —pregunto con la voz entrecortada— oí unos ruidos y salí pero no había nadie.
 
   Intenta de nuevo cogerme las manos y esta vez lo dejo, en sus ojos brilla un rayo de esperanza.
 
   —No sabía lo que hacer, me volví loco —niega con arrepentimiento— y opté por lo que se hace en el fútbol ante un buen ataque, lo mejor es una poderosa defensa —arqueo una ceja y sonrío— creí que ibas a dejarme, que te ibas de mí lado y lo peor y más doloroso para mí fue pensar que no me querías —aprieta con fuerza mis manos— dude de ti a la primera de cambio, sentí que te habías aprovechado de mí, no quise saber nada del mundo, solo me centre en lo que nunca me ha decepcionado, el béisbol.
 
   —Ya —suelto una de mis manos de las suyas para pasarla por su mejilla, se estremece y continúa.
 
   —Cuando me abandonaste —arqueo una ceja y sonríe— estaba demostrándole a todo el mundo que estaba listo para darle a los Yankees muchas tardes de gloria —lo interrumpo.
 
   —Lo sé, lo vi —digo sonriéndole, ahora es el quien pasa una mano por mí mejilla y una añorada corriente eléctrica recorre de nuevo mí columna vertebral— en las televisiones del aeropuerto estaban retransmitiendo el partido, fue estupendo ver como dabas ese primer golpe. 
 
   —Sí, estuvo bien —dice sin darle demasiada importancia— pero en ese momento en el que debería de haberme sentido el hombre más afortunado del mundo —suspira y clava sus impresionantes ojos verdes en los míos—  la mujer a la que amo desesperadamente, la que ha sustituido sin darme cuenta a la que yo creía que no podría olvidar, la que me ha robado noches de sueño y las ganas de seguir viviendo, esa que ahora me mira como si estuviera viendo un extraterrestre —sonríe— estaba alejándose de mí para siempre.
 
   —Solo me iba de vacaciones —digo sonriendo— si me hubieras dejado explicártelo —paso mis manos por su cabeza y el respira profundamente con los ojos cerrados— nos hubieras ahorrado a los dos este horrible calvario.
 
   —Tienes razón —continua— nada más terminar el partido en el que, por cierto, ganamos —sonríe— fui al hospital a ver al Dr. Bernard que no estaba, también fui a ver al Dr. Gardner que tampoco estaba, amenacé con que rompería todo el hospital si no conseguía hablar con alguno de ellos —en ese momento ante mí cara de perplejidad, sonríe y se acerca lentamente para besarme, es uno beso lento, suave y húmedo que engloba tanta necesidad que mí mundo se para, pasado no sé cuánto tiempo, continúa— acudió hasta la recepción el médico que en ese momento hacía las veces de jefe después de una tensa conversación y aprovechándome de quien soy llamaron a los dos que al cabo de media hora y ante la atenta mirada de los guardias de seguridad, entraban con cara de pocos amigos por la puerta —sonríe y vuelve a besarme, el mundo se vuelve a parar durante unos minutos— hablé largo rato con ellos y entonces me explicaron lo que yo no dejé que tú me explicaras, les pedí perdón por haber interrumpido su día de descanso y Richard y yo nos fuimos a ver a un detective que en varias ocasiones he contratado —arqueo una ceja y pongo cara de enfado— soy un controlador y me gusta proteger lo que considero que es mío.
 
   —Eso es una barbaridad —le apunto con un dedo— debería tratarte un psiquiatra, ¿me ha seguido por Nueva York? —afirma 
 
   —Lo sé pero no lo siento —sonríe y continúa— llamé a tus padres que no quisieron hablar conmigo —le hago un mohín con los labios— no les culpo por ello, me lo merezco —se pasa las manos por la cabeza, claramente frustrado— Luchi tampoco me lo puso fácil, cuando conseguí hablar con ella —sonrío— imagino que ya lo sabrás —afirmo— solo pude amenazar al detective con que no podría regresar a los Estados Unidos hasta que no te encontrará y por fin lo hizo en una de esas playas que tanto te gustan de Cádiz —sonríe— tengo un amplio catálogo de fotos tuyas tomando el sol, durmiendo la siesta en la orilla de la playa, tomando cervezas con amigos —entrecierra los ojos— en un concierto, de compras, en todas ellas —me mira con ternura— estás preciosa, esas fotos me han hecho más amena la espera —suspira y continúa— ¿podrás perdonarme? —pregunta inquieto— me lo merezco, he sido un auténtico imbécil —lo interrumpo.
 
   —Bien, ya te has explicado —digo levantándome, se pone rápidamente de pie.
 
   —Natalie no voy a dejar que te vayas —dice autoritariamente, arqueo las cejas y sonrío— a no ser que no me quieras —sus ojos me suplican— dime que no me quieres e intentaré dejarte en paz, mírame Natalie y dime que no sientes lo mismo que yo.
 
   —Verás, Andrew —digo acercándome de nuevo a los ventanales, las luces de neón me ciegan— Lilly es muy hermosa.
 
   —Sí, lo es —dice acercándose a mí lentamente— ¿qué tiene ella que ver en esto?
 
   —No lo sé —me giro en busca de sus ojos— dímelo tú.
 
   —Lilly no es nadie en mí vida —arquea una ceja— hemos salido varias veces pero nada más, no pensarás que ella y yo tenemos —no acaba la frase y pasa su mano por mí cintura.
 
   —No me toques, Andrew —se aparta inquieto.
 
   —Freddie ¿tiene algo que ver contigo? —cierra los ojos y continúa— ¿estás con él? —veo angustia en sus ojos y quiero que sienta lo mismo que sentí yo cuando lo vi a él con otra.
 
   —No pero…—no me deja continuar.
 
   — ¿Me quieres Natalie? —pregunta obligándome a mirarle directamente a los ojos.
 
   —Eso ahora no importa —digo para hacerle sufrir un poco más.
 
   — ¿Cómo que no importa? Si no me quieres esta conversación no tiene ningún sentido —sonrío y me aparto de él caminando hacia el mini bar para coger una botella de agua, me sigue con la mirada— Natalie, tengo la sensación de que te estás burlando de mí —dice furioso— ¡¡contéstame!! —grita de pronto haciendo que se me caiga la botella al suelo rompiéndose en mil pedazos, se asusta y corre hasta mí— lo siento, contéstame por favor, me estas matando, ¿qué puedo hacer para recuperarte?, pídeme lo que quieras y lo haré.
 
   Quería que me suplicara pero la imagen no es tan agradable como yo pensaba.
 
   — ¿Qué harías por mí —pregunto— para que vuelva a confiar en ti para que piense que soy la única mujer en tu vida, para que te quiera como antes? —me interrumpe y vuelve a acercarse a mí, pasa su mano por mí mejilla y contesta:
 
   — ¡Qué no haría! —suspira desesperado pero con una amplia sonrisa en los labios— no hay nada que no esté dispuesto a hacer por ti —niega varias veces— solo hay una cosa que no haría, ¡dejarte!
 
   —Bien jugado —digo y su rostro resplandece— cuando te he imaginado en la recepción del hospital con los guardias de seguridad vigilándote —sonrío— en realidad nunca me has perdido, hace tiempo te entregué mí corazón…—suspiro y las tontas lágrimas vuelven a asomar por mis ojos— y no creo que pueda amar a otra persona mientras tu estés en este mundo —se abalanza sobre mí y me besa con locura, me entrego a ese beso con pasión como si necesitara su aire para respirar pero mi mente me juega una mala pasada cuando noto sus manos recorriendo mí cuerpo con desesperación, lo aparto.
 
   — ¿Qué pasa? —pregunta haciendo un gran esfuerzo por recobrar la respiración e insistiendo en tocarme.
 
   —No puedo, ahora no es un buen momento —arquea una ceja.
 
   — ¿Por qué?, ¿estás con la regla? —cierro los ojos y una gran carcajada sale de mí boca— ¿qué te resulta tan gracioso? —dice moviéndose desesperadamente alrededor mío, intentando atraerme hacia el— Natalie creí que te había perdido, ahora que sé que no es así no me tortures más, deseo tocarte, besarte, acariciarte y hacerte el amor hasta que me duelan todos los músculos —de nuevo se acerca a mí— no me importa que estés con la regla, no es la primera vez que…—lo interrumpo.
 
   —¡¡Estoy embarazada!! —digo y me separo para ver la expresión de su rostro.
 
   No responde, está en estado de shock, tiene los ojos cerrados, sé que respira porque veo como su pecho se hincha, instantes después mira hacia mí vientre con ojos llenos de lágrimas y clava sus rodillas en el suelo para abrazarme y besar mí vientre.
 
   —Voy a ser padre —dice emocionado— voy a ser padre —repite mientras lloro desconsoladamente— ¿cuándo? —pregunta levantando su hermoso rostro hacia mí.
 
   —A finales de febrero —estoy feliz pero todavía algo inquieta.
 
   —Bien, se llevará solo seis meses con su primita Catherine —sonríe— es preciosa, tiene unos hermosos ojos, ¿quieres verla?, llevo unas fotos en el móvil —me mira con curiosidad, afirmo— ¡estás hermosa, tus ojos tienen esa luminosidad que se os ponen a todas las embarazadas!, ¿te encuentras bien? —afirmo— ¡vas a ser mamá!
 
   Me enseña las fotos de su sobrina, no ha mentido, realmente es bonita.
 
   —Andrew —me mira con una tonta sonrisa— hay algo que debo decirte —deja de sonreír.
 
   — ¿Qué? ¿Acaso me vas a decir que no soy el padre? —me mira intranquilo, la cara con que lo miro tampoco es lo tranquilice mucho— ¡por favor!, no más sobresaltos por hoy, llevo varios días creyendo que el corazón se me rompía y ya no lo soporto más.
 
   —De acuerdo —digo haciendo un mohín con los labios— pero para tranquilizarte te diré que si eres el padre.
 
   —Lo sé —dice acariciando mí vientre.
 
   —Pero…—sonrió y lo beso en los labios, veo ansiedad en su rostro— más tarde hablaremos —digo cogiéndole la mano— ¿hacemos el amor?
 
   —Sí, ¿podemos? —pregunta separándose de mí para mirar hacia mí vientre— ¿no será peligroso?
 
   —Andrew, por favor, no estoy enferma, solo embarazada —digo mientras me levanto arrastrándolo conmigo hasta la habitación.
 
   Como cualquier mujer embarazada estoy más sensible de lo normal, si a eso añado que esto es nuestra reconciliación tras una larga y dolorosa ruptura, el placer se intensifica. Cada vez que sus manos acarician mí espalda, mi pecho, mí vientre y mis piernas siento como si fuera a derretirme, son abrasadoras. Sus penetrantes ojos verdes no dejan de mirarme, me besa con lentitud, sin prisas. Desnudándonos lentamente, vamos despacio desposeyéndonos de la ropa, como si fuéramos dos adolescentes que van a hacer por primera vez el amor, nos deleitamos tocando nuestros cuerpos con adoración, besándonos y deseándonos con ternura. Las lágrimas dejan paso a un deseo casi doloroso porque esté dentro de mí y yo dentro de él, he añorado tanto sus caricias, sus besos, su cuerpo sobre mí y sus dulces palabras mientras hacemos el amor que parece como si ahora estuviera en el séptimo cielo.
 
   Hemos vuelto a hacer el amor pero con la seguridad que hasta ahora no habíamos sentido, sabiendo que soportaremos juntos lo que nos depare el futuro, sabiendo que los dos sentimos el mismo amor el uno por el otro, ese tipo de amor que con suerte aparece una vez en la vida. Esta vez nos acompaña John Lennon con una deliciosa canción que va de maravilla al momento que estamos viviendo, Just Like Starting Over, todo es perfecto y muy romántico.
 
   —Te quiero —dice Andrew mientras me acaricia el pelo.
 
   —Te quiero —respondo medio adormilada.
 
   — ¿Sabes? —pregunta besándome el pelo— no le podemos pedir nada más a la vida.
 
   Creo que ahora es el momento de decirle lo que antes no me ha dejado.
 
   —No estoy de acuerdo —digo alejándome de el para ir al baño.
 
   —Dime lo que te hace falta y lo tendrás, ¿qué más se puede pedir? —dice observando mí cuerpo desnudo dirigiéndose al baño.
 
   —Ya lo tengo, dos —digo y cierro la puerta, empiezo a contar hasta diez, sigo contando y llego hasta veinte, comienzo a preocuparme.               
 
   Me lavo las manos y la puerta se abre de golpe, Andrew se apoya en el quicio de la puerta, la sangre ha abandonado su rostro y me mira como si fuera un extraterrestre.
 
   — ¿Dos qué? —dice prudentemente.
 
   — Por lo que veo lo has entendido perfectamente —digo dándole un beso en la mejilla y abriendo el grifo de la ducha.
 
   Me sigue y entra conmigo en la ducha, no se atreve a tocarme, parece que piensa que voy a romperme, nos duchamos en silencio, salimos y nos ponemos los albornoces, nos lavamos la boca y vamos de nuevo a la cama. Yo sonrío él no pero es normal he tenido días para acostumbrarme a esta noticia.
 
   — ¡Elige una fecha! —dice autoritariamente— y esta vez no voy a dejar que tus artimañas me engañen, te vienes a vivir conmigo y no hay nada que discutir sobre esto —dice con seguridad— te casarás conmigo y no voy a aceptar un no por respuesta, ¿queda claro? —pregunta esperando una respuesta de inmediato, asiento y no digo nada, su determinación ha hecho que una corriente eléctrica recorra todo mí cuerpo, nos besamos y...
 
   Andrew me ha prometido la luna pero le he vuelto a repetir lo que le dije cuando circulábamos sobre el puente de Brooklyn: que sería una pena para los enamorados. Le he convencido para que, de momento, me enseñe los Estados Unidos, que definitivamente es de donde soy.
 
   El hombre por el que suspiro día y noche ha indagado sobre lo apropiado de practicar sexo durante el embarazo, ha profundizado más sobre lo beneficioso y estimulante que puede llegar a ser el tántrico en esta nueva etapa de nuestras vidas y como siempre hacemos primero, nos relajamos y luego practicamos otras disciplinas sexuales altamente placenteras. 
 
   Comuniqué a mis padres la noticia de mí embarazo justo después de decirles que Andrew y yo nos habíamos dado una segunda oportunidad. Andrew, como era de esperar, le pidió a papá en privado permiso para casarse conmigo. A tío Harry en vez de una regañina le cayeron cientos de besos, abrazos y muchas, muchas lágrimas. Luchi me felicitó y accedió a venir a Nueva York para elegir juntas mí traje de novia, Richard estaba encantado de que su jugador favorito hubiera recobrado la cordura, me lo agradeció sinceramente. Kelly lloro desconsoladamente cuando le pedí que fuera una de mis tres damas de honor, toda la familia de Andrew —Alexander, Catherine, Alex, Cindy y la pequeña— vinieron hasta la ciudad para felicitarnos y comenzar con los preparativos de la boda, los Doctores Bernard y Gardner se sintieron muy orgullosos al saber que no iba a renunciar a mí trabajo, Freddie y Andrew han vuelto a ser amigos, eso sí, fuera de los campos de juego y yo me he dado cuenta de que en la vida nos preparamos para ejercer nuestra profesión y es la vida la que nos prepara para vivir. Ahora pienso en los tres hombres más importantes de mi vida, Andrew y nuestros dos hijos, que crecen en mí interior. 
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